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T E R C E R A P A R T E DE E S T E PRIMER L I B R O . 

LA CUAL S E RESPONDE A LAS E X C U S A S , QUE LOS HOM­

BRES S U E L E N A L E G A R , PARA NO SEGUIR E L CAMINO DE LA 

VIRTUD. 

C A P I T U L O X X I V . 

Contra la primera excusa de los que dilatan la mudanza de la vida , 
y el estudio de la virtud para adelante. 

Ninguna duda h a y , sino que lo que hasta a q u í hemos 
dicho bastaba , y sobraba para el p r i nc ipa l p r o p ó s i t o que 
a q u í pretendemos; que es inc l ina r los corazones de los 
hombres , supuesta l a d iv ina g rac i a , a l a m o r , y segui ­
miento de la v i r t u d . Mas con ser todo esto ve rdad , no f a l ­
tan á la mal ic ia humana excusas, y aparentes razonescon 
que defenderse, ó consolarse en sus males como afirma 
el Ec les iás t ico diciendo (1) : « E l hombre pecador h u i r á de 
la c o r r e c c i ó n , y nunca le f a l t a r á para su mal p ropós i to a l ­
guna aparente r a z ó n . » Y S a l o m ó n otros í dice (2), que a n ­
da buscando achaques, y ocasiones e l que se quiere apar-
t a r d e su amigo : y asi lo buscan los malos para apartarse 
de Dios, alegando para esto cada uno su manera de e x c u ­
sa. Porque unos di la tan este negocio para adelante : otros 

(1) Eccl . 31. 
(2) Prov. 18. 
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le reservan para la hora de la muer te : otros d icen que r e ­
celan esta jornada por parecerles trabajosa ; y otros que se 
consuelan con las esperanza de la d iv ina miser icordia , pa-
r e c i é n d o l e s que con sola la fe , y esperanza , s in caridad 
p o d r á n salvarse: y otros finalmente, presos con el amor 
del i nundo , no quieren dejar la felicidad que en él poseen, 
por la que les promete la palabra de Dios. Estos son los 
mas comunes embaimientos , y e n g a ñ o s con que el enemi­
go del l inaje humano de tal manera trastorna los entendi­
mientos de los h o m b r e s , que los tiene cuasi toda la vida 
captivos en sus pecados, para que en este miserable esta­
do los saltee la muer t e , t o m á n d o l o s con el h u r t o en las ma­
nos. Pues á estos e n g a ñ o s responderemos ahora en la pos­
t rera parte de este l ib ro ; y p r imero contra los que d i la tan 
este negocio para adelante , que es el m a l general de todos 
estos. 

D i c e n , pues, algunos que todo lo dicho hasta a q u í es 
verdad , y que no hay otro par t ido mas seguro que el d é l a 
v i r t u d , y que no quierea dejar de segui r le ; mas que a l 
presente no pueden : que adelante h a b r á tiempo en que 
mas f á c i l m e n t e , y mejor lo puedan hacer. De esta manera 
escribe san Agus t ín (i) , que r e s p o n d í a á Dios antes de su 
c o n v e r s i ó n , d iciendo: « Espera , S e ñ o r , u n poco: aguarda 
otro poco : ahora d e j a r é el m u n d o : ahora s a l d r é de peca­
do. » Asi pues andan los malos en traspasos con Dios, que­
brantando de cada día unos plazos, y s e ñ a l a n d o otros : sin 
acabar de l legar esta hora de su c o n v e r s i ó n . 

Pues que este sea manifiesto e n g a ñ o de aquella antigua 
serpiente, á quien no es nueva cosa men t i r , y e n g a ñ a r l o s 
h o m b r e s , no seria dificultoso de probar ; y seria todo este 
pleito acabado, si solo esto quedase concluido. Porque ya 
nos consta , que la cosa que todo hombre cristiano mas 
debe desear es su sa lvac ión , y que para esta le es necesa-, 
l i a la c o n v e r s i ó n , y enmienda de la v ida ; porque de otra 

(1) Lih. 8. Conf. cap. 5. 
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manera no h a y salud. Resta pues que veamos , cuando es­
ta se haya de hacer. De m a n e r a , que no nos queda a q u í 
por averiguar sino solo el t iempo ; porque en todo lo d e m á s 
no h a y debate. T ú dices que adelante , yo digo que luego. 
T ú dices que adelante te s e r á esto mas fácil de hace r , yo 
digo que luego lo s e r á : veamos qu ien tiene r a z ó n . 

Mas antes que tratemos de la facilidad , r u é g o t e me digas 
¿ q u i e n te d ió seguridad que l l e g a r í a s adelante? ¿ C u á n t o s 
te parece que se h a b r á n bur lado con esta esperanza ? San 
Gregorio dice (1) :, « Dios que p r o m e t i ó p e r d ó n a l pecador, 
si hiciese peni tencia , nunca le p r o m e t i ó el dia de m a ñ a n a . » 
Conforme á lo cual dice Cesario: « Dirá alguno por v e n ­
tura : Cuando l legare á la vejez , me a c o g e r é á la medicina 
de l a p e n i t e n c i a . » ¿ C ó m o t iene a t revimiento para presu­
m i r esto de sí la fragil idad h u m a n a , pues no tieno seguro 
solo u n dia? Creo verdaderamente , que san innumerables 
las á n i m a s que por este camino se h a n perd ido: á lo menos 
así se p e r d i ó aquel r ico del Evangel io , de quien escribe 
san Lucas (2), que como le hubiese sucedido m u y b ien la co­
secha de un a ñ o , p ú s o s e á hacer consigo esta cuenta : ¿ Q u é 
h a r é de tanta hacienda? Quiero der r ibar mis graneros, 
y hacerlos mayores para guardar estos frutos : y hecho 
esto h a b l a r é con m i á n i m a , y decirle he : « Aquí t ienes, 
á n i m a m i a , muchos bienes para muchos a ñ o s . Pues que 
así es, come , bebe , y huelga , y date buena vida . » Y es­
tando el miserable haciendo esta cuenta , o y ó una voz, que 
le d i j o : « Loco , esta noche te p e d i r á n t u á n i m a ; ¿ eso que 
tienes guardado para q u i é n s e r á ? » ¿ P u e s q u e mayor l o c u ­
r a , que disponer u n hombre pOr su autoridad lo que ha de 
ser adelante , como si tuviese en su mano la presidencia de 
los tiempos , y momentos , que el Padre eterno tiene pues­
tos en su poder? Y si del Hijo solo dice san Juan (3) que 
tiene las l laves de la vida , y de la muerte , para cer ra r , y 

(1) Hom. 12. in Evang. 
(2) Lúe. 12. 
(3) Apoc. 1. 



4 GUIA DE PECADORES. 

ab r i r á q u i e n , y cuando él quis iere ; c o m ó e l v i l gusanillo 
quiere adjudicar á sí , y usurpar e s t e t an gran poder? Solo 
este a t revimiento merece ser castigado con este castigo j 
para que e l loco por l a pena sea c u e r d o , que no hal le ade­
lante tiempo de peni tencia e l que no quiso aprovecharse 
del que Dios l e daba. 

Y pues son tantos, los que de esta manera son castiga­
dos s m u y mejor acuerdo s e r á escarmentar en cabeza age-
na , y sacar de los peligros de los otros segur idad , t o m a n ­
do aquel tan sano consejo, que nos da e l Ec les iás t ico (1) : 
« Hijo no tardes de conver t i r te a l S e ñ o r , y no lo dilates de 
dia en d i a ; porque s ú b i t a m e n t e suele v e n i r su i r a , y des­
t ru i r t e ha en el t iempo de la v e n g a n z a . » 

§• I -

Mas y a que te c o n c e d i é s e m o s esa vida t an larga como 
tu imaginas; ¿ c u á l s e r á mas f ác i l : comenzar dende luego 
á enmendar la , ó dejarse esto para adelante ? Y para que 
esto se vea mas claro , s e ñ a l a r e m o s a q u í sumariamente las 
principales causas de donde esta dif icul tad procede. Nace, 
pues, esta d i f i cu l t ad , no de los impedimentos , y embara ­
zos que los hombres i m a g i n a n , sino del mal h á b i t o , y cos­
tumbre de la mala vida pasada; que mudar la , como dicen, 
es á par de muer te . Por lo cua l dice san H i e r ó n i m o , que el 
camino de la v i r t u d nos habia hecho á s p e r o , y desabrido 
la costumbre larga de pecar. Porque la costumbre es otra 
segunda naturaleza , y a s í prevalecer contra ella es vencer 
la misma naturaleza , que es la mayor de todas las v i c t o ­
rias. Y as í dice san Bernardo (2), que d e s p u é s que u n vicio 
se ha conformado con l a costumbre de muchos a ñ o s , es 
menester e s p e c i a l í s i m o , y cuasi miraculoso socorro de la 

(1) Eccl. 5. 
(2) Ser. de sept. donis et de conc. ad Eug. 
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divina gracia para vencer lo . Por donde el cr is t iano debe 
temer mucho l a costumbre de cualquier vicio ; porque a s í 
pomo hay p r e s c r i p c i ó n en las haciendas , as í t a m b i é n en 
pu manera la h a y en los vicios ; y d e s p u é s que u n vic io ha 
prescripto , es m u y malo de vencer por pleito , si no h a y , 
(¡orno dice a q u í san Bernardo , e spec i a l í s imo favor d i v i n o . 

Nace t a m b i é n esta dif icul tad de la potencia del d e m o n i o , 
que tiene especial s e ñ o r í o sobre el á n i m a que es t á e n p e ­
cado ; el cual es aquel fuerte armado del Evangelio (1), que 
guarda con g r a n d í s i m o recaudo todo lo que t iene á su car­
go. Nace t a m b i é n de estar Dios apartado de l á n i m a , que 
es tá en pecado : que es aquella guarda que vela s iempre 
sobre los muros de Hierusa lem: e l cua l e s t á tanto mas ale­
jado de l pecador, cuanto é l es tá mas l leno de pecados. Y 
de este alejamiento nacen grandes miserias en e l á n i m a ; 
como e l S e ñ o r lo s ign i f icó , cuando por u n Profeta (2) dijo : 
« • Ay de ellos porque se apar taron de m í ! » Y en ot ro c a p í ­
tulo : (3) ¡Ay de ellos cuando yo me apartare de ellos ! Que 
es el segundo a y , de que san Juan (4). hace m e n c i ó n en 
?u Apocalipsis. 

U l t imamen te , nace esta dif icultad de la c o r r u p c i ó n de 
las potencias de nuestra á n i m a , las cuales en g ran m a n e ­
ra se estragan , y cor rompen por el pecado; aunque esto 
no sea en si mismas , sino en sus operaciones, y afectos. 
Porque así como el v ino se corrompe .con e l v i n a g r e , la f r u ­
ta con el gusano , y finalmente cualquier con t r a r i o con su 
contrario , como ar r iba dij imos , así t a m b i é n todas las v i r ­
tudes , y potencias de nuestra á n i m a se estragan con el pe­
cado, que es e l m a y o r de todos sus enemigos , y c o n t r a ­
rios. Porque con el pecado se escurre el entendimiento , y 
se enflaquece l a vo lun tad , y se desordena e l apetito , y se 
debili ta mas el l i b r e a lbedr io , y se hace m e n o s s e ñ o r de s í , 

(1) L u c . U . 
{2) Oseo} 7. 
(») Osewb. 
(4) Apoc. I I . 



6 GUIA DE PECADORES. 

y de sus obras ; aunque nunca del todo pierda n i su fe n i 
su l ibe r t ad . Y siendo estas potencias los instrumentos con 
que nuestra á n i m a ha de obrar el b ien , siendo estas como 
las ruedas de este reloj , que es la vida b ien ordenada, es­
tando estas ruedas, é ins t rumentos tan ma l tratados, y de­
sordenados, ¿ q u é se puede esperar de a q u í , sino desorden, 
y dificultad ? Estas , pues , son las principales causas de es­
te trabajo : las cuales todas or iginalmente nacen del peca­
do , y crecen mas , y mas con e l uso de é l . 

Pues siendo esto asi ; ¿ e n q u é seso cabe creer que ade­
lante te s e r á la c o n v e r s i ó n , y mudanza de vida mas fácil , 
cuando h a b r á s mul t ip l i cado mas pecados, con los cuales 
j un tamen te h a b r á n crecido todas las causasde esta d i f i c u l ­
tad ? Claro e s t á , que adelante e s t a r á s tanto mas m a l h a ­
bituado , cuanto mas hubieres pecado. Y adelante e s t a r á 
t a m b i é n el demonio rnas apoderado de t í , y Dios mucho 
mas alejado. Y adelante e s t a r á mucho mas estragada el 
á n i m a con todas aquellas fuerzas, y potencias , que d i j i ­
mos. Puessi estas son las causas de esta dif icultad ; ¿ e n q u é 
ju i c io cabe que s e r á este negocio mas f á c i l , creciendo por 
todas partes las causas de la d i f icu l tad ? 

Porque cont inuando cada dia los pecados, claro e s t á que 
adelante h a b r á s a ñ a d i d o otros ñ u d o s ciegos á los que ya 
tenias dados: adelante h a b r á s a ñ a d i d o otras cadenas n u e ­
vas á las que ya te ten ian preso: adelante h a b r á s hecho 
mayor la carga de los pecados que te t en ian opr imido : 
adelante e s t a r á t u entendimiento con el uso del pecar mas 
escurecido , tu vo lun tad mas flaca para el b i e n , y t u ape­
ti to mas esforzado para el m a l , y t u l ib re a l b e d r í o , como 
ya declaramos, mas enfermo , y debil i tado para defender­
se de é l . Pues siendo esto así ¿ cómo puedes t ú c ree r , que 
adelante te s e r á este negocio mas fác i l ? ¿ S i dices, que no 
puedes ahora pasar este vado , aun antes que el r io haya 
crecido mucho ; ¿ c ó m o lo p a s a r á s me jo r , cuando vaya de 
mar á mar ? Si tan trabajoso se te hace arrancar ahora 
las plantas de los v ic ios , que e s t á n en t u á n i m a r e c i é n 
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plantadas ; ¿ c u á n t o mas lo s e r á adelante, cuando hayan 
echado mas hondas r a í c e s ? Quiero dec i r : si a h o r a , que 
e s t á n los vicios mas flacos, dices que no puedes prevalecer 
contra ellos; ¿ c ó m o p o d r á s adelante , cuando e s t é n mas 
arraigados , y fortificados ? Ahora por ventura peleas con 
cien pecados; adelante p e l e a r á s con m i l : ahora con u n 
a ñ o , ó dos de mala cos tumbre ; adelante q u i z á con diez. 
¿ P u e s q u i é n te d i jo , que adelante p o d r á s mas f á c i l m e n t e 
con la carga , que ahora no puedes, h a c i é n d o s e el la por 
todas partes mas pesada? ¿ C ó m o no ves , que estas son 
trapazas de m a l pagador . que porque no quiere p a g i r d i ­
lata la paga de dm en d ía ? ¿ C ó m o no ves, que estas son 
mentiras de aquella antigua serpiente, que con ment i ras 
e n g a ñ ó á nuestros pr imeros padres, y con ellas t rata dip 
e n g a ñ a r á sus hijos? 

Pues siendo esto a s í ; ¿ c ó m o es posible , quecreciendolas 
d:ficultades por todas par tes , te s e r á mas fácil lo que aho­
ra te parece imposible ? En q u é seso cabe creer , que m u l ­
t ip l icándose las culpas s e r á mas ligero e l p e r d ó n ? ¿ Y c r e ­
ciendo la dolencia , s e r á mas fác i l l a medic ina? ¿ N o has le í ­
do lo que el Ec les iás t i co dice ( I ) : que la enfermedad a n t i ­
gua , y de muchos a ñ o s pone en trabajo al méd ico , y que 
la de pocos dias es la que mas presto se cura ? Esta m a n e ­
ra de e n g a ñ o d e c l a r ó m u y a l propio u n á n g e l á uno de 
aquellos santos padres del Y e r m o , s e g ú n leemos en sus 
vidas [%]. Porque t o m á n d o l e por la m a n o , sacó le a l c a m ­
po, y m o s t r ó l e u n hombre que estaba haciendo l e ñ a : el 
cua l , d e s p u é s de hecho u n grande hace , como probase á 
l levarlo acuestas, y no pudiese, vo lv ió á cortar mas l e -
Sa , y j u n t a r l a con la otra ; y como menos pudiese con es­
ta , por ser m a y o r , t o d a v í a porfiaba á hacer aun mayor 
la carga, creyendo que así la pod r í a mejor l leva r. Pues co­
mo el santo Monge se Maravil lase de esto , d i j ó l e el á n g e l , 

(1) Eccl. 10. 
(2) E n el libro de Vitis Patrum %. p . § . 36. 
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que ta l era la locura de los hombres ; que no pudiendo l e ­
vantarse de los pecados, por e l peso grande que tenian sobre 
s!, a ñ a d í a n cada d ía pecados á pecados, y cargas á c a r ­
gas, creyendo que adelante p o d r í a n con lo mas , no p u ­
diendo ahora con l ó m e n o s . 

¿ P u e s q u é d i r é entre todas estas cosas del poder solo de 
l; i mala costumbre , y de l a fuerza que tiene para detener­
nos en e l m a l ? Porque cier to es , que así como los que 
hincan u n c l avo , con cada golpe que le dan lo h incan 
mas y y con otro golpe mas ; y mientras mas golpes le dan , 
mas fijo queda r y mas dificultoso de a r ranca r ; as í con c a ­
da obra mala que hacemos , como con una mar t i l lada , se 
h inca mas, y mas- el v ic io en nuestras á n i m a s ; y así q u e ­
da t an aferrado, que apenas h a y manera para poderlo 
d e s p u é s a r ranca r . Por donde vemos , que la vejez de aque­
llos , que gastaron la mocedad en vic ios , suele ser muchas 
veces amanci l lada con las disoluciones de aquella edad 
pasada; aunque la presente l a s rehuse , y la misma n a t u ­
raleza las sacuda de s í . Y estando ya la naturaleza cansa­
da de l v ic io , sola la cos tumbre , que queda en p i e , corre 
el campo , y les hace buscar deleites imposibles : t an to 
puede la t i r a n í a , y fuerza de la mala costumbre. Por lo 
cual se escribe en el l i b r o (1) de Job : Que los huesos de l 
malo s e r á n llenos de los vicios de su mocedad, y con el 
d o r m i r á n en l a sepul tura . De mane ra , que los tales vicios 
no t ienen otro t é r m i n o sino e l c o m ú n t é r m i n o de todas las 
cosas r que es la muer te , en l a cual , v i enen á acabar: a u n ­
que en la verdad n i aun a q u í acaban, sino c o n t i n ú a n s e en 
perpetua eternidad , por l o cual se d ice , que duermen con 
ehen la sepul tura . Y la causa de esto es, porque por r a ­
zón de la vieja costumbre , que e s t á ya convert ida en n a ­
turaleza , t ienen los apetitos de los vicios tan í n t i m a m e n t e 
arraigados en los huesos, y medulas de su á n i m a , como 
una calentura lenta de t í s icos que esta a l l á metida en las 

(I) Job. 21. 
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e n t r a ñ a s del hombre , que no espera cura , n i med ic ina . 
Esto mismo nos m o s t r ó t a m b i é n el Salvador en la resur^ 

reccion de L á z a r o (1) , de cuatro dias m u e r t o , a l cua l r e ­
suci tó con t a n grandes clamores, y sentimientos;; como, 
quiera que los otros muertos resucitase con tanta muestra 
de faci l idad; para dar á entender , cuan g ran marav i l l a 
sea resucitar Dios al que es tá ya de cuatro dias muer to ,, 
y hediondo ; esto es, de muchos dias ^ y de mucho t i e m ­
po acostumbrado á pecar. Porque , como declara san Agus­
t ín , entre estos cuatro dias , el p r imero es el deleite del 
pecado, e l segundo e l consen t imien to , e l tercero l a obra , 
e l cuarto la cos tumbre del pecar ; y el que á este punto 
l lega , ya es L á z a r o de cuatro dias m u e r t o , que no r e suc i ­
ta , sino á fuerza de bramidos, , y l á g r i m a s de l Salvador. 

Todo esto evident is imamente nos declara la dif icul tad 
grande que se a ñ a d e á este negocio con l a d i l a c ión del 
t iempo; y corno mien t ras mas se d i l a t a , mas se dif icul ta : 
y por consiguiente cuan manifiesta sea la men t i r a de los 
que adelante dicen que s e r á mas. fácil la enmienda de su 
vida . 

§• I L 

Mas pongamos ya que todo te sucediese de la manera 
que t ú lo s u e ñ a s , y que esas esperanzas t an vanas no te 
saliesen en b l anco ; ¿ q u é me d i r á s del tiempo que en e{ 
entre tanto pierdes , en el cual p o d r í a s merecer tan g r an ­
des, y tan preciosos tesoros? ¿ Q u é locura seria , j u z g a n ­
do ahora s e g ú n el m u n d o , si a l t iempo que entrada una 
r i q u í s i m a c iudad por a rmas , y estando los soldados sa­
q u e á n d o l a á g r a n priesa , c a r g á n d o s e de j o y a s , y de teso­
ros , dejase u n o de hacer otro tanto por estarse m u y de 
espacio jugando al tejo con los muchachos en la plaza? 

í i ) Joan. 11. 
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¿ Pues c u á n t o mayo r locara es que al t iempo que los justos 
e s t án d á n d o s e priesa en hacer buenas obras, para ganar 
con ella los tesoros del cielo , te es tés t ú , que p o d r í a s h a ­
cer lo mismo , perdiendo este t i e m p o , y o c u p á n d o t e en los 
juguetes , y n i ñ e r í a s del m u n d o ? 

¿ Q u é me d i r á s t a m b i é n , no solo de los bienes que p i e r ­
des , sino de los males que en e l entretanto haces? ¿ N o e s ­
tá c l a r o , que u n pecado ven ia l no se debia hacer , como 
dice san Agus t ín , por t o d j e l mundo ? ¿ P u e s c ó m o te po­
nes tú á hacer tantos mortales en ese medio tiempo , de 
los cuales n i uno solo d e b í a s de hacer por la salud de m i l 
mundos ? ¿ C ó m o quieres en el entretanto ofender , y p r o ­
vocar á i ra á aquel por cuyas puertas d e s p u é s te has de 
meter? ¿ á cuyos pies te has de de r r i ba r ? ¿ de cuyas m a ­
nos ha de estar colgada la suerte de t u eternidad ? ¿ y cu ­
ya misericordia finalmente pretendes pedir con l á g r i m a s , 
y gemidos? ¿ C ó m o quieres ahora porfiadamente enojar á 
quien d e s p u é s has de haber menester , y á q u i e n tanto me­
nos h a l l a r á s p rop ic io , cuanto mas le tuvieres enojado? 
M u y bien a rguye san Bernardo contra los tales, diciendo 
a s í : « T ú que haces estas malas cuentas, perseverando en 
la mala vida , dime , si piensas que el S e ñ o r te ha de p e r ­
donar , ó no ? Si crees que no te p e r d o n a r á ; ¿ q u e mayor 
locura que pecar s in esperanza de p e r d ó n ? Y si piensas 
de él que es tan bueno, y misericordioso que aunque t a n ­
tas veces le hayas ofendido , te p e r d o n a r á ; d i m e , q u é m a ­
yor maldad que tomar ocas ión para mas ofenderle de d o n ­
de la habias de tomar para mas amarle ? » ¿ Q u é se puede 
responder á esta r a z ó n ? 

¿ Q u é me d i r á s t a m b i é n de las l á g r i m a s que adelante has 
de der ramar por los pecados , que ahora haces? Porque sí 
Dios adelante te l l ama , y visita , y cuidado de t í , si no l o 
hace , t en por cier to , que te h a de amargar mas que la 
h i é l cada uno de esos bocados que ahora comes , y que has 
de l lorar siempre lo que en una vez h ic is te ; y que quis ie­
ras antes haber padecido m i l muer tes , que haber o fend í -
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doiá tal S e ñ o r (1). B rev í s imo fue el espacio que David pasó 
en sus placeres; y tan largo el que vivió con do lo r , que él 
mismo dice de si (2) : « L a v a r é cada una de las noches m i 
cama con l á g r i m a s , y con ellas r e g a r ó m i estrado. Y era 
tanta la abundancia de estas l á g r i m a s , que la t r a n s l a c i ó n 
de san H i e r ó n i m o , en lugar de : « L a v a r é m i cama , d ice : 
« H a r é nadar m i cania en l á g r i m a s ; » para significar aque­
llas tan grandes l luv ias , y corr ientes de aguas que sallan 
de sus. ojos; porque no g u a r d á r o n l a ley de Dios. ¿ Pues 
para q u é quieres gastar tiempo en ta l sementera , de la 
cual no (engas otro fruto que coger , sino l á g r i m a s ? 

Allende de esto deberlas aun m i r a r , que no solo s i em­
bras l á g r i m a s para adelante , skio t a m b i é n dificultades pa ­
ra la buena vida ,, por e l largo uso de la mala . Porque así 
como el que ha tenido una larga , ,ó recia enfermedad , po­
cas veces sale de ella sin re l iquia para a d e l a n t é ; a s í lo ha­
ce t a m b i é n e l largo uso de los pecados, y la grandeza de 
ellos. Siempre queda el hombre mas flaco, y lisiado en 
aquella parte por do p e c ó , y por al l í le da e l enemigo m a ­
yores alcances. Los hijos de Israel (3) adoraron u n becer­
ro , y en castigo de esta culpa d ió les Moisen á beber los 
polvos del becerro. Porque esta suele ser la pena, con que 
castiga Dios algunos pecados , permit iendo por su jus to j u i ­
cio que se nos queden como embebidos en los huesos, y 
así sean nuestros verdugos los que antes hab lan sido nues­
tros ídolos. 

Sobre todo esto, ¿ n o m i r a r i a s c u á n mal repar t imiento es 
diputar el t iempo de la vejez para hacer peni tencia , y de ­
j a r pasar en flor los a ñ o s de la. mocedad ? ¿ Q u é locura se­
ria , si u n hombre tuviese muchas bestias , y muchas ca r ­
gas que l l eva r en el las , que las. echase todas sobre la bes­
tia mas flaca , y dejase las otras irse holgando v a c í a s ? Tal 
es por cierto la locura de los que guardan para l a vejez 

(1) fírg. 11. 
(2) Psalm. 5. 
{ty.Exod. 32 
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toda la carga de la pen i tenc ia , y dejan los.mejores,tercios, 
de la mocedad, y de los buenos a ñ o s , que e ran cierto m e ­
jores para l l eva r esta carga que la ve jez , la cua l apenas, 
puede sostener á si misma. M u y b ien dijo aquel gran filó­
sofo S é n e c a : que quien espera por l a vejez para ser bueno 
claro muestra , que no quiere dar á la v i r t u d sino el t i e m ­
po que no le sirve para otra cosa. ¿ P u e s q u é s e r á , si con 
esto consideras la grandeza de la s a t i s f acc ión , que aquel la 
Majestad inf in i ta pide para perfecto descargo de sus o fen ­
sas ? La cual es tan grande , que como dice san Juan C l i -
maco , apenas puede el hombre satisfacer h o y por las c u l ­
pas de h o y , y apenas puede e l mismo dia descargar á s í 
mismo. ¿ P u e s c ó m o quieres iqi amontonar deudas en toda 
la v i d a , y reservar l a paga para la vejez, que apenas p o d r á 
paga r l a s suyas propias? Es tan grande esta m a l d a d , que 
la tiene san Gregorio por una grande deslealtad, como é l 
lo significa por estas palabras (1) : « Harto lejos es tá de la 
f ide l idad , que debe á Dios , el que espera el t iempo de l a 
vejez para hacer peni tencia . Debia este tal temer , no v e n ­
ga á caer en las manos de l a j u s t i c i a , esperando ind i sc r e ­
tamente en la m i s e r i c o r d i a . » 

5. I I I . 

Mas pongamos,ahora, que todo lo susodicho no hubiese 
l u g a r , n i entreviniesen a q u í todas estas cosas: d i m e ; ¿ n o 
b a s t a r í a , si hay ley , si r a z ó n , si jus t ic ia en e l m u n d o , l a 
grandeza de los beneficios rec ib idos , y de la gloria p r o m e ­
t i d a , para hacer que no fueses tan escaso en el t iempo de l 
servicio con quien t an largo te ha sido en el hacer de las 
mercedes? ¡Oh con c u á n t a r a z ó n (2) dijo el E c l e s i á s t i c o : 
« Nunca ceses de hacer bien en todo t i empo; porque e l 

(1) Lib. 2o. Mor. c. i . et. 3 el hom. 12 i i Evan. 
(2) Ecc l . m. 
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g a l a r d ó n de Dios permanece para s iempre! » Pues si e l 
g a l a r d ó n ha de dura r t a n t o ; ¿ p o r q u é quieres t ú , que dure 
tan poco el servicio? Si el g a l a r d ó n ha de dura r mient ras 
Dios r e i n a r á en e l cielo ; ¿ p o r q u é no quieres t ú que e l ser­
vicio d u r e , siquiera mientras t ú vivieres en la t i e r ra , que 
todo ello es, un punto , sino que de ese punto quieres q u i ­
tar los dos terc ios , y dejar u n soplo para Dios? 

D e m á s de esto, si t ú esperas que te has de sa lvar , t a m ­
b i é n has de presuponer , que te tiene Dios ab eterno p r e ­
destinado para esta salud. Pues d ime ahora : si m a d r u g ó 
este S e ñ o r dende su eternidad á amar te , y hacerte cr is t ia­
no , y adoptarte por h i jo , y hacerte heredero de su re ino ; 
¿ c ó m o aguardas t ú en e l fin de tus di^s á amar á a q u e l , 
que dende el p r inc ip io de su eternidad , que es sin p r i n c i ­
p i o , te a m ó ? ¿ C ó m o puedes acabar contigo de hacer ser­
vicios tan cortos á qu ien d e t e r m i n ó hacerte beneficios t a n 
largos ? Porque á buena r a z ó n , ya que el g a l a r d ó n es e ter­
n o , t a m b i é n lo habia de ser el se rv ic io , si esto fuera posi­
ble. Mas ya que no lo es, sino tan breve cuanto es l a v ida 
del h o m b r e ; ¿ c ó m o de este espacio t a n corto quieres q u i ­
tar u n pedazo tan largo al servicio de ta l S e ñ o r , y de jar le 
tan poco, y a u n eso de lo peor? Porque , como dice m u y 
bien S é n e c a , e n lo bajo del vaso, no solo queda lo poco, 
sino t a m b i é n lo malo. ¿ P u e s q u é r ac iones es:i que dejas 
para Dios? « M a l d i t o sea (dice él (1) por Malachias) el e n ­
g a ñ a d o r , que teniendo en su manada an ima l sano , y s in 
defecto, ofrece al S e ñ o r el mas flaco de su ganado; porque 
rey grande soy yo, dice el S e ñ o r de los e j é r c i t o s , y m i n o m ­
bre es t e r r ib le entre las gentes. Como si mas claramente 
dijera ; A tan grande S e ñ o r como yo grandes servicios per­
tenecen , é i n j u r i a es de tan grande Majestad ofrecerle el 
desecho de las cosas. ¿ P u e s c ó m o guardas t ú lo m e j o r , y 
mas hermoso de la vida para servicio del demonio , y qu i e ­
res o f r e c e r á Dios lo que ya el mundo desecha de s í ? Dice 

Malac. 
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Dios (1): « No t e r n á s en tu casa medida m a y o r , n i menor , 
sino medida justa , y verdadera : » y quieres t ú contra esta 
ley tener dos medidas desiguales, una tan grande para el 
demonio , como medida de amigo , y otra tan p e q u e ñ a para 
Dios , como si fuera enemigo ? 

Sobre todo esto te r u e g o , que si ya de todos estos bene ­
ficios no haces caso , te acuerdes á lo menos de aquel i ne s ­
t imable beneficio que el Padre eterno te hizo en darte á su 
u n i g é n i t o Hijo , que fue dar en precio de tu á n i m a aquella 
vida , que valia mas que todas las vidas de los hombres , y 
de los á n g e l e s . Por d ó n d e aunque tuvieras t ú en t i todas 
estas vidas . y otras infini tas , las d e b í a s al dador de aque­
l la vida ; y aun con todo esto era poco para pagarla . ¿ Pues 
con q u é r a z ó n , con q u é ca ra , con q u é t i tu lo niegas esa so­
la vida que tienes tan pobre , al que ta l vida puso por t i? ¿Y 
aun de esa quieres qu i t a r lo mejor , y mas b i en parado , y 
dejar las heces para él ? 

Sea pues la c o n c l u s i ó n de este c a p í t u l o la que dio Salo­
m ó n á su Ecclesiastes (2); donde finalmente vino á resol­
verse en aconsejar a l hombre , se acordase de su Criador 
en el tiempo de su mocedad , y no dejase este negocio p a ­
ra la vejez . que para todos los trabajos corporales es i n á -
b i l ; cuyas pesadumbres , é inhabi l idades describe él allí 
por ocul tas , y admirables semejanzas, las cuales en sen ­
tencia d icen a s í : « A c u é r d a t e de tu Criador en el t iempo 
de t u mocedad ; antes que vengan aquellos d í a s trabajosos 
y aquellos a ñ o s en que ya la misma v ida suele ser á los 
hombres enojosa: antes que se menoscabe la v is ta , y te 
parezca y a que e l sol e s t á escuro , y la luna , y las es t re­
l las : cuando ya t i emblan las guardas de la casa, « q u e son 
las m a n o s , » y se extremecen los varones fuertes, «que son 
las p iernas , que sustentan toda la carga de este edif icio, 
« y cesa ya e l uso de la den tadura , que antes mol í a , y des-

(1) Deut. 25. 
(2) Eccle. 12. 
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menuzaba e l manjar menudamente ; y así mismo c o m i e n ­
za á desfallecer la potencia visiva del á n i m a , que ve í a por 
las ventanas, y agujeros de los ojos ; y se c i e r ran las puer­
tas de la plaza , » porque t a m b i é n desfallecen los ó r g a n o s 
de los otros sentidos, « y despierta el hombre á la voz del 
gal lo, » por la flaqueza que suele haber de s u e ñ o en aque­
lla edad, « y se ensordecen las hijas de la m ú s i c a , » p o r ­
que se c i e r r an , y estrechan las arterias donde se forma l a 
voz, « donde no h a y fuerza para subir á lo alto , y andar 
por camino fragoso; antes aun en lo l lano estropieza e l 
hombre , donde ya e s t á f lorido el a lmendro , » porque l a ca­
beza viene á cubrirse de canas, « donde y a -no h a y h o m ­
bros para poder l l evar carga por p e q u e ñ a que sea, donde 
es tá ya el hombre desganado de todas las c o s a s , » por i r ca­
da dia mas desfalleciendo las fuerzas de nuestro c o r a z ó n , 
donde está e l asiento de nuestros apetitos, « porque se va e l 
hombre á mas andar acercando á la casa de su eternidad ,» 
que es la sepul tura , « donde le i r á n por la plaza l lorando los 
suyos: cuando finalmente e l polvo se t o r n a r á en su polvo , 
y el esp í r i tu v o l v e r á al S e ñ o r , que lo c r ió .» Hasta a q u í 
son cuasi todas estas palabras de S a l o m ó n . 

A c u é r d a t e , pues, h e r m a n o , conforme á esta d e s c r i p c i ó n , 
de t u Criador en el t iempo de la mocedad, y no dilates la-
penitencia para estos a ñ o s tan cargados, donde y a desfa­
llece la misma naturaleza , y el vigor de todos los sentidos ; 
donde e l hombre mas es tá para suplir con regalos , é indus­
tria lo que falta de v i r t u d á la na tura leza , que para a b r a ­
zar los trabajos de l a peni tencia ; cuando y a la v i r t u d mas 
parece necesidad , que v o l u n t a d ; cuando y a los vicios g a ­
nan honra con nosotros , porque ellos nos dejan p r imero 
que los dejemos; aunque lo mas c o m ú n es, ser t a l la v e ­
jez , cual fue la mocedad : s e g ú n aquello del Ec le s i á s t i ­
co (1) , que d i ce : « ¿ Lo que no allegaste en la mocedad , c ó ­
mo lo h a l l a r á s en la vejez? » 

(1) Eccl . 2o. 
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Este es, pues , el consejo tan saludable que te da Salo­
m ó n ; y este mismo te da el E c l e s i á s t i c o , diciendo (1 ] : 
« Confesarte has , y a l a b a r á s á Dios , estando v ivo : v ivo , y 
sano te c o n f e s a r á s ; y si así lo h ic ie res , s e r á s glor i f icado, y 
enriquecido con sus miser icordias , » Gran misterio es , que 
entre los enfermos que estaban a l derredor de la Piscina, 
aquel l ibraba mejor que l legaba p r i m e r o , cuando se m e ­
neaba el agua; para que por a q u í entiendas, como toda 
nuestra salud e s t á en acudir luego sin d i l ac ión al m o v i ­
miento in te r ior de Dios. Corre , pues,. hermano m i ó , y date 
priesa; y s í , como dice e l Profeta (2) , hoy en este dia oye­
res la voz de D i o s , » no dilates la respuesta para m a ñ a n a ; , 
antes comienza luego á poner por obra lo que te s e r á tanto., 
mas fácil de ob ra r , cuanto mas presto lo c o m e n z á r e s . 

C A P I T U L O X X V . 

Contra los quo dilatan la penitencia hasta la hora de la muerto. 

l l azon seria , que bastase lo dicho para confus ión de otros,,, 
que de jan , como ya declaramos , la penitencia para l a b o ­
ra de la muer te . Porque si t a n gran peligro es d i l a ta r l a pa­
ra adelante , ¿ q u é s e r á para este p u n t o ? Mas porque este 
e n g a ñ o es tá m u y extendido por el m u n d o , y son muchas, 
las á n i m a s que por a q u í pe recen , necesario es que de el 
par t icu la rmente tratemos. Y aunque sea a l g ú n pe l ig ro h a - -
b l a r d e esta materia , porque p o d r í a ser ocas ión de descon--
fianza para algunos flacos, pero m u y mayor peligro es, no., 
saber los hombres el pel igro á que se ponen , cuando para . 
este tiempo se guardan. De manera , que pesados ambos^ 
pel igros , sin c o m p a r a c i ó n es mayor este que el o t r o ; p u e » ; 

(í) Ecc l . 17. 
(2) Psalm. 94, 
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vemos cuantas mas son las á n i m a s que se p ierden po r i n ­
discreta confianza , que por demasiado temor. Y por tanto á 
nosotros la que estamos, puestos en atalaya de Ezechiel (1) , 
conviene avisar de estos peligros ; porque los que po r no­
sotros deben ser avisados , no se l l amen á e n g a ñ o ; y s i ellos 
se pe rd ie ren , n o cargue su sangre sobre nosotros. Y pues 
no tenemos ot ra l u m b r e , n i otra verdad en esta v ida , sino 
la de l a Escr i tura d i v i n a , y de los santos Padres , y D o c t o ­
res que la d e c l a r a n : veamos , que es lo que ellos dicen 
acerca de esto ; porque b ien creo que nadie s e r á tan a t r e ­
vido , que ose anteponer su parecer á este. Y procediendo 
p j r esta v i a , t raigamos p r imero lo que los Santos antiguos, 
y en cabo lo que la santa Escr i tura acerca de esto nos e n ­
s e ñ a n . 

Autoridades de los Santos antiguos de la penitencia final. 

Mas antes que entremos en esta disputa , presupongamos 
pr imero , lo que san A g u s t í n , y todos los doctores gene-
r d m e n t é d i c e n : conviene saber: « Que así como es obra 
de Dios la verdadera pen i tenc ia , as í la puede é l insp i ra r 
cuando quisiere: y a s í en cualquier tiempo que la p e n i ­
tencia fuere verdadera , aunque sea en e l punto de la 
muer t e , es poderosa para dar salud. », Mas esto cuan p o ­
cas veces acaezca, n i quiero que yo n i tú s e a m o s , c r e í d o s 
en esta par te ; sino que lo sean los Santos, por c u y a boca 
h a b l ó el E s p í r i t u santo, y por sus dicbos, y testimonios se­
r á r a z ó n que todos estemos. O y e , pues, pr imeramente lo 
que sobre este caso dice san Agus t ín en el l ib ro de l a v e r ­
dadera y falsa, peni tenc ia : « Ninguno espere á hacer p^r-, 
ni tenc ia , cuando ya, no puede pecar ; porque l iber tad nos, 

(i) Ezech. 3. el 33. 
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pide para esto Dios , y no necesidad. Y por tanto aquel á 
qu ien p r i m e r o dejan ios pecados, que él deja á ellos, no 
parece que los deja por voluntad , sino por necesidad. Por 
donde los que no quisieron conver tirse á Dios , en el t i e m ­
po que pod ian , y d e s p u é s v i enen á confesarse cuando ya 
no pueden pecar , no así f á c i l m e n t e a l c a n z a r á n lo que de ­
sean. » Y u n poco mas abajo , declarando cua l haya de ser 
esta c o n v e r s i ó n , dice a s í : « A q u e l se convierte á Dios r que 
todo , y del todo se vuelve á é l : el cua l no solo teme las 
penas, sino trabaja por alcanzar la gracia y los bienes del 
S e ñ o r . Y si de esta manera acaeciere convert irse a lguno al 
fin de la vida , no habernos de desesperar de su p e r d ó n . 
Mas porque apenas, ó m u y pocas veces se ha l la en aquel 
tiempo esta tan perfecta c o n v e r s i ó n , h a y r a z ó n para temer 
del que tan tarde se convier te . Porque el que se ve apre­
tado con los dolores de la enfermedad, y espantado con el 
temor de la pena , con dificultad l l e g a r á á hacer verdade­
ra s a t i s f a c c i ó n , mayormente viendo delante de sí losh i jos i 
que desordenadamente a m ó j y á la m u j e r , y a l mundo 
que e s t á n t i rando por él Y porque h a y muchas cosas que 
en este t iempo impiden e l hacer peni tencia , pe l ig ros í s ima 
cosa es, y m u y vecina de l a p e r d i c i ó n , di latar hasta la 
muerte el remedio de ella. Y con todo esto digo, que si este 
tal alcanzare p e r d ó n de sus culpas , no por eso q u e d a r á l i ­
bre de todas las penas. Porque p r imero ha de ser purgado 
con el fuego de l purga tor io ; por haber dejado el fruto de 
la sa t i s facc ión para e l otro siglo. Y este fuego r aunque no 
sea eterno corno es e l del i n f i e rno , mas es e x t r a ñ a m e n ­
te grande ; porque sobrepuja todas las maneras de penas 
que se han padecido en este m u n d o : n i j a m á s en carne 
mor t a l se s in t ieron tales tormentos ; aunque los de los m á r ­
tires hayan sido tan grandes , y los que han padecido a l ­
gunos malhechores. Y por tanto procure cada uno de co r ­
regir así sus ma le s , que no le sea necesario d e s p u é s de la 
muerte padecer tan terr ibles tormentos . » 

Hasta a q u í son palabras de san A g u s t í n : donde h a b r á s 
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visto la grandeza del pe l ig ro , en que se pone el que de 
propósi to guarda l a penitencia para este t iempo. 

San Arabrosio t a m b i é n en el l ib ro de la penitencia ( aun ­
que otros a t r i buyen este dicho al mismo san Agus t í n ) trata 
copiosamente esta ma te r i a , donde entre otras muchas c o ­
sas dice a s í : « El que puesto ya en el postrer t é r m i n o de 
la vida pide e l sacramento de la penitencia , y le rec ibe , y 
así sale de esta v i d a , yo os confieso que no le negamos l o 
que p ide ; mas no osamos a f i rmar , que salga de a q u í b ien 
encaminado. Torno á r epe t i r , que no oso decir esto: que 
no os lo prometo : que no lo d igo : que no os quiero enga­
ñ a r . Pues, ¿ quieres , h e r m a n o , salir de esta duda , y esca­
parte de cosa t a n inc i e r t a? Haz penitencia en el t iempo 
que e s t á s sano. Si as í lo haces, digote que vas b ien enca­
minado; porque hiciste peni tencia en t iempo que pudieras 
pecar. Pero si aguardas á hacer penitencia en t iempo que 
ya no pod ías pecar , los pecados dejaron á t í , y no t ú á 
ellos. 

Lo mismo dice san Isidoro por estas palabras : «El que 
quiere á la hora de la muer t e estar cierto del p e r d ó n , h a ­
ga penitencia cuando e s t á sano , y entonces l lo re sus m a l ­
dades: mas e l que habiendo viv ido m a l , hace penitencia á 
la hora de m o r i r , este cor re mucho pe l ig ro , porque así 
como su c o n d e n a c i ó n es inc ier ta , as í su s a l v a c i ó n es dudo ­
sa. » 

Todas estas palabras son mucho para temer : mas m u ­
cho mas son las que escribe Ensebio, d i sc ípu lo de san H i e -
r ó n i m o , que este su santo maestro dijo estando para m o ­
r i r , echado en t i e r r a , vestido de saco : y porque no o s a r é 
referirlas con e l r igor que e s t á n escritas, por no dar m o t i ­
vo á los flacos para desmayar ; el que quisiere las p o d r á 
leer en el cuarto tomo de las obras de san H i e r ó n i m o , en 
una e p í s t o l a , que Ensebio escribe á D á m a s o , obispo , so­
bre la gloriosa muer te de san H i e r ó n i m o . Pero entre otras 
cosas dice as i : ¿ « P o d r á deci r , el que todos los dias de su 
vida p e r s e v e r ó e n su pecado : Á la hora de la muerte ha-
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ró penitencia , y me c o n v e r t i r é ? ¡ O h c u á n triste es esta 
c o n s o l a c i ó n ! Porque e l que ba vivido m a l toda la vida s in 
acordarse , sino por ven tura por entre s u e ñ o s , que cosa 
era penitencia , m u y dudoso remedio t e n d r á en esta h o r a . 
Porque estando en este t iempo enlazado con los.negocios, 
del m u n d o , y fatigado con los dolores de la enfermedad, y 
congojado con la. memor ia de los, hijos,que d;eja, y con el, 
amor de los bienes temporales de que ya no espera gozar:; 
estando así cercado de todas estas angustias, ¿ q u é disposi­
c ión tiene para levantar e l c o r a z ó n á Dios , y hacer v e r d a ­
dera peni tencia : la cual en toda l a v ida nunca hizo c u a n ­
do esperaba v i v i r , y ahora no bar ia , si esperase sanar ? 
¿ P u e s q u é manera de penitencia es l a que se hace c u a n ­
do l a misma vida se despide? Conozco algunos de los,ricos, 
de este siglo, que d e s p u é s de graves enfermedades.reco­
b ra ron la salud del cuerpo , y empeoraron en la del á n i ­
ma. Esto tengo , esto pienso , esto he aprendido por larga 
exper ienc ia : que por marav i l l a t e n d r á buen fin a q u e l , c u ­
ya vida fue siempre malJa: e l que nunca t e m i ó pecar , y 
siempre s i rv ió á la v a n i d a d . » Hasta a q u í son palabras d e l 
dicho Ensebio : en las cuales ves el temor que este santo, 
doctor tiene de la penitencia , que hace en esta hora aquel, 
que nunca la hizo en todci la v ida . 

Y no es menor el que san Gregorio e n esta parte tiene ), 
el cua l sobre aquellas palabras de Job ("2);, que dicen : 
<(¿Qué esperanza t e n d r á el h i p ó c r i t a si roba lo ageno ? 
¿ P o r ventura o i r á Dios su clamor en e l dia de su angus­
tia ? » Dice a s i ; « N a oye D i o j en el t iempo de la angustia 
las voces de aquel que en t iempo de paz no quiso o í r las 
voces de su S e ñ o r . Porque escrito es tá (3): el que c ier ra las 
orejas para no oir la l e y , no s e r á recibida su o r a c i ó n . M i ­
rando pues el santo Job como todos los que ahora de jando 
obrar b ien , , al fin de la vida se vue lven á pedir mercedes, 

(1) Lib. 18. Mor. cap. 5, 
[%) Job. %7: 
(3) Pnw.SlS. 
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á Dios, d ice : ¿ P o r ven tu ra o i r á Dios el c l amorde los tales? 
E n las cuales palabras se conforma con la sentencia del Re -
demptor , que dice (1) : A la postre v i n i e r o n las v í r g e n e s 
locas, diciendo: S e ñ o r , S e ñ o r , abridnos ; y fueles r e spon ­
d ido : En verdad os d i g o , que no os conozco. Porque en 
aquel t iempo usa Dios de tanto mayor severidad (2) , cuan ­
to ahora usa de m a y o r miser icordia ; y entonces c a s t i g a r á 
á los que pecaron con m a y o r r igor de jus t ic ia , e l que ahora 
henignamente les ofrece su m i s e r i c o r d i a . » Hasta a q u í son 
palabras de san Gregor io . T a m b i é n Hugo de san Víc to r en 
^1 segundo l ibro de los Sacramentos c o n f o r m á n d o s e con los 
pareceres de estos Santos, dice a s í : «Dif icul tosa cosa es , 
que sea verdadera la peni tencia cuando viene t a r d í a : y 
•muy sospechosa debe ser aquella penitencia , que parece 
forzada. Porque fácil cosa es, creer de sí el hombre , que 
no quiere lo que no puede. Por donde la posibi l idad dec la ­
ra m u y b ien la v o l u n t a d . Y por esto si no haces peni tencia 
cuando puedes, argumento es que no quieres. » 

E l Maestro de las sentencias va t a m b i é n por este mismo 
camino , y asi d i c e : « Como la penitencia vardadera sea 
obra de Dios, p u é d e l a é l inspirar cuando quisiere, y g a l a r ­
donar por misericordia á los que p o d r í a condenar por j u s ­
ticia. Mas por que en aquel paso hay muchas cosas que 
retraen al hombre de este negocio , cosa es peligrosa, y ve-
-cina á la muer te , d i la tar hasta allí el remedio de la p e n i ­
tencia. Pero g ran cosa es , inspi rar la Dios en aquella hora 
-si a i guno h a y , á quien la inspire . » j M i r a que palabras es­
tas tan para temer! ¿ P u e s c u á l es el desatinado, que osa 
aponer e l mayor de los tesoros en e l mayor de los peligros ? 
. ¿Hay cosa mayor en el mundo que tu s a l v a c i ó n ? ¿ F u e s e n 
q u e seso cabe poner una cosa tan preciosa en tan grande 
pe l igro ? 

Este es, pues , el parecer de todos estos grandes D o c t c -

(I) Matíh. 25. 
{%) llom. 12. m Evang. 
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res. Por d ó n d e v e r á s cuan grande locura sea , tener tú 
por segura la n a v e g a c i ó n de u n golfo de qu ien t an sabios 
pilotos hab l an con tan gran temor. Oficio es el b ien mor i r , 
que conviene aprenderse toda la v i d a ; porque á la hora de 
la muer te h a y tanto que hacer en m o r i r , que apenas hay 
espacio para aprender á bien mor i r . 

§• n . 

Autoridades do Doctores e sco lás t i cos acerca de lo mismo. 

Resta ahora , para mayor c o n f i r m a c i ó n de esta verdad , 
ver t a m b i é n lo que acerca de esto sienten los doctores es­
co lás t icos . Entre los cuales Scoto t ra ta m u y de p ropós i to 
esta c u e s t i ó n en e l cuarto de las Sentencias: donde pone 
una c o n c l u s i ó n que dice asi : « La penitencia que se hace á 
la hora de la muer t e , apenas es verdadera penitencia , por 
la dif icul tad g rande , que entonces hay para hacer la . Prue­
ba é l esta c o n c l u s i ó n por cuatro razones. 

La pr imera es: « P o r el grande estorbo que hacen allí los 
dolores de la enfermedad , y l a presencia de la muer te pa­
ra levantar el c o r a z ó n á Dios , y ocuparlo en ejercicios de 
verdadera penitencia. » Para cuyo entendimiento es de sa­
ber , que todas las pasiones de nuestro c o r a z ó n tienen gran­
de fuerza para l levar en pos de sí e l sent ido, y el l i b re a l -
b e d r í o de l hombre . Y s e g ú n reglas de filosofía , m u y mas 
poderosas son para esto las pasiones que dan tristeza , que 
las que causan a l eg r í a . De donde nace , que las pasiones, y 
afectos del que está para mor i r , son las mas fuertes que h a y : 
p o r q u e , como dice Ar i s tó t e l e s , el ú l t i m o t rance , y la mas 
te r r ib le cosa de las terribles es la muer te ; donde hay t a n ­
tos dolores en e l cuerpo, tantas angustias en el á n i m a , y 
tanta congoja por los h i jos , y m u j e r , y mundo que se de ­
j a n . P ü e s entre tan recios vientos de pasiones ¿ d ó n d e ha de-
estar el sentido , y el pensamiento , sino donde tan fuertes 
dolores , y pasiones lo l l evaron ? 
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Yernos por experiencia cuando uno es t á con u n d j l o r de 
h i jada , ó con a l g ú n otro dolor agudo , que aunque sea 
hombre vir tuoso , apenas puede por entonces tener el pen ­
samiento fijo en D ios ; sino que allí e s t á todo el sentido , 
donde lo l lama e l dolor. Pues si esto acaece al jus to . ¿ q u é 
h a r á el que nunca supo que cosa era pensar en Dios , y 
que tanto cuanto e s t á mas habituado á amar á su cuerpo 
que á su á n i m a , tanto mas l igeramente acude al pel igro 
del mayor a m i g o , que del menor? Entre cuatro i m p e d i ­
mentos , que san Bernardo pone de la c o n t e m p l a c i ó n (1), 
uno de ellos dice , que es la mala d ispos ic ión del cuerpo. 
Porque entonces él á n i m a es tá tan ocupada en sent i r los do­
lores de su carne , que apenas puede admi t i r otro pensa­
miento que aquel , que de presente la fatiga. Pues si esto 
es verdad, ¿ q u é locura es , aguardar á la mayo r de las i n ­
disposiciones del cuerpo para t ra tar del mayor de los n e ­
gocios del á n i m a ? 

Supe de una persona, que estando en paso de muer te , 
d i c i émlo le , que se aparejase para lo postrero, r ec ib ió tan 
grande angustia de ver cerca de sí la muer te , que , como 
si la pudiera detener con las manos , todo su negocio era 
pedir á m u y gran priesa remedios, y confortativos para 
evitar aquel trago , si le fuera posible. Y como u n sacerdo­
te lo viese tan olvidado de lo que convenia para aquella 
hora , y le amonestase , que se dejase ya de aquellos c u i ­
dados , y comenzase á l l amar á Dios; impor tunado de l buen 
consejo, r e spond ió palabras m u y agenas de lo que aquel 
tiempo r e q u e r í a : con las cuales e sp i ró . Y el que así h a b l ó , 
h a b í a sido persona v i r tuosa : para que por aqui veas t ú , 
como t u r b a r á la presencia de la muerte á los que aman la 
vida ; cuando así t u r b ó á quien otro tiempo la despreciaba. 

Así mismo supe de otra persona , que estando en una re­
cia enfermedad , y pensando que se llegaba ya su h o r a . 

(1) Serm. 3. de Asmmpt. B. M. circ. med. et- Skrm. S. Marlini paulo 
infru initium. 
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deseaba con g ran deseo p r imero que partiese , hablar u n 
rato m u y de propós i to con Dios , y p reven i r á su juez con 
a lguna devota s u p l i c a c i ó n : y p a r e c í a l e , que nunca los do­
lores , y accidentes continuos de l a enfermedad le daban 
u n rato de a l iv io para hacer lo . Pues si para esto solo hay 
a l l í t an mal aparejo; ¿ c u á l es e l l o c o , que para ta l t iempo 
gua rda el remedio de toda l a vida ? 

La segunda r a z ó n de este Doctor es: « p o r q u e la v e r d a ­
dera peni tencia ha de ser v o l u n t a r i a ; esto es, hecha con 
p r o n t i t u d de v o l u n t a d , y n o por sola necesidad. » Por lo 
cua l dice san A g u s t í n ; « Menester es no solo temer al Juez, 
sino t a m b i é n amar l e ; y hacer , lo que se h i c i e r e , por v o ­
l u n t a d , y no por necesidad. » Pues el que en toda la vida 
nunca hizo penitencia verdadera , y aguarda entonces a 
hacerla , no parece que l a hace por v o l u n t a d , sino por 
una necesidad. Y si por sola esta causa la hace , no es su 
peni tenc ia puramente vo lun ta r ia . 

Tal fue la pen i tenc ia , que hizo S e u m por la ofensa 
que h a b í a hecho á David (1) , cuando iba huyendo de A b -
salon su h i jo : el cua l d e s p u é s que lo vio vo lve r de la h u i ­
da vic tor ioso, y en tend íó«e l mal que por a l l í le p o d r í a v e ­
n i r , a d e l a n t ó s e con mucha gente á rec ib i r al r e y , y p e ­
d i r l e con mucha humi ldad p e r d ó n de la culpa pasada. Lo 
c u d como viese u n pariente de David l lamado A b í s a i , d i ­
j o : « ¿ C ó m o ? Y por estas palabras fingidas se ha.de esca­
par de la muer te S e m e í , habiendo hecho tan grande i n j u ­
r i a a l rey David? « M a s el santo Rey , que t a m b i é n e n t e n ­
d í a de cuan poco m é r i t o era aquella sa t i s facc ión , aunque 
por entonces prudentemente d i s i m u l ó , no por eso le de jó 
s in castigo ; antes á la h o r a d e la muer te (2) , con zelo de 
jus t ic ia , no de venganza , de jó mandado, como en testa­
mento , á su hi jo S a l o m ó n que le diese su merecido, y así 
1 j hizo. T a l , pues , parece la penitencia de muchos m a -

(1) 2-. Reg. 16. et 19. 
(2) 3 Heg. %. 
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los cristianos , los cuales habiendo perseverado en ofen­
der á Dios toda la v i d a , cuando llega la hora de la c u e n ­
ta , como ven l a muer te a l ojo , y la sepul tura abierta , y 
el juez presente , y ent ienden que no hay fuerza , n i p o ­
der contra aquel sumo poder , y que en aquel punto se h a 
de determinar lo que para siempre ha de ser, v u é l v e n s e 
al juez con grandes s ú p l i c a s , y protestaciones; las cuales, 
si son verdaderas, no dejan de ser provechosas; mas e l 
c o m ú n suceso de ellas declara lo que son. Porque por ex­
periencia habernos visto muchos de estos , que si escapan 
de aquel p e l i g r o , luego se descuidan de todo lo que p r o ­
metieron , y v u e l v e n á ser los que e r a n , y aun to rnan á 
revocar los descargos que dejaban ordenados: como h o m ­
bres que no h i c i e ron lo que h i c i e ron por v i r t u d , y p o r 
amor de Dios; sino solamente por aquella prisa en que se 
v i e r o n : la cua l como c e s ó , c e s ó t a m b i é n el efecto, que 
de ella se seguia. 

En lo cua l parece ser esta manera de penitencia m u y 
semejante á la que suelen hacer los mareantes en t i e m p o 
de alguna grande to rmen ta : donde proponen , y p rometen 
grandes v i r t u d e s , y mudanzas de v ida . Mas acabada l a 
tormenta , y escapados del presente pel igro , luego se v u e l ­
ven á j u g a r , y blasfemar, como lo hac ian antes ; s in h a ­
cer mas caso de todo lo pasado , que si fuera u n p r o p ó s i ­
to s o ñ a d o . 

La tercera r a z ó n es : « porque e l m a l h á b i t o , y cos tum­
bre de pecar que el malo ha tenido toda la v ida , c o m u n ­
mente le suele a c o m p a ñ a r , como la sombra a l c u e r p o , 
hasta la m u e r t e ; porque la costumbre es como otra n a ­
turaleza, que con gran di f icul tad se vence. » Y as í vemos 
por experiencia muchos en aquella hora tan olvidados de 
su á n i m a , tan avarientos para ella a u n en la muerte , t an 
encarnizados en el amor de la v ida , si la pudiesen r e d i ­
m i r por a l g ú n precio , tan captivos d e l amor de este m u n ­
d o , y de todas las cosas que en él a m a r o n , como si n o 
estuviesen en e l paso que e s t á n . ¿No has visto algunos vie-

I I . 2 
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jos en aquella hora t an guardosos, y codiciosos, y tan 
atentos á m i r a r por sus t rap i l los , y pajuelas , y t an cer ra­
das las manos para todo b ien , y t an v ivo e l apetito , aun 
de aquello que no pueden consigo l l eva r? Este es u n l i ­
naje de pena con que muchas veces castiga Dios la c u l ­
pa , pe rmi t i endo , que a c o m p a ñ e á su autor hasta la sepul­
tu ra , s e g ú n que lo dice san Gregorio por estas palabras: 
« Con este l inaje de castigo castiga Dios al pecador, p e r ­
mi t iendo , que se olvide de sí en la muer te el que no se 
a c o r d ó de Dios en la vida. » De esta manera se castiga u n 
olvido con otro olvido : el olvido que fue culpa , con el que 
jun tamen te es pena , y culpa. Lo cua l se ve cada dia por 
experiencia , pues tantas veces habernos oido de muchos , 
que se dejaron m o r i r entre los brazos de las malas m u j e ­
res que mal amaron , sin quererlas despedir de su compa­
ñ í a , n i a u n en aquella h o r a ; por estar por justo j u i c io de 
Dios olvidados de sí mismos y de sus á n i m a s . 

La cuarta r a z ó n se funda en la cual idad del va lo r , que 
ordinar iamente suelen tener las obras que en aquel t i e m ­
po se hacen. Porque parece claro , á quien t iene a l g ú n co­
nocimiento de Dios, cuanto menos le agrade este l inaje 
de servicios, que los que en otros tiempos se hacen. Por­
que , ¿ q u é mucho es, como dec í a l a santa v i rgen L u c í a , 
ser m u y largo de lo que , aunque te pese , has a c á de de­
j a r ? ¿ Q u é mucho es perdonar allí la deshonra , cuando 
seria mayor deshonra no perdonar la? ¿ Q u é mucho es de-
j o r la manceba, cuando aunque quisieses, no la p o d r á s 
y a mas tener en casa? 

Por estas razones , pues , concluye este Doctor , que 
en aquella hora con dif icul tad se hace penitencia v e r d a ­
dera ; y a ñ a d e aun mas, d ic iendo: que e l cr is t iano que 
con d e l i b e r a c i ó n de te rmina guardar la penitencia para 
aquella h o r a , peca riiortalmente, por la grande ofensa 
que hace á su á n i m a , y por el g r a n d í s i m o pel igro en que 
pone su s a l v a c i ó n . ¿ P u e s q u é cosa mas para temer que 
esta ? 
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§• n i . 

Autoridades de la sagrada Escri tura para el mismo propósito. 

Mas porque todo el peso de esta disputa p r inc ipa lmente 
pende de la palabra de Dius , porque para contra esta no 
h a y a p e l a c i ó n , n i respuesta, oye ahora lo que ella acer­
ca de esto nos e n s e ñ a . En el p r imer c a p í t u l o de los P r o ­
verbios , d e s p u é s de haber escrito S a l o m ó n las palabras 
con que la S a b i d u r í a e terna l l ama á los hombres á p e n i ­
tencia , dice luego las que d i r á á los rebeldes á este l l a ­
mamiento , en esta forma (1): « Porque os l l a m é , y no 
quisistes acudir á m i l l a m a m i e n t o ; e x t e n d í mis manas , y 
no huvo quien las mirase , y despreciastes todas mis re ­
prehensiones, y consejos; yo t a m b i é n me r e i r é en v u e s ­
tra muer te , y h a r é b u r l a de vosotros cuando os v i n i e r e n 
los males que temiades. Guando vin iere de improv i so l a 
muerte , como tempestad, que á deshora se levanta , en­
tonces me l l a m a r á n , y no los o i ré : y de m a ñ a n a m a d r u ­
g a r á n á p o n é r s e m e delante r y no me h a l l a r á n ; porque 
aborrecieron el castigo, y la doc t r i na , y no tuv ie ron te­
mor de Dios , n i quis ieron obedecer mis consejos. » Hasta 
a q u í son palabras de S a l o m ó n , ó por mejor dec i r , del 
mismo Dios. Las cuales san Gregorio en e l susodicho l i ­
bro de los morales entiende , y declara al p r o p ó s i t o , que 
aqu í hablamos. ¿ P u e s q u é tienes que responder á esto? 
¿ P o r q u é no b a s t a r á n estas amenazas, pues son de DiosT 
para hacerte temer un t an g ran p e l i g r o , y aparejarte pa­
ra esta hora con t iempo ? 

Pues oye aun ot ro testimonio no menos c laro . Hablando 
el Salvador en e l Evangelio de su venida á j u i c i o (2) , acon-

(1) Prov. 1. 
(:2¡) Maíth. 13. 
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seja á sus d i sc ípu los con grande ins tancia , que e s t é n apa­
rejados para esta h o r a , t r a y é n d o l e s para esto muchas c o m ­
paraciones, por las cuales entendiesen cuanto esto les i m ­
portaba. Y así d i ce (1 ) : « B i e n a v e n t u r a d o es el s i e rvo , á 
qu ien e l S e ñ o r hal lare en aquella hora velando. Mas si e l 
ma l siervo dijere en su c o r a z ó n : M i S e ñ o r se tarda i m i c h o : 
t iempo me queda para aparejarme: y él entretanto se die­
re á comer , y beber , y hacer m a l á sus c o m p a ñ e r o s : v e n ­
d r á su S e ñ o r en e l dia que él no piensa, y en la hora que 
no sabe, y pa r t i r lo ha por medio , y darle ha e l castigo 
que se da á los h i p ó c r i t a s . A q u í parece c l a r o , que e l Se­
ñ o r sabia b ien los consejos de los malos , y las veredas que 
buscan para sus v ic ios ; y por esto les sale al c a m i n o , y les 
d ice , como les ha de i r por é l , y en que h a n de parar sus 
confianzas. ¿ P u e s q u é otro pleito es e l que ahora tratamos 
sino este? ¿ Q u é digo y o a q u í , sino lo que el mismo S e ñ o r 
te dice ? T ú eres ese siervo malo que haces en t u c o r a z ó n 
la misma cuenta , y a s í te quieres aprovechar d é l a d i l ac ión 
del t iempo, para comer , y beber , y perseveraren los m i s ­
mos delitos. ¿ P u e s c ó m o no t e m e r á s esta amenaza que te 
hace quien es tan poderoso para c u m p l i r l a , como para h a ­
cerla? Contigo hab la : contigo lo h a : á tí lo dice : despierta 
miserable , y r e p á r a t e con t i e m p o , porque no seas despe­
dazado cuando l legue la ho ra de este j u i c i o . 

P a r é c e m e que gasto mucho t iempo en cosa t an clara. 
¿ M a s q u é h a r é , que aun con todo esto veo m u y gran 
parte del mundo cubrirse con este manto ? Pues para que 
aun mas claro veas la grandeza de este peligro , oye otro 
testimonio del mismo Salvador. Acabadas estas pa labras , 
a ñ a d e luego lo que se sigue, diciendo (2): « Entonces s e r á 
semejante el re ino de los Cielos á diez v i r g i n e s , cinco to­
pas , y cinco sabias. » Entonces dice. ¿ C u á n d o entonces? 
Cuando venga el Juez; cuando se llegue la hora de su j u i -

(1) Maith. 24. 
(2) Matlh. 25. 
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ció , asi el universa l de todos, como e l par t icular de cada 
uno , s e g ú n declara san Agus t ín , porque no se al tera en 
el un iversa l lo que en e l pa r t i cu la r se determina. Pues en 
este paso , dice e l S e ñ o r : « Acaeceros h a como a c a e c i ó á 
diez v í r g i n e s , c inco locas, y cinco sabias, las cuales aguar­
daban por la venida de l Esposo. Las sabias p r o v e y é r o n s e 
con tiempo de l á m p a r a s , y de oleo para salirle á r e c i b i r : 
mas las locas, como ta les , no curaron de esto. Y á la m e ­
dia noche, a l t iempo de l mayor s u e ñ o (que es cuando ios 
hombres e s t á n mas descuidados, y menos piensan en este 
paso) d i é r o n l e s reba to , d ic iendo , que venia el Esposo : 
que le saliesen á rec ib i r . Entonces l e v a n t á r o n s e todas 
aquellas v í r g i n e s , y aderezaron sus l á m p a r a s : y las que 
estaban ya aparejadas en t ra ron con él á las bodas , y 
ce r ró se la pue r t a : mas las que no estaban aparejadas, co ­
menzaron entonces á querer proveerse, .y aparejarse, y á 
dar voces al Esposo , d ic iendo: S e ñ o r , S e ñ o r , abridnos. A 
las cuales é l r e s p o n d i ó : En verdad os digo , que no os co^ 
nozco .» Y as í concluye e l santo Evangelio la p a r á b o l a , y l a 
d e c l a r a c i ó n de e l l a , d i c i endo : « Por tanto ve lad , y estad 
aparejados; pues no s a b é i s e l d i a , n i l a b o r a . «Como si d i ­
jera : ¿ H a b é i s visto cuan b i e n l i b r a r o n en este trance las 
v í rg ines que estaban aparejadas, y cuan m a l las que no 
lo estaban ? Por t an to , pues no s a b é i s el d ia , n i la ho ra 
de esta venida , y el negocio de vuestra s a lvac ión pende 
tanto de este aparejo, velad , y estad aparejados en todo 
t iempo; porque n o os tome aquel dia desapercebidos , c o ­
mo á estas v í r g i n e s , y as í p e r e z c á i s , como ellas perecie­
ron . Este es el sentido l i t e r a l de esta p a r á b o l a , como d e ­
clara el cardenal Cayetano en este lugar donde dice : «Esto 
solo sacamos de a q u í , que la penitencia que se dilata has­
ta la hora de la muerte (cuando se oye esta pa labra : Ca­
ta que viene el Esposo) no es segura: antes en esta p a r á ­
bala se describe como no verdadera ; porque por la m á y o r 
parte no lo es. » Y a l cabo pone este Doctor l a r e s o l u c i ó n 
de toda la p a r á b o l a , d ic iendo : « La c o n c l u s i ó n de esta 

2. 
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doctr ina es dar á entender^ que p o r t a n t e las c i n c o v í r g i -
nes locas fueron desechadas, porque a l t iempo que el Es­
poso v ino , no estaban aparejadas: y po r estolas otras c i n ­
co fueron admit idas , porque estaban apercebidas. Por don­
de conviene , que siempre lo estemos , pues no s a b é r n o s l a 
hora de esta venida. » ¿ Pues q u é cosa se podia p in ta r mas 
clara que esta ? Por lo cual me marav i l l o m u c h o , como 
d e s p u é s de la jus t i f i cac ión tan clara de esta verdad , se 
osan los hombres entretener , y consolar con esta t an flaca 
esperanza. Porque antes de esta luz tan clara no me m a r a ­
v i l l a r a y o tanto que se persuadieran lo cont rar io , ó se q u i ­
s ieran e n g a ñ a r : mas d e s p u é s que aquel Maestro del cielo 
re so lv ió esta ma te r i a : d e s p u é s que el mismo Juez nos de ­
c l a r ó con tantos ejemplos las leyes de su j u i c i o , y el nor te 
por donde nos habia de juzgar ; ¿; en q u é seso cabe c ree r , 
que de otra manera p a s a r á e l negocio, que lo p r e d i c ó el 
que lo ha de sentenciar? 

§• I V . 

Kesponde á algunas objeciontís. 

Mas por ven tura contra todo esto me d i r á s : ¿ P u e s el l a ­
d r ó n no se s a lvó (1) con una sola palabra á l a hora de la 
muer te? Á esto responde san Á g u s t i n en el l i b r o alegado, 
que aquella confes ión del b u e n l a d r ó n fué la hora de su 
c o n v e r s i ó n , y de su bapt ismo, y de su muer te j u n t a m e n ­
te. Por donde as í como el que muere a c a b á n d o s e de b a u ­
t i za r , como á otros muchos ha acontecido, va derecho a l 
c i e lo ; asi a caec ió á este dichoso l a d r ó n ; porque aquella 
hora fué para é l hora de su baptismo. 

R e s p ó n d e s e t a m b i é n , que así esta obra tan maravi l losa , 

como todos los mi lagros , y obras semejantes estaban p r o ­

el) Xmc.23. 
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fetizadas, y guardadas para la venida de l Hi ja de Dios a l 
mundo , y para test imonio de su gloria , y así convenia , 
que , para la hora en que aquel S e ñ o r p a d e c í a se escure-
ciesen los c ie los , y temblase la t i e r r a , y se abriesen los 
sepulcros, y resucitasen los muer tos ; porque todas estas 
maravi l las estaban guardadas para testimonio de la glor ia 
de aquella persona: y en l a cuenta de estas ent ra la salud 
de aquel santo l a d r ó n , eh la cua l obra no es menos admira ­
ble su c o n f e s i ó n , que su s a l v a c i ó n ; pues confesó en la 
cruz el r e i n o , y p r e d i c ó la Fe cuando los Após to les la p e r ­
dieron , y h o n r ó a l S e ñ o r cuando todo el mundo le blasfe­
maba. Pues como esta marav i l l a , j u n t o con las o t ras , per­
tenezcan á la d ignidad de aquel S e ñ o r , y de aquel t iempo , 
grande e n g a ñ o es quere r , que generalmente se haga e n 
todos los tiempos lo que estaba reservado para aquel . 

Cóns t anos t a m b i é n , que en todas las r e p ú b l i c a s de l 
mundo hay cosas que ord inar iamente se hacen , y cosas 
t a m b i é n extraordinar ias : y las ordinarias son comunes pa ­
ra todos,, mas í a s ext raordinar ias son para algunos p a r t i ­
culares. Lo mismo t a m b i é n pasa en la r e p ú b l i c a de Dios , 
que es su Iglesia. Porque cosa regular , y o rd inar ia es aque­
l la que dice el A p ó s t o l (i ] : que « E l fin de los malos s e r á 
conforme á sus obras: » dando á entender que , g e n e r a l ­
mente hab lando , á la buena v ida se sigue buena muer te , 
y á la mala vida ma la muer te . Cosa t a m b i é n es o r d i n a r i a , 
que « los que h ic ie ren buenas obras , i r á n á la vida eter­
na ; y los que malas , al fuego eterno. » Esta es una s e n ­
tencia , que á cada paso r ep i t en todas las escrituras d i v i ­
nas.. Esto cantan los Salmos, esto dicen los Profetas, esto 
anuncian los A p ó s t o l e s , esto predican los Evangelistas. L o 
cual en pocas palabras r e s u m i ó e l profeta David , cuando 
dijo {%] : « Una vez h a b l ó Dios, y dos cosas le oh í d e c i r : 
que él tenia poder , y mise r icord ia ; y que así darla á c a -

(1) 2. Cor. 11. 
• (§1) Psalm. 61. 
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da uno s e g ú n sus obras. « Esta es la suma de toda la filoso-
ñpi crist iana. Pues s e g ú n esta cuenta decimos, que cosa es 
Ordinaria que asi eljusto , como el malo rec iban su m e r e ­
cido al fin de la vida s e g ú n sus obras : pero fuera de esta 
ley universal puede Dios usar de especial gracia con a l g u ­
nos para g lor ía suya, y dar muer te de justos, á los que t u ­
v ieron v ida de pecadores: como t a m b i é n p o d r í a acaecer, 
que el que hubiese v iv ido como justo por a l g ú n secreto j u i ­
cio de Dios viniese á m o r i r como pecador. Que es, como el 
que ha navegado p r ó s p e r a m e n t e toda la ca r re ra , y á bo-^ 
ca del puerto viniese á padecer t o rmen ta . Por lo cua l dijo 
S a l o m ó n [1 ) : « ¿Quién sabe si e l e s p í r i t u de los hijos de A d á n 
sube á lo a l to , y el e s p í r i t u de las bestias desciende á lo 
bajo? Porque aunque umversa lmente acaece, que las á n i ­
mas de los que v iven corno bestias descienden á los i n f i e r ­
nos , y las de los que v i v e n como hombres de r a z ó n suben 
al cielo : mas todav ía por a l g ú n especial j u i c i o de Dios pue­
de suceder esto de otra manera : pero la doctr ina segura, 
y general es: Quien v iv ie re b i e n , t e n d r á buena muerte . 
Pues por esta causa nadie debe asegurarse con ejemplos 
de gracias par t iculares , pues estos no hacen regla gene ra l , 
n i pertenecen á todos, sino á pocos, y esos no conocidos.; 
por donde no puedes t ú saber si s e r á s del n ú m e r o de ellos. 

Otros alegan otra manera de r emed io , diciendo , que los 
sacramentos d é l a Ley de gracia hacen al hombre de atr i to 
cont r i to : y que entonces á lo menos t e n d r á n esta manera 
de d i sp o s i c i ó n , la cual j u n t o con la v i r t u d de los sacra­
mentos s e r á bastante para darles salud. La respuesta d© 
esto es (2): que no cualquier dolor basta para tener aque­
lla manera de a t r i c i ó n , que j u n t a con el sacramento da 
gracia a l que lo recibe. Porque cierto es, que hay muchas 
maneras de a t r i c i ó n , y de dolor , y que no por cua lqu ie ­
ra a t r i c i ó n de estas se hace e l h o m b r e de atr i to contr i to ; 

(1) Ecc. 3. 
(2) Soto m 4. disc. 19. q. 6. orí . 2. 
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sino por sola aquella que e n par t icular sabe e l dador de l a 
gracia, y otro fuera de é l , no puede saber. 

No ignordban esta teo logía los santos Doctores, y con 
todo esto h a b l a n con tanto temor en esta manera de p e n i ^ 
tencia , como a r r i ba dec laramos: y expresamente san 
Agustin en la p r i m e r a autor idad que de él alegamos, habla 
del que recibe pen i t enc ia , y es reconcil iado por los sa­
cramentos de la Iglesia: a l c u a l , d i ce , damos penitencia , 
mas no seguridad. 

Y si me alegares para esto la peni tencia de los N i n i v i -
tas [ i ] , que p r o c e d í a del t emor que t uv i e ron de ser des­
truidos dentro de cuarenta d ias : m i r a t ú , no solo la p e n i ­
tencia tan á s p e r a que h i c i e r o n , sino t a m b i é n la mudanza 
de su v i d a : y m ú d a l a t ú de esa manera , y no te f a l t a r á 
esa misma miser icordia . Pero v e o , que apenas has esca­
pado de l a enfermedad, cuando luego tornas á la misma 
maldad , y revocas cuanto tenias ordenado. ¿ Q u é quieres , 
pues, que juzgue de esta peni tencia? 

Conclusión de lodo lo susodicho. 

Todo esto se ha d i c h o , no para cerrar á nadie la puer ta 
de la sa lud, n i de la esperanza (porque esta n i los santos 
la c i e r r a n , n i nadie la debe cer ra r ) sino para desencasti­
l l a r á los malos de este lugar de refugio , adonde se acogen 
para perseverar e n sus males. Pues dime ahora , h e r m a n o , 
por amor de Dios; si todas las voces de los Doctores, y de 
los Santos, y de l a r a z ó n , y de la misma Escri tura tan p e ­
ligrosas nuevas te dan de esta penitencia ; ¿ c ó m o osas fiar 
t u sa lvac ión de t an grande pel igro? ¿ E n q u é confias parar 
en aquella hora ? ¿ En tus aparejos, y mandas de testa-

(1) Joan. 3. 
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mentos , y oraciones? Ya -ves la prisa que se d ieron aque­
llas v í r g e n e s locas (1) á proveerse, y las voces que dieron 
al Esposo p i d i é n d o l e la puer t a , y cuan poco les v a l i e r o n ; 
porque no p r o c e d í a n de verdadera peni tencia . ¿Confias en 
las l á g r i m a s que allí d e r r a m a r á s ? Mucho va len cier to las 
l á g r i m a s en todo t i e m p o ; y dichoso el que las d e r r a m a ­
re de c o r a z ó n : mas a c u é r d a t e cuantas l á g r i m a s d e r r a m ó 
aque l , que po r una golosina v e n d i ó su mayorazgo : y como 
s e g ú n dice el Apóstol ( 2 ) : « No h a l l ó lugar de pen i tenc ia , 
aunque con tantas l á g r i m a s l a b u s c ó ; » porque no l loraba 
por Dios, sino por e l i n t e r é s que p e r d í a . ¿Confias en los 
buenos p ropós i t o s que al l í p r o p o n d r á s ? Mucho valen t a m ­
b i é n estos cuando son verdaderos: mas a c u é r d a t e de los 
p ropós i t o s que propuso el r ey Ant iocho (3) : e l cua l estan­
do en este paso, p r o m e t i ó á Dios tan grandes cosas, que 
ponen a d m i r a c i ó n á qu i en las lee , y con todo esto dice la 
Escr i tura : « Hacia aquel malvado o r a c i ó n á Dios , del cual 
no habia de alcanzar miser icordia ; » y la causa era p o r ­
que todo aquello que p r o p o n í a , no lo p r o p o n í a con esp í r i t u 
de a m o r , sino de puro temor s e r v i l : el c u a l , aunque sea 
bueno , pero solo él no basta para alcanzar el re ino del 
cielo. Porque temer las penas del inf ierno es cosa que pue­
de proceder del amor na tu r a l que e l hombre t iene á sí 
mismo; y amar el hombre á s í , no es cosa por l a cua l se 
d é á nadie este re ino . De suerte que as í como con ropa de 
sayal no entraba nadie en e l palacio del r e y Asnero (4), 
así tampoco e n t r a r á en el de Dios con ropa de siervo , que 
es con solo este t emor , si no va vestido con ropa de bodas, 
que es amor. 

¡Oh pues, he rmano m i ó ! r u é g o t e ahora pienses a tenta­
mente que s in duda te has de ver en esta hora , y no s e r á 
de a q u í á muchos d í a s ; pues ya ves la priesa que se dan 

(1) Matth. m. 
(2) Hebr. 12. 
(3) Mac. 9. 
(4) Ester. 4. 
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los cielos á correr . Presto se a c a b a r á de h i l a r con tantas 
vueltas este copo de l a n a , que es nuestra vida mor t a l . 
« Cerca e s t á , dice e l Profeta (1) , e l dia de la p e r d i c i ó n , y 
los tiempos se dan priesa para l legar. » Pues acabado este 
tan l igero plazo, v e r á s el cumpl imien to de estas p r o f e c í a s , 
y allí v e r á s cuan verdadero profeta te he sido en lo que 
te he anunciado. Al l í te v e r á s cercado de dolores , fa t iga­
do con cuidados, agonizando con la presencia de la m u e r ­
te , esperando la suerte que de a h í á poco te ha de caber, 
¡Oh suerte dudosa! ¡ Oh t rance r iguroso! ¡Oh p le i to , donde 
se espera sentencia de v ida para s iempre, ó muer te para 
siempre! i Q u i é n pudiese entonces t rocar aquellas suertes! 
¡Quién tuviese mano en aquella sentencia! Ahora la t i e ­
nes: no la desprecies. Ahora tienes t iempo para grangear 
al Juez. Ahora puedes ganar le la vo lun tad . Toma , pues, 
el consejo del Profeta , que dice (2) : « Buscad a l S e ñ o r en 
el tiempo que se puede h a l l a r , y l l a m a d l o , cuando e s t á 
cerca para os o í r . » A h o r a e s t á cerca para nos o i r , aunque 
no lo podemos v e r ; mas en la hora del ju i c io verse h a , 
pero no nos o i rá , si dende ahora no lo t u v i é r e m o s m e ­
recido. 

C A P I T U L O X X V I . 
Contra los que perseveran en sus pecados con esperanza de la divina 

misericordia. 

Otros h a y , que perseverando en su mala v i d a , se ase­
guran con la esperanza de la d iv ina misericordia , y de la 
P a s i ó n de Cristo ; á los cuales t a m b i é n s e r á r a z ó n que 
demos su d e s e n g a ñ o , como á todos los d e m á s . Dices que 

Deut. 32. 
Isai. 53. 
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es grande la misericordia de Dios , pues por los pecadores 
se puso en la Cruz. Yo te confieso, que es m u y grande, 
pues te consiente tan grande blasfemia , como es , hacer 
t u su bondad fautora de t a ma ldad : y que la cruz que él 
t o m ó por medio para dest ruir el r e ino del pecado, tomes 
t ú por medio para for ta lecer lo; y donde le babias de ofre­
cer m i l vidas que tuv ie ras , por haber puesto la suya por 
t í , tomes de a h í ocas ión para negarle esa sola que él te 
dió . Mas le dolió esto al Salvador, que la misma muerte 
que p a d e c í a ; pues no q u e j á n d o s e de e l l a , se q u e j ó de este 
agravio por su Profeta , diciendo ( ! } : « Sobre mis espaldas 
f a b r i c á r o n l o s pecadores , y extendieron su maldad. «Dime 
r u é g o t e , ¿ q u i é n te e n s e ñ ó á hacer esa consecuencia : que 
porque Dios es b u e n o , tomes t ú l icencia para ser malo , y 
salir con ello? Á lo menos el Esp í r i t u Santo no e n s e ñ a á 
a r g ü i r de esa manera ; sino de esta: Porque Dios es bueno 
merece ser serv ido , y obedecido, y amado sobre todas las 
cosas. Porque Dios es bueno es r a z ó n que yo lo sea, y es­
pere en é l , que me p e r d o n a r á , por gran pecador que haya 
sido , si de todo c o r a z ó n me volv iere á é l . Porque Dios es 
bueno , y tan bueno , por eso es mayor maldad ofender 
á t a l bondad. Y as í cuanto mas engrandeces la bondad 
en que confias, tanto mas encareces la culpa que c o n ­
tra ella cometes. Y esa t an grande culpa no es justo que 
quede s in castigo : y ese cargo pertenece á la d iv ina j u s ­
ticia , que es, no como t ú piensas, con t ra r i a , sino h e r ­
mana , y defensora de divina bondad , la cual no consiente 
que tal ofensa quede sin debido castigo. 

No es nueva esta manera de excusa, sino m u y vieja , y 
m u y usada e n el m u n d o ; porque esta era l a con t ienda , 
que t e n í a n los profetas verdaderos con los falsos. Ca los 
unos amenazaban de parte de Dios castigos de j u s t i c i a ; y 
los otros p r o m e t í a n de su propia cabeza falsa paz , y mise­
ricordia ; y d e s p u é s que e l azote de Dios declaraba la ver -

(1) Psalm. 123. 
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dad de los unos , y l a ment i ra de los o t ros , d e c í a n los v e r ­
daderos Profetas (1): « ¿ D ó n d e e s t á n vuestros profetas, que 
os aseguraban, y d e c í a n : No v e n d r á Nabucodonosor sobre 
nosotros? » 

Dices, que es grande la misericordia de Dios. T ú que eso 
dices, c r é e m e , que n o te h a Dios abierto los ojos para que 
veas la grandeza de su jus t i c ia . Porque si esto fuera , t ú 
dijeras con el Profeta (2): ¿ Q u i é n h a y , S e ñ o r , que a lcan­
ce á conocer el poder de vuestra s a ñ a , y que pueda c o n ­
tar la grandeza de vuestra i r a ? 

Pues para que salgas de ese e n g a ñ o tan peligroso, r u é ­
gete que nos pongamos abora en r a z ó n . N i tú , n i y o habe­
rnos visto la jus t ic ia d iv ina en sí m i s m a , para que por esta 
via podamos conocer su medida. N i tampoco podemos en 
este mundo conocer á Dios , sino por sus obras. Pues e n ­
tremos abora en ese mundo espir i tual de l a sagrada E s c r i ­
tura , y d e s p u é s salgamos á este corporal en que v i v i m o s ; 
y notemos en e l u n o , y e n el otro las obras de la d iv ina 
jus t ic ia , para que po r ellas la conozcamos. 

Sernos ba esta jo rnada m u y provechosa ; porque d e m á s 
del fin que pre tendemos, s a c a r é m o s otro fruto m u y g r a n ­
de , que s e r á a v i v a r , y c r ia r en nuestros corazones e l t e ­
mor de Dios: e l cua l dicen los Santos, que es el tesoro, l a 
guarda , y e l peso de nuestras á n i m a s . Por donde asi como 
el navio que va sin lastre , y s in peso , no va seguro ; p o r ­
que cualquier v iento recio basta para t r a s to rna r lo : asi 
tampoco lo va el á n i m a que camina sin el peso de este 
temor. El temor la sostiene, para que los vientos de los 
favores humanos , y divinos no la l evan ten , y. t ras tumben. 
Por m u y r ica que v a y a , si carece de este peso, va á p e ­
ligro. Y por tan to , no solo los p r inc ip ian tes , sino t a m b i é n 
los criados viejos e n la casa de l S e ñ o r , h a n de v i v i r con 
t emor : y no solamente los culpados, que t ienen porque 

(1) Hiere. 37. 
(2) Psalm. 89. 
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t emer , sino t a m b i é n los justos que no han hecho tanto 
p o r q u é . Los unos teman porque cayeron , y los otros p o r ­
que no ca igan: á los unos los males pasados, á los otros los 
peligros venideros deben poner temor. 

Y si quieres saber como se e n g e n d r a r á en tí este santo 
temor ; d ígo íe , que d e s p u é s de infundido con la gracia , se 
conserva , y crece con esta c o n s i d e r a c i ó n de las obras de 
la d i v i n a j u s t i c i a , de que ahora comenzamos á tratar . 
P i é n s a l a s , y r u m í a l a s muchas veces, y poco á poco v e r á s 
criado en tí este santo temor. 

§• I-

De las obras de la divina Justicia , que se cuentan en la Sagrada 
Escr i tura . 

L a pr imera obra de la d ivina j u s t i c i a , de que se hace 
m e n c i ó n en l a Escri tura d i v i n a , fue l a c o n d e n a c i ó n de los 
á n g e l e s . « El p r inc ip io de los caminos de Dios fue aquella 
t e r r i b l e , y sangrienta bestia, » que es e l p r í n c i p e de los 
demonios, como se escribe en Job ( I ) . Porque como (2). 
« t o d o s los caminos de Dios sean miser icord ia , y jus t ic ia ,» 
hasta aquella p r imera culpa no se habia descubierto la 
just ic ia . « Encerrada estaba en e l seno de Dios , como es­
pada en su va ina : » á La cua l enviaba el profeta Eze-
chiel (3), si se cumpl iera su deseo. Esta p r imera culpa h i ­
zo que se desvainase la espada: y m i r a t ú aquel pr imer 
golpe q u é tal fue. Alza los ojos, y v e r á s una g ran l á s t ima : 
v e r á s una de las mas ricas joyas de la casa de Dios , una 
de las pr incipales hermosuras del c i e l o , una i m á g e n en 
qu ien t an altamente r e s p l a n d e c í a l a hermosura d iv ina , 
caer del cielo como u n rayo por u n solo pensamiento so-

Job. 40. 
(2) Psalm. 24. 
(3) Ezech.W.. . 
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berbio. De p r í n c i p e entre los á n g e l e s se hizo pr inc ipe de 
los demonios: de h e r m o s í s i m o el mas feo: de g lor ios ís imo 
e l mas atormentado : de g r a c i o s í s i m o el mayor enemigo de 
todos cuantos Dios t iene , y t e n d r á j a m á s . ¿ Q u é cosa de t an 
grande a d m i r a c i ó n debe ser esta para aquellos e s p í r i t u s 
celestiales, los cuales t a m b i é n conocen de donde , y á don ­
de c a y ó una tan excelente c r ia tura? Con q u é espanto d i r á n 
todas aquellas palabras de I s a í a s [ \] : « ¿ C ó m o caiste de l 
c ie lo , lucero que s a l í a s á la m a ñ a n a ? » 

Desciende luego mas abajo a l p a r a í s o te r renal (2), y v e r á s 
otra caida no menos espantosa, sino fuera reparada. Por ­
que si los á n g e l e s c a y e r o n , cada uno hizo su pecado actual 
por d ó cayese, ¿ M a s q u é pecado actual hace e l n i ñ o que 
nace, por dó nazca hi jo de i r a? No es menester que haya 
actualmente pecado: basta que sea de l ina je de u n h o m ­
bre , que p e c ó , y pecando c o r r o m p i ó la c o m ú n r a í z de to­
da la naturaleza h u m a n a , que en él estaba , paraque este 
nazca con su propio pecado. Es tan grande la gloria y la 
majestad de Dios , que haber le una cr ia tura ofendido m e ­
rece este tan espantoso castigo. Porque si aquel gran p r i ­
vado del r ey Asne ro , que se d e c í a A m á n (3) , no se tenia 
por satisfecho con tomar venganza de solo Mardocheo, de 
quien se tenia por in ju r iado , sino p a r e c í a l e , que convenia 
á su grandeza, que todo e l l inaje de los j u d í o s pagase con 
universal muerte e l desacato de u n o ; ¿ q u é mucho es que 
la gloria , y grandeza inf in i ta de Dios pida este castigo? Ga­
ta a q u í , pues, el p r i m e r h o m b r e desterrado del p a r a í s o por 
u n bocado , e l cual todo e l universo mundo hasta el dia de 
hoy está ayunando. Y al cabo de tantos siglos e l hi jo que 
nace, saca la lanzada del padre; y no solo antes que sepa 
pecar, sino antes que nazca , nace h i jo de i r a : y esto á ca­
bo de tantos siglos. En tan largo espacio no es tá aun o l v i ­
dada aquella i n j u r i a por tantos hombres repar t ida , y con 

(1) Isai. 14. 
(%) Gen. 3. 
(3) Ester. 3. 
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tantos azotes castigada; antes todas cuantas penas hasta 
hoy se h a n padecido, y todas cuantas muertes ha h a b i d o , 
y todas cuantas á n i m a s arden , y a r d e r á n para siempre en 
el i n f i e r n o , todas son centellas que or iginalmente descien­
den de aquella p r imera c u l p a , y argumentos , y tes t imo­
nios de la d iv ina jus t ic ia . Y todo esto pasa aun d e s p u é s de 
la r edempcion del g é n e r o humano po r la sangre de Cr i s ­
to; porque á n o estar esto de por medio , ¿ q u é diferencia 
hubiera del hombre a l demonio ; pues tan poco remedio te­
nia el u n o , y e l otro para se sa lvar? ¿ P a r é c e t e , pues , que 
es esta razonable muestra de l a jus t ic ia d iv ina ? 

Y como si no bastara este yugo tan pesado sobre los h i ­
jos de A d a m , a ñ a d i é r o n s e de a h í adelante o t ros , y otros 
nuevos castigos por otros nuevos pecados, q u e , como d i j i ­
mos , se deriva ron de aquel pecado. Todo el universo m u n ­
do p e r e c i ó con las aguas del d i luv io (1). Sobre aquellas 
c inco deshonestas ciudades llovió Dios fuego, y piedra azu­
fre del ciclo (2], A D a t á n , y A b i r ó n (3), por u n a competen­
cia que tuv ie ron con Moysen , t r agó la t ierra vivos. Dos h i ­
jos de A a r ó n (4), Nadab , y Abiú , porque dejaron de guar­
dar una ceremonia en su sacr i f ic io , fueron s ú b i t a m e n t e 
abrasados con el fuego de l Santuario ; sin que les valiese la 
d ign idad del Sacerdocio, n i l a santidad del pad re , n i la 
p r i v a n z a , que tema con Dios Moysen su t io . A n a n í a s , y 
Saphira en el nuevo Testamento (5) po r una ment i ra que 
d i j e ron , al parecer l i v i a n a , en u n pun to los a r r e b a t ó la 
muer te jun tos . 

¿ P u e s q u é d i r é de los ju ic ios espantosos de Dios? Salo­
m ó n , el mas sabio de.los hijos de los hombres , y t an amado 
de Dios, que le m a n d ó él poner por nombre (6) : « Elamado 

(1) Gen. 7. 
{%) Ibid. 19. 
(3) Num. 16. 
(4) Levit. 10. 
(5) Act. 5. 
(6) 3. Reg. 12. 
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del S e ñ o r , » vino por sus altos ju ic ios á dar en el ex t remo 
de todos los m a l e s , que fue arrodi l larse ante las estatuas 
de los ídolos (1). ¿ Q u é cosa mas para temer? Y si supieses 
losjuicios que de esta manera acaecen cada dia en la Ig le­
sia , no menos por ven tu ra te espantarla que todo lo d icho , 
porque verlas muchas estrellas de l cielo c a í d a s en t ie r ra : 
verlas muchos que asentados á la mesa de Dios c o m í a n pan 
de á n g e l e s (2), ven i r á desear h i n c h i r sus vientres de 
manjares de puercos ; verlas muchas castidades mas finas 
y mas hermosas que el m a r f i l ant iguo, t iznadas, y conver­
tidas en carbones de fuego; de lo cual todo fueron causa, 
las culpas , y pecados de los que c a y e r o n : porque l a o r d e ­
n a c i ó n , y los ju ic ios de Dios no ponen la necesidad á las 
obras de los h o m b r e s , n i les qu i t an su l i b r e a lbedrio. 

Mas sobre todo esto , ¿ q u é mayor muestra de j u s t i c i a , 
que no contentarse Dios con ot ra menor sa t i s facc ión que 
la muer te de su u n i g é n i t o H i j o , para haber de perdonar al 
mundo? ¿Qué palabras t an para sentir aquel las , que el Sal­
vador dijo á las mujeres que le i b a n l lo rando? (3)j: «Hijas 
de Hierusa lem, no l lo ré i s sobre m í , sino sobre vosotras , y 
sobre vuestros h i jos ; porque d ía s v e n d r á n en que d i r é i s : 
Bienaventuradas las e s t é r i l e s , y los vientres que no c o n c i ­
bieron , y los pechos que no c r i a r o n . Entonces d i r á n á los 
montes: Caed sobre nosotros; y á los collados: Cubridnos. 
Porque si esto se hace en el madero ve rde ; en e l seco ¿ q u é 
se h a r á ? » Como si mas c laramente d i j e r a : Si este á r b o l 
de vida, y de inocencia ( en el cua l n u n c a hubo gusano, 
n i carcoma de pecado) a s í arde con las llamas de l a j u s t i ­
cia d iv ina por los pecados á g e n o s : ¡ c ó m o a r d e r á e l á r b o l 
es té r i l , y seco, á qu i en n o la c a r i d a d , sino la maldad t iene 
tan cargado de los suyos propios! Pues si en esta que fue 
obra de tanta mise r i co rd ia , ves tan grande r igor de j u s t i -

(1) 3. Reg. 11. et 12. 
(2) Luc. 15. 
(3) Ibid.%5. 
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c i a ; ¿ q u é s e r á e n las otras obras , donde no resplandece 
tanto esta misericordia? 

Mas si por ven tu ra eres tan rudo que no penetras la 
fuerza de esta r a z ó n , p á r a t e á considerar aquella eternidad 
de las penas del i n f i e r n o , y mi r a cuan espantable sea aque­
l l a j u s t i c i a , que e l pecado , que se puede hacer en u n p u n ­
to , castiga con eterno tormento. Con esa tan grande mise ­
r icord ia que a labas , se compadece esta tan espantable 
jus t ic ia que ves. ¿ Q u é cosa t an espantosa como ver de la 
manera que e s t a r á aquel sumo Dios mirando dende e l t r o ­
no de su gloria u n á n i m a , que h a b r á estado penando m i ­
llones de a ñ o s en t an ter r ib les t o rmen tos ; y que no por 
eso se i n c l i n a r á j a m á s á c o m p a s i ó n de ella , sino antes se 
h o l g a r á que pene, y que esta pena sea s in cabo, y s in t é r ­
m i n o , y sin esperanza de remedio? ¡Oh alteza de la j u s t i ­
cia d i v i n a ! ¡Oh cosa de grande a d m i r a c i ó n ! ¡Oh secreto, y 
abismo de a l t í s ima profundidad! ¿ Q u é hombre h a y tan 
fuera de j u i c i o , que considerando esto n o se extremezca, y 
admire de tan grande castigo? 

De las obras de la divina Just ic ia , que en este mundo se ven. 

Mas dejemos ahora la Escri tura sagrada, y salgamos á 
este m u n d o visible , y en él h a l l a r é m o s otrasobrasde g ran ­
d í s i m a , y espantosa jus t ic ia . Dígote de ve rdad , que los que 
t i enen u n poquito de l u m b r e , y conocimiento de Dios, v i ­
ven en este mundo con tan g ran temor , y espanto de estas 
obras , que hal lando salida para todas las otras obras d i v i ­
nas , no la ha l l an para esta sino en sola la humi lde , y sen­
ci l la con fes ión de la Fe. ¿ A q u i é n no pone en a d m i r a c i ó n 
ve r casi toda l a haz de la t ier ra cubier ta de infidelidad? 
¿ V e r , que tan grande sementera t ienen a q u í los demonios 
para poblar los infiernos? ¿ V e r , que t an grande par le del 
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mundo, aun d e s p u é s de la redempcion de l g é n e r o h u m a ­
no, se es tá como de antes e n las tinieblas de sus errores? 
¿ Q u é es toda la t ie r ra de cristianos , comparada con l a q u e 
hay de infieles, y con la que cada dia se va descubriendo, 
sino u n estrecho r i n c ó n ? Y todo lo d e m á s t iene t i ranizado 
el re ino de las t in ieb las : donde no resplandece e l sol de 
justicia : donde no h a amanecido la l u m b r e de la verdad : 
donde , como en los montes de G e l b o é (1), no cae agua , n i 
rocío del cielo : donde cada dia dendee l p r inc ip io de l m u n ­
do se l le van los demonios tantas presas de á n i m a s á los fue­
gos eternos ; pues e s t á c laro , que así como fuera del arca 
de Noé no e s c a p ó n i n g u n o en t iempo del d i luv io (2) , n i fue­
ra de la casa de Raab se g u a r e c i ó n inguno de los m o r a d o ­
res de J e r i c ó (3) ; a s í n i n g u n o se salva fuera de la casa de 
Dios, que es su Iglesia. 

Pues ese pedazo que h a y de Cr is t iandad, m i r a de l a 
manera que es t á en nuestros t iempos: y h a l l a r á s por c i e r ­
to , que en todo este cuerpo mís t i co dende la p lanta de l pie 
hasta la cabeza apenas hay cosa del todo sana. Saca afue­
ra algunas ciudades principales (4) (donde hay a l g ú n r a s ­
tro de doctr ina) y discurre por todo esotro carruaje de v i ­
llas , y lugares (donde no h a y memoria de e l la ) y ha l la rá ;* 
muchos pueblos de quien se puede ver i f icar aquello que 
dijo Dios en u n t iempo por Hierusalem (5): « Rodead todas 
las calles, y barr ios de Hie rusa lem, y buscad un hombre 
que sea verdaderamente j u s t o : y yo u s a r é de misericordia 
con él. » Corre (no digo ya por todos los mesones, y p l a ­
zas ; que estos son lugares dedicados á ment i ras , y t r a m ­
pas ) sino por todas las casas de vecinos , ' y (como dice é l 
por Hieremias) (6) « pon la oreja á escuchar loque h a b l a n , 

(1) % Rcg. 1. 
(2) Gen. 7. et 2. Petr. % 
(3) Josué 6. 
(4) Isai. 1. 
(5) Hierem. 5. 
(6) m. 8. 
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y h a l l a r á s , que apenas se oye palabra que buena sea: » 
sino que a q u í o i r á s murmurac iones , allí torpezas, a q u í j u ­
ramentos , allí blasfemias, y r enc i l l a s , y codicias, y a m e ­
nazas: y finalmente en toda parte el c o r a z ó n , y lengua t r a ­
t a n de la t i e r ra , y de sus ganancias , y en m u y pocas de 
Dios, y de sus cosas, sino es para j u r a r , y per jura r su n o m ­
bre : que es aquella memor ia de que se queja él mismo por 
su Profeta, diciendo ( I ) : « A c u é r d a n s e de mí ; mas no como 
d e b e r í a n , j u r a n d o por m i nombre m e n t i r a s . » De manera , 
que á lo menos por las insignias que se v e n de fuera , ape­
nas p o d r á s j u z g a r , si aquel pueblo es de cris t ianos, ó de 
genti les; sino es por ven tu ra por las torres de las campa­
nas que asoman de lejos, ó por los j u r amen tos , ó perjuros 
que se oyen de cerca ; y por todo lo d e m á s apenas lo cono­
c e r á s . ¿ P u e s c ó m o p u e d e n e n t r a r e s t o s e n l a cuenta de aque­
l los , de qu ien dice I sa í a s (2) : « Todos cuantos los v i e r e n 
luego los c o n o c e r á n ; porque estas son las plantas á qu ien 
bendi jo el S e ñ o r ? «Pues si t a l ha de ser l a vida d e l c r i s t i a ­
no , que todos cuantos le v i e r en le j uzguen por b i jo de Dios; 
¿ en q u é cuenta p o n d r é m o s á estos, que mas parecen b u r ­
ladores , y despreciadores de Cristo , que cristianos ? 

Pues si tantos son los pecados, y males del mundo ; ¿ c ó ­
mo no ves a q u í c laro los indicios , y efectos de la jus t ic ia 
de l cielo? Porque no se puede nega r , que así como uno 
de los mayores beneficios de Dios es preservar a.l h o m b r e 
de pecado; así uno de los mayores castigos, y s e ñ a l e s de 
i r a es dejarlo caer en ellos. Y as í leemos en e l l i b ro de 
los Reyes (3) : « Que el furor de Dios se a i r ó contra I s r a e l : 
por donde p e r m i t i ó á D a v i d , caer en aquel pecado de so­
berbia , cuando m a n d ó contar e l p u e b l o . » Y as í t a m b i é n 
leemos en e l Ec les iás t ico (4) : « Q u e á los varones m i s e r i ­
cordiosos a p a r t a r á Dios de todo m a l , y no p e r m i t i r á que se 

(1) Zadia. 5. 
(2) Isai. 61. 
(3) % Reg. 24. 
(4) Ecc l . 44. 
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vean envueltos en p e c a d o s . » Porque así como una par te 
del premio de la v i r t u d es acrecentamiento de esa misma 
v i r t u d ; asi muchas veces e l castigo del pecado es p e r m i t i r 
Dios otros pecados. Y así vemos , que el m a y o r castigo que 
se d ió por e l mayo r de los pecados del mundo (que fue l a 
muer te del Hijo de Dios) fue aquel que denuncia e l Profe­
ta contra los obradores de la m a l d a d , diciendo (1): « A ñ a ­
de , S e ñ o r , maldad á las maldades de e l l o s , y no en t r en 
en tu j u s t i c i a : » que es la obediencia, y guarda de t u s 
mandamientos. ¿ Y q u é se sigue de a h í ? Luego lo declara 
el mismo Profeta, d ic iendo: « Sean borrados de l l i b r o de l a 
vida , y no sean escritos en los justos. » 

Pues si t an grande castigo , y tan grande muestra de i r a 
es castigar Dios pecados con pecados; ¿ c ó m o entre tan ta 
muchedumbre de pecados, como h i e rven en e l m u n d o , n o 
ves las s e ñ a l e s de la jus t ic ia d iv ina ? Á dó quiera que v o l v i é -
redes los ojos (como e l que e s t á engolfado en la mar , que n o 
•ve sino c ie lo , y agua ) apenas v e r á s otra cosa que pecados,, 
y viendo pecados ¿ no vesjust icia? ¿ E n medio de l a mar n o 
ves agua ? Y si todo este m u n d o es mar de pecados; ¿ q u é 
se rá sino u n mar de jus t ic ia? No he menester yo descen­
der al inf ierno para v e r , como resplandece allí la jus t i c ia 
d i v i n a , b á s t a m e estar en este mundo para verla . 

Y si á todo lo que es t á fuera de tí e s t á s ciego, m i r a s i ­
quiera á tí mismo : que si e s t á s en pecado, e s t á s debajo de 
la lanza de esta j u s t i c i a : y mientras mas seguro, y mas 
confiado, mas c a í d o debajo de el la . Así estuvo u n t iempo 
san Agus t í n , como él mismo lo confiesa , d ic iendo : « Esta­
ba yo ahogado en e l golfo de los pecados, y h a b í a p r e v a ­
lecido contra m í tu i r a , y y o no lo c o n o c í a . H a b í a m e hecho 
sordo con e l ruido de las cadenas de m i m o r t a l i d a d : y esta 
ignorancia de t u i r a , y de m i c u l p a , era pena de m i so­
berbia. » Pues si Dios te ha castigado de esta manera , per­
mi t i éndo te estar tanto t iempo ahogado, y ciego en t u s m a l -

(1) Pmlm. 68. 
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dades; ¿ c ó m o cu-3ntas de la feria t an a l r e v é s de como le 
va en ella? E l favorecido cuente de las misericordias de 
Dios; mas e l justiciado de sus just icias. Con la mise r icor ­
dia de Dios se compadece dejarte tanto t iempo en pecado; 
¿y no se c o m p a d e c e r á enviar te a l inf ierno ? ¡ Oh si supieses 
cuan poco camino h a y de la cu lpa á l a pena , y de la g r a ­
cia á la glor ia ! Puesto u n hombre en gracia , ¿ q u é mucho 
es darle la g lor ia? Y caido en una culpa , ¿ q u é mucho es 
darle la pena ? La gracia es p r inc ip io , y merecimiento de 
la g lo r ia , y e l pecado es inf ierno merec ido , y comenzado. 

D e m á s de esto , ¿ q u é cosa puede ser mas espantable , 
que siendo las penas del inf ierno tan h o r r i b l e s , como a r r i ­
ba dij imos (1) , consienta Dios , que sea tan grande el n ú ­
mero d é l o s que se condenan , y tan p e q u e ñ o el de los que 
se salvan ? Que tan p e q u e ñ o sea este n ú m e r o , porque no 
pienses que esto es adivinar , dicelo (2) : «Aque l , que cuenta 
las estrellas de l cielo , y á cada una l l a m a por su n o m b r e . » 
¿ A quien no espantan aquellas palabras, tan b ien sabidas , 
y t an m a l sentidas , que el S e ñ o r r e s p o n d i ó á los D i s c í p u ­
los , cuando le p reguntaban , si e ran pocos los que se s a l ­
vaban , diciendo (3): « En t r ad por estrecha puerta ; porque 
ancha es la puer t a , y m u y seguido e l camino que va á la 
p e r d i c i ó n , y muchos son los que v a n por él (4) ? ¡ C u á n es­
trecha es la puer t a , y cuan angosto el camino que va á la 
v i d a ! Y pocos son los que a t inan con él.» ¡ Q u i é n sintiera 
lo que e l Salvador sentia , cuando n o s implemente , sino 
con aquella e x c l a m a c i ó n , y encarecimiento, dijo (5) : « ¡ C u á n 
estrecha es l a pue r t a , y cuan angosto el camino! » Todo el 
mundo p e r e c i ó con las aguas del d i l u v i o , y solas ocho á n i ­
mas se escaparon en el arca de N o é : lo cual (como dice 
san Pedro en su c a n ó n i c a (6) ) es figura de cuan poquitos 

(1) Cap. 10. 
(2) P s a l m . m . 
(3) Matlh. 7. 
(4) Lucm. 13. 
(o) Vide Climacum fol. i 10. 
(6) % Peír. %. 
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son los que se sa lvan , en c o m p a r a c i ó n de los que se c o n ­
denan. 

Seiscientos m i l hombres s a c ó Dios de Egipto (1), para l l e ­
var á la t ierra de p r o m i s i ó n , s in mujeres y n i ñ o s , que no 
se cuen tan , y pa ra esto fueron ayudados con m i l favores 
del cielo ; y con todo esto, la t ie r ra que les habia Dios ofre­
cido por su g rac ia , perd ie ron ellos por su culpa (2); pues 
de tanto n ú m e r o de hombres solos dos en t r a ron en el la . 
Donde todos los Doctores comunmente d i c e n , ser esto f i ­
gura de los muchos que se condenan , y de los pocos que 
se sa lvan: que es de: « Ser muchos los l lamados , y pocos 
los escogidos. (3) » Por donde no sin causa se l l a m a n m u ­
chas veces los justos en la Escri tura d iv ina piedras p r e c i o ­
sas (4): para d a r á entender , que son tan raros en el m u n ­
do como ellas, y que l a ventaja que hace el n ú m e r o de las 
otras piedras toscas á estas, esa hace el n ú m e r o de los ma­
los al de los buenos : como lo testificó S a l o m ó n , cuando d i ­
j o : (5) « Que era inf in i to el n ú m e r o de los locos .» Pues d i -
me ahora , si t a n pocos, y tan contados son los escogidos, 
como te dice la figura, y la verdad (pues ves cuantos fue­
r o n por justo j u i c i o de Dios privados de aquello , para que 
fueron l lamados) ¿ c ó m o no t e m e r á s tú en ese tan c o m u u 
pel igro , y d i luv io un ive r sa l ? Si fueran las partes iguales, 
aun habia g r a n d í s i m a r a z ó n para temer. ¿ M a s q u é digo par­
tes iguales? Dígo te de v e r d a d , que es tan grande m a l i n ­
fierno para s iempre , que aunque no hubiera de ser mas 
que u n hombre solo e n todo e l l inaje humano e l que h u ­
biese de i r á é l , solo este habia de hacer temblar a todos 
los otros. Cuando e l Salvador cenando con sus D i sc ípu los , 
dijo (6) , que Uno de ellos le habia de vender, todos comenzar 

(1) Exod. 12. 
(2) 1. Cor. 10. 
(3) Matth.W. 
(4) Apoc. 21. 
(5) Eccl . 1. 
(6) Joan. 13. 
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r o n á t emer , aunque su conciencia los aseguraba: porque 
cuando el m a l es g rande , aunque sea de pocos, cada uno 
teme por la parte que le puede caber. Si tuviese u n g r a n ­
de e jérc i to de hombres en u n campo, y supiesen todos por 
r e v e l a c i ó n de Dios que habia de caer u n rayo , y ma la r á 
u n o , sin saber á q u i e n , no b a y duda , sino que cada uno 
t e m e r í a su propio peligro ; ¿ p u e s q u é seria si l a mi t ad de 
el los, ó la mayor parte hubiese de pe l igrar? ¿ C u á n t o seria 
mayor este temor ? Pues d i m e , hombre sabio para todas 
cosas de l mundo , . y del todo bruto para tu s a l v a c i ó n , r e v é ­
late a q u í Dios que h a n de ser tantos los que aquel r ayo de 
la d iv ina jus t ic ia ha de h e r i r , y tan pocos los que h a n de 
escapar, y no sabes t ú á cua l par te de estas perteneces, 
¿ y con todo eso no temes? ¿ E s por v e n t u r a menos ma l e l 
i n f i e rno que el rayo ? ¿ H a t e Dios á t í asegurado ? ¿ Tienes 
c é d u l a de t u s a l v a c i ó n ? Hasta ahora n inguna cosa te ase­
gura , y tus obras te condenan , y s e g ú n la presente j u s ­
t i c i a , si no vuelves i a ho ja , e s t á s reprobado. ¿ Y con todo 
esto no temes? 

Dices, que te esfuerza la misericordia d iv ina . Esa no des­
hace lo d i cho ; antes si con e l la se compadece tanto n ú m e ­
ro de perdidos, ¿ n o se c o m p a d e c e r á que seas t ú t a m b i é n 
uno de ellos si vivieres como ellos? ¿ N o ves ,miserable de 
t í , que te e n g a ñ a el amor propio , pues te hace presumir 
de tí o t ra cosa que de todo e l mundo ? Porque ¿ q u é p r i v i ­
legio tienes t ú , mas que todos los hijos de Adam , para que 
no vayas t ú donde v a n aquellos , cuyas obras imitas? 

Y sí por obras habernos de conocer á Dios , como ar r iba 
se d i j o , una cosa te s é d e c i r : que aunque sean muchas las 
comparaciones que se pueden hacer de la miser icordia á la 
j u s t i c i a , donde siempre son aventajadas las obras de la m i ­
sericordia , pero en cabo venimos á h a l l a r , que en el l i n a ­
j e de A d a m , de qu ien t ú desciendes , mas son los vasos de 
i r a , que los de misericordia (1}; pues son tantos los que se 

(I) Rom. 9, 
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condenan, y t a n pocos los que se salvan. Lo cua l no es , 
porque falte á nadie el favor , y ayuda de Dios : e l cua l co­
mo dice el Após to l : (1) « Q u i e r e que todos se salven , y v e n ­
gan al conocimiento de la verdad ; » sino por l a falta de los 
malos, que no se qu ie ren aprovechar de los favores de 
Dios. 

He dicho todo esto, pa ra que ent iendas, que si con esta 
tan grande misericordia de Dios que t ú alegas, se c o m p a ­
dece que haya en el m u n d o tantos infieles, y en la Iglesia 
tantos malos c r i s t ianos ; y que si de los infieles se p ie rden 
todos, y de los cristianos tantos; t a m b i é n se compadece­
r á que te pierdas t ú t a m b i é n con e l los , si fueres tal como 
ellos. ¿ Por ven tu ra r i é r o n s e á t í los cielos cuando nacias ; 
ó m u d á r o n s e entonces los derechos de Dios, y l a s l eyesde 
su Evangel io , porque para tí haya de ser u n m u n d o , y 
para los otros o t ro ? Pues si con esta t an g ran miser icordia 
se compadece, que {%) « e l inf ierno haya dilatado su se­
no , y que desciendan cada día mi l la res de á n i m a s á é l ; » 
¿ n o se c o m p a d e c e r á que descienda t a m b i é n l a t u y a , si v i ­
vieres esa misma v ida? Y porque no digas, que entonces 
era Dios r igu roso , y ahora manso ; m i r a que con esa m a n ­
sedumbre se compadece ahora todo esto que has o í d o ; p a ­
ra que no dejes t ú t a m b i é n de temer t u castigo , aunque 
seas cristiano , si eres malo . 

¿ P e r d e r á por ven tu ra Dios su glor ia , si tú solo dejares de 
entrar en ella ? ¿ Tienes t ú algunas grandes habil idades de 
que Dios tenga pa r t i cu la r necesidad; porque te haya de 
sufrir con todas tus tachas buenas, y malas ? ¿ Ó tienes 
a l g ú n especial pr iv i legio mas que los o t ros : porque no te 
hayas de perder con ellos, si fueres malo como ellos? 
Pues á los hijos de Dav id (3) , que fueron privi legiados por 
los m é r i t o s de su p a d r e , no dejo Dios de dar su merec i ­
d o , cuendo fueron malos; y así muchos de ellos acabaron 

(1) Tim. 2. 
(2) Isai. 5. 
(3) 3. Reg. 2. et. 2. Heg- 18. etc. Absalon, Amon, Adonias. 
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desastradamente: ¿ y e s t á s t ú vanamente confiado, c r e ­
yendo , que con todo eso e s t á s seguro? Yerras , he rmano 
m i ó , ye r r a s , si crees, que eso sea esperar en Dios. No es 
esa esperanza , sino p re sumpc ion ; porque esperanza es 
confiar , que a r r e p i n t i ó n d o t e , y a p a r t á n d o t e del pecado, 
te p e r d o n a r á Dios , por malo que hayas s ido : mas p r e ­
sumpcion es, creer , que perseverando siempre en mala 
v ida , t odav ía tienes t u s a l v a c i ó n segura. Y no pienses que 
es este cualquier pecado ; porque él es uno de los pecados, 
que se cuentan cont ra el Esp í r i t u Santo (porque esto es 
i n j u r i a r , y usar de la bondad de Dios , que especialmente 
se a t r ibuye a l Esp í r i tu Santo ) los cuales pecados dice el 
Salvador (1): que « No se perdonan en este siglo , n i en el 
o t ro : » dando á entender , que son dif icul tos ís imos de per­
donar ; porque cuanto es de su parte , c ie r ran la puerta de 
la g rac i a , y ofenden al mismo m é d i c o que nos h a de dar 
la v ida . 

§. I I I . 

Conclusión de lodo lo dicho. 

Concluyamos, pues, esta materia con aquel d e s e n g a ñ o , 
que el Esp í r i t u Santo nos da por el Ec les iás t i co , d i c i en ­
do (2) : « Del pecado perdonado no dejes de tener t emor , 
y no digas: Misericordioso es el S e ñ o r , no se a c o r d a r á de 
la muchedumbre de mis pecados. Porque su misericordia , 
y su i r a e s t á n m u y cerca , y su i r a t i e n é l o s o j o s p u e s t o s so­
bre los pecadores » D i m e , r u é g o t e , si de los pecados ya 
perdonados nos manda tener t e m o r ; ¿ c ó m o t ú no temes 
a ñ a d i e n d o cada d ía pecados á pecados ? Y nota b i en aquella 
palabra que dice , que « la i ra d i v i n a mi ra á los pecado-

(I ) Matth. 12. 
(21) Eccli . 3. 
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res; » porque de esa pende el entendimiento de esta ma­
teria. Para lo cual has de saber, que aunque la mise r icor ­
dia de Dios se extienda á jus tos , y pecadores, y á todos a l ­
cance su parte , conservando á los unos , y l l amando , y 
esperando á los ot ros; pero con todo eso aquellos grandes 
favores que promete Dios e n sus Escr i turas , s e ñ a l a d a m e n ­
te pertenecen á los justos (1): « Los cuales así como g u a r ­
dan fielmente las leyes de Dios , a s í les guarda fielmente 
su palabra , y les es verdadero padre , como ellos le son 
obedientes hijos. » Y por e l c o n t r a r i o , cuanto lees de a m e ­
nazas , y mald ic iones , y rigores de just ic ias , todo eso h a ­
bla contigo , y con los tales como t ú . ¿ Pues q u é ceguedad 
es la tuya , que no tengas miedo de las amenazas que ha ­
blan contigo , y tomes grande contentamiento con las pa­
labras que no d icen á t í ? Toma la parte que te cabe, y 
deja al justo su hacienda. Para tí es la i r a ; teme. Para e l 
justo el amor , y la b ienquerenc ia ; a l é g r e s e . ¿ Q u i é r e s l o 
ver? Mira que dice David (2): « Los ojos del S e ñ o r e s t á n 
sobre los jus tos , y sus o ídos sobre las oraciones de ellos. 
Mas su rostro airado es tá sobre los malos , para des t ru i r 
de la t i e r ra la memor ia de ellos. » Y en e l l ibro de Esdras 
ha l l a r á s escritas estas palabras (3) : « La mano del S e ñ o r 
(que es su providencia paternal) e s t á puesta sobre aquellos 
que de verdad lo buscan : mas su imper io , y su fortaleza , 
y su furor contra todos los que lo desamparan. » 

Pues sí esto es a s í , t ú miserable , que perseveras en p e ­
cado , ¿ c ó m o andas e n g a ñ a d o ? ¿ Cómo cruzas los brazos ? 
¿ C ó m o truecas las cartas? No dice á t i ese sobre escrito. 
No habla contigo en ese estado de i r a , y de enemistad l a 
dulzura de l amor , y de la b ienquerencia d iv ina . Esa parte 
es de Jacob: no pertenece á E s a ú . Esa suerte es de los 
buenos: t ú , que eres m a l o , ¿ q u é tienes que ver con 
ella? Deja de ser lo , y s e r á t uya . Deja de se r lo , y h a ­

ll) Psalm. 88. 

&) Psalm. 33. 

(3) Esd.. 8. 
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b l a r á contigo la benevolencia , y la providencia pa ter ­
n a l de Dios. Entre tanto t i rano eres, y usurpador de lo 
ageno , y en lo vedado quieres ent rar . « Espera en el Se­
ñ o r , dice David (1) , y haz buenas obras. » Y en otro l u ­
gar (2): « Sacrificad , dice é l , sacrificio de jus t ic ia , y es­
perad en el S e ñ o r . » Esta es buena manera de esperar, 
y no , h a c i é n d o t e t r u h á n de l a d iv ina miser icord ia , perse­
verar en pecado, y pensar de i r a l p a r a í s o . E l buen espe­
rar es a p a r t á n d o t e de las malas obras , y l lamando á D i o s : 
mas si obstinadamente perseveras en ellas , no es esperar 
sino presumir : no es esperar , y esperando merecer m i ­
se r i cord ia ; sino ofendiendo á la miser icordia , hacerse i n ­
digno de ella. Porque así como la Iglesia no vale al que 
confiando en ella , sale de ella á hacer m a l ; así es jus to , 
que no valga la miser icordia de Dios a l que se favorece de 
e l l a para el m a l . 

Esto h a b í a n de considerar los dispensadores de la pa la ­
bra de Dios, l o s cuales muchas veces no mi rando con 
quien hablan , dan o c a s i ó n á los malos para perseveraren 
sus males. D e b e r í a n m i r a r , que así como á los cuerpos en­
fermos , el que mas les da de comer , mas los d a ñ a : así á 
las á n i m a s obstinadas en pecados, el que mas las sustenta 
c o n esta manera de confianza, mas motivo les da para 
con t inuar la mala vida. 

Finalmente acabo esta materia con aquella prudente sen­
tencia de san A g u s t í n : el cual d ice , « que esperando, y 
desesperando, v a n los hombres al i n f i e rno : esperando 
m a l en la v i d a , y desesperando peor en la muer te . » Así 
q u é , he rmano m i ó , d é j a t e esas presumptuosas confianzas, 
y a c u é r d a t e que hay en Dios mi se r i co rd i a , y j u s t i c i a ; por 
donde as í como pones los ojos en la misericordia para es­
pe ra r , as í t a m b i é n los debes poner e n la jus t ic ia para te­
mer . Porque (corno dice m u y b ien san Bernardo) « dos 

(1) Psalm. 36. 
{%) Psalm. 4. 
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pies tiene Dios , u n o de mise r i cord ia , y otro de jus t ic ia , 
y nadie debe abrazar el u n o s in e l o t r o ; porque la j u s t i ­
cia sola s in misericordia n o nos haga temer tanto , que de­
sesperemos, n i la miser icordia sola sin la jus t ic ia nos ha ­
ga p resumi r , y esperar tanto que perseveremos en e l m a l 
v i v i r . » 

C A P I T U L O X X V I L 

Contra los que se excusan diciendo , que es á s p e r o , y dificultoso el 
camino de l a virtud. 

Otra excusa suelen alegar e n su favor los hombres de l 
mundo para desamparar l a v i r t u d , diciendo , que es á s p e ­
ra y dif icul tosa: aunque esta aspereza b i e n conocen que n o 
nace de ella (pues como amiga de la r a z ó n es m u y confor­
me á la naturaleza de la c r i a tu ra rac ional ) sino de l a m a ­
la i n c l i n a c i ó n de nuestra c a r n e , y apetito, la cua l nos v ino 
por e l pecado. Por lo cual dijo el Após to l (1) : « Q u e l a ca r ­
ne codiciaba contra el e s p í r i t u , y e l e sp í r i t u contra l a car­
ne , y que estas dos cosas eran entre sí contrar ias . » Y en 
otro lugar (2) : « H u é l g o m e , dice é l , con la l ey de Dios se­
g ú n e l hombre i n t e r i o r ; mas siento otra l ey en mis m i e m ­
bros , que contradice á la de m i á n i m a , y me cap t iva , y 
sujeta al pecado. » En las cuales palabras da á entender é l , 
que la v i r t u d , y l a l ey de Dios es conforme , y agradable á 
la p o r c i ó n superior de nuestra á n i m a , que es toda e s p i r i ­
tua l (donde es tá e l entendimiento y la vo lun t ad ) mas la 
guarda de ella se impide por l a l ey de los miembros ; que 
es por la mala i n c l i n a c i ó n , y c o r r u p c i ó n de nuestro ape t i ­
to con todas sus pasiones: el c u a l r e b e l ó contra la p o r c i ó n 

(1) Galat. 5. 
(2) Rom. 7. 
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superior de esta á n i m a , cuando e l la rebelo contra Dios : 
la cua l r e b e l i ó n es causa de toda esta dif icul tad. Pues por 
esta r a z ó n son tantos los que dan de mano á la v i r t u d , 
aunque la estimen en mucho : como hacen algunas veces 
los enfermos, que aunque desean l a sa lud , aborrecen la 
medic ina ; porque la t ienen por desabrida. Por do parece , 
que si s a c á s e m o s á los hombres de este e n g a ñ o , h a b r í a ­
mos hecho una g ran jo rnada , pues esto es lo que p r i n c i ­
palmente los aparta de la v i r t u d ; porque por lo d e m á s no 
h a y en ella cosa , que no sea de g r a n d í s i m o precio , y dig­
nidad. 

De como Ja gracia , que senos da por Cristo , hace fáci l el camino de 
la virtud. 

Has, pues. ahora de saber, que l a causa p r inc ipa l de 
este e n g a ñ o es, poner los hombres los ojos en sola esta d i ­
ficultad que hay en l a v i r t u d , y no e n las ayudas que de 
parte de Dios se nos ofrecen para vencer la : que es aque­
lla manera de e n g a ñ o , que p a d e c í a e l d i sc ípulo del p r o ­
feta Heliseo, s e g ú n a r r iba declaramos (1), el cua l como 
veia el e j é rc i to de Siria que tenia cercada la casa de su Se­
ñ o r , y no veia el que de parte de Dios estaba en su defen­
sa , desmayaba, y t e n í a s e por perdido ; hasta que por ora­
c ión del santo Profeta le a b r i ó Dios los ojos , y v ió cuanto 
mayor poder habia de su pa r te , que de la de los con t r a ­
rios. Pues tal es e l e n g a ñ o de estos que hablamos ; porque 
como ellos exper imentan en s í la d i f icul tad de la v i r t u d , y 
no h a n experimentado los favores, y socorro que se dan 
para a lcanzar la ; t ienen por d i f icul tos ís ima esta empresa , 
y a s í se despiden de el la . 

(1) 4. Reg. 6. 
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Pues d ime a h o r a , r u é g o t e , si e l camino de l a v i r t u d es 
tan dificultoso , ¿ q u é quiso significar e l Profeta, cuando 
dijo (1): « E n el camino de tus mandamientos , S e ñ o r , me 
de le i t é , as í como en todas las riquezas del mundo. » Y en 
otro lugar (2) : « Tus mandamientos , S e ñ o r , son mas d i g ­
nos de ser deseados que e l o r o , y las piedras preciosas, y 
mas dulces que e l pana l y l a m i e l ? De m a n e r a , que no 
solo concede lo que todos concedemos á la v i r t u d ; que es 
su maravi l losa excelencia , y preciosidad ; sino t a m b i é n lo 
que e l m u n d o le q u i t a ; que es du lzu ra y suavidad. Por 
donde puedes tener por c ie r to , que los que hacen esta 
carga pesada (aunque sean cristianos , y v i v a n en la l ey 
de gracia) no h a n aun desayunadose de este misterio. P o ­
bre de t i , t ú que dices que eres c r i s t i ano , d ime ¿ para q u é 
v ino Cristo a l m u n d o ? ¿ p a r a q u é d e r r a m ó su sangre? 
¿ p a r a q u é i n s t i t u y ó los sacramentos ? ¿ p a r a q u é e n v i ó a l 
Esp í r i tu Santo ? ¿ Q u é quiere decir Evangelio ? ¿ q u é quiere 
decir gracia? ¿ q u é , J e s ú s ? ¿ Q u é significa este nombre 
tan celebrado de ese mismo S e ñ o r , que adoras? Y sino lo 
sabes, p r e g ú n t a l o a l Evangelista , que dice (3) : « Poner­
le has por nombre J e s ú s ; porque él h a r á salvo á su p u e ­
blo de sus pecados. » ¿ Pues q u é es ser sa lvador , y l i b r a ­
dor de pecados , sino merecernos el p e r d ó n de los peca­
dos pasados, y alcanzarnos gracia para escusar los v e n i ­
deros ? ¿ Para q u é , pues , v ino este Salvador a l m u n d o , 
sino para ayudar te á salvar? ¿ P a r a que m u r i ó en l a c r u z , 
sino para matar e l pecado? ¿ P a r a q u é r e s u c i t ó d e s p u é s 
de m u e r t o , sino para hacerte resucitar en esta nueva ma­
nera de vida? ¿ P a r a q u é d e r r a m ó su sangre, sino para 
hacer de ella u n a medic ina con que sanase tus llagas ? 
¿ Para q u é o r d e n ó los Sacramentos sino para r emed io , y 
socorro de los pecados? ¿ C u á l es uno de los mas p r i n c i ­
pales frutos de su pas ión , y de su v e n i d a , sino habernos 

(1) Psalm. 118. 
(2) Psalm. 18. 
(3) MatthA. 
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allanado e l camino del c ie lo , que antes era á s p e r o , y d i ­
ficultoso? Así lo significó I s a í a s , cuando dijo ( ! ) :" « Que e n 
l a venida del Mes ías los caminos torcidos se endereza­
r í a n , y los á s p e r o s se a l l a n a r í a n . » F ina lmente , ¿ p a r a q u é , 
sobre todo esto, e n v i ó el Esp í r i tu Santo , sino para que de 
carne te hiciese e s p í r i t u ? ¿ Y para q u é lo e n v i ó en forma 
de fuego , sino para que como fuego te encendiese, a l u m ­
brase , y avisase, y transformase en sí m i s m o , y te l evan­
tase á lo alto , de donde é l b a j ó ? ¿ P a r a q u é es la gracia 
con las vi r tudes infusas, que de e l la p roceden , sino p a ­
r a hacer suave el yugo de Cristo? ¿ p a r a bacer l igero e l 
ejercicio de las vir tudes? ¿ p a r a cantar en las t r i b u l a c i o ­
nes ? ¿ para esperar en los peligros , y vencer en las t e n ­
taciones? Este es e l pr inc ip io , y e l m e d i o , y el fin de l 
Evangel io : conviene saber, que as í como u n bombre t e r ­
r e n a l , y pecador, que fue A d a m , nos hizo pecadores, y 
ter renos; as í otro bombre celest ial , y j u s to , que fue Cr i s ­
t o , nos hiciese celestiales, y justos. ¿ Q u é otra cosa esc r i ­
b e n los Evangelistas? ¿ q u é otras promesas anunc ia ron 
los Profetas? ¿ q u é otra predicaron (2) los A p ó s t o l e s ? Es­
ta es la suma de toda l a teo logía crist iana. Esta es la p a ­
l ab ra abreviada que Dios hizo sobre la t ie r ra . Esta es la 
consumac ión y abrev iac ión que el profeta I sa í a s dice (3), 
que o y ó á Dios : de la cua l se s iguieron luego en el m u n ­
do tantas riquezas de v i r t udes , y de just ic ia . 

Declaremos esto mas en par t icu lar . ¿ P r e g ú n t e t e , de 
d ó n d e procede la d i f icul tad que hay en la v i r t u d ? Dec i r ­
m e h a s , que de las malas incl inaciones de nuestro co ra ­
z ó n , de nuestra carne concebida en pecado; porque (4) 
« la carne contradice a l e s p í r i t u , y el e s p í r i t u á la ca r ­
ne , » como cosas entre sí contrar ias . Pues pongamos aho­
r a por caso que te dijese D i o s : Y e n acá , h o m b r e : yo te 

(1) Isai. 40. 
(2) 1. Cor. 15. 
(3) Isai. 10. 
(4) Gal . 13. et Rom. 7. 
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q u i t a r é ese m a l c o r a z ó n que tienes , y le d a r é otro co ra ­
zón nuevo , y te d a r é fuerzas para mor t i f icar tus malas 
incl inaciones , y apetitos. Si esto te prometiese Dios , ¿ s e r ­
te h i a entonces dificultoso el camino de la v i r t u d ? Claro 
es tá que no. Pues d i m e , ¿ q u é otra cosa es la que tiene 
el S e ñ o r tantas veces promet ida , y afirmada e n todas sus 
Escrituras ? Oye lo que dice por el profeta Ezechie l , h a ­
blando s e ñ a l a d a m e n t e con los que v i v e n en la l e y de G r a ­
cia. « Y o , dice é l (1) , os d a r é u n c o r a z ó n n u e v o , y p o n ­
d r é u n e s p í r i t u nuevo en medio de vosotros, y quitaros 
he e l c o r a z ó n que t e n é i s de piedra , y daros he c o r a z ó n de 
carne : y p o n d r é m i e sp í r i t u en medio de vosotros, y m e ­
diante é l h a r é que a n d é i s por e l camino de mis manda­
mientos , y g u a r d é i s mis ju s t i c i a s , y las p o n g á i s por obra , 
y morareis en la t ie r ra que yo d i á vuest ros padres, y 
s e r é i s vosotros m i pueb lo , y yo s e r é vuestro Dios, » Hasta 
a q u í son palabras de Ezechiel . ¿ D e q u é dudas t ú ahora 
a q u í ? ¿ D e que n o g u a r d a r á Dios contigo esta palabra? ¿Ó 
si p o d r á s con el c u m p l i m i e n t o de e l la guardar su ley ? Si 
dices lo p r i m e r o , haces á Dios falso prometedor : que es 
una de las mayores blasfemias, que pueden ser. Si dices , 
que con este socorro no p o d r á s c u m p l i r su l e y , h á c e s l o 
defectuoso proveedor ; pues quer iendo remedia r e l h o m ­
bre , no d ió para el lo bastante remedio. ¿ P u e s q u é te que­
da a q u í en que duda r ? 

Al lende de esto t a m b i é n te d a r á v i r t u d para mort i f icar 
estas malas incl inaciones que pelean contra t í , y te hacen 
dificultoso este camino. Este es uno de los pr incipales efec­
tos de aquel á r b o l de v ida • que e l Salvador con su sangre 
san t i f i có . Así lo confiesa e l A p ó s t o l , cuando dice (2): « N u e s ­
t ro viejo hombre fue jun tamen te crucificado con Cris to , 
para que así fuese destruido el cuerpo del pecado, para 
que ya no s i r v i é s e m o s mas al p e c a d o . » Y l lama a q u í e l 

(1) Ezech. I I . 
(2) Rom. (i. 
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Apósto l viejo hombre , y cuerpo de pecado á nuestro ape­
t i to sensitivo con todas las malas inc l inac iones , que de é l 
p roceden: e l cual d ice , que fue crucificado en l a cruz con 
Cr is to ; porque por aquel n o b i l í s i m o sacrificio nos a l c a n ­
z ó gracia y fortaleza para poder vencer este t i r ano , y que­
dar l ibres de las fuerzas de sus malas inc l inac iones , y de 
l a servidumbre del pecado, como ar r iba se d e c l a r ó . Esta 
es aquella v i c t o r i a , y aquel tan g ran favor que e l mismo 
S e ñ o r promete por I s a í a s , diciendo así (1) : « No temas, 
po rque yo estoy cont igo : no te apartes de m í ; porque y o 
soy t u Dios. Yo te e s f o r z a r é , y te a y u d a r é , y la mano 
diestra de m i justo (que es el mismo Hijo de Dios) te sos-
t e r n á . B u s c a r á s á los que peleaban contra t í , y no los h a ­
l l a r á s : s e r á n como si no fuesen , y q u e d a r á n como u n h o m ­
b re rendido , y gastado , ante las pies de su vencedor. Por­
que y o soy t u s e ñ o r Dios, que te t o m a r é por la mano , y 
te d i r é : No temas: que y o te a y u d a r é . » Hasta a q u í son 
palabras de Dios por I s a í a s . ¿ P u e s q u i é n d e s m a y a r á con 
t a l esfuerzo ? ¿ Q u i é n d e s m a y a r á con el temor de sus malas 
incl inaciones , pues así las vence la gracia ? 

Responde á algunas objeciones. 

Y si me dices, que t o d a v í a quedan á los justos sus r i n -
concil los secretos, que son « A q u e l l a s rugas que (como se 
escribe en Job (2)) los acusan, y dan testimonio contra 
e l los : » A eso te responde el mismo Profeta con una pa l a ­
b ra , d ic iendo(3) : « S e r á n como sino fuesen; porque si q u e ­
d a n , quedan para nuestro ejercicio , y no para nuestro es­
c á n d a l o : quedan para despertarnos, y no para e n s e ñ o r e a r -

(1) Isai. 41. 
(2) Job. 16. 
(3) Isai. 41. 
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nos: quedan para darnos ocasiones de coronas, y no para 
ser lazos de pecados: quedan para nuestro t r iunfo , no para 
nuestro caimiento: finalmente quedan de t a l mane ra , como 
convenia que quedasen para nuestra p r o b a c i ó n y para nues­
t ra h u m i l d a d y para el conocimiento de nuestra flaqueza, y 
para gloria de Dios, y de su gracia : de manera que el habe r 
así quedado redunda en provecho nuestro. Porque así como 
las bestias fieras (que de suyo son perjudiciales al hombre ) 
cuando son amansadas, y d o m é s t i c a s s i rven al provecho 
del hombre : así t a m b i é n las pasiones moderadas, y templa­
das ayudan en muchas cosas á los ejercicios de l a v i r t u d . 

Pues dime ahora (1): «Si Dios es el que así te esfuerza; 
¿ q u i é n te d e r r i b a r á ? Si Dioses por t í ; ¿ q u i é n contra t í ? E l 
S e ñ o r (dice Dav id (2)) es m i l u m b r e , y m i sa lud , ¿ á q u i é n 
t e m e r é ? E l S e ñ o r es defensor de m i v i d a , ¿ de q u i é n h a ­
b r é yo temor? . Si se asentaren reales de enemigos cont ra 
m í , no t e m e r á m i c o r a z ó n : y si se levantare batalla c o n ­
t ra m í , en él t e n d r é y o m i esperanza. Por cierto, he rmano 
m i ó , si con tales promesas como estas no osas de terminar te 
á se rv i r á Dios , que debes ser m u y cobarde: y si de t a ­
les palabras no te fias, sin duda eres m u y desleal. Dios es 
el que te dice (3) que te d a r á este otro nuevo ser : que te 
m u d a r á el c o r a z ó n de p iedra , y te lo d a r á de c a r n e : que 
m o r t i f i c a r á tus pasiones: que v e n d r á s á ta l estado, que no 
te c o n o c e r á s : que m i r a r á s por tus malas inc l inaciones , y 
no las h a l l a r á s ; porque él las d e b i l i t a r á , y e n f l a q u e c e r á ; 
pues ¿ q u é tienes mas a q u í que ped i r? ¿ Q u é tienes masque 
desear? ¿ Q u é te fa l ta , sino fe v iva y esperanza v i v a ; para 
que te quieras fiar de Dios, y ar ro jar te en sus brazos? 

P a r é c e m e que no puedes responder á esto, sino d i c i e n ­
do , que son grandes tus pecados , y que por ellos te s e r á 
por ven tu ra negada esta gracia. A esto te respondo, que 
una de las mayores in jur ias que puedes hacer á Dios , es 

(1) Rom. 8. 
(2) Psalm. 26. 
f3) Ezech. 11, 
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esa; pues das á entender que hay a lguna cosa, que é l ó 
no pueda ó no quiera r emed ia r , c o n v i r t i é n d o s e á é l su cr ia ­
tura , y p i d i é n d o l e remedio. No quiero que en esta parte 
creas á m í , cree aquel santo Profeta , el cua l parece que 
se acordaba de t í , y te sa l ía al c a m i n o , cuando esc r ib ió 
aquellas palabras, que en sentencia dicen as í (1) : «Si por 
tus pecados te hub ie ren comprehendido estas maldiciones 
susodichas, y d e s p u é s movido á penitencia te volvieres á 
tu S e ñ o r Dios con todo t u c o r a z ó n , y á n i m a ; él se apiada­
r á de t í , y te l i b r a r á del capl iver io e n que estuvieres, y te 
t r a e r á á la t i e r ra que te tiene j u r a d a , aunque te hayan 
l levado hasta el cabo d e l m u n d o . » Y a ñ a d e mas: «Y c i r ­
c u n c i d a r á t u S e ñ o r Dios t u c o r a z ó n , y el c o r a z ó n de tus 
h i jos ; para que as í le puedas amar con toda t u á n i m a , y 
con todo t u c o r a z ó n . » ¡Oh si te circuncidase ahora este Se­
ñ o r t a m b i é n los ojos, y te quitase las t inieblas de ellos, para 
que vieses claramente la manera de esta c i r c u n c i s i ó n ! No 
s e r á s t an grosero , que entiendas esta c i r c u n c i s i ó n co rpo -
r a lmen te ; porque de eso no escapaz e l c o r a z ó n . ¿ P u e s q u é 
c i r c u n c i s i ó n es esta, que el S e ñ o r a q u í promete ? Sin duda 
es la d e m a s í a de nuestras pasiones, y malas incl inaciones 
que nacen de l c o r a z ó n , las cuales son u n m u y grande i m ­
pedimento de su amor. Pues todas estas ramas e s t é r i l e s , y 
d a ñ o s a s , promete é l , que c i r c u n c i d a r á con el cuch i l l o de 
su gracia; para que estando e l c o r a z ó n , si decir se puede, 
de esta manera podado , y c i r cunc idado , emplee toda su 
v i r t u d por sola esta r a m a del amor de Dios. Entonces se­
r á s verdadero israelita (2) ; entonces te h a b r á s c i r c u n c i ­
dado a l S e ñ o r , cuando é l hubie re cercenado de t u á n i m a 
el amor del m u n d o , y no quedare e n ella mas que solo su 
amor. 

Y q u e r r í a que notases a tentamente , como esto que e l 
S e ñ o r a q u í promete que h a r á si te volvieres á é l , eso mi s -

(1) Deut. 30. 
{%) Joan. i . 
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mo te manda é l en otra parte que hagas, diciendo (1): « Cir­
cuncidaos al S e ñ o r , y cercenad las d e m a s í a s de vues­
tros corazones. » ¿ P u e s c ó m o , S e ñ o r , lo que vos a q u í p ro ­
m e t é i s de hacer , me m a n d á i s á m í que haga ? ¿S i vos h a ­
bé i s de hacer esto, para q u é me lo m a n d á i s ? ¿ Y si yo lo 
tengo de hace r , para q u é me lo p r o m e t é i s ? Esta d i f i cu l ­
tad se suelta con aquellas palabras de san A g u s t í n , que 
dicen (2): « S e ñ o r , dadme gracia para hacer lo que vos me 
m a n d á i s , y mandadme lo que q u i s i é r e d e s . » De manera 
que é l es el que manda lo que tengo de hace r , y el que 
me da. gracia para hace r lo : por donde en ü n a misma cosa 
se h a l l a n j un t amen te mandamien to , y promesa, y una 
misma cosa hace é l , y hace el h o m b r e : é l como causa 
p r i n c i p a l , y e l hombre como menos p r inc ipa l . De suerte 
que se ha Dios en esta parte con el hombre , como e l p i n ­
tor que rigiese el p incel en las manos de u n d i sc ípu lo su­
yo , y así viniese á hacer u n a i m á g e n perfecta: l a cual e s t á 
claro que hacen ambos; mas no es igua l n i la hon ra , n i la 
eficacia de ambos. Pues as í lo hace Dios a q u í , guardada la 
l iber tad de nuestro a lbedr io , con nosotros ; porque d e s p u é s 
de acabada la obra no tenga el hombre por que gloriarse , 
sino por que glorificar a l S e ñ o r con e l Profeta, d i c i e n ­
do (3) : « Todas nuestras obras obraste, S e ñ o r , en noso­
tros. » 

Pues a c u é r d a t e de esta pa labra , y por el la g l o s a r á s t o ­
dos los mandamientos de Dios; porque todo cuanto él te 
manda que hagas, é l promete ser contigo para hacerlo. Y 
así como cuando te manda c i rcunc ida r el c o r a z ó n , é l dice 
que lo c i r c u n c i d a r á : as í cuando te manda que le ames so­
bre todas las cosas, é l te d a r á gracia para que así lo ames. 
De a q u í nace l lamarse (4) : « E l yugo de Dios suave; » p o r ­
que lo t i r an dos; conviene saber, Dios, y el hombre : y a s í 

(1) Hierem. 4. 
(2) Lib . 10. Confes. cap. 31. 
(3) Isai. 26. 
(4) Matth.. 11. 

I I i 
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lo que la naturaleza sola hacia dif icul toso, la d iv ina gracia 
hace l igero. Y por esto acabadas estas palabras , dice luego 
el Profeta mas abajo (1) : « Ese mandamiento que y o te 
mando h o y , n i es tá sobre t í , n i m u y lejos de t i , n i es tá 
levantado en e l c ie lo , para que hayas de dec i r : ¿ Q u i é n de 
nosotros p o d r á subir a l c i e lo , para t raer lo de allí ? N i t am­
poco es tá puesto de ese cabo de la m a r , para que tengan 
ocas ión de dec i r : ¿ Q u i é n p o d r á pasar la m a r , y t raer lo de 
tan lejos? No e s t á , pues, así alejado, sino m u y cerca de tí 
lo h a l l a r á s en t u boca , y en t u c o r a z ó n para haber lo de 
cumpl i r . » En las cuales palabras quiso el santo Profeta 
qu i ta r todos los nublados , y dif icultades, que los hombres 
sensuales ponen en la l ey de Dios; porque como m i r a n á 
la l ey s in el Evangel io ; esto es, l o que les mandan hacer ; 
ponen este achaque en la ley de Dios l l a m á n d o l a pesada y 
dif icultosa, y no m i r a n que expresamente contradicen en 
esto á las palabras del evangelista san Juan, que dice (2) : 
« L a verdadera car idad consiste en que guardemos los 
mandamientos de Dios. Los cuales mandamientos no son 
pesados; porque todo aquello que nace de Dios , vence el 
mundo . » Quiere dec i r , los que rec ib ieron en sus á n i m a s e l 
Esp í r i tu de Dios , mediante el cual fueron reengendrados , 
y hechos de aquel cuyo e s p í r i t u rec ib ieron ; estos, como 
t ienen dentro de sí á Dios , que en ellos mora por grac ia , 
pueden mas que todo lo que no es Dios : y así n i e l mundo, 
n i e l demonio , n i todo e l poder del inf ierno es poderoso 
contra ellos. De donde se sigue, que aunque la carga de 
los mandamientos divinos fuera m u y pesada, las nuevas 
fuerzas, que por la gracia se comunican la hacen l iv iana . 

(1) Deut. 30. 
(2) 1. Joan. 5. 
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5. I I I . 

De como el amor de Dios hace también f á c i l , y suave é l camino del 
cielo. 

¿ P u e s q u é s e r á , si con todo lo susodicho jun tamos t a m ­
b i é n e l socor ro , que nos viene por parte de la car idad ? 
Ca cierto es, que una de las principales condiciones de la 
car idad , es hacer s u a v í s i m o el yugo de la l ey de Dios, 
Porque como dice san A g u s t í n : « No son penosos los t r a ­
bajos de los que a m a n , sino antes ellos mismos de le i tan ; 
como los de los que pescan, montean, y cazan. » ¿ Q u i é n 
hace á la madre no sent i r los trabajos continuos de la 
cr ianza de l n i ñ o , sino el amor ? ¿ Q u i é n hace á la buena 
muje r cura r noche y dia s in cesar al mar ido en fe rmo , sino 
el amor? ¿ Q u i é n hace hasta las bestias, y las aves andar 
tan so l íc i tas e n la crianza de sus h i j o s , y ayunar lo que 
ellos c o m e n , y t rabajar porque ellos descansen, y a t r e ­
verse á defenderlos con tan g ran cora je , sino el a m o r ? 
¿ Q u i é n hizo a l após to l san Pablo decir aquellas t an a n i ­
mosas palabras , que é l escribe en la ep í s to la á los R o m a ­
nos? [ i ] : « ¿ Q u i é n nos a p a r t a r á del amor de Cristo? ¿ H a b r á 
t r i b u l a c i ó n , ó angust ia , ó h a m b r e , ó desnudez, ó p e l i g r o , 
ó cuchi l lo que esto pueda? Cierto es toy, que n i m u e r t e , n i 
v i d a , n i Angeles , n i p r i nc ipados , n i v i r t udes , n i las cosas 
presentes, n i las ven ideras , n i fuerza , n i a l teza, n i p r o ­
fundidad , n i o t ra c r ia tu ra alguna s e r á bastante para apar­
tarnos de Dios, » ¿ Q u i é n , o t r o s í , hizo á nuestro padre 
Santo Domingo tener t an grande sed del mar t i r i o (2): como 
el ciervo de las fuentes de las aguas, sino la fuerza de este 
amor? ¿ D e d ó n d e le v ino á san Lorenzo estar con tanta 

(1) Rom. 8. 
[%) Psalm. 41. 
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a l e g r í a a s á n d o s e en las p a r r i l l a s , que viniese á deci r , que 
aquellas brasas le daban re f r ige r io , sino de la sed grande 
que tenia del m a r t i r i o , la cual habia encendido la l l ama 
de este amor ? « Porque el verdadero amor de Dios t como 
dice ( I ) el Cr i só logo , n inguna cosa tiene por d u r a , n i n g u ­
na por amarga , n inguna por pesada. » ¿ Qué h i e r ro , q u é 
he r idas , q u é penas , q u é muertes pueden vencer a l amor 
perfecto ? E l amor es una cota de mal la que no se puede 
falsear; despide las saetas, sacude los dardos, escarnece 
los pe l ig ros , b u r l a de la m u e r t e : finalmente si es a m o r , 
todas las cosas vence. 

Mas no se contenta el perfecto amor con vencer los t r a ­
bajos que se le ofrecen, sino desea t a m b i é n que se le ofrez­
can , por lo que ama. De a q u í nace una sed que los v a r o ­
nes perfectos t ienen de mar t i r i o s : que es derramar sangre 
por aquel que p r imero d e r r a m ó la suya por ellos. Y como 
no se les cumple este deseo, e n c r u e l é c e n s e contra sí m i s ­
mos, y hacen de sí verdugos cont ra sí. Por esto mar t i r i zan 
sus cuerpos , y a f l ígen los con h a m b r e , sed, f r i ó , ca lor , y 
con otros muchos t rabajos: y de esta manera descansan 
a l g ú n tanto , porque se les cumple en algo su deseo. 

Este lenguaje no ent ienden los amadores del m u n d o , n i 
alcanzan como se pueda amar lo que ellos tanto a b o r r e ­
cen , y aborrecer lo que tanto a m a n : mas verdaderamen­
te es ello as í . E n la Escri tura leemos (2 ) , que los Egipcios 
t e n í a n por dioses los animales b ru tos , y como á tales los 
adoraban. Mas por e l contrar io los hijos de Israel l l amaban 
abominaciones á los que ellos l l a m a b a n dioses, y sacr i f i ­
caban , y mataban para gloria d e l verdadero Dios á los que 
ellos adoraban por dioses. Pues de esta manera los jus tos , 
Como verdaderos Israelitas , l l a m a n abominables á los 
dioses del m u n d o , que son las honras , los deleites, y las 
riquezas, á qu ien é l adora , y sacrifica : escupen y matan 

(1) Ser. iO.post inü . 
(2) Exod. 8. 
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estos falsos dioses, como unas abominaciones, para gloria 
del verdadero Dios. Y así e l que quisiere ofrecer á Dios sa­
crificio agradable , mi re lo que el mundo adora , y eso le 
sacrifique; y po r el con t r a r io , abrace por su amor lo que 
viere que aborrece. ¿ P o r ven tu ra no lo hacian así aquellos, 
que d e s p u é s de haber recibido las pr imic ias de l Esp í r i t u 
Santo (1), « I b a n alegres delante del Conci l io , por haber 
padecido in jur ias por el nombre de C r i s t o ? » ¿ P u e s c ó ­
mo lo que b a s t ó para hacer dulces las c á r c e l e s , y los azo­
tes, y las p a r r i l l a s , y las l lamas , no b a s t a r á para hacerte 
dulce la guarda de los mandamientos divinos? Y l o que 
basta cada dia para hacer l l eva r á los justos no solamente 
la carga de la l ey , sino t a m b i é n la sobrecarga de sus a y u ­
nos , v ig i l i a s , d iscipl inas , cilicios , desnudez, y pobreza, 
no b a s t a r á para hacer á tí l levar la s imple carga de la l e y 
de Dios, y de su Iglesia? ¡ O h , c ó m o vives e n g a ñ a d o ! ¡Oh , 
c ó m o no conoces la v i r t u d , y las fuerzas de la caridad , y 
de la gracia d i v i n a ! 

§. IV . 

De otras cosas, que nos hacen suave el camino de la virtud. 

Lo d icho bastaba suficientemente para deshacer d e l todo 
este c o m ú n impedimento , que muchos alegan. Mas ya que 
nada de esto fuese a s í ; ya que en este camino hubiese t r a ­
bajo ; d i m e , r u é g o t e , ¿ q u é mucho era por la s a l v a c i ó n de 
t u á n i m a hacer algo de lo que haces por la sa lud de tu 
cuerpo? ¿ Q u é mucho seria hacer algo por escapar de t o r ­
mentos eternos? ¿ Q u é te parece que baria aquel r ico 
avariento que e s t á en el inf ierno , si le diesen l icencia para 
tornar á este m u n d o á enmendar los yerros pasados ? Pues 
no menos es r a z ó n , de que hagas tú ahora lo que él hic ie-

(1) Actor, o. 
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r a ; pues si fueres m a l o , te e s t á guardado el mismo t o r ­
mento ; y a s í has de tener el mismo deseo. 

Y d e m á s de esto, si atentamente consideras lo mucho 
que Dios por tí ha hecho , y lo mucho mas que te promete, 
y los muchos pecados que tienes contra él cometidos, y los 
muchos que padecieron los Santos, y mucho mas lo que 
p a d e c i ó el Santo de los Santos, s in duda te a v e r g o n z a r í a s 
de no padecer algo por Dios; y aun de cua lquier bocado 
que b ien te supi^lse, v e n d r í a s á tener miedo , y desconten­
tamiento . Por lo cua l dijo san Bernardo , que « n o i g u a l a ­
ban las pasiones, y t r ibulaciones de este siglo, n i con l a 
gloria que esperamos, n i con l a pena que tememos, n i 
con los pecados que habemos cometido, n i con los benef i ­
cios que habemos recibido de Dios. » Cualquiera de estas 
consideraciones bastaba para acometer esta vida , por t r a ­
bajosa que fuera. 

Mas para decirte la verdad : aunque e n todas par tes , y 
en todas las maneras de vidas haya t rabajos, s in compa­
r a c i ó n es mayor el t rabajo, que hay en el camino de los 
malos , que en el de los buenos Porque aunque sea t r a b a ­
j o caminar de cualquier manera que caminares , porque a l 
fin el c a m i n o cansa, pero m u y m a y o r trabajo pasa el ciego 
que camina , y m i l veces t ropieza, que el que t iene ojos, y 
m i r a por donde va . Pues como esta vida sea camino , no se 
pueden en ella escusar trabajos , hasta que vamos al lugar 
de los descansos. Mas el malo , como no se rige por r a z ó n , 
sino por p a s i ó n , claro e s t á que camina á ciegas; pues no 
h a y en el mundo cosa mas ciega que la p a s i ó n . Pero los 
buenos , como se guian por r a z ó n , v e n estos d e s p e ñ a d e r o s , 
y bar rancos , y d e s v í a n s e de e l los : y asi caminan con m e ­
nos t raba jo , y mayor seguridad. Asi lo e n t e n d i ó , y confesó 
aquel g r a n sabio S a l o m ó n , cuando dijo [ i ) : « La senda de 
los justos resplandece como la l u z , y va siempre c rec i en ­
do hasta l legar a l medio día : mas e l camino de los malos 

(t) Prov. 4 
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es oscuro y tenebroso: y así no ven los d e s p e ñ a d e r o s en 
que caen. » Y no solo es escuro , como dice S a l o m ó n , sino 
t a m b i é n deleznable , y resbaladizo, como dice David { i ) , 
para que por a q u í veas , cuantas caldas d a r á qu ien c a m i ­
na por t a l c a m i n o , y esto á escuras , y s in ojos; y así e n ­
tiendas por estas semejanzas la d i ferencia , que va de c a ­
mino á c a m i n o , y de trabajo á trabajo. 

Y aun para ese poco de trabajo que á los buenos queda , 
hay m i l maneras de ayudas, que lo a l iv ian , y d i s m i n u y e n , 
como ya di j imos. Porque p r imeramente a y ú d a l o s l a asis­
tencia , y providenc ia pa te rna l de Dios que los rige , y la 
gracia de l Espir i ta Santo que los a n i m a , y la v i r t u d de los 
Sacramentos que los santif ica, y las consolaciones divinas 
que los a l eg ran , y los ejemplos de los buenos que los es­
fuerzan , y las Escrituras de los Santos que los e n s e ñ a n , y 
e l a l e g r í a de la buena conciencia que los consuela, y la es­
peranza de la glor ia que los al ienta , con otros m i l favores, 
y socorros de Dios , con los cuales se les hace tan dulce este 
camino , que v ienen con e l Profeta á decir (2): « ¡ C u á n d u l ­
ces son S e ñ o r , las palabras de tus mandamientos á m i gar­
ganta ! Mas que l a m i e l en m i boca. » 

Pues qu ien qu ie ra que todo esto considerare , v e r á luego 
claramente la concordia de muchas autoridades de la Es ­
c r i t u r a d i v i n a , de las cuales unas hacen este camino á s p e ­
ro , y otras suave. Porque en otro lugar dice el Profeta (3): 
« Por amor de las palabras de sus labios y o anduve por c a ­
minos duros .» Y e n otro dice (4) : «En el camino de tus m a n ­
damientos me d e l e i t é , así como en todas las riquezas. «Por­
que este camino t iene ambas estas cosas: conviene saber , 
d i f icu l tad , y suavidad: la una por parte de la naturaleza , 
y la otra por v i r t u d de la g rac ia : y así lo que era dificultoso 
por una r a z ó n , se hace l igero por otra. Lo uno , y lo o t ro 

(1) Psalm. 34. 
(2) Psalm. 118. 
(3) Psalm. 16. 
(4) Psalm. 118. 
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signif icó el S e ñ o r , cuando dijo (1)', « Q u e su yugo era sua­
v e , y su carga l i v i a n a - » Porque en decir yugo significó el 
peso que a q u í habia ; y en decir suave, la faci l idad que por 
par te de la gracia se le daba. 

Y si por v e n t u r a p r e g u n t á r e s , ¿ c ó m o es posible que sea 
yugo , y sea suave; pues la c o n d i c i ó n del yugo es ser pesa­
do? A esto se responde : Que l a causa es, porque Dios lo 
a l i v i a , como é l lo p r o m e t i ó por el profeta Oseas, d i c i e n ­
do (2) : «Yo les s e r é como qu ien levanta e l y u g o , y lo q u i ­
ta de encima de sus mej i l las . » Pues, luego , ¿ q u é m a r a ­
v i l l a es , que sea l i v i ano e l yugo que Dios a l iv ia ? ¿Y e l que 
e l mismo ayuda á levantar? ¿Si la zarza a r d í a , y no se que­
maba , porque Dios estaba en e l l a ; q u é mucho es, que esa 
sea carga , y sea l i v i a n a ; pues el mismo Dios es tá en ella 
a y u d á n d o l a á l l eva r? ¿ Q u i e r e s ver lo u n o , y lo otro en 
u n a misma persona? Oye lo que dice san Pablo (3) : « E n 
todas las cosas padecemos t r ibu lac iones , y no nos angus­
tiamos : v iv imos en extrema pobreza , y no nos falta nada : 
sufrimos persecuciones, y no somos desamparados: b u m í -
Uannos , y no somos confundidos : a b á l e n n o s basta l a t ie r ­
ra , y no somos por eso p e r d i d o s . » Cata a q u í , pues, por u n 
cabo la carga de los trabajos, y por otro el a l i v io , y sua­
vidad que Dios suele poner en ellos. 

Pues aun mas c laro significó esto e l Profeta Isa ías , c u a n ­
do dijo (4) : «Los que esperan en el S e ñ o r m u d a r á n la f o r ­
taleza ; t o m a r á n alas como á g u i l a s ; c o r r e r á n , y no t r a b a ­
j a r á n : a n d a r á n , y no d e s f a l l e c e r á n . » ¿ V e s , pues, a q u í el 
yugo desecho por v i r t u d de l a gracia ? ¿ Y ves trocada la 
fortaleza de carne en fortaleza de e sp í r i t u? ¿ó por mejor de­
c i r la fortaleza de hombre en fortaleza de Dios? Ves como el 
santo Profeta n i ca l ló e l trabajo , n i ca l ló e l descanso , n i la 
ventaja que h a b í a de lo uno á lo o t r o , cuando dijo : « Gor-

(1) Matth. 11. 
(2) Osew 11. _ 
¡3) 2. Cor. 4. 
(i) I s a i . M . 
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r e r á n , y no t r a b a j a r á n : a n d a r á n , y no d e s f a l l e c e r á n . » Así 
q u é , h e r m a n o m i ó , no tienes por que desechar este c a m i ­
no por á s p e r o , y dif icul toso; pues tantas cosas, hay en é l 
que lo hacen l l ano . 

Prueba por ejemplos ser verdad todo lo dicho. 

Y si todas estas razones no te acaban de convencer, y t u 
incredul idad es como la de santo T o m á s , que no queria creer 
sino lo que viese con los ojos , t a m b i é n d e s c e n d e r é contigo 
á este par t ido : porque no temo n inguna prueba de fend ien ­
do tan buena causa. Pues para esto tomemos ahora u n h o m ­
bre que lo haya corr ido todo : que a l g ú n t iempo fué v i c i o ­
so , y m u n d a n o , y d e s p u é s por la misericordia de Dios e s t á 
ya t rocado , y hecho otro . Este es bueno para juez de esta 
causa ; pues no solamente ha oido , sino t a m b i é n v i s to , y 
probado por exper iencia ambas cosas , y bebido de ambos 
cá l ices . Pues á este p o d r í a s t ú m u y b ien c o n j u r a r , y pedi r ­
le , te d i jese : cua l de ellos h a l l ó mas suave. De esto p o d r í a n 
dar m u y buen test imonio muchos de los que e s t á n d i p u t a ­
dos en l a Iglesia para examinadores de las conciencias age-
nas; porque estos son «los que descienden á la mar en n a ­
vios (1) , y ven las obras de Dios en las muchas a g u a s , » 
que son las obras de su gracia , y las grandes mudanzas que 
cada dia se hacen por el la ; las cuales s in duda son de g r a n ­
de a d m i r a c i ó n . Porque ve rdaderamente no h a y en el m u n ­
do cosa de mayor espanto, n i que cada dia se haga mas 
nueva á qu ien b ien la considera , que ve r lo que e n el á n i ­
ma de u n justo obra esta d iv ina gracia. ¡Cómo la t ransfor­
m a ! ¡ C ó m o la l evan ta ! ¡Cómo la esfuerza! ¡Cómo la c o n ­
suela ! ¡ C ó m o la compone toda den t ro , y fuera! ¡Cómo le 

(1) Psal. 106. 
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hace mudar las costumbres del hombre viejo! ¡Cómo le 
t rueca todas sus aficiones, y deleites! i Cómo le hace amar 
lo que antes a b o r r e c í a , y aborrecer lo que antes amaba, y 
tomar gusto en lo que antes l e era desabrido, y disgusto en 
lo ,que antes era sabroso! ¡ Q u é fuerzas le da para pelear! 
¡ Q u é a l e g r í a ! ¡ Q u ó p i z ! ¡ Q u é l u m b r e para conocer la v o ­
lun tad de Dios , la vanidad de l mundo , y el valor de las co­
sas espir i tuales , que antes despreciaba! Y sobre todo esto lo 
que mayor espanto pone es , ver e n cuan poco t iempo se 
obran todas estas cosas; porque no es menester cursar m u ­
chos a ñ o s en las escuelas de los filósofos, y aguardar a l 
t iempo de las canas para que la edad nos ayude á cobrar 
seso , y modificar las pasiones; sino que en medio del f e r ­
vor de la mocedad, y en espacio de m u y pocos dias se m u ­
da u n hombre tan mudado que apenas parece el mismo. 
Por lo cual dice m u y b ien Cipr iano: « Q u e este negocio p r i ­
mero se siente, que se aprenda : y que no se alcanza por 
estudio de muchos a ñ o s , sino por e l atajo de la gracia, que 
en m u y breve lo da todo. » La cual gracia podemos dec i r , 
que es como unos espirituales hechizos con que Dios por 
una manera maravi l losa muda los corazones de los h o m ­
bres ; de ta l modo, que les hace amar con g r a n d í s i m o amor 
lo que antes a b o r r e c í a n , que era e l ejercicio de las v i r t u ­
des, y aborrecer con g r a n d í s i m o aborrecimiento lo que 
antes amaban: que e ran los gustos, y deleites de los vicios. 

Este es uno de los grandes provechos que sacan del o f i ­
cio del confesar, los que esto hacen con aquella d e v o c i ó n , 
y e s p í r i t u que deben , porque allí v e n cada d ía muchas de 
estas marav i l l a s , con las cuales parece que les paga nues ­
t ro S e ñ o r e l trabajo de su servicio tan b ien pagado, que 
muchos habemos visto mudados con la vista de estas m u ­
danzas , y m u y aprovechados en e l camino de la v i r t u d 
con estos cotidianos ejemplos. Estos, pues , callando oyen , 
como otro Jacob (1), las palabras, y misterios de Joseph ; 

(I) Gen. 37. 
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y est iman en su justo precio lo que no sabe estimar e l n i ñ o 
simple que lo relata. 

Mas para m a y o r c l a r idad , y c o n f i r m a c i ó n de lo dicho 
a ñ a d i r é a q u í e l e jemplo , y autoridad de los grandes San­
tos, los cuales en u n t iempo v i v i e r o n en este mismo enga­
ñ o ; y d e s p u é s v ie ron el d e s e n g a ñ o , y lo u n o , y l o otro 
quiso Dios que dejasen escrito para nuestro ejemplo , y a v i ­
so. Pues el b ienaventurado m á r t i r Cipriano , escribiendo á 
u n amigo suyo l lamado Donato (1) e l p r inc ip io , y manera 
de su c o n v e r s i ó n , dice a s í : 

« E n e l t iempo que andaba yo perd ido , y engolfado en 
el m u n d o , sin saber de m i v i d a , sin tener l u m b r e , y c o ­
nocimiento de la verdad , tenia por imposible lo que para 
m i s a l u d , y remedio la d iv ina gracia me p r o m e t í a : convie­
ne saber , que el hombre p o d í a vo lver á nacer de n u e v o ; 
y r ec ib i r otro e s p í r i t u , y otra manera de v ida (2) , c o n la 
cual dejase de ser lo que antes era , y comenzase á tener 
otro nuevo ser , y otra c o n t r a d í c i o n de v i d a ; de tal m o d o , 
que aunque la sustancia, y figura del cuerpo fuese l a mis­
ma , e l hombre in t e r io r del todo se m u d a r í a . Antes dec í a 
yo , que era imposible la ta l mudanza ; porque no pod ía 
t an presto deshacerse lo que t an asentado estaba e n n o ­
sotros , as í por parte de la natura leza corrupta , como de 
la costumbre depravada. Porque ¿ c ó m o s e r á posible que 
sea abstinente el que e s t á a c o s t u m b r a d o " á mesas largas , 
y delicadas ? ¿ Cómo se q u e r r á abajar á t raer una capa r a í ­
da , e l que hue lga de resplandecer con o r o , y p ú r p u r a ? 
Y el que se deleita con los magistrados, y cargos de r e p ú ­
blica , ¿ c ó m o le su f r i r á el c o r a z ó n , verse s in of ic io , y sin 
honra ? Y el que se precia de andar m u y a c o m p a ñ a d o de 
servidores, y de h i n c h í r la calle por d ó va de cr iados , ¿ c ó ­
mo no t e n d r á por tormento , verse solo, y d e s a c o m p a ñ a d o ? 
No puede ser sino que los v ic ios , y costumbres pasadas 

(1) % Lib. Epist. 2 
(2) Joan. 2. 
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h a n de acudir á pedir cada uno su derecho , y convidar j 
y solicitar el c o r a z ó n con sus halagos , y blanduras. No 
puede ser sino que muchas veces ha de solicitar la gula , y 
envanecer la soberbia , y deleitar la h o n r a , é inf lamar la 
i r a , é ind ignar la c rue ldad , y d e s p e ñ a r la lujuria» 

« Esto era lo que yo conmigo muchas veces trataba. Por­
que como estaba enlazado en tantas maneras de males , de 
los cuales no creia poder l i b r a rme , con la desconfianza 
de la enmienda favorec ía á los m i s m o s v i c í o s , á qu ien ser­
via como á criados familiares nacidos en m í casa. Mas des­
p u é s que alimpiadas las culpas de la v ida pasada, e n t r ó 
la luz de lo alto en e l c o r a z ó n purificado ya , y l impio con 
el agua del santo baptismo : d e s p u é s que recibido e l e s p í ­
r i t u del c i e lo , el segundo nacimiento me hizo otro nuevo 
h o m b r e , luego po r una manera maravi l losa comenzaron á 
a s e n t á r s e m e las cosas antes dudosas , y a c l a r á r s e m e las 
escuras, y a b r í r s e m e las cerradas, y aparecerme fáciles 
las que antes p a r e c í a n d i f í c i l es , y posibles las que se me 
h a c í a n imposibles; de tal manera que se p a r e c í a b ien c l a ­
ro , ser propio de l hombre lo que h a b í a nacido de ca rne , 
y as í v ivía s e g ú n carne ; mas de Dios , y no del h o m b r e , 
lo que e l Esp í r i t u Santo h a b í a animado (1). Bien sabes t ú 
por c ie r to , amigo Donato, b ien sabes lo que este Esp í r i tu 
del cielo me q u i t ó , y lo que me d i ó ; el cua l es muer te de 
los vicios, y vídá de las v i r tudes . Bien sabes t ú todo esto; 
porque no predico y o a q u í mis alabanzas, sino la g lor ía de 
Dios. Escusada es en este caso la jac tancia ; aunque no se 
puede l lamar jac tancia , sino agradecimiento , lo que no se 
a t r ibuye á la v i r t ud del hombre , sino á la gracia de Dios ; 
pues es tá claro que e l haber dejado de pecar p r o c e d i ó de 
su gracia : as í como e l haber antes pecado fué de la n a ­
turaleza corrupta . » 

Hasta a q u í son palabras de Cipr iano : en las cuales 
abiertamente ves el e n g a ñ o tuyo , y de muchos otros ; los 

(1) Joan. 3. 
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cuales , mid iendo la dif icul tad de la v i r t u d con sus p r o ­
pias fuerzas, t ienen por dif icul toso, y aun por imposible 
a l canza r l a , y no m i r a n , que en a r r o j á n d o s e en los brazos 
d e Dios, y determinando de salir de pecado, los recibe en 
su gracia ; la cual hace tan l lano este camino , cuanto a q u í 
has visto por este ejemplo , pues es c i e r to , que n i a q u í se 
te dice m e n t i r a , n i tampoco fa l t a rá á tí la gracia que á es­
te Santo n o fa l tó , si te volvieres á Dios como él lo hizo. 

Oye otro ejemplo no menos admirable que este. Escribe 
san A g u s t í n en el octavo l i b r o de sus Confesiones (1): «Qué 
como él comenzase á t r a ta r en su c o r a z ó n de dejar el m u n ­
d o , que se le o f rec ían grandes dificultades en esta m u d a n ­
za , y que le p a r e c í a que por una parte todos sus deleites 
pasados se le atravesaban de lan te , y le d e c í a n : ¿ C ó m o ? 
¿ Y para siempre nos qtiieres dejar? ¿Y dende ahora n u n ­
ca mas enteramente nos has de ver ? Por otra pa r te , dice , 
que se le representaba la v i r t u d con u n rostro a legre , y 
sereno, a c o m p a ñ a d a de muchos buenos ejemplos, así de 
doncellas como de v iudas , y de otras personas que en t o ­
do g é n e r o de estados, y edades castamente v i v í a n , d i -
c i é n d o l e : ¿ Cómo ? ¡ No p o d r á s tú lo que estos , y estas pxie-
d e n i ¿ Por ven tu ra estos, y estas pueden lo que pueden 
por su v i r t u d , Ó por l a de Dios? Mira que porque estribas 
e n tí , caes. Ar ró j a t e en Dios , y no temas; porque no se 
d e s v i a r á , n i te d e s a m p a r a r á . A r r ó j a t e en él seguramente , 
q u e él te r e c i b i r á y te s a l v a r á . 

« E n medio de esta batalla t a a r e ñ i d a , dice este San­
to [%] , que c o m e n z ó á l lo ra r fuer temente , y que se apar­
tó á solas, y se de jó caer debajo de una higuera , y que 
s o l t á n d o l a s riendas á las l á g r i m a s , c o m e n z ó á dar voces 
de lo í n t i m o de su c o r a z ó n , d ic iendo: ¿ H a s t a c u á n d o , Se­
ñ o r , hasta c u á n d o te a i r a r á s contra m í ? ¿ H a s t a c u á n d o no 
se d a r á fin á mis torpezas? ¿ Hasta c u á n d o ha de dura r es -

(1) Cap . 11. 
(2) Cap. 12. 
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te m a ñ a n a , m a ñ a n a ? ¿ P o r q u é no s e r á luego? ¿ P o r q u é no 
se da en esta hora fin á mis maldades? 

« Acabadas estas, y otras cosas que este Santo allí r e f ie ­
re , dice luego , que le m u d ó nuestro S e ñ o r s ú b i t a m e n t e e l 
•corazón de tal manera , que nunca mas tuvo apetito de v i ­
cios carnales , n i de otra cosa del m u n d o , sino que del t o ­
do s in t ió su c o r a z ó n l ib re de todos los apetitos pasados. Y 
a s í , como suelto ya de estas cadenas, comienza en el l i ­
b r o siguiente (1) á dar gracia á su Libertador , diciendo : 
Ó S e ñ o r , y o soy t u siervo , yo tu siervo é hi jo de t u s ier-
v a (2). Rompiste, S e ñ o r , mis ataduras; á tí sac r i f i ca ré sa­
cr i f ic io de alabanza. A l á b e n t e m i c o r a z ó n y m i lengua, y 
todos mis huesos digan (3 ) : ¿ S e ñ o r , q u i é n es como t ú ? 
¿ D ó n d e estaba , Cristo J e s ú s , ayudador m í o , d ó n d e esta­
ba tantos a ñ o s h a b í a m i l ib re a l b e d r í o ; pues no se c o n v e r ­
t ía á tí ? ¿ De c u á n profundo p i é l ago lo sacaste en u n mo­
mento , para que sujetase yo m í cuello á t u dulce y u g o , y 
ú la carga l iv iana de t u santa Ley ? ¿ C u á n deleitable se m e 
hizo luego carecer de los deleites del mundo? ¿ Y c u á n d u l ­
ce dejar lo que antes recelaba perder? Echabas t ú fuera 
de m i á n i m a , verdadero y sumo dele i te , todos los otros 
vanos deleites, e c h á b a s l o s fuera , y entrabas t ú en lugar 
de ellos, mas dulce que todo otro deleite , y mas h e r m o ­
so que toda otra hermosura . » Hasta a q u í son palabras de 
san Agus t ín . 

Pues dime ahora , si esto as í pasa , si tan grande es la 
v i r t u d , y eficacia de la divina gracia ; ¿ q u é es lo que te t i e ­
ne captivo para que no hagas otro tanto ? Sí t ú crees , que 
esto es verdad , y q u é esta gracia es poderosa para hacer 
esta mudanza , y que esta no se n e g a r á á q u i e n de todo su 
c o r a z ó n la buscare , pues es ahora e l mismo Dios , que e n ­
tonces era , sin accepcion de personas, ¿ q u é te det iene 

(1) Lib. 9. cap 1. 
(2) Psalm. 115. 
CÁ) Psuím. 34. 
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para que no salgas de esa miserable s e r v i d u m b r e , y a b r a ­
ces el sumo b i e n , que se te ofrece de balde? ¿ P o r q u é 
quieres mas con u n inf ierno ganar otro inf ierno , que con 
un p a r a í s o otro p a r a í s o ? No seas cobarde , n i desconfiado. 
Prueba una vez este negocio, y confia en Dios-, que n o lo 
h a b r á s comenzado , cuando te salga é l á r e c i b i r , como a l 
hi jo p r ó d i g o , los brazos abiertos. Cosa maravi l losa que s í 
u n bu r l ado r te prometiese e n s e ñ a r u n arte de a l q u i m i a , 
con que p ü d i e s e s hacer del cobre oro , no d e j a r í a s , a u n ­
que te costase mucho , de probarla : y date a q u í la pa labra 
Dios de manera como puedas t ú de t i e r ra hacerte c i e l o , 
y de carne esp í r i tu , y de hombre á n g e l ; ¿ y n o lo quieres 
probar ? 

Y pues en cabo ta rde , ó t emprano , has de conocer esta 
verdad en esta vida , ó en la o t r a ; r u é g e t e pienses atenta­
mente cuan bur lado te h a l l a r á s e l d ía de la cuen t a , v i é n ­
dote condenado porque dejastes el camino de l a v i r t u d por 
á s p e r o , y dif icul toso, conociendo allí c laramente que era 
mucho mas deleitable que el de los vic ios , y el que solo 
llevaba á los deleites eternos. 

CAPÍTULO xxm 
Contra los que recelan seguir el camino de la virtud > por el amor 

del mundo. 

S i t o m á s e m o s el pulso á todos los que recelan el camino 
Úe la v i r t u d , por ventura h a l l a r í a m o s , q u e u n a d e l a s p r i n -
cipales cosas que mas los acobarda, es el amor e n g a ñ o s o 
de este siglo. Y l l ámolo e n g a ñ o s o , porque la causa de é l 
es Una falsa imagen , y apariencia de b ien que t ienen las 
cosas de l mundo , la cual hace á los ignorantes que las es­
t imen e n mucho. Porque así como las bestias espantadizas 
h u y e n de algunas cosas, por imaginar que son peligrosas, 
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no lo siendo; así estos por el con t ra r io aman , y siguen las 
de l m u n d o , creyendo ser deleitables, no lo siendo. Y por 
esto , así como los que quieren hacer p e r d e r á las tales bes­
tias , este siniestro procuran l levar las por aquel mismo p a ­
so que rehusan; porque vean , que no era mas que sombra 
lo que t e m í a n : así conviene, que llevemos estos por la som­
bra de estas cosas mundanas que tan desordenadamente 
a m a n , y se las hagamos mi ra r con otros ojos; para que 
c laramente vean , como es vanidad , y sombra todo lo que 
a m a n ; y que así como aquellos peligros no merecen ser 
temidos , así n i estos bienes amados. 

De cuan breve sea la felicidad del mundo. 

Mirando , pues, ahora atentamente el mundo con toda su 
fe l ic idad, hal lo en él estas seis maneras de males, que na­
die me p o d r á negar : conviene saber , brevedad , mise ­
r ia , p e l i g r o , ceguedades, pecados, y e n g a ñ o s : con los 
cuales anda a c o m p a ñ a d a esta su fe l ic idad: por donde c la­
ramente se v e r á lo que el la es. Pues de cada cosa de es­
tas trataremos ahora a q u í brevemente por su orden. 

Comenzando, pues , ahora por la b revedad , no me p o ­
d r á s negar , que toda la felicidad , y suavidad del m u n d o , 
cualquiera que ella sea, á lo menos es breve . Porque la 
felicidad del hombre no puede ser mas larga que la vida 
del hombre . Y que t an larga sea esta vida , ya en (1) otra 
parte lo declaramos (2) ; pues l a mas larga vida de los 
hombres apenas llega á c ien a ñ o s . ¿ Mas c u á n t o s son los 
que l legan hasta a q u í ? Visto he y o obispos de dos meses, 
y sumos pont í f ices de uno , y recien casados de una sola 

(•1) Miseria. 
(2) Lib. de la Oración, en la consideración del Martes en la noche. 
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semana : y de estos ejemplos leemos muchos en los t i e m ­
pos pasados , y vemos cada d ía muchos en los presentes. 
Mas c o n c e d á m o s t e aho ra , que sea m u y larga t u v i d a . 
« Demos (dice san Cr i sós tomo) cien a ñ o s á los pasa t iem­
pos del mundo , y a ñ a d e á estos otro c ien to , y aun otras 
dos veces ciento : ¿ q u é tiene que ver todo esto con la e t e r ­
nidad? » « Si muchos a ñ o s (dice (1) S a l o m ó n ) v iv ie re 
el h o m b r e , y e n todos ellos le sucedieren las cosas su 
vo luntad , deberla acordarse del t iempo tenebroso, y de 
los dias de la e ternidad : los cuales cuando v in i e ren , v e r ­
se ha c la ro , como todo lo pasado fue vanidad. » Porque 
en presencia de una eternidad toda felicidad (por g r a n d í ­
sima que haya s ido) vanidad parece , y asi lo es. Esto 
confiesan aun los mismos malos en el l ib ro de la Sabidu­
r í a , diciendo (2) , que : « A c a b a n d o de nacer luego dejaron 
de ser. » M i r a , pues , cuan breve p a r e c e r á entonces á los 
malos todo el t iempo de esta vida ; pues realmente a l l í se 
les figura que apenas v i v i e r o n u n d i a : sino que luego 
fueron trasladados del v ient re á [la sepultura. De dó se s i ­
gue , que todos los placeres, y contentamientos de este 
m u n d o Ies p a r e c e r á n all í unos placeres s o ñ a d o s , que p a ­
r e c í a n placeres , y no lo eran. Lo cua l maravi l losamente 
significó e l profeta I sa ías por estas palabras (3): « Así como 
el que t iene hambre , y s u e ñ a que come, d e s p u é s que des­
pierta se halla bur lado , y h a m b r i e n t o : y así como el que 
tiene sed, y s u e ñ a que bebe , cuando despierta se t iene 
todav ía l a misma sed, y conoce que fue vano su c o n t e n ­
tamiento cuando pensaba que b e b í a : as í a c a e c e r á á todas 
las gentes , que pelearon contra e l monte S ion: » cuya 
prosperidad s e r á tan breve , que d e s p u é s que í fb r ie ren los 
ojos, y se pasare aque l poquito de t i empo, v e r á n como to­
dos sus gozos no fueron mas que s o ñ a d o s . Sino, dime aho­
ra ; ¿ Qué m;»s que esto fue la gloria de todos cuantos p r í n -

(1) Eccles. 11 
(2) Sap. 5. ' 
(3) Isai.'Zd. 
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cipes y emperadores Ua habido en el m u n d o ? « ¿ D ó n d e 
e s t á n (dice [\) el Profeta) los pr incipes de las gentes , 
que tuv ie ron s e ñ o r í o sobre las bestias de la t ierra , que 
buscaron sus pasatiempos , y recreaciones en cazas, y ce­
t r e r í a s , l idiando con las aves del aire ? ¿ L o s que atesora­
r o n montones de plata , y oro en que confian los hombres , 
s in dar fin á sus tesoros? ¿ L o s que labra ron tantas , y t a n 
ricas vaji l las de oro , y plata , que no hay qu ien acabe de-
contar las invenciones de sus o b r a s ? » ¿ Q u é se h i c i e ron 
todos estos? ¿ En q u é para ron? « Ya e s t á n fuera de sus pa­
lacios, y á los infiernos descendieron ; y otros sucedieron 
en su lugar . » ¿ Q u é es de l sabio? ¿ Q u é es del le t rado? 
¿ D ó n d e e s t á e l e s c u d r i ñ a d o r de los secretos de na tu ra l e ­
za? ¿ Q u é se hizo la g l o r í a de S a l o m ó n ? ¿ D o n d e es tá el po­
deroso A l e j a n d r o , y el glorioso Asnero? ¿ D ó n d e e s t á n los. 
famosos C é s a r e s de los romanos? ¿ D ó n d e los otros p r i n c i ­
pes , y reyes de la t ierra ? ¿ Q u é les a p r o v e c h ó su vanaglo­
r ia ? ¿ El poder del mundo ? ¿ Los muchos servidores ? ¿ Las 
falsas riquezas ? ¿ L a s huestes de sus e j é rc i to s? ¿ L a m u ­
chedumbre de sus truhanes ? ¿ Y las c o m p a ñ í a s de m e n t i ­
rosos, y lisonjeros que les andaban al der redor? Todo eSr 
to fue sombra , todo s u e ñ o , todo felicidad que p a s ó en u n 
momento . Cata a q u í pues , h e r m a n o , cuan breve sea esta 
felicidad del mundo . 

5. 11. 

De las miserias grandes, con que e s t á mezclada la felicidad del 
mundo. 

Tiene aun otro m a l esta felicidad , d e m á s de ser tan b r e ­
ve , que es andar a c o m p a ñ a d a con m i l maneras de m i ­
serias que no se pueden excusar en esta vida ; ó por mejor 

(1) Baruc. 3, 
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decir en esta va l le de l á g r i m a s , en este lugar de dest ierro, 
y en este m a r de tantos movimientos. Porque ve rdadera ­
mente mas son las miserias del '.hombre que los dias , y 
aun que las horas de la vida de l h o m b r e ; porque cada dia 
amanece con su cuidado , y á cada hora le e s t á amenazan­
do su miser ia . ¿ Mas q u é lengua b a s t a r á para expl icar t o ­
das estas miserias? ¿ Q u i é n p o d r á contar todas las enfer­
medades de nuestros cuerpos, y todas las pasiones de 
nuestras á n i m a s , y todos los agravios de nuestros p ró j i ­
mos , y todos los desastres de nuestras vidas? Uno os pone 
p le i to en la hac ienda , otro os persigue en la vida , otro oa 
pone m á c u l a en ¡a honra : unos con odios, otros con e n v i ­
dias . otros con e n g a ñ o s , otros con deseos de venganzas , 
otros con falsos testimonios , otros con armas, y otros c o n 
sus lenguas , peores que las mismas armas , os hacen guer­
ra m o r t a l . Y sobre todas estas miserias hay otras inf in i - -
t a s , que no t ienen n o m b r e ; porque son acaecimientos no 
esperados. A u n o le quebraron un o jo , á otro u n b r a z o , 
otro c a y ó de una ventana , otro del caballo , otro se a h o g ó 
en u n r i o , otro se p e r d i ó en unas rentas , y otro en u n a 
fianza. Y s i quieres saber aun mas males, pide cuenta á 
los hombres del mundo de los ratos de placeres y pesa­
res que h a n l levado en é l ; porque si los unos, y los otros 
se pesaren en dos balanzas , v e r á s claramente cuanto es 
mayor u n a carga , que la o t r a , y como para u n solo ra to 
de placer h a y cien horas de pesar. Pues si l a vida toda en 
sí es tan corta , como es tá y a declarado, y tanta parte de 
ella ocupan tantas miserias; r u é g o t e me digas, ¿ q u é t a n ­
to es lo que queda de verdadera , y pura felicidad ? 

Mas estas miserias que a q u í he contado , son comunes á 
buenos, y malos ; los cuales así como navegan en u n mis ­
mo mar , a s í e s t á n sujetos á unas mismas tormentas. Otras 
miserias h a y mucho mas para sen t i r , que son propias de 
los m a l o s , porque son hijas de sus maldades, cuyo cono­
cimiento hace mas á nuestro caso; porque hace mas abo-
recible la vida de los tales, pues á tales miserias e s t á s u -
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je ta . Mas cuantas, y cuan grandes sean estas, los m i s ­
mos malos lo confiesan en el l ib ro de la S a b i d u r í a , d i c i en ­
do (1) : « Aperreados anduvimos por el camino de la m a l ­
d a d , y p e r d i c i ó n , y nuestros caminos fueron á s p e r o s , y 
difioultosos, y e l camino de l S e ñ o r tan l l a n o , nunca su­
pimos a t inar lo . » De suerte, que as í como los buenos t ie ­
nen en esta v ida u n p a r a í s o , y esperan otro , y (2) « de u n 
s á b a d o van á otro s á b a d o , » que es de una holganza á 
otra holganza , as í los malos t ienen en esta v ida u n infier­
no , y esperan o t r o ; porque del inf ierno de la mala con­
ciencia van a l inf ierno de la pena. 

Estos trabajos vienen á los malos por muchas maneras ; 
porque unos les v ienen por par te de Dios , que como justo 
juez no consiente , que pase el m a l de la culpa sin el cas­
tigo de la pena : el cua l aunque generalmente se guarde 
para la otra vida , pero muchas veces se comienza en es­
ta . Porque cierto es , que así como tiene Dios universa l 
providencia del m u n d o , así t a m b i é n la tiene par t i cu la r de 
cada u n o : y pues vemos que cuando en el mundo hay ma­
yores pecados, hay t a m b i é n mayores castigos de h a m ­
bres , de pestilencias, y de h e r e j í a s , y de otras semejan-
í e s calamidades; as í t a m b i é n muchas veces conforme á los 
pecados del hombre se e n v í a n los castigos a l hombre . Por 
lo cual dijo Dios á Ca ín (3): « Si hicieres b i e n , r e c i b i r á s e l 
g a l a r d ó n ; y si m a l , luego á la puer ta h a l l a r á s t u pecado, 
que es la pena , y castigo de él. » Y en el D e u t e r o n o m í o d i ­
j o Moisen a l pueblo de Israel (4): « Has de saber, que t u 
s e ñ o r Dios es fuer te , y fiel: y que mantiene su palabra , 
y usa de misericordia con los que le a m a n , y guardan sus 
mandamientos , hasta la m i l é s i m a g e n e r a c i ó n : y castiga 
luego á los que le aborrecen, de tal m a n e r a , que luego los 

(f) Sap 5. 
{%) I s a i . m . 
(3) Gen.k. 
(.4) Dcuí. 7. 
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dest ruye , s i n di la tar mas el castigo, d á n d o l e s luego lo que 
merecen. » Mira cuantas veces repite a q u í estas palabras : 
« luego » Por donde se entiende , que d e m á s d e l castigo 
que á los malos se debe en la otra v i d a , t a m b i é n son m u -
cbas veces castigados en esta; pues tantas veces repi te 
a q u í la Escr i tura que « luego sin mas d i l ac ión s e r á n cas­
tigados en el la . » Pues de a q u í proceden muchas m a n e ­
ras de calamidades , y azotes q ú e padecen : los cuales a n ­
dan en- u n a rueda v iva de cuidados, fatigas, necesidades, 
y trabajos ; puesto caso que aunque los s ientan , no cono­
cen de donde les v i enen : y así mas los t i enen por c o n d i ­
ciones de na tura leza , que por castigos de su cu lpa ; p o r ­
que así como los bienes de naturaleza no reconocen por 
beneficios de Dios , n i le dan gracias por el los; a s í los azo­
tes de su i r a no conocen por castigos , n i se e n m i e n ­
dan por ellos. 

Otros trabajos les vienen por parte de los vicarios de Dios, 
que son los ministros de su just ic ia , que muchas veces en ­
cuent ran con los malhechores , y así los persiguen, y apr ie­
tan con c á r c e l e s , con destierros, con gastos, con persecu­
ciones , con infamias , y perdimiento de bienes, y con otras 
m i l maneras de penas: con las cuales hacen que les amar­
gue la golosina de su culpa , y la paguen con las setenas 
aun en esta vida. 

Otros t rabajos, y miserias les vienen por parte de los 
apetitos, y pasiones desordenadas de su c o r a z ó n ; porque 
¿ q u é se puede esperar de la afl icción demasiada, y del v a ­
no temor , y de la esperanza, y del deseo desordenado, y 
de la tristeza congojosa , sino enjambres de sobresaltos, y 
cuidados? Los cuales roban la paz, y la l iber tad del cora­
zón , de que arr iba t ra tamos, inquie tan la v i d a , solici tan a l 
pecado, imp iden l a o r a c i ó n , qu i tan el s u e ñ o de la noche , 
y hacen tr is tes, y miserables los dias de la vida? Todas 
estas maneras de miserias nacen en el hombre de sí m i s ­
m o : esto es , de la desorden de sus pasiones: para que 
veas , ¿ q u é puede esperar de otra par le quien esto tiene • 
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de su cosecha : y con q u i é n p o d r á tener paz , quien consigo 
tiene tanta guerra ? 

§. 111 

De los grandes lazos, y peligros del mundo. 

Y si (1) no hubiese en el mundo masque solas penas, y 
trabajos de cuerpo , no seria tanto para t emer : mas no so­
lo h a y en él trabajos de cuerpo , sino t a m b i é n peligros de 
á n i m a , que son mucho mas para sen t i r , porque tocan mas 
en lo v ivo . Y estos son tantos, que dijo e l Profeta (2). « L l o ­
v e r á Dios lazos sobre los pecadores. » ¿ P u e s q u é tantos l a ­
zos te parece que veia en e l m u n d o , qu i en los comparaba 
con las gotas de agua que caen del cielo? Y dice s e ñ a l a d a ­
men te : s ó b r e l o s pecadores ; porque como estos t ienen tan 
poca guarda en el c o r a z ó n , y en los sentidos, y t an poco 
cuidado de h u i r l a s ocasiones de los pecados, y tan poco 
estudio en proveerse de espirituales remedios ; y sobre t o ­
do eslo andan en medio de los fuegos del m u n d o ; ¿ c ó m o 
pueden dejar de andar entre infinitos peligros? Pues por 
esta muchedumbre de peligros d ice , que : « L l o v e r á sobre 
los pecadores lazos. » Lazos en la mocedad, y lazos en la-, 
vejez: lazos en las r iquezas, y lazos e n la pobreza: lazos; 
en la honra , y lazos en la deshonra: lazos en la c o m p a ñ í a , 
y lazos en la soledad: lazos en las adversidades, y lazos en 
las prosperidades: y finalmente lazos para todos los sen t i - . 
dos del hombre : para los ojos , para los oidos , para la l en ­
gua , y para todo lo d e m á s . Finalmente tantossonlos lazos , 
que da voces el Profeta, diciendo (3): « Lazos sobre t í , m o ­
rador de la t ie r ra . » Y si nos abriese Dios u n poco los ojos r. 
como los a b r i ó á san Antonio , v e r í a m o s á todo e l munda^ 

(1) Miseria. 
(2) Psalm. 10. 
(3; üierem.!s$. 
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l leno de lazos trabados unos con o t ros , y e x c l a m a r í a m o s 
con é l , d ic iendo: ¡Oh , q u i é n e s c a p a r á de tanto lazo! Y de 
a q u í nace perecer tantas á n i m a s , como cada dia perecen ; 
pues , como l lo ra san Bernardo en el m a r de Marsella de 
diez naos apenas se pierde u n a : mas en el mar de este 
mundo de diez á n i m a s apenas se salva una . ¿ Q u i é n , pues, 
no t e m e r á u n mundo tan peligroso? ¿ Q u i é n no p r o c u r a r á 
h u i r de tanto lazo? ¿ Q u i é n no t e m b l a r á de andar descalso 
entre tantas serpientes ? ¿ desarmado entre tantos enemi-^ 
gos? ¿ d e s p r o v e í d o entre tantas ocasiones de pecados? ¿ s i n 
medicina ent re tantas ocasiones de enfermedades m o r t a ­
les? ¿ Q u i é n no t r a b a j a r á por-salir de este E g i p t o ? ¿ Q u i é n 
no h u i r á de esta Babi lonia? ¿ Q u i é n no p r o c u r a r á escaparse 
de las l lamas de Sodoma , y Gomorra (1) , y salvarse en e l 
monte de la buena vida ? Pues estando el mundo l leno de 
tantos lazos , y d e s p e ñ a d e r o s , y ardiendo en tantas llamas 
de v ic ios , ¿ q u i é n se t e n d r á por seguro? « A n d a r á (dice (2) 
el Sabio) a lguno sobre las brasas s in que se le quemen las 
plantas? ¿ Y e s c o n d e r á fuego en su seno sin que a rdan sus 
vestiduras? Cierto e s t á ( dice (3) el Sabio) que e l que toca á 
la pez se ha de ensuciar en e l l a ; y así el que trata con so-
berbios\ corre pel igro hacerse uno de ellos. ». 

§• IY. 

De la ceguedad, y tinieblas del mundo. 

A esta (4) m u c h e d u m b r e de lazos, y peligros a ñ a d e otra 
miseria que los hace mayores que es la ceguedad , y t i n i e ­
blas de los mundanos : la cual c o n v e n i e n t í s í m a m e n t e es 
figurada por aquellas t inieblas de Egipto: las cuales eran 

(1) Gen. 19. 
(2) ProD.6. 
(3) Eccli.Vd. 
(4) Miseria. 
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fan espesas, que (1) « se p o d í a n palpar con las manos , y 
que en aquellos tres d í a s que du ra ron , n inguno so m o v i ó 
de l lugar donde estaba, n i v ió a l p r ó j i m o , que par de sí 
tenia. » Tales son por cierto , y mucho mas palpables las 
t inieblas que el mundo padece. Sino , discurr iendo abora 
por las cegueras, y desatinos de é l , d ime : ¿ q u é m a y o r ce­
guedad , que creer los hombres lo que creen , y v i v i r de la 
manera que v iven? ¿ Q u é mayor ceguedad, que hacer tan­
to caso de los hombres , y t an poco de Dios ? ¿ tener tanta 
cuenta con las leyes del m u n d o , y tan poca con las de 
Dios ? ¿ t r a b a j a r tanto por este cuerpo , que es una bestia 
bru ta , y tan poco por el á n i m a , que es i m á g e n de la M a ­
jestad d iv ina ? ¿ atesorar tanto para esta v i d a , que m a ñ a ­
na se ha de acabar , y no allegar nada para la otra , que 
para siempre ha de d u r a r ? ¿ hacerse pedazos por los i n t e ­
reses de la t i e r r a , y no dar u n paso por los bienes del c i e ­
lo ^ ¿ Q u é mayor ceguedad, que sabiendo tan cierto que h a ­
bernos de m o r i r , y que en aquella hora se h a de d e t e r m i ­
n a r lo que para siempre ha de ser de nuestra v ida , v i v a ­
mos t an descuidados, como si siempre h u b i é r a m o s de v i ­
v i r ? ¿ Porque , q u é menos hacen los malos habiendo de mo­
r i r m a ñ a n a , que s i ;hubieran de v i v i r para siempre? ¿ Q u é 
mayor ceguedad , que por la golosina de u n apetito perder 
e l mayorazgo del cielo? ¿ t e n e r tanta cuenta con la hac ien­
da , y tan poco con la conciencia ? ¿ querer que todas tus 
cosas sean buenas , y no querer que tu propia vida lo sea? 
De estas ceguedades h a l l a r á s tantas en e l mundo , que te 
p a r e c e r á estar los hombres como encantados , y e n h e c h i -
zados: de t a l manera , que teniendo ojos no v e n , y t en ien­
do oidos no o y e n ; y teniendo la vista mas aguda que de 
l inces para ver las cosas de la t i e r ra , t i é n e n l a mas que de 
topos para las cosas del c i e lo : como en figura acaec ió á 
san Pablo (2), cuando iba á perseguir la Iglesia : el cua l 

(1) Exod. 10. 
(2) Act. 0, 
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d e s p u é s que fue derr ibado en t ierra ; abiertos los ojos n i n ­
guna cosa v e í a . Pues así acaece á estos miserables, que t e ­
niendo los ojos tan abiertos para las cosas del m u n d o , los 
tengan tan cerrados para las cosas de Dios. 

De la muchedumbre de pecados que hay en el mundo. 

Pues (1) habiendo en el mundo tantas t inieblas , y lazos, 
como habernos dicho , ¿ q u é se puede esperar de a q u í , s i ­
no caldas, y pecados? Este es el sumo ma l de los males del 
m u n d o , y el que mas nos habia de mover á aborrecerlo. Y 
así con sola esta c o n s i d e r a c i ó n pretende san Cipriano (2) 
i nduc i r á u n amigo suyo a l menosprecio de l mundo . Para 
lo cua l finge , que lo sube consigo á u n monte m u y alto de 
donde se vea todo el m u n d o ; y dende all í le va mostrando, 
como con el dedo, todos los mares , y t i e r ras , y todas las 
plazas , y t r ibuna les llenos de m i l maneras de pecados, é 
injust ic ias , que en cada parte hay; para que vistos cuasi con 
los ojos tan tos , y t an grandes males como h a y en el m u n ­
d o , entienda cuanto debe de ser aborrec ido, y cuanto de ­
be á Dios, porque de él lo s acó . Pues conforme á esta c o n ­
s i d e r a c i ó n sube t ú ahora , he rmano , á este mismo monte > 
y extiende u n poco los ojos por las plazas, por los palacios, 
y por las audiencias , y oficinas del m u n d o : y v e r á s a h í 
tantas maneras de pecados, tantas men t i r a s , tantas ca ­
lumnia s , tantos e n g a ñ o s , tantos per ju ros , tantos robos > 
tantas env id ia s , tantas lisonjas , tanta van idad ; y sobre t o ­
do tanto olvido de Dios , y tanto menosprecio de l a propia 
salud , que no p o d r á s dejar de marav i l l a r t e , y q u e d a r a t ó -
ni to de ver tanto m a l . V e r á s la mayor parte de los hombres 

( i) Miseria . 
[2) Donato: /ib. 21. epia. 2, 
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v i v i r como bestias b ru ta s , siguiendo al irnpetu de sus p s -
sioues ; sin tener cuenta con ley de just ic ia , n i de r a z ó n , 
mas que la t e n d r í a n unos gent i les , que n i n g ú n conoci ­
miento t ienen de Dios , n i piensan que hay mas que nacer, 
y . m o r i r . V e r á s maltratados los inocentes , perdonados los 
culpados , menospreciados los buenos , honrados , y s u b l i ­
mados los malos: v e r á s los pobres, y humildes abatidos, y 
poder mas en todos los negocios el f avo r , que la v i r t u d . 
V e r á s vendidas las l eyes , despreciada la verdad, perdida l a 
v e r g ü e n z a , estragadas las artes , adulterados los oficios, y 
corrompidos en m u y gran parte los estados. V e r á s á m u ­
chas perversos, y merecedores de grandes castigos, los. 
Cuales con h u r t o s , con e n g a ñ o s , y con otras malas mane ­
ras v i n i e r o n á tener grandes r iquezas, y á ser alabados, y 
temidos de todos. Y v e r á s a s í á estos, como á ot ros , que 
apenas t ienen mas que la figura de hombres , puestos en 
grandes oficios, y dignidades. Y finalmente v e r á s en e l 
m u n d o amado, y adorado e l dinero , mas que Dios , y m u y 
grande parte de las leyes d i v i n a s , y humanas corrompidas 
por é l ; y en muchos lugares no queda ya de la jus t ic ia mas 
qvie solo el nombre de ella. Y vistas todas estas cosas , e n ­
t e n d e r á s luego , con cuanta r a z ó n dijo el Profeta (1): « E l 
S e ñ o r se puso á m i r a r dende el cielo sobre los hijos de los 
hombres , para ver si habia quien conociese á Dios , ó le 
buscase : mas todos h a b í a n prevaricado, y h ó c h o s e i n ú t i l e s , 
y no habia qu ien hiciese b ien , n i solo uno , » Y no menos. 
se queja por el Profeta Oseas (2) , d ic iendo: « Q u é n i habia 
miser icordia , n i ve rdad ,n i conocimiento de Diosen la t ier­
r a ; sino que las mal ic ias , y las ment i ras , y los hu r tos , y 
los homicid ios , y los adulterios se h a b í a n estendido p o r t o -
da ella ; y que una sangre ca ía sobre otra sangre , y una 
maldad sobre otra maldad. » 

F ina lmen te , para que mas claro veas que ta l es tá e l 

(I) Psalm. 13. 
{%) Oseos. 4. 



LIBRO I . 87 

m u n d o , pon los ojos en la cabeza, que lo gobierna , y por 
a h í e n t e n d e r á s cual e s t a r á lo gobernado. Porque si es v e r ­
dad , que E l principe de este mundo (esto es de los malos) es 

(iemomo, como dice [ \] Cris to , ¿ q u é se puede esperar 
del cuerpo donde tal es l a cabeza ? ¿ y de la r e p ú b l i c a don­
de ta l es el gobernador? Solo esto basta para darte á e n ­
t ender , que ta l e s t á el m u n d o , cuales los amadores de 
é l . Pues ¿ q u é s e r á luego de este mundo , sino una cueva 
de ladrones? ¿ u n e j é r c i to de salteadores? ¿ u n revolcade-
ro de puercos? ¿ una galera de forzados? ¿ u n lago de ser­
pientes, y basiliscos? Pues si ta l es el mundo como esto, 
¿ p o r q u é no d e s a m p a r a r é yo, dice u n fdósofo, u n lugar tan 
feo , tan sucio , tan l leno de t ra ic iones , de e n g a ñ o s , y m a l ­
dades? ¿ d ó n d e apenas h a y lealtad , n i piedad, n i jus t ic ia? 
¿ d ó n d e todos los vicios re inan? ¿ d ó n d e el he rmano arma 
celada á su hermano? ¿ d ó n d e e l hijo desea la muer te 
de su pad re , el mar ido de su m u j e r , y la mujer del ma­
r ido? ¿ D ó n d e t an pocos son los que no roben, ó e n g a ñ e n ; 
pues muchos así de los grandes como de los p e q u e ñ o s , de­
bajo de honestos nombres hu r t an , y roban? ¿ d ó n d e fi­
na lmente tantos fuegos arden de codicia , de l u ju r i a , de i r a , 
de a m b i c i ó n , y otros infinitos males? ¿ Pues q u i é n no de­
s e a r á h u i r de tal mundo? D e s e á b a l o cierto aquel Profeta , 
que d e c í a (2) : « ¡Qu ién me llevase á u n desierto, ó á a l g ú n 
lugar apartado de caminantes , para verme l ib re de la com­
p a ñ í a de este pueblo ! Porque todos son a d ú l t e r o s , y cua ­
dr i l las de prevaricadores. » Esto , que hasta a q u í se ha d i ­
cho, generalmente pertenece á los malos ; aunque no se 
puede negar , haber en todos los estados muchos buenos 
en e l m u n d o , por los cuales lo sustenta Dios. 

Consideradas, pues, estas cosas, mi r a cuanta r a z ó n t i e ­
nes de aborrecer una cosa tan mala , donde , si te abriese 
Dios los ojos , v e r í a s mas demonios, y mas pecados, que los 

(1) Joan. 12. 
(21) Uier. 9, 
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á t o m o s que se aparecen en los rayos del sol. Y con esto 
crezca en tí el deseo de verte fuera de é l , á lo menos con 
e l e sp í r i t u , suspirando con el Profeta y diciendo (1): ¿ Quién , 
me d a r á alas como la paloma , y v o l a r é y d e s c a n s a r é ? 

Í Vi-

De cuan e n g a ñ o s a sea la felicidad del mundo. 

Estos [%) , y otros muchos tales, son los t r ibutos , y c o n ­
trapesos, c o n q u e esta miserable felicidad del mundo e s t á 
a c o m p a ñ a d a ; para que veas cuanto mas b i e l que m i e l , y 
cuanto mas a c í b a r que a z ú c a r trae consigo. Dejo a q u í d e 
contar otros muchos males que tiene. Porque d e m á s de ser 
esta fel icidad, y suavidad tan breve , y tan miserable , es 
t a m b i é n sucia ; porque hace á los bombres carnales , y su­
cios : es bes t ia l ; porque los hace bestiales: es loca ; porque 
los hace locos, y los saca muchas veces de j u i c i o : es i n s ­
table ; porque nunca permanece en u n mismo ser : es fi­
nalmente i n f i e l , y desleal; porque al mejor t iempo nos f a l ­
ta , y deja en el aire. Mas u n solo m a l no d e j a r é de contar , 
que por ven tura es el peor de todos, que es ser falso, y 
e n g a ñ o s o ; porque parece lo que no es, y promete lo que 
no da: y con esto trae en pos de sí perdida la mayor p a r ­
te de la gente. Porque así como h a y oro verdadero y oro 
falso, y piedras preciosas verdaderas, y falsas que pa r e ­
cen preciosas, y no lo son : así t a m b i é n h a y bienes v e r d a ­
deros, y falsos: felicidad verdadera , y falsa, que parece-
felicidad , y no lo es: y ta l es la de este mundo ; y por esto 
nos e liga ñ a con esta muestra contrahecha. Porque así c o ­
mo dice Ar is tó te les , que muchas veces acaece haber a l g u ­
nas ment i ras que , que con ser ment i ras , t ienen mas apa— 

(1) Psaí. 54. 
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r i e n c í a de ve rdad que las mismas verdades: as í r e a l m e n ­
te , lo que es mucho para n o t a r , h a y algunos males que , 
con ser verdaderos ma les , t ienen mas apariencia de b i e ­
nes que los mismos bienes : y ta l es sin duda la felicidad 
del mundo ; y por esto se e n g a ñ a n con ella los ignorantes , 
como se e n g a ñ a n los peces , y las aves con el cebo que les 
ponen delante. Porque esta es la c o n d i c i ó n de las cosas cor­
porales : que luego se nos ofrecen con u n alegre s e m b l a n ­
te, y con u n rostro l i sonjero , y h a l a g ü e ñ o , que nos p r o ­
mete a l e g r í a y contentamiento ; mas d e s p u é s que l a expe­
riencia de las cosas nos d e s e n g a ñ a , luego sentimos el a n ­
zuelo debajo del cebo , y vemos c la ramente , que no era 
oro todo lo que r e l u c í a . Asi h a l l a r á s por exper ienc ia , que 
pasa en todas las cosas del mundo . Si no, m i r a los placeres 
de los rec ien casados, y h a l l a r á s como d e s p u é s de pasados 
los pr imeros dias del casamiento, luego comienza á c e r r á r ­
seles aquel d ia de su fel ic idad, y caer la noche escura de los 
cuidados , necesidades, y fatigas, que d e s p u é s de esto so­
brevienen. Porque luego cargan trabajos de hijos, de enfer-
med ides, de ausencias, de zelos, de p le i tos , de partos r e ­
vesados,, de desastres , de dolores; y í i n a l m e n l e de la muer ­
te necesaria de l uno de los dos^ que á veces previene m u y 
t emprano , y convier te las a l e g r í a s de los desposorios no 
acabados en l á g r i m a s de perpetua v iudez , y soledad. Pues 
¿ q u é m a y o r e n g a ñ o , y que mayor h i p o c r e s í a que esta? 
i Q u é contenta va la doncella a l t á l a m o el dia de su despo­
sorio! Porque no tiene ojos para ve r mas de lo que defue­
ra parece: mas si le diesen ojos para ver la sementera de 
trabajos que aquel dia se s iembran ; ¿ c u á n t o mayor causa 
í e n d r i a para l lo ra r , que para r e í r ? Deseaba Rebeca tener 
hijos , y d e s p u é s que se v ió p r e ñ a d a , y s in t ió (1) que los 
hijos en el v ien t re peleaban , d i jo : « Si así h a b í a el lo de ser 
¿ q u é necesidad h a b í a de concebir? » ¡Oh á c u á n t o s acae­
ce esta manera de d e s e n g a ñ o , d e s p u é s que alcanzaron l o 

(1) Gen. 25. 
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que deseaban ; por ha l l a r otra cosa en e l proceso de lo que 
a l p r inc ip io se p r o m e t í a n ! 

¿ P u e s q u é d i r é de los oficios, de las honras , de las s i ­
llas y dignidades ? ¡Cuán alegres se representan luego cuan­
do de nuevo se ofrecen! ¿ M a s c u á n t o s enjambres de pasio­
nes , de cuidados, de envidias , y trabajos se descubren 
d e s p u é s de aquel p i i m e r o , y e n g a ñ o s o resplandor ? Pues 
¿ q u é diremos de los que andan metidos en amores desho­
nestos ? ¿ C u á n blandas ha l l an la pr inc ip io las entradas de 
este ciego laber in to? Mas d e s p u é s de entrados en él ¿ c u á n ­
tos trabajos han de pasar ? ¿ C u á n t a s malas noches han de 
l l eva r? ¿ A c u á n t o s peligros se han de poner? Porque aquel 
fruto del á r b o l vedado guarda la furia del d r a g ó n veneno­
so , que es la espada c rue l de l pa r ien te , ó del marido zelo-
so , con la cual muchas veces se pierde la vida , la honra , 
la hacienda , y el á n i m a en u n momento. Así puedes d i s ­
c u r r i r por la vida de los avarientos , de los mundanos , y 
de los que buscan la gloria de l mundo con las armas , ó con 
pr ivanzas; y en todos ellos h a l l a r á s grandes tragedias de 
dulces pr inc ip ios , y desastrados fines: porque esta es la 
c o n d i c i ó n de aquel cá l iz de Babi lonia (1), Por defuera do­
rado y de dentro lleno de veneno. 

Pues s e g ú n esto , ¿ q u é es toda la gloria de l m u n d o , sino 
u n canto de sirenas que adormece? ¿ u n a p o n z o ñ a azucara­
da que mata? ¿ u n a v í b o r a por de fuera pintada, y de d e n ­
t ro l lena de p o n z o ñ a ? Si halaga, es para e n g a ñ a r : si l evan ­
ta, es para d e r r i b a r : si alegra es para entristecer. Todos sus 
bienes da con incomparables usuras. Si os nace u n h i j o , y 
d e s p u é s se os m u e r e , con las setenas es mayor e l dolor de 
su muer te que el a l eg r í a de su nacimiento . Mas duele la 
p é r d i d a , que alegra la gananc ia : mas aflige la enferme­
d a d , que alegra la s a l u d : mas quema la i n j u r i a , que de­
leita la h o n r a ; porque no sé que g é n e r o de desigualdad fue 
esta, q u é mas poderosos quiso naturaleza que fuesen los 

(1) Apoc. 17. 
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jnales para dar pena, que los placeres para dar a l e g r í a . L o 
cual todo bien considerado , njaniflestamente nos declara 
cuan falsa y e n g i ñ o s a sea esta fel icidad. 

§• V I I . 

Conclusión de lo susodicho. 

Cata a q u í , pues , he rmano m í o , la figura verdadera de l 
m u n d o , aunque sea otra la que él por defuera muestra , y 
cata a q u í cual sea su fe l ic idad , breve , miserable , p e l i ­
grosa , ciega , y l lena de pecados, y de e n g a ñ o s . Pues se­
g ú n esto, ¿ q u é otra cosa es este mundo sino como d i ­
jo u n filósofo , u n arca de trabajos , una escuela de v a n i ­
dades , una plaza de e n g a ñ o s , u n laber in to de errores , 
una c á r c e l de t in ieb las , u n camino de salteadores, u n a l a ­
guna cenagosa, y u n m a r de continuos movimientos? ¿ Q u é 
es este m u n d o sino t i e r r a e s t é r i l , campo pedragoso, bos­
que l leno de espinas, prado v e r d e , y l leno de serpientes, 
j a r d í n florido , y sin f r u t o , r i o de l á g r i m a s , fuente de c u i ­
dados, dulce p o n z o ñ a , f á b u l a compuesta , y f r enes í de le i ­
table? ¿ Q u é bienes h a y en él que no sean falsos, y q u é 
males que no sean verdaderos? Su sosiego es congojoso , 
su seguridad s in fundamento , su miedo sin causa, sus t r a ­
bajos sin fruto , sus l á g r i m a s sin p ropós i to , sus p ropós i to s 
sin sucesos, su esperanza vana , su a l e g r í a fingida, y su 
dolor verdadero. 

En lo cual v e r á s cuanta semejanza tiene este mundo con 
e l i n f i e rno ; porque si n inguna otra cosa es inf ierno % sino 
lugar de penas, y culpas; ¿ q u é otra cosa abunda mas en 
este mundo que esta? A lo menos así lo testifica el Profeta,, 
cuando dice ( I ) : « Q u e de día , y de noche estaba po r todas 
partes cercado de pecados, y lo que habia en é l , era t r a -

(I) Psalm. 54. 
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bajos y s injüst ic ia . » Esta es la fruta del mundo , esta es la 
m e r c a d u r í a que en é l se vende , este el trato que en todos 
sus rincones se ha l la trabajo^ y sin jus t ic ia , que son males 
de pena , y males de culpa. Pues si n inguna otra cosa es e l 
inf ierno sino lugar de penas, y culpas ; ¿ c ó m o no se l l ama­
r á t a m b i é n en su mane ra , este mundo inf ierno, pues en é l 
hay tanto de lo uno y de lo otro? Á lo menos, por ta l lo te­
n ia san Bernardo, cuando decia : « que si no fuera por la 
simiente de esperanza , que tenemos en esta vida de la 
o t r a , poco menos malo le p a r e c í a este mundo que e l i n -
í i e r n o . » 

viir. 

Do como la verdadera felicidad, y descanso se llalla solo en Dios : y 
como es imposible hallarse en el mundo. 

Mas ya que hasta a q u í habernos tan c laramente v i s to , 
cuan miserable y e n g a ñ o s a sea la felicidad del mundo; resta 
que veamos ahora como la verdadera fel icidad, y descanso,, 
que no se hal la en e l mundo , es tá en Dios. L o cual-si enten­
diesen bien los hombres mundanos, no t e n d r í a n porque se­
gu i r a l m u n d o , como lo siguen. Y por esto determino p r o ­
bar a q u í brevemente esta t an impor tante v e r d a d : no tanta 
por au tor idad , y testimonios de l a Fe-, cuanto por clara 
r a z ó n . 

Para lo cual es de saber , que n i nguna cr ia tura puede 
tener perfecto contentamiento hasta llegar á su ú l t i m o fin,, 
que es á la ú l t i m a p e r f e c c i ó n que s e g ú n su naturaleza le 
conviene. Porque mientras no l legare a q u í , necesariamen­
te ha de estar inquieta , y descontenta, como quien se sien­
te necesitada de lo que falta. P regunto , pues, ahora ¿ c u á l 
es el u l t imo fin del hombre , en cuya poses ión e s t á su feli-r 
c i d a d , que es lo que los teó logos l l aman su b i enaven­
turanza objectiva? No se puede negar sino que esta, es 
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Dios: e l cual a s í como es su p r i m e r p r i n c i p i o , asi es su ú l ­
timo fin : y así como es imposible haber dos pr imeros p r i n ­
cipios , asi lo es haber dos ú l t i m o s fines ; porque esto seria 
haber dos dioses. Pues si solo Dios es el ú l t i m o fin del h o m ­
bre , y su ú l t i m a b ienaventuranza ; y dos ú l t i m o s fines, y 
bienaventuranzas es imposible que h a y a : luego fuera de 
Dios, imposible es ha l l a r bienaventuranza. Porque sin duda 
as í como e l guante se hizo para la m a n o , y l a vaina para 
la espada (por lo cual para ningunos otros usos v ienen bien 
estas cosas sino para estos) así el c o r a z ó n h u m a n o , cr iado 
para Dios , en n inguna cosa puede ha l la r descanso sino en 
Dios. Con él solo e s t a r á con ten to , y fuera de él p o b r e , y 
necesitado. La r a z ó n de esto es, porque como el p r inc ipa l 
sujeto de la b ienaventuranza sean e l entendimiento y l a 
voluntad del h o m b r e , que son las dos mas nobles potencias 
que h a y en é l , mient ras que estas estuvieren inquietas , 
no puede é l estar sosegado , y quieto. Pues cierto es , que 
estas dos potencias en n inguna manera pueden estar q u i e ­
tas, sino con solo Dios. « P o r q u e (como dice (-1) santo T o ­
m á s ) no puede nuestro entendimiento entender , n i saber 
tantas cosas, que no le quede h a b i l i d a d , y deseo n a t u r a l 
para saber mas , si hub ie re mas que s a b e r . » Y así mismo 
no puede nuestra vo lun t ad amar , n i gozar de tantos b i e ­
nes , que no le quede v i r t u d , y capacidad para mas, s i mas 
le d ieren. Y por tanto nunca r e p o s a r á n estas dos potencias 
hasta hal lar u n objeto u n i v e r s a l , en quien e s t é n todas las 
cosas: el cual una vez conocido, y amado, n i le quedan 
mas verdades que saber, n i mas bienes que gozar. De a q u í 
nace , que n inguna cosa criada , aunque sea la poses ión de 
iodo e l mundo , basta para dar h a r t u r a á nuestro c o r a z ó n ; 
sino solo aquel para qu ien fué criado , que es Dios. Y así es­
c r ibe Plutarco de u n soldado que l legó de grado en grado 
á ser Emperador : y como se viese en este estado tan de ­
seado, y no hallase e l contentamiento que deseaba, d i jo : 

(1) 1. Parí. q. 86. art. 2. ih corp. 
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En todos los estados he v i v i d o , y en n inguno he hal lado 
contentamiento. Porque claro e s t á , que lo que fué cr iado 
para solo Dios , no habia de hal lar reposo fuera de Dios. 

Y para que aun mas claro entiendas esto, ponte á m i r a r 
una aguja de u n reloj ico de s o l : porque allí v e r á s r e p r e ­
sentada esta filosofía tan necesaria. La naturaleza de esta 
aguja , d e s p u é s de tocada con la piedra i m á n , es m i r a r al 
Norte : porque Dios , que c r i ó esta piedra , le dio esta na tu ­
r a l i n c l i n a c i ó n , que siempre mi re á este l u g a r : y v e r á s por 
exper iencia , que desasosiego t iene consigo, y que de veces 
se v u e l v e , y revuelve hasta que endereza la pun ta á é l : y 
e s í o ^ h e c h o , luego para , y queda fija, como si la hincaras 
con clavos. « Pues (1) así has de entender , que c r ió Dios el 
hombre con esta na tu ra l i n c l i n a c i ó n , y respecto á é l , como 
á su no r t e , y á su centro , y á su ú l t imo fin, y por tanto 
mientras fuera de él es tuviere , siempre e s t a r á como aque­
l la aguja, inquieto , y desasosegado, aunque posea todos 
los tesoros del m u n d o : mas v o l v i é n d o s e á é l , luego reposa­
r á , como ella reposa; porque ah í tiene todo su d e s c a n s o . » 
De lo cual se i n f i e r e , que aquel solo s e r á bienaventurado, 
que poseyere á Dios; y a q u e l ' e s t a r á mas cerca de ser b i e ­
naventurado , que mas cerca estuviere de Dios. Y porque 
los justos en esta v ida e s t á n mas cerca de é l , ellos son los 
mas bienaventurados; aunque su bienaventuranza no la 
conoce el mundo. 

La causa es , porque no consiste en deleites sensibles, y 
corporales , coino la pusieron los filósofos e p i c ú r e o s , y des­
p u é s de estos los moros , y d e s p u é s de estos los d i sc ípu los 
de ambas escuelas , que son los malos cristianos ; los c u a ­
les con la boca reniegan de la ley de Mahoma, y con la v i ­
da no guardan otra, n i buscan en esta vida otro p a r a í s o que 
el suyo. Si no d i m e , ¿ q u é otra cosa hacen muchos de los 
r icos , y poderosos de este s iglo, mayormente en la moce­
dad, sino andar buscando, y probando todos cuantos g é n e -

(1) Aug. lib. \ . Conf. e l . 
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ros de pasatiempos se pueden ha l l a r ? ¿ Pues q u é es esto , 
sino tener por ú l t i m o fín el deleite con Epicuro , y buscar 
e l p a r a í s o de Mahoma en e l mundo ? Miserable de t í , d i s c í ­
pulo de tales maestros: ¿ p o r q u é no aborreces la vida de 
aquellos, cuyos nombres escupes, y abominas? Si a c á quie­
res tener e l p a r a í s o de Epicuro , ten por c i e r to , que pe rde ­
r á s e l de Cristo. No e s t á , pues , la bienaventuranza del 
h o m b r e , n i e l cue rpo , n i en bienes de cue rpo , como la 
ponen los moros ; sino en e l esp í r i tu , y en bienes espiritua-
tes, é inv i s ib les , como la pusieron los grandes filósofos, y 
la ponen los c r i s t ianos , aunque en diferente manera . Así 
lo significó el Profeta , cuando dijo [ i ) : « Toda la gloria , y 
hermosura de la hi ja d e l Rey , dentro e s t á escondida, d o n -
tro e s t á guarnecida de oro, y vestida de m i l colores : y don­
de tiene tanta paz, y a l e g r í a cuanta nunca t u v i e r o n , n i 
t e n d r á n todos los Reyes del m u n d o . » Si no queremos d e ­
c i r , que t u v i e r o n m a y o r contentamiento los p r í n c i p e s de 
la t ie r ra que los amigos de Dios : lo cual n e g a r á n muchos 
de e l los , que m u y alegremente dejaron grandes estados, 
y riquezas d e s p u é s que gustaron de Dios: y n e g a r á t a m ­
b i é n con ellos san Gregorio papa , que p r o b ó lo uno , y lo 
o t ro , y á fuerza de brazos fue llevado á la silla del pon t i ­
ficado : y estando en el la siempre l loraba , y suspiraba por 
aquella pobre celda, que h a b í a dejado en e l monasterio : 
como el captivo , que es tá en t ier ra de moros , suspira por 
su patria y l iber tad . 

§. I X . 

Prueba lo dicho por ejemplos. 

Mas porque este e n g a ñ o es tan grande , y tan un iversa l , 
a ñ a d i r é aun otra r a z ó n no menos eficaz que la pasada , por 

(1) Psalm. 44. 
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la cua l vean los amadores del m u n d o , cuan imposible sea 
ha l la r en é l la felicidad que desean. Para lo cual has de 
presuponer , lo que es m u y no to r io , que muchas mas cosas 
se requie ren para que una cosa sea perfecta, que para ser 
imperfec ta ; porque para ser perfecta , r e q u i é r e s e que ten­
ga todas sus perfecciones j u n t a s : mas para ser imperfecta 
basta que tenga una sola i m p e r f e c c i ó n . Pues de esta mane­
ra has de presuponer, que para que uno tenga perfecta f e l i ­
cidad , r e q u i é r e s e que tenga todas las cosas á su gusto : y si 
una sola t iene á su disgusto, esa es mas parte para hacerlo 
miserable , que todas las otras bienaventurado. Visto he yo 
muchas personas engrandes estados, y con muchos c u e n ­
tos de r e n t a , las cuales con todo v i v i a n la mas triste vida 
del m u n d o ; porque m u y m a y o r tormento les daba una cosa 
m u y deseada, que no-a lcanzaban , que contentamiento 
todo cuanto p o s e í a n . Porque sin duda todo cuanto se posee 
no consuela t an to , cuanto u n solo apetito de estos, como 
una espina hincada por e l c o r a z ó n , atormenta : Ca no h a ­
ce a l hombre bienaventurado la p o s e s i ó n de los bienes, si­
no el cupl imiento de sus deseos. Lo cual divinamente e x ­
pl icó san Agus t ín en el l ib ro de i f o n ó u s Ecclesice , por estas 
palabras; « S e g ú n y o pienso , no se puede l lamar b i ena ­
venturado el que no a l c a n z ó lo que ama, de cualquier con­
d i c i ó n que sea lo amado. Ni tampoco es bienaventurado el 
que no ama lo que posee , aunque sea m u y bueno lo pose í ­
do ; porque el que desea lo que n o puede alcanzar , padece 
tormento ; y e l que alcanza lo que no m e r e c í a ser desea­
do , padece e n g a ñ o ; y e l que no desea lo que merece ser-
deseado, es tá enfermo. » De donde se in f ie re , que en sola 
la p o s e s i ó n , y amor del sumo Bien es tá nuestra b i enaven­
turanza : y fuera de eso no puede estar. De suerte , que es­
tas tres cosas jun tas , poses ión , amor, y sumo bien , hacen 
ai hombre b ienaventurado: fuera de las cuales nadie lo 
puede ser , por mucho que posea. 

Y aunque para con f i rmac ión de esto te pudiera traer m u ­
chos ejemplos, pero baste por todos el de aquel tan famo-
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so pr ivado d e l rey Asuero , l lamado A m á n (1): el cua l t e ­
n i é n d o s e por agraviado porque Mardocheo , que guarda­
ba á las puertas del pa lac io , no le hacia la cor tes ía que él 
q u e r í a , j u n t a n d o en uno sus amigos, y su m u j e r , d í j o -
les estas palabras: «Vosotros s a b é i s quan grandes sean mis 
prosperidades, y pr ivanzas , y cuan Heno estoy de r i q u e ­
zas , y de todo lo que e l c o r a z ó n humano puede desear: 
mas con todo esto os hago saber , que teniendo todas estas 
cosas, no me parece que tengo nada , mientras Mardocheo, 
que es tá á las puertas de l Rey , no me hace la co r t e s í a que 
y o quiero . « M i r a , pues , r u é g o t e , cuanto mas parte era solo 
este trabajo para hacer aquel c o r a z ó n miserable , que t o ­
das cuantas prosperidades tenia para hacerlo b i e n a v e n t u ­
rado. Y m i r a t a m b i é n , cuan lejos e s t á el hombre en esta 
v ida de serlo , y cuan cerca de ser mise rab le ; pues para lo 
uno son menester tantos bienes , y para l o .o t ro basta u n 
solo defecto. Pues s e g ú n esto, ¿ q u i é n h a b r á en este m u n ­
d o , que pueda escapar de ser miserable? ¿ Q u é r e y , q u é 
emperador h a b r á t a n poderoso , que todas las cosas tenga 
á su v o l u n t a d , y que no haya cosa que no le d é disgusto ? 
Porque, ya que por parte de los hombres faltase toda con­
t r a d i c c i ó n ; ¿ q u i é n p o d r á escapar de todos los golpes de na­
turaleza , de todas las enfermedades del cuerpo, y de todos 
los temores , y f a n t a s í a s del á n i m a , la cual muchas veces 
teme sin t e m o r , y se congoja sin causa ? ¿ P u e s c ó m o p ien­
sas t ú , hombrec i l lo miserable, alcanzar contentamiento por 
el camino de l mundo , por e l cual nunca los sumos p r í n c i ­
pes y monarcas lo a lcanzaron ? Si para alcanzar ese b ien 
son menester todos los bienes j u n t o s ; ¿ c u á n d o s e r á s t u tan 
dichoso estando fuera de Dios , que n inguna cosa te falte? 
Eso pertenece á solo Dios: y si alguno en esta vida en a l ­
guna manera los posee es el que ama , y posee á Dios: pues 
s e g ú n las leyes del amis tad , entre los amigos todas las co ­
sas son comunes. 

(1) Eslberb. 
I I . 6 
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Y si todas estas razones t an evidentes no te convencen , 
y quieres mas experiencia , que r a z ó n , vete á aquel g ran 
sabio S a l o m ó n , y dile , que pues é l n a v e g ó por este m a r 
con mayor prosperidad que nadie , probando y desc i i -
br iendo todos los g é n e r o s de grandeza y recreaciones del 
m u n d o , que te dé nuevas de la t i e r ra que d e s c u b r i ó : s i 
por ven tu ra ha l ló en todo eso cosa que le hartase: y res­
ponderte h a en cabo diciendo ( i ) : « Vanitas van i t a tum, 
d i x i t Eccelesiastes, vanitas van i t a tum, et omnia vanitas. 
Cree , pues, á u n hombre t an experimentado , que no te 
hab la por e s p e c u l a c i ó n sino por vista de ojos. No pienses 
que s e r á s t ú , n i nadie par te para descubrir otra cosa mas 
de lo que este d e s c u b r i ó . Porque ¿ q u é p r í n c i p e ha habido 
e n el m u n d o , n i mas r ico , n i mas b ien servido, n i mas 
glorioso, n i mas afamado que este fue? ¿ Q u i é n j a m á s p r o ­
b ó mas linajes de pasatiempos , de cazas, de m ú s i c a s , de 
m u j e r e s , de atavies , de m o n t e r í a s , y de c a b a l l e r í a s que 
este p r o b ó ? Y probadas todas estas cosas, no sacó otro 
f ru to de todas e l las , sino este que has oído. ¿ A d o n d e , pues 
vas á probar lo ya probado? No pienses t ú h a l l a r , lo que 
este no h a l l ó ; pues n i tienes otro mundo que buscar, n i 
otros mayores aparejos para buscar que este t u v o : y pues 
este no m a t ó la sed que tenia con tan grande vend imia ; 
no pienses t ú que la p o d r á s matar con la rebusca. Ya este 
g a s t ó a q u í su tiempo-, y por ven tu ra por esta causa c a y ó 
(como dice san H i e r ó n i m o , escribiendo á Eustochio) ¿ p u e s 
para q u é te quieres tú i r t a m b i é n t r á s é l ? Mas porque los 
hombres creen mas la experiencia que á la r a z ó n ; por ven ­
tu ra dejó Dios á este hombre exper iment ir todos los b i e ­
nes , y pasatiempos del mundo , para que d e s p u é s de p r o ­
bados diese de ellos estas nuevas que has o í d o ; porque con 
e l trabajo de unos se excusasen los trabajos de todos, y con 
e l d e s e n g a ñ o de uno se d e s e n g a ñ a s e n todos, y escarmen­
tasen en cabeza agena. 

(1) Eccle. c. i et c. 12. 
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Pues si esto es a s í , con mucha r a z ó n p o d r é ahora exc la -
clamar con e l Profeta , diciendo (1): « Hijos de los h o m ­
bres, ¿has t a c u á n d o s e r é i s de tan pesado c o r a z ó n ? ¿ P o r q u é 
a m á i s la van idad y b u s c á i s la men t i r a ? » M u y b ien dice 
van idad , y men t i r a . Porque si no hubiera en las cosas de l 
mundo mas de v a n i d a d , que es ser nada , p e q u e ñ o m a l 
fuera este ; pero hay otro m a y o r , que es la m e n t i r a , y la 
falsa apar iencia , con que nos hacen creer que son algo 
siendo nada. Por lo cua l dijo el mismo S a l o m ó n (2): « E n ­
g a ñ o s a es la gent i leza , y vana la h e r m o s u r a . » P e q u e ñ o 
mal fuera ser solamente v a n a , si no fuera t a m b i é n enga­
ñ o s a . Porque la vanidad conocida poco m a l puede hacer: 
mas la que l o es, y no lo parece, esa es la que p r i n c i p a l ­
mente d a ñ a . En lo cua l se ve cuan grande h i p ó c r i t a sea 
e l mundo . Porque as í como los h i p ó c r i t a s t rabajan por e n ­
c u b r i r las culpas; que h a c e n ; as í los ricos del mundo por 
dis imular las miserias que padecen. Los unos se nos v e n ­
den por santos, siendo pecadores, y los otros por b i e ­
naventurados , siendo miserables. Si no l l éga te mas de 
cerca á tomar e l p u l s o , y meter l a mano en el lado de 
osos que por defuera parecen bienaventurados: y v e r á s 
cuanto desdice eso que po r defuera parece , de lo que 
dentro pasa. Algunas yerbas nacen en los campos, que 
m i r á n d o l a s dende lejos parecen m u y hermosas, y l l e ­
g á n d o o s á e l las , y t o c á n d o l a s con las manos , dan de sí 
tan m a l o lo r , que las sacude luego e l hombre de sí , y 
corrige luego el e n g a ñ o de los ojos con e l tocamiento de 
de las manos. Pues tales son por cierto los mas de los ricos 
y poderosos d e l mundo : porque si miras á la grandeza de 
su estados, y al resplandor de sus casas, y criados, pa r e ­
cen ser ellos solos b ienaventurados; mas si te llegas mas 
cerca á oler los r incones de sus casas, y de sus á n i m a s , 
h a l l a r á s que tienen m u y diferente el ser de l parecer. Por 

(1) Psalm. 4. 
(2) P toü . 31 . 
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donde muchos de los que a l p r inc ip io desearon sus esta­
dos , cuando los v ieron de lejos, d e s p u é s los sacudieron 
de s í , cuando los m i r a r o n de cerca , como lo leemos en 
muchas h is tor ias , aun de gentiles. Y en las vidas de los 
emperadores ha l lamos , que no faltó qu ien siendo electo 
emperador por todo el e j é rc i to , por n inguna via lo quiso 
aceptar , s i tndo g e n t i l , solo por conocer las espinas que 
debajo de aquel la flor, al parecer t a n hermosa , estaban 
escondidos. 

Pues, ó hijos de los hombres , criados á i m á g e n de Dios , 
redimidos por su sangre , diputados para ser c o m p a ñ e r o s 
d é l o s á n g e l e s , ¿ p o r q u é a m á i s la van idad , y b u s c á i s la 
m e n t i r a , creyendo que h a l l a r é i s descanso en esos falsos 
b i enes , que nunca lo d i e r o n , n i d a r á n j a m á s ? ¿ P o r q u é 
h a b é i s dejado la mesa de los á n g e l e s por los manjares de 
las bestias? ¿ P o r q u é h a b é i s dejado los deleites, y olores 
de l p a r a í s o por los hedores y amarguras del mundo? ¿ C ó ­
m o no bastan tantas calamidades y miserias que cada dia 
e x p e r i m e n t á i s en é l , p ra apartaros de este v i l t i r ano? Ta­
les parece que somos en esta parte , como algunas malas 
muje res , que se andan perdidas tras u n r u f i á n que les 
come , y juega cuanto t i e n e n , y sobre esto las a r ras t ra , y 
da de coces cada dia ; y ellas t o d a v í a con una miserable 
s u j e c i ó n , y captiverio se andan perdidas tras é l . 

Resumiendo, pues, a q u í todo lo d i cho : si por tantas r a ­
zones, ejemplos, y experiencias nos consta, que no se 
h á l l a l a fe l ic idad, y descanso, que todos buscamos en e l 
m u n d o , sino en Dios; ¿ p o r q u é no le buscamos en Dios? 
Esto es lo que en breves palabras nos amonesta San Agus­
t í n , d ic iendo: « C e r c a la m a r , y la t ierra , y anda por d ó 
quieras : que á dó qu ie ra que fueres, s e r á s miserable , s i -

1 no vas á Dios .» 
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C A P I T U L O X X I X . 
Conclusión de todo lo contenido en este primer libro. 

De todo lo susodicho se colige c laro , como todas las 
maneras de bienes que el c o r a z ó n humano pueda en esta 
vida alcanzar se enc ie r ran en la v i r t u d . Por do parece 
que ella es u n bien tan un ive r sa l , y tan grande , que ni 
en e l c ie lo , n i en l a t ie r ra h a y cosa con que mejor la 
podamos en su manera comparar , que con el misino Dios. 
Porque así como Dios es u n b ien t an u n i v e r s a l , que en él 
solo se h a l l a n las perfecciones de todos los bienes; así 
t a m b i é n en su manera se ha l l an en la v i r t u d . Porque v e ­
mos , en que entre las cosas criadas unas hay honestas , 
otras hermosas, otras honrosas, otras provechosas, otras 
agradables, y otras con otras perfecciones: entre las cua ­
les tanto suele ser u n a mas perfecta , y mas digna de ser 
amada, cuanto mas de estas perfecciones par t ic ipa. Pues 
s e g ú n esto , ¿ c u á n t o merece ser amada la v i r t u d , en qu ien 
todas estas perfecciones se ha l l an? Porque si por hones­
t idad va , ¿ q u é cosa mas honesta que la v i r t u d , que es la 
misma r a í z , y fuente de toda honestidad ? Si por honra 
v a , ¿ á q u i é n se debe la honra , y e l acatamiento, sino á la 
v i r tud? Si con ojos mortales se pudiese ver su hermosura , 
á todo el mundo l l e v a r í a en pos de s í , como dice P la tón . 
Si por u t i l i d a d va , ¿ q u é cosa hay de mayores ut i l idades, 
y esperanzas que la v i r t u d ; pues por ella se alcanza el 
sumo bien (1) ? «La longura de los d í a s , con los bienes de 
la e ternidad , e s t án en su diestra: y en su siniestra r i q u e ­
zas y g lor ia .» Pues si por deleites va , ¿ q u é mayores d e l e i ­
tes que los de la buena conciencia, y de la ca r idad , y de 

(i) Prov. 3. 
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l a paz, y de la l iber tad de los hi jos de Dios , y de las con,1-
solacionesdel Esp í r i tu Santo: lo cu 1 todo anda en c o m p a ñ í a , 
de la v i r t u d ? Pues si se desea fama y memoria eterna [ i ] : 
e n memoria eterna v i v i r á e l justo (-2}, y e l nombre de los 
malos se p u d r i r á , y asi como humo d e s a p a r e c e r á . Si se de­
sea s a b i d u r í a , no la hay otra mayor que conocer á Dios, y 
saber e n c a m i n a r l a v ida por debidos medios á su ú l t i m o 
fin - Si es dulce cosa ser b ien quisto de los hombres , no h a y 
cosa mas amable , n i mas conveniente para esto, que l a 
v i r t u d . Porque (como dice Tul io ) as í como de la conve ­
n i enc i a , y p r o p o r c i ó n de los miembros , y humores del 
cuerpo nace la hermosura c o r p o r a l , que l leva los ojos en 
pos de sí ; asi de la conveniencia , y orden de la vida nace 
u n a t an grande hermosura en la persona, que no solo ena­
mora los ojos de Dios , y de sus á n g e l e s , sino aun á los 
ma los , y enemigos es amable. 

Este es aquel b i en que por todas partes es b i e n , y 
n ingu n a cosa t iene de m a l . Por donde con g r a n d í s i r a á 
r a z ó n env ió Dios al, jus to aquella t a n breve, , y t an m a g n i ­
fica embajada, que al pr inc ip io de este l ib ro p r o p u s i ­
mos (3), con la cua l ahora lo acabamos, diciendo (4): D i ­
cite jus to , quoniam bené. Decid a l jus to , que b i en . Decidle, 
que en hora buena é l n a c i ó , y que en hora buena m o r i r á , 
y que bendi ta sea su vida , y su muer te , y lo que d e s p u é s 
de el la s u c e d e r á . Decid le , que en todo le s u c e d e r á b i e n ; 
en los placeres, y en los pesares: en los trabajos, y en los 
descansos: en las honras, y en las deshonras: « p o r q u e á los 
que aman á Dios (5), todas las cosas sirven para su b i en .» 
Decidle que aunque á todo e l mundo vaya m a l , y aunque 
se t rastornen los elementos ^ y se cayan los cielos á peda­
zos, él no tiene porque « l e v a n t a r cabeza; porque entonces 

' (t;) Pasalm. t i i . 
(2) Proa. 10. 
(3.) Fnpaincipio Prologi. 
.(4) ¡«di, 3. 
i á Rom . 8. 
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se l lega el día de su r e d e n c i ó n (1) » Decidle, que b ien ; pues 
para é l e s t á aparejado el mejor b ien de los bienes, que es 
Dios; y e s t á l i b r e del m a y o r m a l de los males, que es la 
c o m p a ñ í a de S a t a n á s . Decidle , que b i en ; pues su nombre 
es tá escrito en e l l i b r o de la v i d a , y Dios Padre lo ha t o ­
mado por h i j o , y el Hi jo por h e r m a n o , y el E s p í r i t u Santo 
por su templo v i v o . Dec id l e , que b i e n ; pues e l camino que 
ha tomado, y e l par t ido que ha seguido , por todas partes 
le viene b i e n : b i en para el á n i m a , y b ien para e l cuerpo: 
bien para con Dios , y bien para con los hombres : b i en 
para esta vida , y b ien para la o t r a ; pues « á los que bus ­
can e l re ino de Dios (2 ) , todo lo d e m á s s e r á c o n c e d i d o . » Y 
si para alguna cosa t empora l no v in ie re b i e n ; esa l levada 
con paciencia es m a y o r b i e n ; porque á los que t ienen p a ­
ciencia , las p é r d i d a s se les convier ten en ganancias, y los 
trabajos en merec imien tos , y las batallas en coronas. T o ­
das cuantas veces m u d ó Laban la soldada á Jacob (3), p r e ­
tendiendo aprovechar á s í , y d a ñ a r al y e r n o , tantas se le 
volvió el s u e ñ o al r e v é s , y a p r o v e c h ó al y e r n o , y d a ñ ó 
á sí. 

Pues, ó hermano m i ó , ¿ p o r q u é s e r á s t an c r u e l para 
cont igo , y tan enemigo de tí mismo , que dejes de abrazar 
una cosa que por todas partes te a rma tan bien? ¿ Q u e me­
j o r consejo? ¿ Q u é mejor part ido puedes tú seguir que es­
te (4) ? « O m i l veces bienaventurados los l impios en el c a ­
mino , los que andan en la ley de Dios. Bienaventurados 
otra vez los que e s c u d r i ñ a n sus mandamientos , y l e bus­
can con todo su c o r a z ó n . » 

Pues s í , como dicen los filósofos, el b ien es objeto de 
nuestra v o l u n t a d , y por consiguiente cuanto una cosa es 
mas buena , tanto merece ser mas amada , y deseada; 
¿ q u i é n e s t r a g ó de t a l manera tu v o l u n t a d , que n i guste, 

(1) Luco: 21. 
(2) Ibid.. 21. 

- (3) Gen. 31. 
(4.) Pmim. 118 
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n i abrace este tan u n i v e r s a l , y tan grande bien ? ¡ Oh c u á n ­
to mejor lo hacia aquel santo R e y , que decia (1); T u ley , 
S e ñ o r , tengo en medio de m i c o r a z ó n ! No al r i n c ó n : no á 
t r a smano , sino en medio : que es en el p r i m e r o , y mejor 
lugar de todos. Como si d i j e ra : este es el mayo r de mis t e ­
soros , y el mayor de mis cuidados. Cuan a l r e v é s lo hacen 
los hombres del mundo ; pues las leyes de la vanidad t ie ­
n e n puestas en la p r imera silla de su c o r a z ó n , y las de 
Dios en el mas bajo lugar . Mas este santo v a r ó n , aunque 
era r e y , y tenia mucho que p rec ia r , y que p e r d e r , todo 
esto tenia debajo los p ies , y l a l ey sola de Dios en e l m e ­
dio de su c o r a z ó n ; porque sabia é l m u y b i e n , que gua rda ­
da esta fielmente , todo lo d e m á s tenia seguro. 

¿ Q u é fa l ta , pues , ahora para que no quieras t ú t a m b i é n 
seguir este mismo e jemplo , y abrazar este tan grande 
b ien? Porque si por ob l igac ión va , ¿ q u é mayor ob l igac ión 
que la que tenemos á Dios nuestro S e ñ o r , por solo ser é l 
q u i é n es? Pues todas las otras obligaciones de l mundo n o 
se l laman obligaciones comparadas con esta, como a l p r i n ­
cipio declaramos. Si por beneficios va , ¿ q u é mayores b e ­
neficios que los que habemos recibido de él ? Pues d e m á s 
de habernos c r iado , y redemido con su sangre, todo cuan­
to h a y dentro , y fuera de nosotros, el cuerpo , e l anima y 
la vida , la sa lud, la hacienda, la gracia , si la tenemos, y 
todos los pasos, y momentos de nuestra v i d a , y todos los 
buenos p ropós i tos y deseos de nuestra á n i m a , y finalmente 
lodo lo que tiene nombre de ser, ó de b ien > or ig ina lmente 
procede de aquel que es fuente d e l ser y del b ien . Pues si 
por interese va , digan todos los á n g e l e s y hombres , que ma­
y o r interese que darnos gloria para siempre y l ibrarnos de 
pena para siempre ; pues este es e l premio de la v i r t u d . Y si 
pretendemos bienes de presente, ¿ q u é mayores bienes que 
aquellos doce privi legios, de que gozan todos los buenos en 
esta vida , de que arr iba (2) tratarnos, el menor de los cua-

(1) Psalm. 39. 
(2) Desde el cap. 11. 
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les es mas parte para darnos a l e g r í a , y contentamiento, que 
todos los estados, y tesoros del mundo . Pues ¿ q u é mas se 
puede cargar e n esta balanza para pender á esta p a r t e , 
de lo que a q u í se promete ? Pues ya las excusas que cont ra 
esto suelen alegar los hombres del mundo , de t a l manera 
quedan des l i ed las , que no veo por t i l lo abierto por dó se 
puedan descabul l i r : sino quieren á sabiendas atapar los 
oidos, y ce r ra r los ojos á tan c la ra , y manifiesta verdad. 

Pues s e g ú n esto, ¿ q u é resta, sino que vista la p e r f e c c i ó n , 
y hermosura de la v i r t u d , digas t ú t a m b i é n aquellas pa la ­
bras, que el Sabio di jo [ i ] hablando de la s a b i d u r í a , h e r ­
mana , y c o m p a ñ e r a de esa misma v i r t u d ? « Esta es la que 
yo a m é , y b u s q u é dende m i mocedad ; y t r a b a j é por tomar la 
por esposa, é h í c e m e amador de su hermosura . La n o b l e ­
za de ella se parece en que el mismo Dios t r a t ó con ella , y 
el que es s e ñ o r de todas las cosas es su enamorado. Porque 
ella es la que t iene á cargo e n s e ñ a r su doc t r i na , y elegir , 
y adminis t rar sus obras. Y si la poses ión de las riquezas es 
para ser deseada ; ¿ q u é cosa mas r ica que la s a b i d u r í a , la 
cual obra todas las cosas? Y si la s a b i d u r í a es l a fabr ica ­
dora de todas las cosas; ¿ q u é cosa.hay en e l m u n d o mas 
artificiosa que el la? Y si se desea l a v i r t u d , y la j u s t i c i a ; 
¿ e n q u é otra cosa se emplean los trabajos de la s a b i d u r í a ? ' 
Esta es la que e n s e ñ a la templanza , y la prudencia , y la 
j u s t i c i a , y la fortaleza • que son las cosas que mas aprove­
chan á los hombres . Esta, pues , d e t e r m i n é tomar por 
c o m p a ñ e r a de m i v i d a : sabiendo c ie r to , que ella p a r t i r í a 
conmigo de sus bienes, y seria descanso de mis cuidados, 
y alivio de todos mis h a s t í o s , y trabajos. « Hasta a q u í son 
palabras del Sabio. ¿ Q u é resta , pues, sino conc lu i r esta 
materia con l a c o n c l u s i ó n que el bienaventurado m á r t i r 
Cipriano acaba una e l e g a n t í s i m a epís to la (2) , que esc r ib ió 

(1) Sa^. 8. , 
{%) Lib. 2. Epist. %. ad Donaímn. 
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á u n amigo s u y o , de l menosprecio del m u n d o , d i c i e n ­
do a s í : 

« U n a es, pues, la q u i e t a , y segura t r a n q u i l i d a d ; una l a 
f i r m e , y perpetua segur idad, si l ib rado e l hombre de l a 
tempestad, y torbel l inos de este siglo tempestuoso, y colo­
cado en la fiel estancia, y puerto de la salud , levanta los 
ojos de la t i e r ra a l cielo ; y admit ido ya á la c o m p a ñ í a , y 
gracia del S e ñ o r , se alegra de ver , como todo lo que e s t á 
en la o p i n i ó n del mundo l evan tado , dentro de su c o r a z ó n 
e s t á caido. No puede este t a l desear alguna cosa del m u n ­
do ; porque es ya mayor que el mundo . Y mas abajo a ñ a ­
de , d ic iendo: Y no son menester muchas r iquezas, n i n e ­
gocios ambiciosos para alcanzar esta fe l ic idad; porque d á ­
diva es esta de Dios, que en e l á n i m a religiosa se rec ibe : 
e l cua l e s t á n l i b e r a l , y t a n comunicable , que así como e l 
sol ca l i en ta , y el d í a a l u m b r a , y l a fuente co r r e , y el agua 
cae de lo a l to ; así aquel Esp í r i tu d iv ino l ibera lmente se co­
munica á todos. Por donde t ú , hermano m í o , que e s t á s y a 
asentado e n la n ó m i n a de este e j é rc i to ce les t ia l , trabaja 
con todas tus fuerzas por guardar fielmente la disciplina de 
esta mi l i c i a con religiosas costumbres. T e n por c o m p a ñ e r a 
perpetua l a o r a c i ó n , y l a l i c i ó n : unas veces habla con 
Dios , y otras hable Dios contigo. E l te e n s e ñ e sus m a n d a ­
mientos , y él disponga, y ordene todos los negocios de t u 
v i d a . A l que é l h ic ie re r ico , nadie tenga por pobre. Ya no 
p o d r á padecer h a m b r e , n i pobreza el pecho que estuviere 
l leno de la b e n d i c i ó n , y abundancia celestial. Entonces te 
p a r e c e r á n es t i é rco l las casas vestidas de preciosos m á r m o ­
les , y los maderamientos guarnecidos de o ro , cuando e n ­
t iendas, que t ú eres el que pr inc ipalmente conviene ser 
adornado ^ y que esa mucho mejor casa es , en la c u a l , 
como en u n templo v ivo resposa Dios, y donde el Esp í r i t u 
santo tiene hecha su morada. Pintemos r pues , esta casa, y 
p i n t é m o s l a con inocencia , y e s c l a r e z c á m o s l a con l u m ­
b r e , y resplandor ele jus t ic ia . Esta nunca a m e n a z a r á caida 
por a n l i g ü c d a d , n i vejez, n i p e r d e r á su lustre cuando e l 
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o r ó , y el color de las paredes se desfloraren. Caducas son 
todas las cosas afeitadas, y compuestas, y no dan estable 
firmeza á sus poseedores; porque no son verdadera p o ­
ses ión . Mas esta permanece con e l color siempre v i v o , 
y con honra en te ra , y claridad pe rdurab le : ni puede 
caer, n i desflorarse; aunque puede con la r e s u r r e c c i ó n 
de los cuerpos reformarse. » Hasta a q u í son palabras de 
Cipriano, 

Pues el que movido por todas las razones, y persuasio­
nes , que en este l i b r o habernos tratado (en t rev in iendo en 
ello e l favor , y tocamiento de Dios , sin e l cua l nada se 
puede bien hace r ) desea abrazar este b ien t an alabado de 
la v i r t u d ; como se haya esto de hacer , en e l l i b ro siguien­
te se declara. 
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PRÓLOGO. 

Pof que no basta persuadir á un hombre, que quie­
ra ser virtuoso, sino le enseñamos como lo haya de 
ser: por tanto, ya que en el libro pasado alegamos 
tantas, y tan graves razones, para mover nuestro 
corazón al amor de la virtud, será razón, que aho­
ra descendamos á la práctica, y uso de ella, dando 
diversos avisos, y documentos, que sirvan para ha­
cer á un hombre verdaderamente virtuoso. Y por­
que (como dice un sabio) la primera virtud es ca­
recer de vicios (después de lo cual puede el hom­
bre insistir en el ejercicio de las virtudes) por tanto 
repartirémos esta doctrina en dos partes: en la pri­
mera de las cuales tratarémos de los mas comunes 
vicios que hay, y de sus remedios: y en la segun­
da de las virtudes. Mas antes que entre en esta ma­
teria pondré primero dos preámbulos, que son dos 
presupuestos muy necesarios para quien quiera que 
se determine á andar este camino. 



C A P I T U L O I -
D é l a primera cosa , que ha de presuponer, el que quisiere servir <\ 

Dios. 

Primeramente el que de nuevo se determina de ofrecer 
a l servicio de nuestro S e ñ o r , y mudar la v i d a , la p r i m e r a 
cosa que le conviene hacer , es que sienta b i en de esta 
empresa que t o m a , y la estime en lo que ella merece. 
Quiero dec i r : que entienda que este negocio es el mayor 
negocio , y e l mayo r tesoro , la mayor empresa, y la mayo r 
s a b i d u r í a de cuantas hay en el m u n d o : antes c rea , que n i 
h a y otro tesoro, n i otra s a b i d u r í a , n i otro negocio, sino 
este : como lo significó e l Profeta , cuando dijo (1) : « A p r e n ­
de , ó I s r ae l , donde es tá la prudencia , donde la fortaleza , 
donde el seso , y la d i s c r e c i ó n ; para que jun tamen te veas 
donde está la longura de d í a s , y l a p rov i s ión de todas las 
cosas , y la l u m b r e de los ojos , y l a paz. » Por lo cual con 
mueba r a z ó n dijo e l S e ñ o r por H i e r e m í a s (2); « No se g l o ­
r i e el sabio en su s a b i d u r í a , n i el r ico en sus r iquezas, n i 
e l fuerte en su fortaleza : sino en esto se g lo r i e , el que se 
quiere glor iar , que es, saberme á t n í , y conocerme á mí ; » 
porque a q u í es tá la suma de todos los bienes. « Y si a l g u ­
no fuere consumado (3) entre los hijos de los hombres , y 
no tuviere este conocimiento, a c o m p a ñ a d o con la v i r t u d , 
no tiene de que se gloriar . » 

A esto nos convidan s e ñ a l a d a m e n t e todas las Escri turas 
d i v i ñ a s , que por tantas vias , y maneras nos encemiendan, 
y encarecen este negocio; á esto todas cuantas cr ia turas 
h a y en el c i e l o , y en la t i e r ra ; á esto todas las voces, y 

(1) Banic. 2. 
(2) Hiere. 9. 
(3) Sapien. 8. 
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clamores de la Iglesia ; á esto todas las leyes divinas y h u ­
m a r í a s ; á esto los ejemplos de innumerables Santos, que 
l lenos de esta l u m b r e del cielo , despreciaron e l m u n d o , y 
abrazaron t a n de c o r a z ó n el p ropós i to de la v i r t u d , que 
muchos de ellos se de jaron a r ras t ra r , y asar en pa r r i l l a s , 
y otras rail maneras de tormentos , antes que hacer una 
sola ofensa cont ra Dios , y estar por u n solo 'momento en su 
desgracia. F ina lmente á esto nos l l a m a n , y ob l igan todas 
las cosas que en el l i b ro precedente habernos tratado ; po r ­
que todas ellas apel l idan v i r t u d , y dec laran la grandeza de 
su valor- Cada cosa deestas profundamente consideradabas-
â para declarar la impor tanc ia de este negocio , y mucho 

mas todas ellas j u n t a s : para que por aqu í entienda el que 
se determina seguir este p a r t i d o , cuan grande , y cuan glo­
riosa sea la empresa que ha tomado, y á cuanto es r a z ó n , 
que se ponga por ella , como luego se d i r á . Este sea , pues, 
el p r imer p r e á m b u l o , y presupuesto de este negocio. 

C A P I T U L O I I . 
De la segunda cosa , que ha do presuponer, el que quiere servir á 

nuestro Señor. 

El segundo sea, que (pues el negocio es de tanta d i g n i ­
dad , y merec imien to) te ofrezcas á él con u n c o r a z ó n es­
forzado, y aparejado (1), para sufr i r todos los encuentros, 
y combates que se te ofrecieren por é l ; t e n i é n d o l o todo en 
poco por sal i r con una empresa tan gloriosa : presuponien­
do , que n in guna cosa grande quiso la naturaleza que h u ­
biese en este mundo , que no tuviese un pedazo de d i f i c u l ­
tad. Porque e n el pun to que esto de terminares , luego la 
potencia del inf ierno ha de a rmar toda su i lota contra tí : 

(1). A este proposito adviér tase el c. X X I I I do este segundo libro. 
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luego la carne amadora de deleites , y ma l i nc l inada dende 
su nacimiento ( d e s p u é s que fue tojicada con el veneno 
m o r t í f e r o de aquella p o n z o ñ o s a serpiente) te h a de so l i c i ­
ta r impor tunadamente , y convidar á todos sus acos tum­
brados pasatiempos, y regalos. Luego t a m b i é n la cos tum­
bre depravada , no menos poderosa que la misma n a t u r a ­
leza , r e h u s a r á esta mudanza, y te la p i n t a r á m u y d i f i c u l ­
tosa : porque as í como es cosa de gran trabajo sacar u n r io 
caudaloso de la madre por dó ha corr ido muchos a ñ o s ; as1 
lo es t a m b i é n en su manera sacar u n hombre de l curso, 
por donde la mala costumbre hasta ahora le h a l levado , y 
hacer le tomar otro camino. Luego t a m b i é n el m u n d o , p o ­
d e r o s í s i m a , y c r u e l í s i m a bestia (a rmada con la autor idad 
de tantos malos ejemplos como hay e n é l ) a c u d i r á : unas, 
veces c o n v i d á n d o n o s con sus pompas, y vanidades: otras 
so l i c i t ándonos con malos ejemplos , y pecados : otras t a m ­
b i é n d e s m a y á n d o n o s con las persecuciones , y m u r m u r a ­
ciones de los malos : y como si todo esto fuese poco, sobre­
v e n d r á t a m b i é n el demonio a s t u t í s i m o , p o d e r o s í s i m o , y 
a n t i q u í s i m o e n g a ñ a d o r : y h a r á t a m b i é n lo que suele, que 
es perseguir mas crudamente á los que de nuevo se le d e ­
c la ran por enemigos, y rebelan cont ra él . 

Por todas estas partes se te h a n de mover dificultades, y 
contradicciones; y todo esto has de tener y a t ragado, y 
presupuesto; porque no se te haga nuevo cuando v in ie re : 
a c o r d á n d o t e de aquel prudente consejo del Sabio [ i ] , que 
dice : « Hi jo : cuando te llegares á servir á Dios , v ive con 
temor , y apareja t u á n i m a pa ra l a t e n t a c i ó n . » Y as í has de 
presuponer , que no eres a q u í l lamado á fiestas, á j u e g o s , 
á pasatiempos; sino á embrazar e l escudo , y vestir el a r ­
n é s , y tomar l a lanza para pelear. Porque aunque sea ver­
dad , que tengamos muchas , y grandes ayudas para este 
camino , como arr iba declaramos; mas con todo esto no se 
puede negar, sino que todav í a no falta a q u í á los principios 

(I) Eccli . %. 
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u n pedazo de dif icul tad. Lo cua l todo debe tener e l siervo 
de Dios y a presupuesto , y tragado , porque no se le haga 
nuevo; teniendo entendido, que la j o y a , porque m i l i t a , es 
de tan grande p rec io , que merece esto, y mucho mas. Y 
para que el temor de todos estos enemigos susodichos no 
te haga desmayar , a c u é r d a t e , como a r r iba d i j imos , que 
muchos mas son los que son por t í , que los que son contra 
t í . Porque aunque de par te del pecado e s t é n todos esos 
opositores, de par te de la v i r t u d e s t án otros mas poderosos, 
que ellos. Porque cont ra la naturaleza corrompida e s t á , 
como di j imos , la gracia d iv ina , y contra el demonio DioSj 
y contra la mala costumbre la buena , y contra la muche­
dumbre de los e s p í r i t u s malos la de los buenos y cont ra los 
malos ejemplos , y persecuciones de los hombres los b u e ­
nos ejemplos , y exhortaciones de los Santos, y cont ra los 
delei tes, y gustos del mundo los deleites, y consolaciones 
del Esp í r i tu Santo. Y manifiesta cosa es , que mas poderoso 
es cada uno de estos opositores que su contrar io . Porque 
mas poderosa es la gracia que la na tu ra leza , y mas p o ­
deroso Dios que el demonio , y mas poderosos los buenos 
á n g e l e s que los ma los , y finalmente mayores , y mas e f i ­
caces los deleites espirituales que los sensuales, s in c o m ­
p a r a c i ó n . 
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P R I M E R A P A R T E DE E S T E SEGUNDO L I B R O . 

QUE TRATA DE LOS VICIOS , Y DE SUS REMEDIOS. 

C A P I T U L O I I I . 

Del firme propósi to que el buen Cristiano debe tener, de nunca hacer 
cosa, que sea pecado mortal. 

Presupuestos estos dos p r e á m b u l o s , como fundamentos 
pr incipales de todo este edificio , l a p r i m e r a , y mas p r i n ­
c ipa l cosa que debe hacer el que de veras se de te rmina 
ofrecer a l servicio de nuestro S e ñ o r , y a l estudio de 
la v i r t u d , es p lan ta r e n su á n i m a u n firmísimo p ropós i t o 
de nunca hacer cosa que sea pecado m o r t a l : por el cua l 
solo se pierde l a amis tad , y gracia de nuestro S e ñ o r , con 
todos los otros bienes que en e l segundo Tratado de la Pe­
ni tencia d i j imos , que por él se p e r d í a n , liste es e l funda­
mento p r i n c i p a l de la YÍda v i r tuosa : esto es con l o que se 
conserva la amistad , y gracia de Dios , y el derecho del 
Reino de l c i e lo : en esto consiste la car idad , y la vida espi­
r i t u a l del á n i m a : esto es lo que hace á los hombres hijos 
de Dios , templos del Esp í r i t u Santo , y miembros vivos de 
Chris to , y como tales part ic ipantes de todos los bienes de 
la Iglesia. Mientras este p r o p ó s i t o conservare e l á n i m a , es­
t a r á en c a r i d a d , y en estado de s a l v a c i ó n : y en faltando 
esto , luego es raida de l l i b ro de la v ida , y escrita en e l l í -
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bro de la p e r d i c i ó n , y trasladada a l reino de las t i n i e ­
blas . 

De suer te , que bien mirado es!e negocio , parece , que 
así como en todas las cosas, as í na tura les , como a r t i f i c i a ­
les , h a y substancia, y accidentes; entre las cuales cosas 
hay esta d i fe renc ia , que mudados los accidentes, t o d a v í a 
queda la substancia (como gastadas las labores , y p i n t u ­
ras de una casa , t o d a v í a queda en p íe la casa , aunque i m ­
perfecta ; pero c a í d a la casa, que es como la substancia , 
no queda en pie cosa a lguna) a s í mientras este santo p r o ­
pós i to estuviere fijo en e l á n i m a , es tá en pie la substancia 
de la v i r t u d ; pero faltando este, n inguna cosa b a y , que 
no quede por t i e r r a . La r a z ó n de esto es : porque todo el 
ser de la vida vir tuosa consiste en la car idad , que es amar 
á Dios sobre todas las cosas : y aquel le ama sobre todas las 
cosas, que aborrece el pecado m o r t a l sobre todas e l las ; 
porque por solo este se pierde la car idad, y amistad de Dios-
Por donde así como la cosa que mas contradice al casa­
miento , es el adul ter io ; as í la cosa que mas repugna á la 
vida v i r tuosa , es el pecado m o r t a l ; porque este solo mata 
la c a r idad , en que esta'vida consiste. 

Esta es l a causa , por donde todos los santos M á r t i r e s se 
dejaron padecer tan hor r ib le s to rmentos : por esto se per ­
mi t i e ron asar , y desollar , y arrastrar , y atenacear, y des­
pedazar, por no cometer u n pecado m o r t a l , con que es tu ­
viesen u n punto fuera de la amis tad , y gracia de D i o s : 
porque b ien sabian ellos , que acabando de pecar se p o d í a n 
a r repent i r de su pecado, y alcanzar p e r d ó n de é l , como lo 
hizo san Pedro acabando de negar , mas con todo esto es­
cogieron antes pasar por todos los tormentos del m u n d o , 
que estar por espacio de u n Credo en desgracia de este Se­
ñ o r . 

Ent re los cuales ejemplos son m u y s e ñ a l a d o s los de tres 
muje res : una del Testamento Viejo , madre de siete h i j o s ; 
y dos del N u e v o , l lamadas Felicitas , y Simforosa, m a ­
dres t a m b i é n cada cua^ de otros siete: las cuales todas se 

7. 
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hal la ron presentes á los tormentos , y mar t i r ios de e l los : 
y v i é n d o l o s despedazar ante sus ojos, no solo no desma­
ya ron con este t an doloroso e s p e c t á c u l o , mas antes ellas 
los estuvieron esforzando, y animando á m o r i r c o n s t a n t í -
simamente por la Fe, y obediencia de Dios : y así ellas j u n ­
tamente con ellos m u r i e r o n con grande á n i m o por esta 
causa. 

Mas no sé si anteponga á estos t a n i lustres e jemplos , 
u n o , que escribe san H i e r ó n i m o (1) en la Vida de san Pa­
b lo p r imer e r m i t a ñ o , de u n Santo (2) mancebo; a l cual 
d e s p u é s de intentados otros muchos medios , quis ieron los 
t iranos casi por fuerza hacer ofender á Dios. Y para esto le 
h ic ie ron acostar de espaldas, y desnudo en u n a cama 
blanda á la sombra de los á r b o l e s de u n j a r d i n m u y fres­
co , a t á n d o l e con unas m u y blandas ataduras pies , y m a ­
nos , para que n i pudiese h u i r , n i defenderse. Y esto h e ­
cho , env ia ron una mala mujer m u y bien a taviada , para 
que usase de todos los medios posibles con que venciese la 
v i r t u d , y constancia del Santo mancebo. ¿ P u e s q u é bar ia 
a q u í el caballero de Ghristo ? ¿ Q u é medio t o m a r í a para e v i ­
ta r tan grande deshonra ; donde el cuerpo estaba desnudo, 
y atados los pies , y las manos? Mas con todo esto no faltó 
a q u í la v i r t u d del c ie lo , y la presencia del E s p í r i t u Santo : 
el cual le i n s p i r ó , que para defenderse del presente p e l i ­
gro hiciese u n a cosa la mas n u e v a , y e x t r a ñ a de todas 
cuantas hasta hoy e s t á n escritas en historias de Griegos y 
de Latinos. Porque e l Santo mancebo, con la grandeza del 
temor de Dios , y aborrecimiento d e l pecado, se c o r t ó l a 
lengua con sus propios dientes (que solos l ibres t en ia ) y la. 
e s c u p i ó en l a cara de la deshonesta mujer : y así e s p a n t ó , 
y desp id ió de sí á ella con este tan e x t r a ñ o hecho, y tem-~ 
p ió el na tu r a l encendimiento de su carne con la fuerza de 
este dolor. Esto basta, para que por a q u í en breve se vea,. 

(1) In tom. Epistolarum. 
[%) Nice/as. 
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el grado en que todos los Santos aborrecieron u n pecado 
mor t a l . Donde t a m b i é n pudiera contar otros que desnudos 
se revolcaron entre las zarzas, y espinas ; y otros en medio 
del i nv ie rno en t re las.pellas de n ieve , para resfriar los fue­
gos de la carne atizados por e l enemigo. 

Pues el que quisiere caminar por este camino , p rocure 
de fi jar en su á n i m a este firme p r o p ó s i t o : estimando en 
mas , como jus to apreciador de las cosas, la amistad de 
Dios , que todos los tesoros del m u n d o : dejando perder lo 
menos por lo mas , cuando se ofreciere ocas ión para ello. 
En esto funde su v ida , á esto ordene todos sus ejercicios, 
esto pida al S e ñ o r en todas sus oraciones, para esto f r e ­
cuente los Sacramentos , esto saque de los sermones, y de 
los buenos l ibros que l e y e r e , esto aprenda de la f áb r i ca , y 
hermosura de todas las cr iaturas de este m u n d o ; este f r u ­
to s e ñ a l a d a m e n t e coja de la P a s i ó n de Chr i s to , y de todos 
los otros beneficios d iv inos , que es no ofender á qu ien tan­
to debe, y conforme á la firmeza de este santo temor , y 
p ropós i to , mida la cant idad de su aprovechamiento ; es t i ­
m á n d o s e por mas, ó menos aprovechado, cuanto mas ó 
menos tuv ie re de la firmeza de este p ropós i to . 

Y as í como el que quiere h incar u n clavo m u y fuer te ­
mente , no se contenta con dar le u n a , n i dos, ó tres m a r ­
ti l ladas , sino a ñ a d e o t ra , y otras muchas mas, hasta can­
sarse; asi él no se contente con este p r o p ó s i t o , as í como 
qu i e r a , sino cada dia trabaje por tomar o c a s i ó n de c u a n ­
tas cosas v i e r e , oyere , leyere ó meditare},para c r i a r mas, 
y mas amor de Dios , y mas aborrecimiento de l pecado; 
porque cuanto mas creciere en este aborrecimiento, tanto . 
mas a p r o v e c h a r á en aquel amor d iv ino , y por consiguien­
te en toda v i r t u d . 

Y para estar mas firme en esto , p e r s u á d a s e , y crea fir­
memente , que si todos cuantos desastres, y males de pena, 
ha habido en e l mundo dende que Dios lo c r ió hasta h o y , 
y cuantas penas en e l inf ierno padecen cuantos condena­
dos hay en é l , se pusiesen jun tas eh una balanza , y u r t 
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pecado m o r t a l en o t r a ; sin c o m p a r a c i ó n es mayor m a l so­
lo este pecado , y mas digno de ser hu ido que todas aque­
l las : puesto caso que l a ceguedad y t inieblas hor r ib les de 
este Egipto no lo pla t ican a s í , sino de otra m u y diferente 
manera . Mas no es m u c h o , que n i los ciegos vean este tan 
grande m a l , n i los muertos sientan esta t an grande lanza­
da ; pues no es dado á los ciegos ver cosa alguna, por g ran­
de que sea; n i á los muertos sentir her ida a lguna ^aunque 
sea mor ta l . 

§. UNICO. 

Pues como en este segundo l i b ro se trata de la doctr ina 
de la v i r t u d , cuyo cont rar io es el pecado , la p r imera p a r ­
te de é l se e m p l e a r á en t ra tar del aborrec imiento del pe ­
cado , y s e ñ a l a d a m e n t e de sus remedios ; porque a r r anca ­
das del á n i m a estas malas r a í c e s , fácil cosa s e r á p lantar 
en su lugar las plantas de las v i r tudes , de las cuales se t ra ­
ta en la segunda parte de él. Y no solo se t r a t a r á a q u í de los 
pecados mor ta les , sino t a m b i é n de los ven ia les : no p o r ­
que estos qu i ten la vida al á n i m a , sino porque la r e l a j a n , 
y enf laquecen, y as í disponen para la muer te de ella. Y 
por esta misma causa se t rata a q u í t a m b i é n de aquellos 
siete vicios , que comunmente se l l a m a n capitales , ó m o r ­
tales , que son cabezas , y r a í c e s de todos los o t ros , no por­
que siempre sean mortales , sino porque muchas veces lo 
pueden ser, cuando por ellos se viene á quebrantar a l g u ­
no de los mandamientos de Dios , ó de la Iglesia , ó se hace 
algo cont ra la caridad. 

S e r v i r á esta doctr ina para que el que se v ie re m u y t en ­
tado , y acosado de a l g ú n v ic io acuda á ella como á una 
espir i tual botica , y entre diversas medicinas , y remedios, 
que a q u í se s e ñ a l a n , escoja el que mas hiciere á su p r o p ó ­
sito. Verdad es, que entre estos remedios unos hay gene­
rales contra todo g é n e r o de vicios ( de los cuales tratamos. 
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en el Memor ia l de la v ida Chr i s t i ana , donde se pusieron 
q u i n c e , ó diez y seis maneras de remedios cont ra e l peca­
do ) otros hay par t iculares contra part iculares vicios, como 
cont ra la soberbia, ava r i c i a , i r a , etc. Y de estos t r a t a re ­
mos en este l u g a r , aplicando á cada manera de vic io su r e ­
medio , y proveyendo de armas espirituales contra é l . 

Mas a q u í es mucho de no ta r , que para esta batalla no 
tenemos tanta necesidad, n i de brazos para pe lear , n i de 
pies para h u i r , cuanta de ojos para considerar; porque es­
tos son los pr incipales instrumentos , y armas de esta m i l i ­
c ia , que no es contra c a r n e , y sangre , sino contra los 
perversos demonios , que son cr ia turas espirituales. La r a ­
z ó n de esto es , porque la p r imera ra í z de todo pecado es el 
e r ror , y e n g a ñ o del entendimiento , que es e l consejero de 
la voluntad . Por lo cua l p rocu ran siempre nuestros adver­
sarios de pe rve r t i r e l en tend imien to ; porque pe rve r t ido 
este , luego es perver t ida la vo lun tad , que se rige por é l . 
Por esto t rabajan de vestir e l ma l con color de b i e n , y 
vender el v ic io debajo de i m á g e n de la v i r t u d , y encubr i r 
de ta l manera la t e n t a c i ó n , que no parezca t e n t a c i ó n , s i ­
no r a z ó n . Porque si nos qu i e r en tentar de a m b i c i ó n , de ava ­
ricia , ó de i ra , y deseos de venganza , p rocu ran de hacer­
nos entender , que es t á en r a z ó n desear lo que deseamos, 
y que seria cont ra r a z ó n hacer otra cosa: encubriendo 
el lazo de t e n t a c i ó n con la capa de la r a z ó n r para que 
así puedan me jo r e n g a ñ a r , aun á aquellos que se r igen por 
r a z ó n . Pues para esto es necesario que el hombre tenga 
ojos , con que vea el anzuelo debajo del cebo , y no se e n ­
g a ñ e con la i m á g e n , y apariencia sola del b ien . 

T a m b i é n son necesarios ojos para v e r l a mal ic ia , l a f ea l ­
dad , el pe l ig ro , y los d a ñ o s , é inconvenientes , que c o n ­
sigo trae el v ic io de que somos tentados ; para que con 
esto se refrene nuestro apetito , y tema de gustar lo que 
gustado le ha de causar la muerte. Por donde aquellos mis ­
teriosos animales de Ezechiel ( I ) , que son figura de los 

(1) Ezcch. 1. 
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Santos Varones , con tener los otros miembros senci l los , 
estaban por todas partes llenos de ojos; para dar á e n t e n ­
der cuanta necesidad t ienen los siervos de Dios de estos 
espirituales ojos para defenderse de los vicios. De este r e ­
medio , pues, pr inc ipalmente u s a r é m o s . en esta m a t e r i a , 
con el cual t a m b i é n jun ta remos todos los otros que p a r e ­
c ieren necesarios, como en el proceso se v e r á . 

C A P I T U L O I V . 

Remedios contra la soberbia. 

Habiendo , pues, de t ra ta r en esta pr imera parte de los. 
v ic ios , y de sus remedios , comenzaremos por aquellos sie­
te que se l l a m a n capitales, porque son cabezas, y f u e n ­
tes de todos los otros. Porque así como cortada la r a í z de 
u n á r b o l se secan luego todas las ramas que r e c i b í a n vida 
de la r a í z ; asi cortadas estas siete universales r a í c e s de 
todos los v ic ios , luego c e s a r á n todos los otros v ic ios , que 
de estas r a í c e s p r o c e d í a n . Por esta causa Casiano e sc r ib ió 
con tanta dil igencia ocbo l ibros contra estos vicios ( lo cual 
t a m b i é n l i a n hecho con mucho estudio otros m u y graves 
autores) por tener m u y bien entendido , que vencidos es­
tos enemigos, no p o d r í a n levantar cabeza todos los otros.. 

« Todos los pecados (como dice [ i ] santo T o m á s ) o r i g i ­
na lmente nacen del amor p rop io ; porque todos ellos se co­
meten por codicia de a l g ú n bien par t icu la r , que este amor 
p rop io nos hace d e s e a r . » De este amor nacen aquellas tres 
ramas que dice san Juan en HU C a n ó n i c a (2), que son : « C o ­
dicia de la ca rne , codicia de los ojos , y soberbia de la v i ­
da : » que por t é r m i n o s mas claros son amor de deleites, 

{1)1. 2. q: 77. ar l . 'k. 
(%} 1. Joan. % 
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amor de hacienda , y amor de honra ; porque estos tres 
amores proceden de aquel p r i m e r amor. Pues del amor de 
los deleites nacen tres vicios capitales ,4que son , l u j u r i a , 
gu la , y pereza. Del amor de la honra nace la soberbia , 
y del amor de la hacienda la avaricia . Mas los otros dos 
vic ios , que son i r a , y envidia , s i rven á cualquiera de es­
tos malos amores; porque la i ra nace de impedirnos c u a l ­
quiera de estas cosas que deseamos: y la envidia de qu ien 
quiera que nos gana por la m a n o , y alcanza aquello , que 
el amor propio quisiera antes para sí que para sus v e c i ­
nos. Pues como estas sean las tres universales r a í ce s de t o ­
dos los males , de las cuales proceden estos siete vicios ; 
de a q u í es, que vencidos estos siete, queda luego e l es­
c u a d r ó n de todos los otros vencido. Por lo cual todo nues ­
tro estudio se h a de emplear ahora en pelear contra estos 
tan poderosos gigantes , si queremos quedar s e ñ o r e s de to­
dos los otros enemigos, que nos t ienen ocupada la t ie r ra 
de P romis ión . 

Entre los cuales , e l p r i m e r o , y mas p r inc ipa l es la so­
berbia , que es apetito desordenado de la propia exce len­
cia. Esta , dicen los Santos, que es la madre , y re ina de 
todos los v ic ios : y por tanto con mucha r a z ó n aquel santo 
T o b í a s entre otros avisos que daba á su h i j o , le daba este , 
diciendo (1) : « N u n c a permitas que la soberbia tenga se­
ñ o r í o sobre t u pensamiento , n i sobre tus palabras ; p o r ­
que de ella t o m ó pr inc ip io toda nuestra p e r d i c i ó n . Pues 
cuando este pest i lencial vicio tentare tu c o r a z ó n , puedes 
ayudarte con t ra él de las armas siguientes. 

Pr imeramente considera aquel espantoso castigo , con 
que fueron castigados aquellos malos á n g e l e s que se e n ­
soberbecieron ; pues en u n punto fueron derribados del 
cielo , y echados en los abismos. Mira , pues, como este-
vicio o scu rec ió a l que r e s p l a n d e c í a mas que todas las es­
t re l las del cielo : y al que era no solamente á n g e l , mas 

(:!) Tob. i . 
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m u y p r inc ipa l entre los á n g e l e s , hizo no solamente d e m o ­
n i o , mas e l peor de todos los demonios. Pues si esto se 
hizo con los á n g e l e s , ¿ q u é se h a r á cont igo, p o l v o , y c e n i ­
za ? P o r q u é Dios no es cont rar io á sí m i s m o , n i á c e p t a d o r 
de personas : mas así en e l á n g e l como en e l hombre le 
descontenta la soberbia, y le agrada la h u m i l d a d . Por lo 
cua l dice san Agus t ín : « La h u m i l d a d hace de los h o m ­
bres , á n g e l e s , y la soberbia de los á n g e l e s , demonios. » 
Y san Bernardo dice : « La soberbia der r iba de lo mas a l ­
ta hasta lo mas bajo , y la h u m i l d a d levanta de lo mas b a ­
j o hasta lo mas alto. El á n g e l e n s o b e r b e c i é n d o s e en el c ie­
lo (1), c a y ó en los abismos , y el hombre h u m i l l á n d o s e en 
l a t i e r r a , es levantado sobre las estrellas del cielo. » 

Juntamente con este castigo de l a soberbia considera e l 
ejemplo de aquella inest imable humi ldad del Hijo de Dios, 
que por tí t o m ó tan baja na tura leza , y (2) por tí a Obede­
c ió a l Padre hasta la muerte , y muerte de Cruz. Pues 
aprende , h o m b r e , á obedecer: aprende , t i e r r a , á estar 
debajo de los p ies : aprende, polvo , á tenerte en n a d a : 
aprende , ó Crist iano, de t u S e ñ o r , y t u Dios , « que (3) fue 
m a n s o , y humi lde de c o r a z ó n . » Si te desprecias de i m i t a r 
e l ejemplo de los otros h o m b r e s , n o te desprecies de i m i t a r 
e l de Dios : el cual se hizo hombre no solamente para r e -
demirnos , sino t a m b i é n para h u m i l l a r n o s . 

Pon t a m b i é n los ojos en t í mismo ; porque dentro de tí ha­
l l a r á s cosas que te prediquen h u m i l d a d . Considera, pues , 
l o que fuiste antes de t u nacimiento , y lo que eres ahora 
d e s p u é s de nacido, y lo que s e r á s d e s p u é s de muer to . A n ­
tes que nacieses, eras una mater ia sucia, indigna de ser 
n o m b r a d a : ahora eres u n muladar cubier to de n ieve ; y 
d e s p u é s s e r á s manjar de gusanos. ¿ P u e s de q u é te enso­
berbeces h o m b r e , cuyo nacimiento es culpa , cuya vida es 
mi se r i a , y cuyo fin es pod re , y c o r r u p c i ó n ? Si te enso-

(t j /«(»'. 14. 
{% Philip. 2. 
(3) lUatlh. 11. 
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herbeces por e l resplandor de los bienes temporales , que 
posees, espera u n poco v e n d r á la mue r t e , la cual nos ha­
r á iguales á todos. Porque como todos nacimos igua les , 
cuanto á la c o n d i c i ó n n a t u r a l , así todos m o r i r é m o s iguales 
por la c o m ú n necesidad ; salvo que d e s p u é s de la mue r t e 
t e n d r á n mas de que dar cuenta los que t u v i e r o n mas. 
Conforme á lo cual dice san C r i s ó s t o m o : Mi ra con a t e n c i ó n 
las sepulturas de los muertos , y busca en ellos a l g ú n ras­
t ro de la magnificencia con que v i v i e r o n , ó de las r i q u e ­
zas, y deleites que gozaron. ¿ D i m e donde e s t á n al l í los 
a t a v í o s , y vestiduras preciosas? ¿ D ó n d e los pasatiempos, 
y recreaciones? ¿ D ó n d e la c o m p a ñ í a , y muchedumbre de 
los criados? A c a b á r o n s e los gastos de los banquetes , los v 
juegos , y el a l e g r í a mundana . L l é g a t e mas de cerca al se­
pu lc ro de cada uno de ellos , y no h a l l a r á s mas que po lvo , 
y ceniza , gusanos , y huesos hediondos. Este, pues .es el 
fin de los cuerpos , dado que en muchos placeres, y rega­
los se hayan criado. Y pluguiese á Dios que todo e l m a l 
parase en solo esto. Pero mucho mas es para t emer , lo 
que d e s p u é s de esto se sigue , que es el temeroso t r i b u n a l 
del j u i c i o d iv ino , la sentencia que allí se d a r á , e l l l a n ­
to (1) , y c r u j i r de dientes, y las t inieblas (2) s in r e m e d i o , 
y los gusanos (3) roedores de la conciencia , que nunca 
mueren , y el fuego (4), que nunca se a p a g a r á . 

Considera t a m b i é n e l peligro de la vanagloria , h i j a de la 
soberbia , de la cual dice san Bernardo , que l i v i a n a m e n ­
te vuela , y l i v i anamen te penetra ; mas no hace l iv iana he­
rida. Por lo c u a l si a lguna vez los hombres te alabaren , y 
h o n r a r e n , debes luego m i r a r si caben en t í esas cosas de 
que eres alabado , ó no. Porque si nada de eso cabe en t í , 
n inguna cosa tienes de que te glor iar . Mas si por ventura 

(1) Matth. 13. 22. 
(2) Imi . 66. 
(3) Eccl . 7. 
(4) Marci. ÍK 
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cabe en l í , d i luego con el Apóstol (1): « P o r la gracia de 
Dios soy lo que soy. » Así que no te debes por eso enso­
berbecer , sino h u m i l l a r , y dar la gloria á Dios, á qu ien 
debes todo lo que t ienes , porque no te hagas indigno de 
e l l o : pues es cierto que así la hon ra que te hacen , como 
la causa porque la hacen , es de Dios. Por donde todo e l 
favor que á tí apropias , á é l lo hurtas . ¿ Pues q u é siervo 
puede ser mas desleal , que el que h u r t a la gloria á su Se­
ñ o r ? Mira t a m b i é n , cuan g ran d e s v a r í o sea pesar t u v a ­
l ía con el parecer de los hombres , en cuya mano es t á i n ­
c l ina r la balanza á la parte que quis ieren , y qui tar te de 
a q u í á poco , lo que ahora te dan , y deshonrarte los que 
ahora te hon ran . Si pones t u estima en sus lenguas, unas 
v e c e s s e r á s g rande , otras p e q u e ñ o , otras nada , como q u i ­
sieren las lenguas de los hombres mudables. Por lo cua l 
nunca j a m á s debes medir te por loores á g e n o s , sino po r 
lo que t ú sabes de t í : y aunque los otros te levanten hasta 
e l cielo (2), m i r a lo que de tí te dice tu conciencia , y cree 
mas á tí q u e te conoces m e j o r , que á los otros , que te 
m i r a n de lejos , y juzgan como por o ída s . D é j a t e , pues , 
de los hombres , y deposita tu glor ia en las manos de Dios; 
e l cua l es sabio para gua rda r l a , y fiel para res t i tu i r la . 

Piensa t a m b i é n , hombre ambicioso , á cuanto pel igro 
te pones deseando mandar á otros. Porque, como p o d r á s 
mandar á otros no habiendo p r imero obedecido á t í ? ¿ C ó ­
mo d a r á s cuenta de muchos , pues apenas la puedes dar 
de tí solo? Mira e l pel igro grande . á que te pones , a ñ a ­
diendo los pecados de tus subditos á los t u y o s , que se 
asientan á t u cuenta? Por lo cua l dice la Escr i tura (3) , 
que « se h a r á d u r í s i m o j u i c i o contra los que t ienen c a r ­
go de just ic ia , y que los poderosos poderosamente s e r á n 
atormentados. » ¿ M a s q u i é n p o d r á declarar los trabajos 

(1) 1. Cor. 15. 
(2) Como se dice do san Bernardo, que el mundo todo no le podja 

levantar tanto , cuanto él á sí mismo se abatía. 
(3) Sapient. 6. 
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grandes en que v iven los que t ienen cargo de muchos? 
Esto d e c l a r ó m u y b ien u n Rey , que habiendo de ser c o ­
ronado , p r imero que le pusiesen la corona en l a cabeza , 
la t o m ó en las manos , y la tuvo asi por u n poco de espa­
c io , d ic iendo : ¡Ó corona , corona , mas preciosa , que d i ­
chosa ; la cual si alguno b ien conociese , aunque te h a ­
llase en e l suelo , no te l evan tada ! 

Considera t a m b i é n , ó soberbio, que á nadie contentas 
con tu soberbia : no á Dios á quien tienes por contrar io ; 
porque ( i ) « é l resiste á los soberbios, y á los humildes 
da su gracia : » no á los humildes ; porque estos claro es­
tá , que aborrecen toda altivez , y soberbia: n i tampoco á 
ios otros soberbios tus semejantes; porque por las mismas 
razones, que t ú te levantas , ellos te aborrecen: porque 
no qu ie ren v e r otro m a y o r que á si . Ni aun á tí mismo 
c o n t e n t a r á s e n este m u n d o , si tornando en tí conocieres 
t u van idad , y l o c u r a : y mucho menos en e l o t ro , c u a n ­
do por t u soberbia perpetuamente p a d e c e r á s . Por lo cual 
dice Dios por san Berna rdo : « Ó hombre , si b ien te c o n o ­
cieses, de tí te d e s c o n t e n t a r í a s , y á m í a g r a d a r í a s : mas 
porque no conoces á tí , e s t á s ufano en t í , y descontentas 
á mí . T e n d r á t iempo cuando n i á m í , n i á tí c o n t e n t a r á s ; 
á mí n o ; porque pecaste : y á t i tampoco; porque a rde ­
r á s para s iempre. A solo el diablo parece b ien tu sober­
bia ; e l cual p o r ella de g rac ios í s imo á n g e l se hizo abo­
minable demonio ; y por esto natura lmente huelga con su 
semejante. » 

A y u d a r á t a m b i é n para humi l l a r t e , considerar cuan po­
cos servicios , y m é r i t o s tienes delante de Dios , que sean 
puros , y verdaderos servicios : porque muchos vicios hay , 
que t ienen i m á g e n de v i r tudes , y muchas veces la v a n a ­
gloria destruye la obra , que de suyo es buena : y muchas 
veces á los ojos de Dios es escuro , lo que á los de los h o m ­
bres parece claro. Otros son los pareceres de aquel r ec -

(I) 1. Petr. ii. 
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t í s imo Juez que los nuestros; al cual desagrada menos e l 
pecador h u m i l d e , que e l justo soberbio ; aunque este no 
se puede l l amar ju s to , si es soberbio. Y si por ven tu ra 
tienes hechas algunas buenas obras , a c u é r d a t e que por 
ven tu ra s e r á n mas las malas , que las buenas. Y esas b u e ­
nas que hic is te , por ven tu ra fueron hechas con tantos 
defectos, y friezas, que q u i z á tienes mas r a z ó n de pe d i r 
por el la p e r d ó n que g a l a r d ó n . Por lo cua l dijo san G r e ­
gorio (1) : « ¡Ay de la v ida v i r t uosa , si la juzgare Dios , 
poniendo á parte su piedad! Porque por las mismas cosas 
con que piensa que agrada, puede ser que por esas sea 
confundida ; porque nuestros males son puramente males : 
mas nuestros bienes no siempre son puramente bienes; 
porque muchas veces v a n a c o m p a ñ a d o s con muchas i m ­
perfecciones. » Por lo cua l mas r a z ó n tienes para temer 
tus buenas obras, que para preciar te de el las; como lo 
hacia aquel santo Job, que decia (2): « Temia y o en t o ­
das mis obras , sabiendo , que no perdonas al de l incuen­
te, o 

§• I -

De oíros mas parliuulares remedios contra la soberbia. 

Mas porque así como el p r inc ipa l fundamento de la h u ­
m i l d a d es el conocimiento de sí mismo, así e l de la so­
berbia es la ignorancia de sí m i smo ; por tanto el que d e ­
sea de verdad humil larse trabaje por conocerse , y así se 
h u m i l l a r á . ¿ P o r q u e , cómo no h u m i l l a r á sus pensamientos e l 
que m i r á n d o s e sin lisonja á la luz de la v e r d a d , se ha l la 
l leno de pecados, sucio con las heces de los deleites c a r ­
nales , envuelto en m i l e r ro res , espantado con m i l vanos 

(1) Lib. 9. Mor. c. 11. ot27. el D . Aug. Hb. 9. Conf. e. 13. et Med. c. i . 
(2) Job. 9. 



LIBRO I I . i 29 

temores, cercado de muchas perplej idades, cargado con 
el peso del cuerpo m o r t a l , tan fácil para todo lo ma lo , y 
tan pesado para todo lo bueno (1)? Por t an to , si d i l i g e n ­
temente , y con a t e n c i ó n te m i r a r e s , v e r á s c l a ramen te , 
como no tienes por que ensoberbecerte. 

Mas algunos h a y , que aunque mirando á sí se h u m i ­
l l an , mi rando á otros se ensoberbecen; haciendo compa­
r a c i ó n de sí á e l l o s , y h a l l á n d o s e mejores que ellos. Los 
que por esta v i a se l evan tan , y presumen de s í , debr i an 
considerar , que dado caso, que en alguna cosa sean m a ­
yores que los o t r o s ; pero t o d a v í a , si bien se conoc ie ren , 
en muchas cosas se h a l l a r á n menores. ¿ P u e s por q u é p r e ­
sumes de t í , y desprecias á t u p r ó j i m o , por ser mas abs­
t inen te , ó mayo r trabajador que é l ; pues él por ven tura , 
aunque no tenga eso, s e r á mas h u m i l d e , ó mas p r u d e n ­
te , ó mas paciente , ó mas car i ta t ivo que t ú ? Por tanto 
mayor cuidado debes tener de m i r a r lo que te falta , que 
lo que t ienes, y las vi r tudes que el otro tiene , que las 
que tienes tú ; porque este pensamiento te c o n s e r v a r á en 
h u m i l d a d , y d e s p e r t a r á en tí el deseo de la p e r f e c c i ó n . 
Mas si por el c o n t r a r i o , pones los ojos en lo que t ú t i e ­
nes , y en lo que á los otros fa l ta , tenerte has en mas que 
e l los , y hacer te has negligente en el estudio de la v i r t u d ; 
porque p a r e c i é n d o t e por c o m p a r a c i ó n de los otros que 
eres a lgo , v e n d r á s á estar contento de tí mismo, y á p e r ­
der el deseo de pasar adelante. 

Si por a lguna buena obra sintieres, que t u pensamiento 
se levanta , entonces has de m i r a r mas por t í , porque el 
contentamiento de tí mismo no destruya la buena obra que 
hicis te , y la vanaglor ia , pesti lencia de las buenas obras , 
no la co r rompa . Mas s in a t r i b u i r cosa alguna á tus m e r e c i ­
mientos , a g r a d é c e l o todo á la d iv ina c lemencia , y repr ime 
l u soberbia con las palabras del Após to l , que dice (2) : « ¿Qué 

(1) Job. 33. 
(2) 1. Cor, 4. 
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trenes, que no hayas recibido? ¿Y si io recibiste , por q u é 
te g lor ias , como si nada recibieras? Las buenas obras ,que 
s in o b l i g a c i ó n , y para mas p e r f e c c i ó n haces, sino eres 
p re lado , trabaja por esconderlas de ta l mane ra , que [ i ] 
« No sepa t u mano izquierda , lo que hace la derecha ; » 
porque la vanaglor ia m u y f á c i l m e n t e acomete las obras , 
que se hacen en descubierto. Cuando v ie res , que t u co ra ­
z ó n se comienza á l evan ta r , luego debes apl icar el r e m e ­
dio : y este s e r á traer á la memor ia tus pecados, y espe­
c ia lmente e l m a y o r , ó los mayores de el los: y de esta ma­
nera con u n a p o n z o ñ a c u r a r á s o t r a , como hacen los m é ­
dicos. De suerte que m i r a n d o , como el p a v ó n , la mas fea 
cosa que en t i t ienes, luego d e s h a r á s la rueda de t u v a ­
n idad . 

Cuanto m a y o r fueres, tanto te debes t ra tar mas h u m i l -
m e n t e ; porque si en la verdad eres bajo, no es mucho que 
seas h u m i l d e ; pero si eres g rande , y honrado , y con t o ­
do esto te humi l l a s , a l c a n z a r á s u n a m u y r a r a , y m u y 
grande v i r t u d , porque la h u m i l d a d en la honra es honra de 
l a misma h o n r a , y d ignidad de la d ignidad : y si esta falta, 
p i é r d e s e esa misma dignidad. 

Si deseas alcanzar la v i r t u d de la h u m i l d a d , sigue el c a ­
m i n o de la h u m i l l a c i ó n ; porque sino quieres ser h u m i l l a ­
do , nunca l l e g a r á s á ser h u m i l d e . Y puesto que muchos 
se h u m i l l a n , que en l a verdad no son h u m i l d e s ; t o d a v í a 
no h a y duda , sino que (como dice m u y b ien (2) san Be r ­
n a r d o ) , « L a h u m i l l a c i ó n es camino para la h u m i l d a d , a s í 
como la paciencia para la paz , y e l estudio para la sabidu­
r í a . » Obedece,Fpues, h u m i l m e n t e á D í o s , y (como dice (3) 
san Pedro) « A toda humana c r ia tu ra por amor de Dios .» 

Tres temores quiere san Bernardo (4) , que moren s i em­
pre en nuestro c o r a z ó n : uno cuando tienes grac ia , y otro 

(1) Mafth. 6. 
{%) Epist. 87. 
(3) 4. Petr. % 
(4) Super Cant. Ser. 34. infra. médium. 
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cuando la perdiste , y otro cuando la tornas á cobrar . T e ­
me cuando e s t á s en g rac ia ; porque n o hagas alguna cosa 
indigna de ella. Teme cuando la pierdes; porque faltando 
e l l a , quedas t ú desamparado de la guarda , que te d e f e n ­
d ía . Y teme, si d e s p u é s de perdida la cobrares; porque n o 
la tornes á perder . Y temiendo de esta manera , no p r e s u ­
m i r á s de t í , estando l leno de temor de Dios. 

Ten paciencia en todas tus persecuciones; porque en e l 
sufr imiento de las in jur ias se conoce el verdadero h u m i l ­
de. No desprecies los pobres , y necesitados , porque á l a 
miseria del p r ó j i m o mas se debe c o m p a s i ó n , que menos­
precio. Procura que tus vestidos no sean curiosos ; porque 
quien ama mucho el vestido precioso , no siempre t iene e l 
c o r a z ó n h u m i l d e ; y respecto tiene e l que esto hace á los 
ojos de los hombres ; pues no los viste cuando puede ser 
visto. Pero j un t amen te m i r a no sea el vestido mas v i l de lo 
que te conviene ; porque huyendo de la glor ia no la p r o c u ­
res : como hacen muchos , que qu ie ren agradar á los h o m ­
bres , mostrando que no hacen caso de les agradar , a s í h u ­
yendo las alabanzas, astutamente las p rocuran . Tampoco 
has de despreciar los oficios bajos; porque el verdadero 
h u m i l d e no h u y e de los servicios humi ldes , como indignos 
de su persona: mas antes de su propia voluntad se ofrece á 
ellos , como q u i e n en sus ojos se tiene por bajo. 

C A P I T U L O V . 

Remedios contra la avaricia. 

Avar ic ia es : desordenado deseo de hacienda. Por l o cual 
con r a z ó n es tenido por avariento no solo el que r o b a , sino 
t a m b i é n e l que desordenadamente codicia las cosas age-
nas , ó desordenadamente guarda las suyas. Este vicio con-
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dena e l A p ó s t o l , cuando dice (1): « Los que desean de ser 
r icos , caen en tentaciones y lazos de l demonio , y en m u ­
chos deseos i n ú t i l e s , y d a ñ o s o s , que l levan los hombres á 
la p e r d i c i ó n . Porque la r a í z de todos los males es la c o d i ­
cia . » No se pedia mas encarecer l a mal ic ia de este v i c i o , 
que con esta pa labra ; pues por ella se da á entender , que 
qu ien á este vicio e s t á suje to , de todos los otros es es­
c lavo . 

Pues cuando este vicio tentare t u c o r a z ó n , puedes a r ­
mar te cont ra él con las consideraciones siguientes: P r ime­
ramente considera, ó avar ien to , que t u S e ñ o r , y tu Dios 
cuando d e s c e n d i ó de l cielo á este m u n d o , no quiso poseer 
estas riquezas que t ú deseas: antes de tal manera a m ó l a 
pobreza , que quiso tomar carne de una v i r g e n pobre , y 
h u m i l d e , y no de una r e ina m u y al ta , y m u y poderosa. Y 
cuando n a c i ó no quiso ser aposentado en grandes palacios, 
n i echado e n cama b l a n d a , n i en cunas del icadas, sino 
e n u n v i l , y duro pesebre sobre unas pajas. D e s p u é s de 
esto en cuanto en esta vida v i v i ó , siempre a m ó la pob re ­
za , y d e s p r e c i ó las r iquezas; pues para sus embajadores, 
y após to les e s c o g i ó , no p r í n c i p e s , n i grandes s e ñ o r e s , s i ­
n o (2) unos pobres pescadores. ¿ Pues q u é m a y o r a b u s i ó n , 
que querer ser r ico e l gusano, siendo por él t an pobre e l 
S e ñ o r de todo lo cr iado? 

Considera t a m b i é n cuanta sea l a vileza de t u c o r a z ó n ; 
pues siendo t u á n i m a criada á i m á g e n de Dios , y red imida 
por su sangre (en cuya c o m p a r a c i ó n es nada todo el m u n ­
do) la quieres perder por u n poco de i n t e r é s . No diera Dios 
su vida por todo el mundo , y dióla por el á n i m a del h o m ­
bre.: luego de mayor valor es una á n i m a , que todo el m u n ­
do. Las verdaderas riquezas no son oro , n i plata , n i p i e ­
dras preciosas , sino las v i r tudes que consigo trae la buena 
conciencia. Pon á parte la falsa o p i n i ó n de los hombres , y 

(1) 1. Timoth. 6. 
(2) 1. Cor. i . 
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v e r á s , que no es otra cosa o r o , y plata sino t ie r ra blanca, 
y a m a r i l l a , que el e n g a ñ o de los hombres hizo preciosas-
Lo que todos los filósofos del mundo despreciaron , t ú , d i s ­
c í p u l o de C h r i s í o , l lamado para mayores bienes , ¿ t i e n e s 
por cosa tan grande ; que te hagas esclavo de e l la? « P o r ­
que , como dice [ i ] san G e r ó n i m o , aquel es siervo de las 
r iquezas , que las guarda como s iervo; mas qu ien de sí sa­
c u d i ó este y u g o , r e p á r t e l a s como S e ñ o r . » 

M i r a t a m b i é n , que , como el Salvador (2) dice , « Nadie 
puede servir á dos s e ñ o r e s , que son , Dios, y las r iquezas; 
y que no puede el á n i m o del hombre l ib remente c o n t e m ­
p la r á Dios, si á n d a l a boca abierta tras las riquezas de^ 
mundo . Los deleites espirituales h u y e n del c o r a z ó n o c u ­
pado en los tempora les , y no se p o d r á n j u n t a r en uno las 
cosas vanas c o n las verdaderas , las altas con las bajas, las 
eternas con las temporales, y las espirituales con las ca r ­
nales , para que puedas jun tamente gozar de las unas , y 
de las otras. Considera o t r o s í , que cuanto mas p r ó s p e r a ­
mente te sucedan las cosas ter renas , tanto por ven tu ra eres 
mas mise rab le ; por e l mot ivo que a q u í se te da de fiarte 
de esa falsa fel icidad que se te ofrece. ¡Ohs i supieses, c u á n ­
ta desventura trae consigo esa p e q u e ñ a prosper idad! El 
amor de las r iquezas mas atormenta con su deseo, que 
deleita con su uso; porque enlaza e l á n i m a con diversas 
tentaciones : e n r é d a l a con muchos cuidados, c o n v í d a l a 
con vanos deleites, p r o v ó c a l a á pecar , ó impide su qu i e ­
tud , y reposo. Y sobre todo esto , nunca las riquezas se ad­
qu ie ren sin t r aba jo , n i se poseen sin cuidado, n i se p ier ­
den sin do lo r : mas lo peor es, que pocas veces se a l can ­
zan s in ofensas de Dios ; porque (como dice (3) el p r o v e r ­
b io) : « El r ico , ó es malo , ó heredero de malo . » 

Considera o t r o s í , cuan gran desatino sea , desear c o n t i ­
nuamente aquellas cosas , que aunque todas se j u n t e n en 

(1) Lib. 1 . coin. in cap. 6. Matth. 
(2) Matth. 
(3) Dives iniquus, aut iniqui hwres. S. Hieron. Comen in flabac. c. 3. 

I I . 8 



134 GUIA DE PECADORES. 

u n o , es cierto que no pueden hartar t ú apetito , mas antes 
lo atizan , y acrecientan, a s í como el beber aumenta al 
h i d r ó p i c o la sed ; porque por mucho que tengas, siempre 
codicias lo que te f a l t a , y siempre es tás suspirando por 
mas. De suerte, que discurr iendo el triste c o r a z ó n por las 
cosas de l mundo , c á n s a s e , y no se ha r t a : bebe , y no apa­
ga la sed ; porque no hace caso de lo que t i ene , sino de lo 
que p o d r í a mas h a b e r : y no menos molestia t iene por lo 
que no alcanza , que contentamiento por lo que posee: n i 
se har ta mas de o r o , que su c o r a z ó n de aire. De lo cua l 
con mucha r a z ó n se maravi l la san Agus t í n (1) diciendo : 
« ¿ Q u é codicia es esta tan insaciable de los hombres ; pues 
a u n los brutos animales t ienen medida en sus deseos? Por­
que entonces cazan cuando padecen h a m b r e ; mas cuando 
e s t á n har tos , luego dejan de cazar. Sola la avaricia de los 
ricos no pone tasa en sus deseos; porque siempre roba , y 
nunca se har ta . » 

Considera t a m b i é n , que donde h a y muchas r iquezas , 
t a m b i é n hay muchos que las consuman, muchos que las 
gasten , muchos que las desperdicien, y h u r t e n . ¿ Q u é t i e ­
ne el mas r ico del mundo de sus r iquezas, mas que lo n e ­
cesario para la vida ? Pues de esto te p o d r í a s descuidar , s i 
pusieses t u esperanza en Dios , y te encomendases á su 
providencia , porque nunca desampara á los que esperan 
e n é l ; porque qu ien hizo al hombre con necesidad de c o ­
m e r ; no c o n s e n t i r á que perezca de hambre . ¿ C ó m o puede 
ser que manteniendo Dios á los pajaritos (2) , y vistiendo 
los l i r i o s , desampare a l h o m b r e : mayormente siendo t an 
poco lo que basta para remedio de la necesidad ? La v ida 
es breve , y la muerte se apresura á mas andar : ¿ q u é n e ­
cesidad tienes de tanta p r o v i s i ó n para tan corto camino ? 
¿ P a r a q u é quieres tantas r iquezas , pues cuantas menos 
tuvieres , tanto mas l ib re y desembarazado c a m i n a r á s ? Y 

(1) Ser. 48. 
(2) Matth. 6. 
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cuando llegares al fin -de la j o r n a d a , no te i r á menos b ien 
si llegares pobre , que á los ricos que l l e g a r á n mas ca rga­
dos: sino que acabado el c a m i n o , te q u e d a r á menos que 
sentir lo que dejas, y menos de que dar cuenta á Dios: 
como quiera que los m u y ricos a l fin de la jo rnada no sin 
grande angustia dejan los montones de o r o , que m u c h o 
a m a r o n , y no s in mucho peligro d a r á n cuenta de lo m u ­
cho que poseyeron. 

Considera o t r o s í , ó avar ien o , para qu i en amontonas 
Un tas r iquezas: pues es cierto, que (-1): « Así como veniste 
á este mundo desnudo, así t a m b i é n has de salir de é l . » Po­
bre naciste en esta vida ; pobre la d e j a r á s . Esto debrias 
pensar muchas veces: « Porque , como dice (2) San H i e r ó -
n imo , f á c i l m e n t e desprecia todas las cosas, quien se acuer­
da que ha de m o r i r . » En el a r t í c u l o de la muer te d e j a r á s 
todos los bienes temporales , y l l e v a r á s contigo solamente 
las obras que h ic i s te , buenas, ó ma las : donde p e r d e r á s 
todos los bienes celestiales, si t e n i é n d o l o s en poco en c u a n ­
to v i v i s t e , todo t u trabajo empleaste en los temporales. 
Porque tus cosas s e r á n entonces divididas en tres par tes : 
e l cuerpo se e n t r e g a r á á los gusanos , el á n i m a á los demo­
nios y los bienes temporales á ios herederos : que por ven ­
tura s e r á n desagradecidos, ó p ród igos , ó malos. Pues luego 
mejor s e r á , s e g ú n el consejo del Salvador (3), d is t r ibuir los 
á pobres, que te los l l e v e n delante ( comohacen los g r a n ­
des s e ñ o r e s cuando caminan , que e n v í a n delante sus t e ­
soros) porque ¿ q u é m a y o r desatino, que dejar tus bienes 
adonde nunca t o r n a r á s , y no enviarlos adonde para siem­
pre v i v i r á s ? 

Considera t a m b i é n , que aquel soberano gobernador de l 
m u n d o , como u n prudente padre de f ami l i a , r e p a r t i ó los 
cargos, y los bienes de t a l m a n e r a , que á unos o r d e n ó 
para que rigiesen , y á otros para que fuesen regidos: á 

(1) Job. 1. 
(2) Epist. ad Paitlinum in prologo Bihlice. 
(3) Lucm. 16. 
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unos para que dis tr ibuyesen lo necesario, y á otros para 
que lo recibiesen. Y pues t ú eres u n o de los que e s t á n 
puestos para despenseros de la hacienda que á tí sobra, 
¿ p a r é c e t e que fe s e r á l ici to guardar para tí solo , lo que 
recibiste para muchos? « Porque , como dice (1) san Basi ­
lio , de los pobres es el pan que t ú enc ie r ras , y de los 
desnudos el vestido que tú escondes, y de los miserables 
el d inero que tú entierras. Pues sabe cierto , que á tantos 
hurtaste sus bienes, á cuantos pudieras aprovechar con lo 
que á tí sobraba, y no aprovechaste. » Por tanto m i r a , 
que los bienes que de Dios recibiste , son remedios de la 
miseria h u m a n i , y no ins t rumentos de mala v ida . M i r a , 
pues , que s u c e d i é n d o t e todas las cosas p r ó s p e r a m e n t e no 
te olvides de quien te las da : n i de los remedios de la m i ­
seria agena hagas mater ia de vanaglor ia . No qu ie ras , ó 
h e r m a n o , amar el destierro mas que la p a t r i a : n i de los 
aparejos, y provisiones para caminar hagas estorbos del 
c a m i n o : n i amando mucho la c lar idad de la l una , despre­
cies la luz de l medio dia ; n i conviertas los socorros de la 
vida presente en mater ia de muer te perpetua. Yive c o n ­
tento con la suerte que t ienes , a c o r d á n d o t e , que dice e l 
Apóstol (2): « Teniendo suficiente m a n t e n i m i e n t o , y r o ­
pa con que nos cubramos, con esto estamos contentos. » 
« P o r q u e , como d i ce san C h r i s ó s t o m o , el siervo de Dios 
no se ha de vest i r , n i para parecer b i e n , n i para regalo 
de su ca rne : sino para c u m p l i r con su necesidad. » « Bus" 
ca (3) p r imero e l reino de Dios , y su just icia , y todas las 
otras cosas te s e r á n concedidas; » porque Dios que te 
quiere dar las cosas grandes , no te n e g a r á las p e q u e ñ a s . 
A c u é r d a t e , que no es la pobreza v i r t u d , sino el amor de la 
pobreza. 

Los pobres que voluntar iamente san pobres , son seme-

(1) //OTO. 6. in di¿esccni. 
(2) 1. Tim. 26. 
(3) Matth. 6. 
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jantes á C h r i s t o , que : «S i endo r ico (1), por nosotros se h i ­
zo pobre. » Mas los que v iven en pobreza necesaria, y su­
fren con pac ienc ia , y desprecian las riquezas que n o t i e ­
nen , de esa pobreza necesaria hacen v i r t u d . Y así como 
los pobres con su pobreza se conforman con Chr is to ; as í 
los ricos con sus limosnas se re forman para Chris to ; porque 
no solamente los pobres pastores hal laron á Chr i s to , mas 
t a m b i é n los sabios, y poderosos, cuando le ofrecieron sus 
tesoros. Pues t ú , que tienes bastante hacienda , da l imosna 
á los pobres; porque d á n d o l a á el los , la recibe Christo. Y 
ten por cierto , que en el cielo (donde h a de ser t u pe rpe ­
tua morada) te e s t á guardado lo que ahora les d ieres : mas 
si en esta t ier ra escondieres tus tesoros, no esperes ha l la r 
nada donde nada pusiste. ¿ P u e s c ó m o se l l a m a r á n bienes 
del hombre los que no puede l l eva r consigo; antes los pier­
de contra su vo lun tad? Mas por el con t r a r io , los bienes 
espirituales son verdaderamente bienes, pues, no desam­
paran á su d u e ñ o aun en su muer te , n i nadie se los puede 
q u i t a r , si él n o quisiere. 

Quono debe nadie retener lo ageno. 

Acerca de este pecado conviene avisar de l pel igro que 
hay en re tener lo ageno. Para lo cua l es de saber, que no 
solo es pecado tomar lo ageno, sino t a m b i é n re tener lo 
contra la vo lun t ad de cuyo es. Y no basta que tenga e l 
hombre p ropós i to de res t i tu i r adelante, si luego puede; 
porque no solo tiene ob l igac ión á r e s t i t u i r , sino t a m b i é n á 
luego res t i tu i r : verdad es, que si no pudiese luego , ó del 
todo no pudiese, por haber venido á gran pobreza : en tal 

( I ) 1 C o r . 8 . 
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caso no seria obligado á u n o , n i á otro ; porque Dios no 
obliga á lo imposible . 

Para persuadir esto, no me parece hay necesidad de mas 
palabras , que de aquellas que san Gregorio escribe á u n 
caballero [ i ] , d ic iendo: « A c u é r d a t e , s e ñ o r , que las r ique­
zas ma l habidas se han de quedar a c á , y el pecado que 
hicieres en haberlas a s í , ha de i r contigo a l lá . ¿ P u e s q u é 
mayor locura que quedarse acá el provecho , y l l eva r con­
t igo el d a ñ o , y dejar á otro e l gusto, y tomar para tí el tor­
mento , y obligarte á penar en la otra vida por lo que otros 
hayan de lograr en esta ? » 

Y d e m á s de esto, ¿ q u é m a y o r desat ino, que tener en 
mas tus cosas que á tí mismo ? Y padecer de t r imento en e l 
á n i m a por no padecerlo en l a hacienda ? ¿ Y poner el cuer­
po al golpe de la espada por no rec ib i r lo en la capa ? Y 
al lende de esto ¿ q u é t an cerca e s t á de parecer á Judas (2) 
e l que por u n poco de d inero vende la j u s t i c i a , l a gracia y 
su misma á n i m a ? Y finalmente , si es c ie r to , como lo es , 
que á la hora de la muer te has de res t i tu i r , si te has de 
salvar ; ¿ q u é mayor locura , que habiendo en cabo de p a ­
gar lo que debes , querer estar de a q u í a l lá en pecado, y 
acostarte en pecado , y levantarte en pecado, y confesar y 
comulgar en pecado , y perder todo lo que pierde el que 
e s t á en pecado , que vale mas que todo e l i n t e r é s del m u n ­
do ? No parece que t iene ju i c io de hombre e l que pasa por 
tan grandes males. 

Trabaja pues, he rmano , por pagar m u y bien lo que de ­
bes , y por n o hacer agravio á nadie. « Procura t a m b i é n (3) 
que no duerma en t u casa el trabajo , y sudor de tu j o r n a ­
le ro . » No le hagas i r , n i v e n i r muchas veces, y echar 
tantos caminos por cobrar su hac ienda , que trabaje mas 
en cobrarla que en ganar l a , como muchas veces acaece 
c o n la d i l ac ión de los malos pagadores. Si tienes testamen— 

(1) E p . ad Justin, cap. 2. 
(2) Matth. 26. 
(8) Dente. c .n. .et Tóh. 4. 
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to que cumpl i r , mi ra no defraudes las á n i m a s de los d i f u n ­
tos de su debido socorro ; porque no paguen la cu lpa de tu 
negligencia con la d i l ac ión de su pena , y d e s p u é s cargue 
todo sobre tu á n i m a . Si tienes criados á quien debes, t r a ­
baja por tener m u y asentadas , y claras sus cuentas, y de­
s e m b a r á z a t e , ó á lo menos d e c l á r a t e m u y b ien con ellos 
en la v i d a , pa ra no dejar d e s p u é s m a r a ñ a s en la muer te . 
Lo que t ú pudieres c u m p l i r de t u testamento, no lo dejes 
á otros ejecutores ; porque si t ú eres descuidado en tus co­
sas propias , ¿ c ó m o crees que s e r á n los otros diligentes en 
las agenas ? 

P r é c i a t e de no deber nada á nadie ; y así t e n d r á s e l sue­
ñ o quieto , la conciencia reposada, la vida pacíf ica , y la 
muer te descansada. Y para que puedas salir con esto, el 
medio es , que pongas freno á tus apetitos, y deseos, y n i 
hagas todo lo que deseas, n i gastes mas de lo que t ienes; 
y de esta manera m i d i e n d o e l gasto , no con la vo lun tad , 
sino con la posibi l idad , nunca t e n d r á s porque deber. T o ­
das nuestras deudas nacen de nuestros apetitos, y la m o ­
d e r a c i ó n de estos vale mas q u é muchos cuentos de renta. 
Ten por sumas , y verdaderas riquezas , aquellas que dice 
e l Após to l (1) : o Piedad , y contentamiento con la suerte , 
que Dios te d ió . » Si los hombres no quisiesen ser mas d é l o 
que Dios quiere que sean, siempre v i v i r á n en paz : mas 
cuando qu ie ren pasar esta r a y a , siempre h a n de perder 
mucho de su descanso; porque nunca tiene buen suceso lo 
que se hace contra l a d iv ina vo luntad . 

C A P I T U L O V I . 

Remedios contra la lujuria. 

Luju r i a es apetito desordenado de sucios, y deshonestos 

(1) I . Tim. 6. 
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deleites. Este es uno de los vicios mas generales, y mas co­
sarios, y mas furiosos en acometer , que hay . Porque , co ­
mo dice san Berna rdo , entre todas las batallas de los Cris­
tianos las mas duras son las de la cast idad, donde es m u y 
cuotidiana la pelea, y m u y ra ra la v ic tor ia . 

Pues cuando este feo , y abominable vicio tentare l u c o ­
r a z ó n , puedes salirle a l camino con las consideraciones sx-
guientes. Pr imeramente considera , que este vicio no solo 
ensucia el á n i m a , que el Hijo de Dios a l i rapió con su san­
gre , sino t a m b i é n el cuerpo, en q u i e n , como en u n sagra­
do re l icar io , es depositado el s a c r a t í s i m o Cuerpo de C b r i s -
to. Pues si tan grande culpa es profanar , y ensuciar el t em­
plo mater ia l de Dios: ¿ q u é s e r á profanar este templo en 
que mora Dios? Por esto dice el Apóstol (1) : « Huid , h e r ­
manos , del pecado de la fo rn i cac ión , porque todo otro pe­
cado, que hiciere el hombre , fuera de su cuerpo es : mas 
el que cae en f o r n i c a c i ó n , peca contra su mismo cuerpo 
p r o f a n á n d o l o , y e n s u c i á n d o l o con el pecado carna l . Consi-
sidera t a m b i é n , que este pecado no se puede poner por 
obra s in e s c á n d a l o , y pe r jñ i c io de otros muchos , que co ­
munmen te in t e rv ienen en é l : que es la cosa que á la hora 
de la muerte mas agudamente suele he r i r la conciencia. 
Porque si la l ey de Dios manda (2), « Que se d é vida por 
v ida , ojo por ojo , y diente por diente : » ¿ q u é p o d r á d a r á 
Dios el que tantas á n i m a s d e s t r u y ó ? ¿Y con q u é p a g a r á lo 
que él con su misma sangre r e d i m i ó ? 

Considera t a m b i é n , que este h a l a g ü e ñ o vic io t iene m u y 
dulces p r inc ip ios , y m u y amargos fines: m u y fác i l e s l a s en­
tradas , y m u y dificultosas las salidas. Por donde dijo e l 
Sabio (3) : « Que la mala mu je r era como una cava m u y 
honda , y u n pozo boquiangosto, donde siendo t an fácil la 
en t r ada , es dif icul tosís ima la salida. » Porque verdade­
ramente no h a y cosa, en que mas f á c i l m e n t e se enreden 

(í) f. Cor. 6-
(2) Exod. 21. 
(3) Prov. 23. 
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los hombres , que en este dulce vic io , s e g ú n que á los p r i n ­
cipios so demues t ra : mas d e s p u é s de enlazados en é l , y 
trabadas las amistades , y roto e l velo de la v e r g ü e n z a , 
¿ q u i é n los s a c a r á de a h í ? Por lo cua l con mucha r a z ó n se 
compara con las nasas de los pescadores , que teniendo las 
entradas m u y anchas t ienen las salidas m u y angostas; por 
donde el pece , que u n a vez en t r a , por marav i l la sale de 
a h í . Y por a q u í e n t e n d e r á s , cuanta muchedumbre de peca­
dos pare este f a n pro l i jo pecado; pues en todo este t iempo 
tan largo es t á claro , que así por pensamiento, como por 
obra , como por deseo ha de ser Dios cuasi infini tas veces 
ofendido. 

Considera t a m b i é n sobre lodo esto, como dice u n Doctor, 
cuanta muchedumbre de otros males trae consigo esta hala­
g ü e ñ a pesti lencia. P r imeramente roba la fama ( que entre 
'as cosas humanas es l a mas hermosa poses ión que puedes 
t e n e r ) ; porque n i n g ú n r u m o r de vic io huele mas m a l , n i 
trae consigo m a y o r in famia que este. Y allende de esto de ­
bi l i ta las fuerzas, amort igua la he rmosura , qu i t a la buena 
d i spos i c ión , hace d a ñ o á la sa lud , pare enfermedades s in 
cuento , y estas m u y feas, y sucias: desflora antes de t iem­
po la frescura de la j u v e n t u d , y hace ven i r mas temprano 
una torpe vejez : qu i ta la fuerza del ingenio , embota la agu ­
deza del entendimiento , y cuasi la torna b r u t a l . Apar ta el 
hombre de todos.honestos estudios , y ejercicios, y así le 
zabulle todo e n el cieno de este de le i te , que y a no hue l ­
ga de pensar , n i h a b l a r , n i t ra tar cosa que no sea v i l e z a , 
y suciedad. Hace loca la j u v e n t u d , é i n f a m e ; y l a vejez 
aborrecible , y miserable. Mas no se contenta este v ic io con 
todo este estrago que hace en la persona del h o m b r e ; sino 
t a m b i é n lo hace en sus cosas. Porque n i n g u n a hacienda 
hay tan gruesa , n i n g ú n tan gran tesoro á qu i en la l u ju r i a 
no gaste, y consuma en poco t iempo. Porque el e s t ó m a g o , 
y los miembros vergonzosos son vecinos y c o m p a ñ e r o s , y 
los unos á los otros se a y u d a n , y conforman en los vicios. 
De donde los hombres , dados á vicios carnales c o m ú n -
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mente son comedores, y bebedores; y así e n banquetes , 
y vestidos gastan todo cuanto t i enen . Y d e m á s de esto, 
las mujeres deshonestas nunca se h a r t a n de j o y a s , de a n i ­
l los , de vestidos , de olandas, de perfumes, y olores, y co­
sas ta les : y mas aman estos presentes, que á los mismos 
amadores que se los dan. Para cuya c o n f i r m a c i ó n basta el 
ejemplo de aquel Hijo p r ó d i g o [ i ] , que en esto gas tó toda 
la l eg í t ima de su padre. 

Mi ra t a m b i é n , que cuanto mas entregares tus pensa­
mientos , y t u cuerpo á deleites, tanto menos ha r tu r a h a ­
l l a r á s : ca este deleite no causa h a r t u r a , sino h a m b r e ; 
porque el amor del hombre á la mujer , ó de la muje r a l 
hombre , nunca se pierde ; antes apagado una vez, se torna 
á encender. Y mi ra o t r o s í , como este deleite es b reve , y la 
pena que por él se da perpetua: y por consiguiente que es 
m u y desigual t rueque , p o r u ñ a b r e v í s i m a , y t o rp í s ima ho­
r a de placer perder en es?a vida el gozo de la buena c o n ­
ciencia , y d e s p u é s la g lor ía que para siempre du ra , y p a ­
decer l a pena que n u n c a se acaba : Por lo cual dice (2) san 
Gregor io : « U n momento du ra lo que deleita , y e l e r n a l -
mente lo que atormenta. 

Considera t a m b i é n por o t ra parte la dignidad , y precia 
de la pureza v i r g i n a l , que este v ic io des t ruye; porque los 
v í r g i n e s en esta vida comienzan á v i v i r v ida de á n g e l e s , 
y s ingularmente por su l impieza son semejantes á los es­
p í r i t u s celestiales: porque v i v i r en carne sin obras de c a r ­
ne , mas es v i r t u d á n g e l i c a que humana . « Sola la v i r g i ­
n idad es la que (como dice (3) san H i e r ó n i m o ) en este l u ­
gar , y t iempo de mor ta l idad representa e l estado de l a 
gloria i n m o r t a l . Sola el la guarda la costumbre de aquella 
c iudad soberana, donde no h a y bodas, n i desposorios, y 
a s í da á los hombres terrenos experiencia de aquel la ce ­
lest ial c o n v e r s a c i ó n . » Por l o cua l en e l cielo se da c i e r t o , 

( i ) LMC.13. 
12) Lib. 9. Mor. c. 44 
(3) Eus. de marte Hier. cirea médium. 
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y singular premio á los v í r g i n e s : de los cuales escribe 
san Juan en el Apocal ips i (1) diciendo : « Estos son , los que 
no amanc i l l a ron su carne con muje res , mas pe rmanec ie ­
r o n v í r g i n e s ; y estos siguen a l Cordero por donde qu i e r a 
que va . Y porque en este mundo se aventajaron sobre los 
otros hombres en parecerse conChris to en la pureza v i r g i ­
nal ; por esto e n e l otro se l l e g a r á n á é l mas fami l ia rmente , 
y s ingularmente se d e l e i t a r á n de la l impieza de sus cuer­
pos. 

Y no solo hace esta v i r t u d á los que la t ienen , semejan­
tes á Cbr is to , mas h á c e l o s t a m b i é n templos vivos del E s p í ­
r i t u Santo ; porque aquel d iv ino Esp í r i tu amador de l a l i m ­
pieza , así como uno de los vicios que mas h u y e es la desho­
nestidad; así en n i n g u n a parte mas alegremente reposa , 
que en las á n i m a s p u r a s , y l impias. Per lo cua l e l Hijo de 
Dios concebido por el E s p í r i t u Santo tanto a m ó , y h o n r ó 
la v i r g i n i d a d , que por ella hizo u n t a n gran mi lagro , c o ­
mo fué nacer de madre v i r g e n . Mas t ú ya que perdistes la 
v i r g i n i d a d , á lo menos d e s p u é s del naufragio t é m e l o s p e ­
l igros , que ya experimentaste. Y ya que no quisiste g u a r ­
dar entero el b i e n de la na tura leza ; siquiera d e s p u é s de 
quebrado le r e p a r a , y t o r n á n d o t e á Dios d e s p u é s de l p e ­
cado , tanto mas di l igentemente te ocupa en buenas obras , 
cuanto por las malas quehashecho te conoces por mas me­
recedor de castigo. « P o r q u e muchas veces acontece ( como 
dice (2) san Gregor io) que d e s p u é s de la culpa se hace 
mas ferviente e l á n i m a , la cual en e l estado de la i n o c e n ­
cia estaba mas floja, y descuidada. » Y pues Dios te guar­
dó , habiendo cometido tantos males , no hagas ahora por 
donde pagues lo presente , y lo pasado, y sea e l postrer 
ye r ro peor que el p r ime ro . 

Pues con estas, y otras semejantes consideraciones debe 
el hombre estar apercebido , y armado contra este v i c i o , 

(1) Apoc. 14. 
(2) Lib . 8. Mor. c. 16. etsuper Ezech. Hom. 10. 



144 GUIA D E PECADORES. 

y esta sea la p r imera manera de remedios , que damos 
contra é l . 

De otra raanora de remedios mas particulares contra ía lujuria. 

D e m á s de estos coirmnes remedios , que se dan contra 
este v i c i o , h a y otros mas especiales , y eficaces , de que 
t a m b i é n s e r á r a z ó n t ra tar . Ent re los cuales , el p r imero es 
resistir á los pr inc ip ios , como ya en otra parte [ i ) d i j imos ; 
porque si a l p r inc ip io no se rechaza el enemigo , luego 
crece , y se for ta lece; porque (como dice (2) san Grego­
r io ) « d e s p u é s que la golosina del deleite se apodera del 
c o r a z ó n , no le deja pensar o t ra cosa, que aquello que le 
deleita. » Por esto se debe resistir al p r inc ip io echando fue­
ra los pensamientos carnales : porque así como la l e ñ a sus­
tenta el fuego, asi los pensamientos mant ienen á los de ­
seos; los cuales si fueren buenos, e n c i é n d e s e e l fuego de 
la caridad , y si malos el de la l u j u r i a . 

D e m á s de esto, conviene guardar con di l igencia todos 
los sentidos, mayormente los ojos, de ver cosas que te pue­
dan causar peligro. Porque mucbas veces mira el bombre 
senc i l lamente , y por sola la vista queda el á n i m a her ida . 
Y porque el m i r a r inconsideradamente las mujeres , ó i n ­
c l i n a , ó ablanda la constancia del que las m i r a , nos acon­
se jó el Ec les iás t i co (3) , diciendo : « N o quieras t raer los ojos 
por los r incones de la c i u d a d , n i por sus calles , ó plazas: 
aparta los ojos de la mujer ataviada , y no veas su h e r m o ­
sura. Para lo cual nos debria bastar el ejemplo del Santo 
Job (4) , que , con ser v a r ó n de tanta sant idad, guardaba 

(1) Primera parle del Memor. tract.4. cap. 1. §. 3. 
{2) I,«6. 2¡1. Mor. cap. 7. 
(3) Eccl. 9. 
(4) Job. 31. 
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m u y b i e n sus ojos , como e l mismo lo confiesa, no fián­
dose de s i , n i de tan largo uso de v i r t u d como tenia. Y si 
esto no basta , á lo menos debria bastar e l de David (1) , 
que siendo v a r ó n santisimo , y tan hecho á la voluntad de 
Dios , b a s t ó la vista de una mujer para t raer le á tres t an 
grandes males , como fueron , homicidio , e s c á n d a l o , y 
adul ter io . 

Y no menos t a m b i é n debes guardar los oidos de oi r co­
sas deshonestas ; y cuando las oyeres, r e c í b e l a s con rostro 
t r i s t e ; porque f á c i l m e n t e se hace , lo que de buena gana 
se oye. Guarda t a m b i é n t u lengua de cualquier palabra 
torpe ; porque las buenas costumbres se cor rompen con las 
p l á t i c a s malas. L a lengua descubre las aficiones de l h o m ­
bre , porque c u a l muestra la p l á t i c a , ta l se descubre e l 
c o r a z ó n : de lo que el c o r a z ó n e s t á l l e n o , habla la l e n ­
gua. 

Trabaja por t rae r ocupado t u c o r a z ó n en santos pensa­
mientos , y t u cuerpo en buenos ejercicios; porque (como 
dice san Bernardo) los demonios é n v i a n al á n i m a ociosa 
malos pensamientos en que se ocupe; porque aunque cese 
de m a l obrar , n o cese de pensar ma l . 

En toda t e n t a c i ó n , mayormen te en esta , pon ante los 
ojos de t u c o r a z ó n el A n g e l de t u guarda , y el demonio t u 
acusador; los cuales en la verdad siempre e s t á n mi rando 
todo lo que haces, y lo representan a l mismo Juez, que 
todo lo ve: porque siendo esto a s í , ¿ c ó m e t e a t r e v e r á s á h a ­
cer obra tan fea , que adelante de otro hombrec i l lo , como 
t ú no o s a r í a s h a c e r , teniendo delante t u guardador , t u 
acusador, y t u Juez ? Pon t a m b i é n ante los ojos el espanto 
del j u i c io d iv ino , y la l l ama de los tormentos eternos ; por­
que cualquier pena se vence con temor de otra mas g rave , 
como u n clavo se saca con o l r o ; y as í muchas veces e l 
fuego de la l u ju r i a se mata con la memoria del inf ierno. 
D e m á s de esto, e s c ú s a t e , cuanto fuere posible de hab la r 

(1)2. Reg. 11. 
I I . 9 
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solo con mujeres de sospechosa edad; « porque (como d i ­
ce C h r i s ó s t o m o ) entonces acomete atrevidamente nuestro 
adversario á los h o m b r e s , y mujeres , cuando los ve so ­
los ; porque donde no se temereprehensor , mas osado l l e ­
ga el tentador. » Por t a n t o , nunca te pongas á t ra tar con 
muje r sin testigos; porque esto solo i n c i t a , y convida á 
todos los malos. N i confies en la v i r t u d pasada , aunque 
sea m u y antigua ; pues sabes-, que aquellos viejos se e n ­
cendieron en el amor de Susanna (1); porque la v i e r o n 
muchas veces en su j a r d i n sola, H u y e , pues, toda sospe­
chosa c o m p a ñ í a de muje res ; porque verlas d a ñ a los c o ­
razones, o i r í a s los a t rae , hab la r las los i n f l a m a , tocarlas 
los est imula ; y finalmente todo lo de ellas es lazo para los 
que t ra tan con ellas. Por esto dice (2) san Gregor io : « Los 
que dedicaron sus cuerpos á cont inencia , no se atrevan á 
m o r a r con mujeres ; porque en cuanto el calor v ive en e l 
c u e r p o , nadie p re suma , que de l todo tiene apagado e l 
luego del c o r a z ó n . » 

Huye t a m b i é n los present i l los , v is i taciones , y cartas 
de mujeres ; porque todo esto es l iga para prender los c o ­
razones , y soplos para encender e l fuego del m a l deseo, 
cuando la l l ama se va acabando. Y si amas alguna muje r 
honesta , y santa, á m a l a e n t u á n i m a s in cu ra r de v i s i -
l a r l a á menudo , m tratar con ella fami l ia rmente . Y porque 
l a l lave de todo este negocio pr inc ipa lmente consiste en 
h u i r de estas ocasiones , a ñ a d i r é a p u í dos ejemplos, que 
san Gregorio escribe (3) en sus D i á l o g o s , los cuales s e r v i ­
r á n grandemente para este p r o p ó s i t o . Cuenta él al l í que 
« n la provincia de Misia h a b í a u n Sacerdote, el cua l r e ­
gia con g ran temor de Dios una iglesia que le era enco­
mendada. Y estando all í u n a mujer v i r tuosa , que tenia 
cargo de la ropa , y de las cosas de la Iglesia , é l la a m a ­
b a como á h e r m a n a , mas g u a r d á b a s e de e l l a , como de 

(1) Daniel. 13. 
(2) 3. Lib. Dialog. cap. 7. 
(3) 4. Dialog. cap. 11. 
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enemiga; y así por n inguna v ia p e r m i t í a , que se llegase 
á é l ; con lo cual h a b í a quitado toda ocas ión de f a m i l i a r i ­
d a d , y c o m u n i c a c i ó n : ca propio es de los santos varones , 
por estar mas lejos de las cosas i l í c i t a s , apartarse aun de 
las que son l íc i tas : y por esta causa no c o n s e n t í a , que e l la 
le sirviese en n inguna necesidad. Pues este venerable Sa­
cerdote , siendo de mucha edad, y pasados ya cuarenta 
a ñ o s de su sacerdocio, v ino á tener una t an recia enfer­
medad , que l legó á lo postrero ; y estando e n este estado 
l legó aquel la buena muje r á poner los o ídos cerca de sus 
nar ices , para ver si respiraba , ó si era ya difunto. Lo c u a l 
como él s int iese , i n d i g n á n d o s e mucho de e l l o , con toda 
la fuerza que pudo , dió voces á l a m u j e r , d i c i endo : A p á r ­
ta te , a p á r t a t e de a q u í muje r ; porque todavía el foguezuelo 
e s t á v i v o ; qu i t a la paja. Y a p a r t á n d o s e ella , y e s f o r z á n d o ­
se él mas , c o m e n z ó á decir con una grande a l e g r í a : E n 
hora buena vengan mis s e ñ o r e s , en hora buena vengan . 
¿ C ó m o tuvistes por b ien ven i r á este tan p e q u e ñ u e l o s i e r ­
vo vuestro ? Ya v o y , ya voy. Muchas gracias , muchas g r a ­
cias. Y repit iendo é l estas palabras muchas veces , p r e g u n ­
t á r o n l e los que al l í es taban, ¿ c o n q u i é n hablaba? A los 
cuales él marav i l l ado r e s p o n d i ó : ¿ Por ven tura no veis a q u í 
los bienaventurados a p ó s t o l e s san Pedro , y san Pablo? Y 
v o l v i é n d o s e á e l los , t o r n ó á dec i r : Ya v o y , ya v o y . Y en 
acabando estas palabras dió el á n i m a á Dios. Este ejemplo 
de v a r ó n t a n recatado escribe san Gregorio en el cuarto l i ­
b ro de los D i á l o g o s , con este fin tan glorioso; porque t a l 
convenia que fuese la m u e r t e , de q u i e n con tanto temor 
h a b í a v i v i d o . 

Mas otro ejemplo escribe en el tercero de los mismos D i á ­
logos [\ ] de u n religioso Obispo , aunque no tan recatado : 
el cual t a m b i é n r e f e r i r é a q u í para castigo, y escarmiento 
de los que no lo son. Del cual e jemplo , d ice , que fueron 
tantos los testigos, casi cuantos eran los moradores de la 
c iudad donde el caso a c o n t e c i ó . 

(1) 3. Dialog. cap. 7. 
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Dice é l , pues , que en una c iudad de I t a l i a , h a b í a u n 
obispo l lamado Andreas , e l cual habiendo siempre v i v i d o 
una vida m u y religiosa, y l lena de v i r tudes , tenia en su 
casa, y c o m p a ñ i a u n a mujer t a m b i é n rel igiosa; por estar 
m u y c i e r t o , y satisfecho de su v i r t u d , y castidad. De la 
cua l ocas ión a p r o v e c h á n d o s e el enemigo , h a l l ó entrada pa­
r a tentar su c o r a z ó n . Y as í c o m e n z ó á i m p r i m i r la f igura 
de ella en los ojos de su á n i m a , é inci tar le á tener feos 
pensamientos. A c a e c i ó , pues , que en este t iempo u n j u d í o 
caminando de Campania para R o m a , y t o m á n d o l e la n o ­
che cerca la c iudad de este Obispo , y no teniendo lugar 
donde se acoger, v ino á parar á u n templo a n t i g u o , que 
estaba allí de u n ídolo , donde se a c o s t ó á d o r m i r . Y t emien ­
do la mala vecindad de la casa de l í d o l o ; aunque él no 
c r e í a en la Cruz , t odav í a por la costumbre , que tenia , de 
ve r persignar á los Gristianos en e l t iempo de los peligros 
hizo él t a m b i é n sobre sí la s e ñ a l de la Cruz. Mas como él 
no pudiese do rmi r de miedo de aquel l uga r , v i ó á la media 
noche una gran cuadri l la de demonios entrar en é l , y e n ­
tre ellos uno mas p r i n c i p a l : e l cua l asentado en una s i l la 
en medio del t e m p l o , c o m e n z ó á preguntar á aquellos 
malvados e s p í r i t u s , cuanto ma l h a b í a hecho cada uno en 
e l mundo . Y como cada uno respondiere lo que h a b í a h e ­
cho , sa l ió uno de ellos en med io , y d i j o : que h a b í a so l i c i ­
tado el á n i m o del obispo Andreas con la figura de una m u ­
j e r religiosa , que tenia en su casa. Y corno aquel malvado 
presidente oyese esto con grande desvelo , y a t e n c i ó n , y lo 
tuviese por tanto mayor ganancia , cuanto mas religiosa era 
la persona; el e s p í r i t u m a l o , que h a b í a dado cuenta de es­
to , a ñ a d i ó que el dia pasado á h o r a de v í s p e r a s h a b í a t e n ­
tado tan fuertemente su c o r a z ó n , que l l e g á n d o s e á la r e l i ­
giosa con semblante alegre, la h a b í a dado una palmadica 
en las espaldas. Entonces aquel antiguo enemigo del g é n e ­
ro h u m a n o c o m e n z ó de exhor tar á e s t e tentador, á que die­
se cabo á lo que h a b í a comenzado , para que con esto a l ­
canzase una corona singular entre todos sus c o m p a ñ e r a s . 
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Pues estando el j u d í o viendo todas estas cosas, y t e m b l a n ­
do con g ran pavor de lo que v e i a , aquel malvado e s p í r i t u 
que all í pres idia , m a n d ó á los o t ros , que fuesen á m i r a r 
quien era a q u e l , que h a b í a osado dormi r en aquel lugar . 
Y m i r á n d o l o ellos con grande a t e n c i ó n , d ieron voces , d i ­
ciendo : ¡ A y , a y ! Vaso v a c í o ; mas bien sellado. Y respon­
diendo ellos esto, d e s a p a r e c i ó luego toda aquella c o m p a ­
ñ í a de e s p í r i t u s malignos. Y hecho esto, e l j u d í o se l e v a n t ó 
luego : y v in iendo con g ran prisa á la c iudad , y hal lando a l 
Obispo en l a Iglesia , t o m ó l e aparte , y p r e g u n t ó l e , ¿ si e ra 
molestado de alguna t e n t a c i ó n ? Y como e l Obispo de v e r ­
g ü e n z a no l e confesase nada , él r e p l i c ó , que en t a l dia h a ­
bla puesto los ojos con m a l amor en una sierva de Dios. Y 
como él t o d a v í a negase esto , el Jud ío a ñ a d i ó d i c i endo : 
¿ P o r q u é niegas lo que te pregunto ; pues ayer á hora de 
v í s p e r a s llegaste á dar le una palmada en las espaldas? De 
lo cual maravi l lado el Obispo , y v i é n d o s e comprendido e n 
aquella cu lpa , confesó lo que antes habla negado. E n t o n ­
ces el j u d í o le d e c l a r ó la manera en que esto habia sabido. 
Lo cual entendido, el Obispo se p o s t r ó en t i e r r a , haciendo 
o r a c i ó n á Dios , y luego desp id ió de su casa no solo aquel la 
buena m u j e r , mas cualquiera otra que estuviese en su ser­
vicio. Y en aquel mismo templo de Apolo hizo u n ora tor io 
en nombre de san A n d r é s , y q u e d ó l ib re de aquella t e n ­
tac ión . Y j u n t a m e n t e con esto trajo á conocimiento de Dios 
al J u d í o , por cuya v i s i ó n , y a m o n e s t a c i ó n habia sido c u r a ­
do ; é i n s t r u y é n d o l e en los misterios de la F é , y l a v á n d o l e 
con agua de l santo Baut ismo, le puso en e l gremio de l a 
Iglesia. Y as í s u c e d i ó , que e l j u d í o procurando la salud 
agena , alcanzase la suya propia. Y nuestro s e ñ o r Dios po r 
el medio que e n c a m i n ó la buena vida de u n o , c o n s e r v ó e n 
la buena v ida al o t ro . Otros muchos ejemplos de semejan­
tes his tor ias , así pasadas como presentes , pudiera r e fe r i r 
en este l u g a r ; pero estos basten por ahora. 
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C A P I T U L O V I I . 

Remedios contra la envidia. 

Envidia es tristeza del b ien a geno , y pesar de la f e l i c i ­
dad de los o t ros : conviene saber, de los mayores ; por ver 
e l envidioso, que no se puede igualar con e l los : y de l o s 
menores porque se igualan con é l : y de los iguales , p o r ­
que compiten con é l . De esta manera t u v i e r o n envid ia 
S a ú l á Dav id , y los Fariseos á Chr i s to , por lo cua l le p r o ­
cu ra ron la muerte ; porque t a l es esta bestia fiera, que á 
tales personas no perdona. Este pecado de su g é n e r o es. 
m o r t a l , porque mi l i t a derechamente contra l a caridad t 
a s í como el odio. Pero muchas veces no lo s e r á , cuando 
no fuere la envidia consumada , como acaece en todas las 
otras materias de pecados. Porque así como h a y o d i o , y 
t a m b i é n r e n c o r , que no es odio formado, aunque camina 
para é l ; así hay una envidia imperfecta y otra perfecta, qu& 
camina para el la. 

Este es u n o de los pecados mas poderosos, y mas pe r ju~ 
diciales que hay , y que mas extendido tiene su imper io por 
e l m u n d o , especialmente por las cortes , y palacios, y c a ­
sas de s e ñ o r e s , y p r í n c i p e s ; aunque n i deja universidades,, 
n i cabildos , n i rel igiones por d ó no corra. ¿ P u e s q u i é n se 
p o d r á defender de este mons t ruo ? ¿ Q u i é n s e r á t an dichoso, 
que se escape , ó de tener envidia , ó de padecerla ? Por­
que cuando el hombre considera l a envidia que hubo , no 
digo y a en los pr imeros dos hermanos [ \ ) , que fundaron á, 
R o m a , sino entre los dos pr imeros he rmanos , que pob la ­
r o n e l mundo ( 2 ) ; l a cual fue tan g rande , que b a s t ó para 

{1) Rómulo , Remo. 
(2¡) Abel, y Cain. Gen. 4. 
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matar e l uno al otro : y la que hubo entre sus he rmanos , 
y Joseph (1) , la cua l les hizo venderle por esclavo : y l a 
que hubo ent re los mismos Disc ípu los de Christo (2) , antes 
que sobre ellos viniese el E s p í r i t u Santo: sobre todo e s ­
to (3) , l a que t u v i e r o n Aaron , y Mar í a hermanos , y esco­
gidos de Dios á su he rmano Moysen. Guando el hombre 
todo esto lee , ¿ q u é p o d r á imaginar de los otros hombres 
del m u n d o , donde n i hay esta sant idad, . n i este v í n c u l o 
de parentesco ? Verdaderamente este es un v ic io de los 
que de callada t ienen g r a n d í s i m o s e ñ o r í o sobre l a t i e r r a , 
y el que la t iene desmida. Porque su propio efecto es per­
seguir á los buenos , y á los que por sus vir tudes y h a b i ­
lidades son preciados ; porque a q u í s e ñ a l a d a m e n t e t i r a e l la ; 
sus saetas: po r lo cua l dijo S a l o m ó n |4) « Que todos los t r a ­
bajos, é industrias de los hombres, estaban sujetas á l a en­
vid ia de sus p r ó j i m o s . » Pues por esto con todo estudio., .y» 
dil igencia te conviene a rmar contra este enemigo, p id ien 
do siempre á Dios ayuda contra é l , y s a c u d i é n d o l e de t í 
con todo cuidado. Y si t o d a v í a élí perservare solicitando t a ; 
c o r a z ó n , persevera t ú Siempre peleando cont ra é l ; porque 
no consint iendo con la v o l u n t a d , no hace al caso , que l a , 
carne maliciosa sienta en sí el pellizco de este feo , y desa­
br ido movimien to . Y cuando vieres á t u vecino , ó amigo 
mas p r ó s p e r o , y aventajado que á t í , da gracias al S e ñ o r 
por e l l o , y piensa que t ú , ó no mereciste otro t a n t o ó á lo^ 
menos que no te convino t ene r lo : a c o r d á n d o t e s iempre , 
que no socorres á t u pobreza teniendo envidia de la f e l i c i ­
dad agena, sino antes la acrecientas. 

Y si quisieres saber con que g é n e r o de armas p o d r á s p e ­
lear con este vicio , d ígo te , que con las consideraciones s i ­
guientes. Pr imeramente considera que todos los envidiosos 
son semejantes á los demonios; que en gran manera t i q - , 

(1) Gen. 37. 
(2) Luc. %%. et Matth, 18. 
(3) Num. \%. 
(4) Eccl. 4. 
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Df .n pesar de las buenas obras , que hacemos, y de los 
bienes e te rnos , que alcanzamos: no porque ellos los p u e ­
dan habe r , aunque los hombres los perdiesen (porque ya 
ellos los perd ieron i r revocablemente) sino porque los h o m ­
bres levantados de l polvo de la t i e r ra no gocen de lo que 
ellos perd ie ron . Por lo e u a í dice san Agus t í n en e í l i b r o de 
la disciplina crist iana (1): Apar te Dios este vic io no solo 
de los corazones de los Cris t ianos, mas t a m b i é n de todos 
los hombres ; pues este es vicio d i abó l i co , de que s e ñ a l a ­
damente se hace cargo a l demonio , y por e l cua l s in r e ­
medio para siempre p a d e c e r á . Porque no es reprehendido 
el demonio porque c a y ó en adul te r io , 6 porque hizo a l ­
g ú n h u r t o , ó por que r o b ó l a hacienda del p r ó j i m o : sino 
porque estando caido (2) , tuvo envidia del h o m b r e , que 
estaba en pie . Pues de esta manera los envidiosos á mane­
ra de demonios suelen haber envid ia de los hombres ; no 
tanto porque pretenden a lcanzar la prosperidad de ellos , 
cuanto porque q u e r r í a n , que todos fuesen miserables c o ­
mo ellos. M i r a , pues , ó envidioso, que dado caso que el 
otro no tuviera los bienes de que tú tienes e n v i d i a , t ú t a m ­
poco los tuv ie ras ; y pues él los t i ene sin t u d a ñ o , no hay 
porque á t i te pese por el lo. Y si por ven tu ra tienes e n v i ­
dia de la v i r t u d agena, m i r a que en eso eres enemigo de 
t i m i s m o ; porque de todas las buenas obras de t u p r ó j i m o 
tú eres par t i c ipan te , si estuvieres; en gracia con Dios : y 
cuanto mas é l aprovecha , y merece , tanto mas a p r o v e ­
chas t ú á tí mismo. Por donde sin r a z ó n tienes envidia á 
su v i r t u d : antes d e b í a s ho lgar con ella por su p rovecho , y 
por el tuyo ; pues participas de sus bienes. Mi ra pues cuan­
ta miseria sea , que donde t u p r ó j i m o se mejora , t ú te h a ­
gas peor ; como qu ie r que si amases en el p r ó j i m o los b i e ­
nes , que t ú no puedes h a b e r , los mismos bienes serian 
tuyos por r a z ó n de la car idad ; y así gozarlas de los t r a b a ­
jos á g e n o s s in t rabajo tuyo . 

(1) E t contra Julia, lib. 6. 
(2) Sapient. % 
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Considera t a m b i é n , que la envidia abrasa el c o r a z ó n , 
seca las carnes, fatiga el en tendimien to , roba la paz de la 
conciencia , hace tristes los dias de la vida , y destierra del 
á n i m a todo con ten tamien to , y a l e g r í a . Porque ella es co ­
mo e l gusano , que nace en el madero, que lo p r imero que 
roe es e l mismo madero donde nace : y así la envidia , que 
nace del c o r a z ó n , l o p r imero que atormenta es e l mismo 
c o r a z ó n . Y d e s p u é s de este corrompido , corrompe t a m b i é n 
e l color del ros t ro ; porque la amar i l l ez , que parece por 
defuera, declara b ien cuan gravemente aflige de dentro . 
Ca n i n g ú n juez h a y mas r igu roso , que la misma envidia 
contra s í misma ; la cua l cont inuamente aflige , y castiga á 
su propio autor . Por lo cua l no s in causa l l aman algunos 
Doctores á este vic io j u s t o , no porque él lo sea, pues es 
g r a v í s i m o pecado, sino porque él mismo castiga con su pro­
pio tormento al que lo t i ene , y hace jus t ic ia de él . 

Mi ra o t r o s í , cuan cont ra r ia cosa sea á la car idad , que es 
Dios, y a l b ien c o m ú n , que él tanto p r o c u r a , tener e n v i ­
dia de los bienes á g e n o s , y aborrecer aquel los , á qu ien 
Dios c r ió y r e d i m i ó , y á qu ien es tá siempre haciendo b i e n ; 
porque esto es estar condenado , y deshaciendo lo que Dios 
hace , á lo menos con la voluntad . 

Y si quieres una m u y cierta medic ina cont ra este v e n e ­
n o , ama la h u m i l d a d , y aborrece la soberbia , que es la 
madre de esta pesti lencia. Porque como el soberbio n i pue­
de sufr i r super io r , n i tener i gua l , f á c i l m e n t e t iene envidia 
de aquel los , que en alguna cosa le hacen ventaja ; p o r p a -
recer le , que queda é l mas bajo si ve á otros en mas alto l u ­
gar. Lo cual e n t e n d i ó m u y b ien e l Após to l , cuando dijo (I) : 
« No seamos codiciosos de la gloria mundana , compi t i en ­
do unos con o t ros , y habiendo envidia unos á otros. » 
E n las cuales palabras , pretendiendo cortar las ramas de 
la env id ia , c o r t ó p r i m e r o la mala r a í z de la a m b i c i ó n , de 
donde ella p r o c e d i ó . Y por la misma r a z ó n debes apartar 

(1) Galat. 5. 
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t u c o r a z ó n del amor desordenado de los bienes del mundo , 
y solamente amar la heredad ce les t ia l , y los bienes espir i ­
tuales : los cuales no se hacen menores por ser muchos 
los poseedores; antes tanto mas se d i l a t a n , cuanto maiS 
crece el n ú m e r o de los que los poseen. Mas por e l contra­
r io , los bienes temporales tanto mas se d i sminuyen , cuan­
to entre mas poseedores se repar ten. Y por esto la envidia 
atormenta el á n i m a de quien los desea ; porque recibiendo 
otro lo que él codicia , ó dfel todo se lo quita , ó á lo menos 
se lo d i sminuye . Porque con di f icu l tad puede este t a l dejar 
de tener pena , si otro tiene lo que él desea. 

Y no te debes contentar con no tener pesar de los b i e ­
nes del p r ó j i m o ; sino trabaja por hacer le todo el b i en que 
pudieres , y pide á nuestro S e ñ o r , le haga lo que t ú no pu­
dieres. Á n i n g ú n hombre del mundo aborrezcas: tus a m i ­
gos ama en Dios, y tus enemigos por amor de Dios , el cua l 
siendo t ú pr imero su enemigo , te a m ó tan to , que por res ­
catarte, de poder de tus enemigos puso su v ida por t i . Y 
aun que el p r ó j i m o sea m a l o , no por eso debe ser abor ­
recido ; antes en este caso debes i m i t a r a l m é d i c o , e l cual 
aborrece la enfermedad , y ama la persona ; que es amar 
lo que Dios h i zo , y aborrecer lo que e l hombre hizo. N u n ­
ca digas en t u c o r a z ó n : ¿ Q u é tengo y o que ver con este , ó 
en q u é le soy obligado? No le conozco, n i es m i pariente , 
nunca me a p r o v e c h ó , y a lguna vez m e d a ñ ó . Mas a c u é r ­
date solamente, que s in n i n g ú n merecimiento tuyo te hizo 
Dios grandes mercedes : por lo cual uses de l ibe ra l idad , no 
con é l , pues no tiene necesidad de tus b ienes , sino c o a e l 
p r ó j i m o [ \ ) , que é l te e n c o m e n d ó . 

(I) Psalm. 15. 
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C A P I T U L O vm. 

Remedios contra la Gula. 

Gula es apetito desordenado de comer , y beber. De este 
vicio nos aparta Ghristo , diciendo (1): « Mirad no se hagan 
pesados vuestros corazones con demasiado comer, y beber, 
y con los cuidados de este mundo . » 

Pues cuando este feo vicio tentare tu c o r a z ó n , p o d r á s re­
sistirle con las consideraciones siguientes. Primeramente 
considera, que por u n pecado de gula v ino la muer te á to­
do e l g é n e r o h u m a n o . Y de a q u í viene á ser esta la p r i m e ­
ra batal la que te conviene vence r ; porque cuanto menos 
la vencieres, tanto s e r á n mas terribles las o t ras , y tú mas 
flaco para ellas. Por esto comienza por la gula , si quieres 
alcanzar v i c t o r i a ; ca si esta no vences p r i m e r o , de balde 
t r a b a j a r á s en las otras. Porque entonces p o d r á s sojuzgar 
tos enemigos, que v ienen de fuera , cuando tuvieres m u e r ­
tos los que nacen de dentro . Y con poco fruto hace guer ra 
á los e x t r a ñ o s quien dentro de su casa tiene los enemigos. 
Por esto e l d iablo t e n t ó á nuestro Salvador p r imero de g u ­
l a , quer iendo luego apoderarse de la puer ta de todos los , 
otros vicios. 

Pon t a m b i é n los ojos en aquella s ingular abstinencia de 
Ghristo nuestro Salvador: el cual ( 2 ) , no solo d e s p u é s del 
ayuno del Desierto , mas t a m b i é n otras muchas veces t r a tó 
m u y á s p e r a m e n t e su carne s a n t í s i m a , y p a d e c i ó h a m b r e , 
no solo para nuestro r emed io , sino t a m b i é n para nuestro 
ejemplo. Pues si aquel que con su vista mant iene los á n ­
geles, y da de comer á las aves del aire , p a d e c i ó hambre-

(1). Luc. 21. 
{%) Matth. 4. 
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por t í ; ¿ c u á n t a r a z ó n s e r á , que t ú t a m b i é n p o r t í la padez­
cas? ¿ C o n q u é t i tu ló te precias de siervo de Chr is to , si s u ­
fr iendo él h a m b r e , t ú gastas la vida en comer y beber? 
¿ Y padeciendo él trabajos por t u s a l v a c i ó n , t ú no los q u i e ­
res padecer por la tuya ? Y si te es pesada la cruz de la 
abstinencia , pon los ojos en la b i e l , y v inagre (1) , que el 
S e ñ o r p r o b ó en la Cruz ; porque (como dice san Bernardo) 
no hay manjar tan desabrido , que no se haga sabroso , si 
fuere templado con la h i é l , y vinagre de Chris to , 

Considera t a m b i é n la abstinencia de todos aquellos Pa­
dres del Y e r m o , los cuales a p a r t á n d o s e á los desiertos, 
crucif icaron con Christo su carne con todos sus apeti tos, 
y pudieron con el favor de este S e ñ o r sustentarse muchos 
a ñ o s con r a í c e s de yervas , y hacer t a n grandes abs t inen­
cias , que parecen á los hombres inc re íb les . . Pues si estos 
así i m i t a r o n á Christo , y por este camino fueron al cielo , 
¿ c ó m o quieres tú i r adonde ellos fueron , caminando por 
delei tes, y regalos? 

Mira t ú t a m b i é n , cuantos pobres h a y en e l m u n d o , que 
t e n d r í a n por g ran felicidad hartarse de p a n , y agua ; y por 
a q u í e n t e n d e r á s , cuan l ibe ra l fué contigo e l S e ñ o r ,. que 
por ventura te p r o v e y ó mas largamente que á e l los : por lo 
cual no es r a z ó n , que la l ibe ra l idad de su gracia convier­
tas en ins t rumento de tu gu la . Considera t a m b i é n , c u a n ­
tas veces con t u boca has recibido aquella Hostia consa­
grada , y no consientas , que por la misma puerta por don­
de ent ra la vida entre la muer te , y el nu t r imen to , y cebo 
de los otros pecados. Mi ra o t r o s í , que e l deleite de la gula 
apenas se ext iende por dos dedos de espacio, y por dos 
puntos de t i empo , y que es m u y fuera de r a z ó n , que á tan 
p e q u e ñ a parte del hombre , y á tan breve deleite , no bas­
ten la t ierra , l a mar ; y el aire. Por esta causa muchas v e ­
ces se roban los pobres , por esto se hacen los insul tos; pa­
ra que la hambre de los p e q u e ñ o s se convier ta en deleite 

(1) Joan. 19. 
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de los- poderosos. Miserable cosa es por c ier to , que el deleite 
de una t an p e q u e ñ a par te del hombre eche todo el hombre 
en e l infierno , y que todos los miembros , y sentidos de l 
cuerpo padezcan perpetuamente por la golosina de uno . ¿No 
miras cuan ciegamente y e r r a s ; pues a l cuerpo , que de 
a q u í a m u y poco han de comer los gusanos, crias con m a n ­
jares delicados, y dejas de cu ra r el á n i m a , que s e r á luego 
presentada ante e l t r i b u n a l de Dios , y si se hal lare h a m ­
br ienta de vir tudes ( c o n cuanto el v ient re e s t é l leno de 
preciosos manjares) s e r á condenada á los tormentos eter­
nos? Y siendo ella castigada, no q u e d a r á el cuerpo sin cas­
tigo ; porque as í como p a r a d l a fué c r i a d o , así j un tamen te 
con ella s e r á castigado. Así que, despreciando lo que en tí 
es mas p r inc ipa l , y regalando lo que es de menos estima , 
pierdes lo uno , y lo otro , y con tu misma espada te d e ­
g ü e l l a s : porque la ca rne , que te fué dada por ayudadora r 
haces que sea lazo de tu v i d a ; la cua l te a c o m p a ñ a r á en 
los to rmentos , como a q u í te s iguió en los v ic ios . 

A c u é r d a t e de la h a m b r e , y pobreza de L á z a r o [ i ] , : e l 
cua l deseaba comer de las migajuelas , que calan de la 
mesa del r ico , y no habia qu ien se las diese ; y con todo 
esto, mur i endo , fué l levado al seno de A b r a h a m por m a ­
no de los á n g e l e s ; mas por el cont rar io e l r ico g l o t ó n , 
vestido de p ú r p u r a , y holanda fué sepultado en los i n f i e r ­
nos. Porque no pueden tener una misma despedidala h a m ­
bre , y la h a r t u r a , el deleite , y la cont inencia ; antes en 
la muer te sucede la miseria á los deleites t y los deleites, á 
la miseria. Abundantemente comiste , y bebiste los a ñ o s 
pasados; ¿ q u é es ahora lo que ganaste con tantos regalos? 
Por cierto nada , sino remordimien to de canciencia , que 
p o r ven tu ra perpetuamente te a t o r m e n t a r á . De mane ra , 
que todo cuanto desordenadamente comiste , perdiste; y 
lo que no quisiste para t i , antes lo partiste con los pobres , 
eso es lo que tienes guardado , y depositado en l a c iudad 
celestial . 

(1) Lucw 16. 
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Mas para que no te enredes con este vicio , debes p r i ­
meramente cons iderar , que muchas veces cuando la n e ­
cesidad busca la sa t i s facc ión de sí m i s m a , e l delei te , que 
debajo de este manto e s t á escondido, pretende c u m p l i r su 
deseo, y t an to mas f á c i l m e n t e e n g a ñ a , cuanto con color 
de mas honesta necesidad encubre su apetito. Por esto ^s, 
necesaria grande cautela ,. y prudencia para ref renar e l 
apetito del deleite , y poner l a sensualidad debajo del i m ­
perio de la razón . . Pues si quieres que t u carne s i r v a , y se 
sujete a l á n i m a , haz que tu á n i m a se sujete á D i o s ; p o r ­
que necesario es,, que e l á n i m a sea regida por Dios, para 
que pueda regi r su carne ', y por esta orden somos m a r a ­
vil losamente reformados: conviene saber , que Dios ense­
ñ o r e e la r a z ó n , y la r a z ó n a l á n i m a , y el á n i m a al cuer-~ 
po ; porque asi queda todo e l hombre reformado. Pero el 
cuerpo resiste al imper io del á n i m a si ella no se somete 
al imper io de la r a z ó n , y si la r a z ó n no se conforma con 
la vo lun tad de Dios, 

Cuando fueres tentado de la gula , imag ina , que ya go­
zaste de ese breve deleite , y que p a s ó ya aquella hora , , 
pues e l deleite del gusto es como e l s u e ñ o de la noche 
pasada; sino que este deleite acabado, deja triste la c o n ­
ciencia ; mas vencido dé ja la contenta ,. y alegre. Conforme 
á esto con mucha r a z ó n es celebrada aquella noble sen^ 
tencia de u n Sabio, que dice (1) • « Si hicieres alguna obra 
vir tuosa con trabajo , el trabajo pasa , y la v i r t u d perse­
vera : mas si hicieres alguna cosa torpe con deleite r el de­
leite pasa , y la torpeza permanece. » 

(1) Aul. Gelln lib. 1. noclmm Att. c. 8 et.Vá. 



C A P I T U L O I X . 
Remedios contra la I r a , y contra los odios, y enemistades , que nacen 

do el la. 

I r a es apetito desordenado de venganza contra qu ien 
pensamos que nos o f e n d i ó . Contra esta pestilencia nos 
provee de medic ina el Apóstol (1), d ic iendo: « Toda a m a r ­
gura de c o r a z ó n , toda i r a , é i n d i g n a c i ó n , y c l amor , y 
Masfemia sea quitada de vosotros, con toda mal ic ia . Y sed 
entre vosotros benignos, y misericordiosos, p e r d o n á n d o o s 
unos á otros, como Dios nos p e r d o n ó por Ghr i s to .» De este 
vicio dice el S e ñ o r por san Mateo (2) : « El que se a i ra re 
contra su h e r m a n o , q u e d a r á obligado á dar cuenta en el 
ju i c io : y qu i en le d i je re necio , ó alguna palabra i n j u r i o ­
sa , s e r á condenado á las penas del inf ie rno . » 

Pues cuando este furioso vicio tentare t u c o r a z ó n , a c u é r ­
date de sal ir le a l encuentro con las consideraciones siguien­
tes. P r imeramen te considera, que aun los animalesbrutos 
por la mayor par te v i v e n en paz con los de su misma es­
pecie. Los elefantes andan jun tos con los elefantes, las 
vacas, y las ovejas v i v e n jun tas en sus r e b a ñ o s , los p á j a ­
ros vuelan en bandos , las grul las se rebozan para velar de 
noche , y andan en c o m p a ñ í a : lo mismo hacen las c i g ü e ­
ñ a s , los c ie rvos , los delf ines , y otros muchos animales . 
Pues la unidad , y concierto de las hormigas , y de las abe­
jas , á todos es, manifiesta. Y entre las mismas fieras , por 
c r u d e l í s i m a s que sean , h a y c o m ü n paz. La fiereza de los 
í e o n e a cesa con los de su g é n e r o ; e l puerco m o n t é s n o 
í i comete á otro puerco j u n l ince no pelea con otro l ince » 

(1) Ephes 
m Malíh. 
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u n d r a g ó n no se e n s a ñ a contra otro d r a g ó n : finalmente los 
mismos e sp í r i t u s mal ignos, que son los pr imeros autores de 
toda nuestra discordia, entre sí t ienen su liga (1) , y de 
c o m ú n consent imiento conservan su t i r a n í a . Solamente los 
hombres (á qu i en mas convenia la h u m a n i d a d , y la paz , 
y á qu ien fuera mas necesaria) t i enen entre s í ent ra­
ñ a b l e s odios, y discordias: que es mucho para sentir. Y 
no es menos para n o t a r , que la misma naturaleza dió á 
todos los animales armas para pe lea r : al caballo pies, a l 
toro cuernos , al j a b a l í d i en t e , á las abejas a g u i j ó n , á las 
aves picos, y u ñ a s ; t a n t o , que hasta á las pulgas , y mos­
quitos d ió habi l idad para morde r , y sacar sangre: pero á 
t í , hombre , porque te c r ió para paz , y concordia , c r ió de ­
sarmado , y desnudo; porque no tuvieses con que hacer 
m a l . M i r a , pues , cuan contra t u naturaleza es vengarte 
de o t r o , y hacer mal á q u i e n m a l te hace , mayormente 
con armas buscadas fuera de t i , las cuales naturaleza te 
n e g ó . 

Considera t a m b i é n , que la i ra , y apetito de venganza es 
vicio propio de bestias ñ e r a s (de cuyas iras dice el Sa­
bio (2) , que le habla dado Dios conocimiento) y por c o n ­
siguiente , que bastardeas, y tuerces mucho de la genero­
sidad , y nobleza de t u c o n d i c i ó n , imi tando la de los l e o ­
nes, y serpientes , y de los otros fieros animales. D e u n l e o n 
escribe E l i ano , que habiendo recibido una lanzada en cierta 
m o n t e r í a , á cabo de u n a ñ o , pasando el que le h i r i ó por 
aquel mismo lugar , en c o m p a ñ í a del rey Juba , y de otra 
mucha gente que le s e g u í a , el l e ó n le r e c o n o c i ó , y r o m ­
piendo por toda l a gente , s in poder ser resistido , no p a r ó 
hasta l legar a l que le h a b í a her ido , y hacerlo pedazos. Lo 
mismo vemos t a m b i é n cada d í a que hacen los toros con los 
que los t r i e n m u y acosados, por tomar venganza de ellos. 
Y de estos son imitadores los hombres feroces, y airados^ 

( I ) Lucos. I I . 
{%) Sap. 7-
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los cuales pudiendo amansar la i ra con la r a z ó n , y d i sc re ­
c ión de h o m b r e s , qu ie ren antes seguir el í m p e t u , y fu ro r 
de bestias, p r e c i á n d o s e , y usando mas de la parte mas v i l 
que t ienen c o m ú n con el las , que de la mas d iv ina , que es 
propia de á n g e l e s . Y si dices , que es cosa m u y dura a m a n ­
sar el c o r a z ó n embravecido ; ¿ c ó m o no mi ra s , cuanto mas 
duro fue lo que el hi jo de Dios p a d e c i ó por t í ? ¿ Q u i é n eres 
t ú , cuando el po r tí d e r r a m ó su sangre ? ¿ P o r ven tu ra no 
eras su enemigo ? ¿ No consideras t a m b i é n , con c u á n t a 
mansedumbre te sufre é l , pecando t ú á cada hora , y c u á n 
misericordiosamente te rec ibe , cuando á é l te vuelves ? D i ­
r á s , que no merece t u enemigo p e r d ó n . ¿ P o r ven tu ra m e ­
reces t ú , que Dios te perdone ? ¿ Q u é Dios use contigo de 
miser icordia? ¿ Y t ú quieres usar con tu p r ó j i m o de j u s t i ­
cia ? Mi ra que si t u enemigo es indigno de p e r d ó n , t ú eres 
indigno para haber de pe rdona r , y Christo d ign í s imo por 
quien le perdones. 

Considera t a m b i é n , que todo el t iempo que e s t á s e n odio 
no puedes ofrecer á Dios sacrificioT que le sea agradable , 
Por lo cual dice el Salvador (1) : «Si ofreces t u ofrenda en 
el a l t a r , y allí se te acordare, que tu p r ó j i m o e s t á ofendido 
de t í ; ve p r i m e r o y r e c o n c i l í a t e con é l ; y entonces v u e l ­
ve á ofrecer t u d o n . » Donde puedes claramente conocer , 
cuan grande sea la culpa de la discordia entre los h e r m a ­
nos : pues en cuanto ella dura , e s t á s en discordia con Dios , 
y no le agrada cosa que hagas. Conforme á lo cual dice 
san Gregorio : « N i n g u n a cosa valen los bienes que hace­
mos , sino sufrimos mansamente los males que padece­
mos. » 

Considera o t r o s í , qu ien sea ese que tienes por enemigo; 
porque forzadamente ha de ser justo , ó injusto : si es j u s ­
to , por cierto cosa es mucho para sen t i r , que quieras m a l 
á u n justo , y que seas enemigo de qu ien Dios se tiene por 
amigo. Mas s í e s i n ju s to , no menos es cosa mise rab le , que 

(1) Matth. S. 
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qviieras vengar la maldad agena con tu maldad p rop i a , y 
que queriendo t ú ser juez en t u causa, castigues la i n j u s t i ­
cia agena con la t u y a . Mayormen te , que si t ú quieres v e n ­
gar tu s i n j u r i a s , y e l otro las suyas , ¿ q u é fin h a b r á n las 
discordias? M u y mas gloriosa manera de vencer es aque­
l la , que el Após to l nos e n s e ñ a diciendo (1): « Que venza­
mos los males con los bienes :» esto es, los vicios á g e n o s 
con las vir tudes propias. Porque muchas veces tratando de 
tornar ma l por m a l , y no queriendo ser en nada vencido , 
eres mas feamente vencido ; pues eres acoceado de la i r a , 
y vencido de la p a s i ó n ; la cua l si vencieses (2), serias mas 
fuerte que e l que por armas tomase una c i u d a d ; porque 
menor v ic tor ia es sojuzgar las ciudades, que e s t á n fuera de 
t í , que las pasiones, que e s t á n dent ro de t í , y ponerte á t i 
mismo leyes , y re f renar , y domar la b r a v í s i m a fiera de la 
i ra , que dentro de tí e s t á encerrada. La c u a l , sino qu is ie ­
res r e p r i m i r , levantarse ha contra t í , é inc i ta r te ha h a ­
cer cosas de que d e s p u é s te arrepientas. Y lo que peor es, 
que apenas, p o d r á s entender el ma l que haces; porque al 
airado cualquiera venganza parece j u s t a , y las mas veces 
se e n g a ñ a , creyendo que e l e s t í m u l o de la i r a es celo de 
jus t ic ia ; y de esta manera se encubre el vic io con color de 
v i r t u d . 

§• I -

Pues para mejor vencer este vic io uno de los mayores 
remedios es, t rabajar por ar rancar de tu á n i m a la mala ra í z 
del amor desordenado ele tí mismo , y de todas tus cosas : 
porque de otra manera f ác i lmen te te e n c e n d e r á s en ira 
siendo t ú , ó los tuyos tocados con cualquier l iv iana pa l a ­
b ra , Y d e m á s de esto, cuando te sintieres na tura lmente 

(t) Rom. 12. 
(2) Pro». t6. 
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mas inclinado á i r a , tanto debes estar mas aparejado á pa­
ciencia , p revin iendo antes todas las maneras de agravios , 
que te puedan suceder en cualquier negocio; porque las 
saetas que de lejos se v e n , menos hieren- Para lo cual d e ­
bes tener en t u c o r a z ó n m u y de terminado, que cuando en 
t u pecho h i r v i e r e la i ra , n i n g u n a cosa digas , ó hagas, n ' 
creas á tí m i s m o : mas ten por sospechoso todo lo que en 
este t iempo te di jere t u c o r a z ó n ; puesto que parezca m u y 
conforme á r a z ó n : di la ta la e j e c u c i ó n hasta que se abaje 
la c ó l e r a , ó reza devotamente una vez , ó mas la o r a c i ó n 
del Pater noster , ú otra semejante. Plutarco refiere, que 
u n hombre m u y sabio , y experimentado d e s p i d i é n d o s e de 
u n emperador , grande amigo suyo , no le dió otro consejo, 
sino que cuando estuviese airado , no mandase hacer cosa 
a lguna, hasta que pasase p r imero entre sí todas las letras 
del a. b . c. para darle á entender , cuan desatinados son 
los consejos de l a i r a al t iempo que h ierve en e l c o r a z ó n . 

Y es mucho para n o t a r , que no habiendo en e l m u n d o 
peor t iempo para del iberar lo que se debe de hacer , que 
este , n inguno h a y , en que el hombre tenga mayor deseo 
de lo hacer . Par lo cua l conviene resistir con grande d i s ­
c r e c i ó n , y á n i m o á esta t e n t a c i ó n . Porque sin d u d a , a s í co­
mo el que es tá tomado d e l v i n o no puede asentar cosa, que 
sea conforme á r a z ó n , de que d e s p u é s no se deba a r repen-
fir ( como se escribe de Ale jandro M a g n o ) ; asi el que es t á 
tomado del v ino de la i r a , y ciego con los humos de esta 
pas ión , n i n g ú n asiento n i consejo puede t o m a r , q u e , por 
m u y acertado que le parezca , otro dia por la m a ñ a n a no l o 
condene. Porque cierto es que la i r a , e l v i n o , y e l apetito 
carnal son los peores consejeros que h a y . Por donde dijo 
S a l o m ó n (1) : « que el v i n o , y la muje r h a c í a n salir de se­
so á los sabios: » Y por v ino entiende é l a q u í , no solo este 
m a t e r i a l , que suele cegar la r a z ó n , sino cua lquier p a s i ó n 
vehemente , que t a m b i é n en su manera la ciega, aunquor 

(1) Eccli. 19. 
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no deja de ser culpa lo que de esta manera se haoe. 
T a m b i é n es m u y b u e n consejo, cuando estuvieres a i r a ­

do ocuparte e n otros negocios , d iver t iendo el pensamiento 
de la i n d i g n a c i ó n ; porque qui tando la l eña del fuego, ce ­
s a r á luego la l lama de é l . Procura o t r o s í , amar á quien d<?. 
necesidad has de su f r i r : porque si el sufr imiento no es 
a c o m p a ñ a d o con a m o r , la paciencia que se muestra por 
defuera , muchas veces se vue lve en rencor . Por lo cual 
diciendo san Pablo (1) , « L a caridad es p a c i e n t e , » luego 
a ñ a d i ó : « y benigna : » porque la verdadera car idad no 
cesa de amar benignamente á los que sufren pacientemen­
te. T a m b i é n es m u y loable consejo da r lugar á la i ra del 
h e r m a n o ; porque si te apartares del a i rado, darle has l u ­
gar para que pierda la i ra : ó á lo menos r e s p ó n d e l e b l a n ­
damente ; porque (como dice (2) S a l o m ó n ) « L a respuesta 
blanda quebranta la i r a . » 

C A P I T U L O X . 

Remedios contra la Pereza. 

Acidia es una flojedad, y caimiento del c o r a z ó n para bien 
obrar (3). Y par t icu la rmente es una tr is teza, y h a s t í o de 
las cosas espirituales. El pel igro de este pecado se conoce 
por aquellas palabras , que e l Salvador dice (4): « Todo á r ­
bo l , que no diere buen f r u t o , s e r á cortado , y echado en el 
fuego.» Y en otra par te , e x h o r t á n d o n o s á v i v i r con cu ida ­
do , y d i l igencia , que es contrar ia á este v i c i o , dice (5) : 

{ 1 ) 1 . Cor. 13. 
(2) Prov. 15. 
(3) Casianus lib. 10. 
(4) Matth. 7. 
(o) M a t t h . ^ . et Lnc. 21. 
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« A b r i d los ojos , velad , y orad ; porque no s a b é i s , cuando 
s e r é i s l lamados. » 

Pues cuando este torpe vicio tentare tu c o r a z ó n , puedes 
a rmar te contra é l , con las consideraciones siguientes. P r i ­
meramente considera, cuantos trabajos pasó Christo por t í 
dende e l p r inc ip io basta el fin de su v i d a : c ó m o pasaba las 
nocbes sin s u e ñ o , baciendo o r a c i ó n por t í : c ó m o d i s c u r r í a 
de una prov inc ia á otra e n s e ñ a n d o , y sanando los h o m ­
bres .- c ó m o se ocupaba siempre en las cosas que pertenecian 
á nuestra s a lud : y sobre todo esto , como en el t iempo de 
su p a s i ó n l l evó sobre sus s a c r a t í s i m o s hombros, cansados de 
los muchos trabajos pasados , aquel grande , y pesado ma­
dero de la Cruz. Pues si el S e ñ o r de la majestad tanto t r a ­
b a j ó por t u sa lud ; ¿ c u á n t o s e r á r a z ó n trabajes t ú por la 
tuya? Por l ib ra r t e de tus pecados p a d e c i ó aquel tan t i e rno 
Cordero tantos , y tan grandes trabajos ¿y t ú no quieres su­
f r i r aun los p e q u e ñ o s po r ellos? Mira t a m b i é n cuantos t r a ­
bajos sufrieron los Após to les cuando fueron por todo e l 
mundo predicando ; cuantos padecieron los m á r t i r e s ; cuan ­
tos las v i r g i n e s ; cuantos todos aquellos Padres, que v i v í a n 
apartados en los desiertos: y cuantos finalmente, todos los 
Santos , que ahora re inan con Dios, por cuya doctr ina , y 
sudores la Fe c a t ó l i c a , y la Iglesia se d i la ta ron hasta e l 
dia de h o y . 

Considera j u n t o con esto, como n inguna de todas las c o ­
sas criadas e s t á ociosa : porque los e jé rc i tos del cielo [ i ] 
s in cesar cantan loores á Dios. E l so l , y la l u n a , y las es­
trellas , y todos los cuerpos celestiales cada d ía dan una 
vuel ta a l mundo para nuestro servicio. Las yerbas , los á r ­
boles de una p e q u e ñ a p lanta v a n creciendo basta su jus ta 
grandeza. Las hormigas j u n t a n granos en sus ci l leros en e l 
verano , con que se sustentan en el i n v i e r n o . Las abejas 
hacen sus panales de m i e l , y con grande dil igencia ma tan 
los z á n g a n o s negl igentes , y perezosos : y lo mismo h a l l a -

(1) Isai. 6. et Apoc. 4. 
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r á s en todos los otros g é n e r o s de animales. ¿ P u e s c ó m o no 
h a b r á s t ú v e r g ü e n z a , hombre capaz de r a z ó n , de tener pe­
reza , la cual aborrecen todas las cr ia turas irracionales por 
inst into de naturaleza ? 

I t em , los negociadores de este mundo pasan tantos t r a ­
bajos para j u n t a r sus riquezas perecederas (las cuales des­
p u é s de ganadas con muchos trabajos , han de guardar con 
muchos pe l ig ros ) , q u é s e r á r a z ó n hagas tú , negociador del 
c i e lo , para adqu i r i r tesoros e ternos, que para siempre d u ­
ran? 

M i r a t a m b i é n , que sino quieres t rabajar ahora cuando 
t i enes fuerzas, y t iempo: que por ven tu ra d e s p u é s te f a l ­
t a r á lo u n o y lo otro : como cada dia vemos acaecer á m u ­
chos. E l Liempo de la vida es b reve , y lleno de m i l estor-
v o s : Por t a n t o , cuando tuvieres opor tunidad para bien 
ob ra r , no lo dejes por pereza ; porque { i ) « V e n d r á lái n o ­
che cuando nadie p o d r á obra r . 

Mi ra t a m b i é n , que tus muchos , y grandes pecados p i ­
den grande penitencia , y grande fervor de d e v o c i ó n para 
sa tisfacer por ellos. Tres veces n e g ó san Pedro (2), y t o ­
dos los dias de su vida l loró aque l pecado, puesto que ya 
estaba perdonado. Mar ía Magdalena hasta e l postrer p u n ­
to de su vida l lo ró los pecados que habia cometido; puesto 
que habia oido aquella tan dulce palabra de Christo (3) 
« Tus pecados te son perdonados. » Y por abrev iar dejo 
a q u í de refer i r otros que acabaron la penitencia con la v i ­
da ; de los cuales muchos t e n í a n mas l ivianos pecados, 
que t ú . Pues t ú , que cada dia acrecientas pecados á peca­
dos , ¿ c ó m o tienes por grave e l trabajo necesario para sa­
tisfacer por ellos ^ Por tanto, en e l t iempo de la gracia , y 
de l a misericordia trabaja por hacer frutos dignos de pe ­
ni tencia , para que con los trabajos de esta vida redimas 
los de la otra. Y dado que nuestros t rabajos, y obras pa -

(1) Joan. 9. 
(2) LMC. 221. 

(3) Lúe. 7. • 
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rezcan p e q u e ñ a s ; pero ¿todavía en cuanlo proceden de la 
gracia son de grande merec imiento : por donde en el t r a ­
bajo son tempora les , y en e l premio eternas : breves en e l 
espacio de la carrera , y perpetuas en la corona. Por lo 
cua l no consintamos, que este espacio de merecer se nos 
pase sin fruto , poniendo ante nuestros ojos el ejemplo de 
u n devoto V a r ó n , que todas las veces que oia el r e l o j , 
dec ia : ¡ 0 S e ñ o r Dios m i ó ! ya es pasada otra hora de las 
que vos t e n é i s contadas de m i vida , y de que tengo de da­
ros cuenta. 

Si alguna vez nos v i é r e m o s cercados de trabajos , acor ­
d é m o n o s , que po r muchas t r ibulaciones nos conviene e n ­
t r a r en el reino de Dios: y (1) « que no s e r á coronado s i ­
no a q u e l , que va ron i lmen te peleare. » Y si te parece, que 
asaz tienes peleado, y t rabajado, a c u é r d a t e que es t á es­
c r i to (2) : « El que perserverare hasta l a fin , s e r á salvo. » 
Porque sin perseverancia n i la obra es finalmente f ruc tuo­
sa, n i e l trabajo t iene p r e m i o , n i el que corre alcanza v i c ­
t o r i a , n i el que s i r v e , la gracia final del S e ñ o r . Por lo cua l 
no quiso el Salvador bajar de la Cruz (3) , cuando se lo 
pedian los J u d í o s , por no dejar imperfecta la obra de nues­
t ra redempcion. Por tanto , si queremos seguir á nuestra 
cabeza , trabajemos con toda dil igencia hasta la muer te (4); 
pues el premio de l S e ñ o r dura para siempre. No cesemos 
de hacer pen i tenc ia , no cesemos de l l evar nuestra c ruz 
e n p ó s d e Chris to; porque de otra manera, ¿ q u é nos ap ro ­
v e c h a r á haber navegado una m u y la rga , y p r ó s p e r a n a ­
v e g a c i ó n , si al cabo nos perdemos en e l puerto ? 

Y no nos debe espantar la dif icultad de los trabajos , y 
peleas; porque Dios , que te amonesta que pelees, te a y u ­
da para que venzas, y ve tus combates, y te socorre 
cuando desfalleces, y te corona cuando vences. Y cuando 

(1) % Tim. %. 
(2) Matth. 10. et 24. 
(3) Marc. 15. 
(4) Eccle. 18. 
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te fat igaren los trabajos , toma este remedio : No compa­
res e l trabajo de la v i r t u d con el deleite del v ic io con t r a ­
r io ; sino la tristeza que ahora sientes en la v i r t u d , con la 
que s e n t i r á s d e s p u é s de haber pecado: y e l a l e g r í a que 
puedes tener en la hora de l a culpa , con la que t e n d r á s 
d e s p u é s en la gloria : y luego v e r á s , cuanto es mejor el 
part ido de la v i r t u d , que el de los vicios. Vencida una b a ­
tal la , no te descuides; porque muchas veces (como dice 
u n Sabio) nacen descuidos del buen suceso : antes debes 
estar apercebido, como si luego hubiesen de tocar la t r o m ­
peta para otra : porque n i la m a r puede estar sin ondas, n i 
esta vida sin tentaciones. Y d e m á s de esto , el que c o m i e n ­
za l a buena vida , suele ser mas fuertemente tentado del 
enemigo; el c u a l no se precia de tentar á los que posee 
con pacífico s e ñ o r í o , sino á los que e s t á n fuera de su j u ­
r i sd icc ión . Así que, en todo t iempo has de v e l a r , y s i em­
pre estar a l e r t a , y armado en cuanto estuvieres en esta 
frontera. Y si alguna vez sintieres tu á n i m a h e r i d a , g u á r ­
date de cruzar luego las manos , y a r ro ja r las a rmas , y 
el escudo, y entregarte a l enemigo: antes debes imi t a r á 
los caballeros esforzados , á los cuales muchas veces la 
v e r g ü e n z a de ser vencidos , y el dolor de las heridas no 
solamente no hace h u i r , mas antes los inci ta á pelear. 
De esta manera cobrando nuevo esfuerzo con l a ca ida , 
v e r á s luego h u i r aquellos de quien t ú h u í a s , y persegui­
r á s á los que te p e r s e g u í a n . Y si por v e n t u r a , como acon­
tece en las batal las , o t ra vez fueres h e r i d o : n i aun enton­
ces has de desmayar , a c o r d á n d o t e , que esta es la c o n d i ­
c ión de los que pelean v a r o n i l m e n t e : no que nunca sean 
her idos , mas que nunca se r i n d a n á sus contrarios. Por­
que no se l lama vencido el que fue muchas veces her ido , 
sino el que siendo he r ido , p e r d i ó las armas , y el co ra ­
z ó n . Y siendo h e r i d o , luego procura de curar t u l l aga ; 
porque mas f á c i l m e n t e c u r a r á s una llaga que muchas , y 
mas l igeramente c u r a r á s la fresca, que la que e s t á ya afis-
tolada. 
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Cuando alguna vez fueres tentado, no te contentes c o n 
no obedecer á la t e n t a c i ó n ; mas antes procura sacar de la 
misma t e n t a c i ó n motivos para la v i r t u d , y por esta d i l i ­
gencia , y con l a d iv ina gracia no s e r á s peor por la t e n t a ­
c i ó n , sino me jo r ; y así todo s e r v i r á por t u b i en . Si fueres 
tentado de l u j u r i a , ó de gula , qui ta u n poco de los regalos 
acostumbrados , aunque sean lícitos , y acrecienta mas 
á los santos ayunos, y ejercicios. Si eres combat ido de a v a ­
r ic ia , acrecienta mas las l imosnas , y buenas, obras que 
baces. Si eres est imulado de vanag lor ia , tanto mas te h u ­
mi l l a e n todas las cosas. De esta manera por v e n t u r a t e ­
m e r á e l demonio tentar te , por no darte ocas ión de m e j o ­
rar te , y de hacer obras buenas el cua l siempre desea, que 
las hagas malas. Huye cuanto pudieres la ocas ión , y n u n ­
ca e s t é s tan ocioso , que en la ociosidad no entiendas en a l ­
guna cosa de provecho ; n i tan ocupado, que no procures 
en la misma o c u p a c i ó n levantar t u c o r a z ó n á Dios , y n e ­
gociar con é l . 

C A P I T U L O X I . 
De otra manera de pecados que debe trabajar por huir el buen 

Cristiano. 

D e m á s de estos siete pecados, que se l l a m a n capitales , 
h a y otros t a m b i é n que se de r ivan de el los , los cuales no 
menos debe trabajar de evi tar todo fiel cristiano , que los 
pasados. 

Ent re estos u n o de los mas pr incipales es, j u r a r el n o m ­
bre de Dios en v a n o , porque este pecado es de rechamen­
te cont ra Dios; y as í de su c o n d i c i ó n es mas g rave , que 
cualquier otro pecado que se haga contra el p r ó j i m o , por 
m u y grave que sea. Y no solo tiene esto verdad cuando se 
j u r a por el mismo nombre de Dios , sino t a m b i é n cuando 

I I . 10 
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se j u r a por la cruz , y por los Santos, y por la vida propia : 
porque cualquier de estos ju ramentos , si cae sobre m e n t i ­
ra , es pecado m o r t a l , y pecado m u y reprehendido en las 
Escri turas Sagradas, como injurioso á la d iv ina Majestad. 
Verdad es , que cuando e l hombre descuidadamente j u r a 
m e n t i r a , escusarse ha de pecado m o r t a l ; porque donde no 
hay j u i c i o de c o r a z ó n , n i d e t e r m i n a c i ó n de v o l u n t a d , no 
hay esta manera de pecado. Mas esto n o se entiende en los 
que t ienen costumbre de j u r a r á cada paso sin hacer caso, 
n i m i r a r como j u r a n , y no les pesa de tener , n i p rocuran 
hacer lo que es de su parte por qu i t a r l a ; porque estos no 
se escusan de pecado, cuando por r a z ó n de esta mala cos­
t u m b r e j u r a n ment i ra sin m i r a r en e l l o , podiendo , y d e ­
biendo m i r a r l o . Ni pueden alegar , que no m i r a r o n en ello, 
n i era su vo luntad j u r a r ment i ra ; porque supuesto que 
ellos quieren tener esta mala costumbre t a m b i é n quieren 
lo que se sigue de e l l a , que es este, y otros semejantes i n ­
convenientes ; y por esto no dejan de i m p u t á r s e l e s por p e ­
cados, y llamarse voluntar ios . 

Por esto debe trabajar el crist iano todo lo posible por 
desarraigar de sí esta mala cos tumbre : para que as í no se 
le impu ten estos descuidos por culpa mor t a l . Y para esto 
no h a y otro mejor medio , que tomar aquel t an saludable 
consejo, que nos dio p r imero el Salvador (1), y d e s p u é s 
su a p ó s t o l Santiago (2) , diciendo : « A n t e todas las cosas , 
hermanos m í o s , no q u e r á i s j u r a r n i por el cielo , n i por la 
t i e r r a , n i otro cualquier j u r amen to ; sino sea vuestra m a ­
nera de hablar : s í , por sí , y no por no : porque no v e n ­
gáis á caer en j u i c i o de c o n d e n a c i ó n . » Quiere dec i r , po r ­
que no os l leve la costumbre á j u r a r a lguna m e n t i r a , por 
donde seá i s juzgados, y sentenciados á muer te perpetua. Y 
no solo de su propia persona , sino t a m b i é n de sus hijos y 
famil ia , y casa trabaje por desterrar este tan peligroso v i -

(1) Matfh.ü. 
(2) Jacob. 5. 
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c i ó , r eprehend iendo , y avisando á todos sus familiares 
cuando los v i e re j u r a r , cualquier j u r amen to que sea. Y 
cuando é l mismo en esto se descuidare, tenga por estilo 
dar a lguna l imosna , ó rezar siquiera u n Pater noster, y u n 
Ave Mar ía ; para que esto le sea no tanto penitencia de la 
c u l p a , cuanto m e m o r i a l , y despertador, para no caer mas 
en el la . 

§• I-

Del m u r m u r a r , escarnecer, y juzgar temerariamente. 

Otro pecado que se debe t a m b i é n mucho ev i t a r , es el de 
la m u r m u r a c i ó n ; el cua l no menos re ina hoy en el m u n d o 
que e l pasado; s in que haya casa fuerte n i c o n g r e g a c i ó n 
religiosa , n i l uga r sagrado contra é l . Y aunque este "vicio 
sea fami l ia r á todo g é n e r o de personas (porque el mismo 
m u n d o con los desatinos que cada dia hace , como da ma­
teria de l lo ra r á los buenos, as í la da de m u r m u r a r á los 
flacos ) pero t o d a v í a h a y algunas personas por na tu ra l pa­
s ión mas incl inadas á é l , que otras. Porque así como hay 
gustos, que no ar ros t ran á cosa du lce , n i la pueden t ragar , 
sino á cosas a m a r g a s , y acedosas; a s í h a y personas t an 
podridas en s í , y tan l lenas de h u m o r triste , y m e l a n c ó ­
l i co , que en n i n g u n a mater ia de v i r t u d n i alabanza agena 
toman gusto , sino en solo m o f a r , y maldecir , y t ra tar de 
males á g e n o s . De suerte , que á todas las otras p l á t i c a s , y 
materias e s t á n do rmidos , y mudos; y en t o c á n d o s e esta te­
cla, luego parece que resuscitan , y cobran nuevos e s p í r i ­
tus para tratar de esta mater ia . 

Pues para c r i a r en t u c o r a z ó n odio de u n vicio tan p e r ­
j u d i c i a l , y ho r r ib l e como este, considera tres grandes ma­
les , que trae Qonsigo. E l p r i m e r o es, que es tá m u y cerca 
de pecado m o r t a l ; porque de la m u r m u r a c i ó n á la de t rac­
c ión h a y m u y poco camino que andar , y como estos dos 



172 GUIA DE PECADORES. 

vicios sean tan vecinos, fácil cosa es pasar del uno al o t r o : 
así como los filósofos d icen , que entre los elementos, que 
concuerdan en alguna cua l idad , es m u y fácil el pasaje de 
uno á otro. Y asi vemos acaecer muchas veces, que c u a n ­
do los hombres comienzan á m u r m u r a r , f á c i l m e n t e pasan 
de los defectos comunes á los par t iculares , y de los p ú b l i ­
cos á los secretos , y de los p e q u e ñ o s á los grandes : con 
que dejan las famas de sus p r ó j i m o s t iznadas, y desdora­
das. Porque d e s p u é s que la lengua se comienza á ca lentar , 
y crece e l a rdo r , y deseo de encarecer las cosas, t an m a l 
se enfrena el apetito del c o r a z ó n , como el í m p e t u de l a l l a ­
ma cuando la sopla el v i e n t o , ó e l caballo de mala boca 
cuando corre á toda fu r ia . Y ya entonces el m u r n u i r a d o r 
no guarda la cara á n a d i e , n i cesa de i r adelante hasta 
l legar a l mas secreto r i n c ó n de la posada. Y por esta causa 
deseaba tanto e l Ec les iás t ico [ i ] la guarda de este po r t i l l o , 
cuando decia : « ¿ Q u i é n d a r á guarda á m i boca, y p o n d r á 
u n sello en mis labios, para que no venga á c a e r por ellos, 
y m i propia lengua me condene ? » Quien esto decia , m u y 
bien conoc ía la impor tanc ia , y di f icul tad de este negocio; 
pues de solo Dios deseaba , y esperaba el r emedio , que es 
el verdadero m é d i c o de este m a l , como lo testifica S a l o m ó n , 
diciendo [%) : « A l hombre pertenece aparejar el á n i m a , 
mas á Dios gobernar la lengua. » Tan grande es este n e ­
gocio. 

E l segundo m a l , que tiene este v ic io , es ser m u y per ju ­
d ic ia l , y d a ñ o s o ; porque á lo menos no se pueden escusar 
en é l tres males: uno del que dice ; o t ro de los que o y e n , 
y consienten; y el tercero de los ausentes, de qu ien el m a l 
se d i ce : porque como las paredes t ienen o í d o s , y las pa l a ­
bras alas , y los hombres son amigos de ganar amigos , y 
congraciarse con otros l l e v a n d o , y t r ayendo estas c o n ­
sejas (só color de que t ienen mucha cuenta con la honra 

(1) Eccii . 22. 
(2) Prov. 16. 
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de las personas) de a q u í nace , que cuando estas l legan á 
oídos del i n f amado , se escandalice , y embravezca, y t o ­
me p a s i ó n cont ra qu ien dijo m a l de é l : de donde suelen 
recrecerse enemistades eternas > y aun á veces d e s a f í o s , y 
sangre.. Por donde dijo e l Sabio (1): «El escarnecedor, y 
maldic iente s e r á maldi to ; porque r evo lv ió á muchos que 
v i v í a n en paz. » Y todo esto , como ves , n a c i ó de una p a ­
labra desmandada ; p o r q u e , como dice (2) e l Sabio , « De 
una centel la se levanta á veces una grande l l ama . » 

Por r a z ó n de estos d a ñ o s es comparado este vic io en l a 
Escri tura unas veces con las navajas (3), que cor tan los 
cabellos s in que lo s i n t á i s : otras veces con arcos (4)t y sae­
tas , que t i r an de lejos , h i e r en á los ausentes : otras veces 
con las serpientes (5) , que muerden de ca l lada , y dejan 
la p o n z o ñ a en l a he r ida : por las cuales comparaciones e l 
Esp í r i tu Santo nos quiso dar á entender la mal ic ia , y da­
ñ o s de este v ic io , el cua l es t an grande , que dijo e l Sa­
bio (6): « L a he r ida del azote deja una s e ñ a l en el c u e r ­
po ; mas la de l a mala lengua deja molidos los huesos. » 

E l tercero m a l , que este v ic io t iene, es ser m u y a b o r r e ­
cible , é infame entre los hombres ; porque todos n a t u r a l ­
mente h u y e n de las personas de mala lengua, como de ser­
pientes p o n z o ñ o s a s . Por donde dijo (7) el Sabio: « Que era 
te r r ib le en su c iudad el hombre deslenguado. » ¿ Pues q u é 
mayores inconvenientes quieres t ú para aborrecer u n v i ­
cio , que por una parte es t an d a ñ o s o , y por otra s in fruto ? 
¿ Por q u é q u e r r á s ser de balde, y sin causa infame, y abor­
recible á Dios , y á los h o m b r e s ; especialmente e n u n v i ­
cio tan cuot idiano , y t an usado, donde cuasi tantas veces 

{f) Eccli . 28. 
(2) Eccli . W. 
(3) Prov. 25. 
(4) Psalm. 51 . et 119. 
(5) Psalm. 7. 
(6) Eccli . ZS. 
(7) Eccli . 9. 

10. 
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has de p e l i g r a r , cuantas hablares, y plat icare&oon otros ? 
Haz, pues, ahora cuenta, . que la v ida del p r ó j i m o es pa^ 

ra t í como u n á r b o l vedado, en que n o has de tocar. Con 
igual cuidado has de p rocu ra r nunca de oir b ien de t í , . n i 
m a l de otro ; porque lo uno es de vanos , y lo otro de m a l ­
dicientes. Sean todos de t u boca virtuosos , y honrados , y 
tenga todo el mundo c r e í d o que nadie es malo po r t u d i ­
cho. De esta manera e s c u s a r á s inf ini tos pecados , y otros 
tantos e s c r ú p u l o s , y remordimientos de conciencia , y se­
r á s amable á Dios , y á los hombres , y de la manera que 
honrares á todos , así de todos s e r á s honrado . Haz u n f r e ­
no á t u boca, y e s t á siempre atento á e n g u l l i r , y tragar 
las palabras que se te r evue lven en el e s t ó m a g o cuando 
vieres , que l l evan sangre. Cree , que esta es una de las 
grandes prudencias,, y discreciones que h a y , uno de los 
grandes imperios que puedes tener , s i lo tuvieres sobre tu 
lengua. 

Y no pienses, que te escusas de este vicio cuando m u r ­
muras artificiosamente , alabando pr imero a l que quieres 
condenar : porque algunos murmuradores h a y , que son 
como los barberos, que cuando qu ie ren sangra r , un t an 
p r imero blandamente la vena con aceite , y d e s p u é s h i e ­
ren con la lance ta , y sacan sangre. De estos dice el P r o ­
feta ( l) : « Q u é hab l an palabras mas blandas , que el oleo; 
mas que ellas de verdad son saetas.. 

Y como quiera que sea g ran v i r t u d abstenerse de toda 
especie de m u r m u r a c i ó n ; mucho mas loes para con aque ­
llos de quien habemos sido ofendidos; porque cuanto es 
mas fuerte el apetito de hab la r ma l de estos, tanto es de 
mas generoso c o r a z ó n ser templado en esta parte , y v e n ­
cer esta p a s i ó n . Y por esto a q u í conviene tener mayor r e ­
caudo , donde se conoce m a y o r pel igro. 

Y no solo de maldec i r , y m u r m u r a r , sino t a m b i é n de o í r 
lenguas de murmuradores te debes abstener, guardando. 

(1) Psalm. ñk. 
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aquel consejo de l Ec les iás t ico (i)", que d ice : « Atapa tus o í ­
dos con espinas, y no oigas la lengua de l m a l d i c i e n t e . » D o n ­
de no se contenta con que tapes los oidos con a l g o d ó n , ó 
con otra mater ia b l anda ; sino quiere que sea con espinas : 
para que no solo no te en t ren las tales palabras en e l c o ­
r a z ó n , holgando de o rdas ; sino t a m b i é n punces el c o r a ­
z ó n del que m u r m u r a , haciendo mala cara á sus pa l a ­
b ra s , como mas c la ramente lo significó S a l o m ó n cuando 
dijo (2) : « E l v ien to cierzo esparce las nubes , y el ros t ro 
triste la cara de l que m u r m u r a . » Porque , como dice san 
H i e r ó n i m o , la saeta que sale del a rco , uo se h inca en l a 
piedra d u r a , sino antes de all í resur te , y hiere á veces a l 
que la t i ró . 

Y por tanto si el que m u r m u r a es t u s ú b d i t o , ó tal p e r ­
sona, que sin e s c á n d a l o le puedes mandar que cal le , d é -
beslo hacer : y si esto no puedes, á lo menos entremete 
otras p l á t i c a s discretamente para cortar el h i lo de a q u e ­
llas ; ó m u é s t r a l e tan mala cara, que él mismo se a v e r -
g ü e n c e de lo que habla ; y así quede cortesmente av isa ­
d o , y se vue lva del camino. Porque de otra manera si le 
oyes con alegre rostro , dasle ocas ión que pase adelante , 
y así no menos pecas oyendo t ú , que hablando é l ; pues as í 
como es gran m a l pegar fuego á una casa , as í t a m b i é n lo 
es estarse calentando á la l lama , que otro enciende , es­
tando obligado á acudir con agua. 

Mas ent re todas estas murmurac iones la peor es m u r m u ­
ra r de los buenos ; porque esto es acobardar á los flacos, y 
p u s i l á n i m e s , y cerrar la puer ta á otros mas flacos, para 
que no osen en t ra r con este recelo. Porque aunque esto no 
sea e s c á n d a l o para los fuertes , no se puede negar sino que 
lo es para los p e q u e ñ u e l o s . Y porque no tengas en poco 
esta manera de e s c á n d a l o , a c u é r d a t e , que dice (3) el Se­
ñ o r : « Quien escandalizare á uno de estos p e q u e ñ u e l o s , 

(1) Cap. 28. 
(2) Prov. 25. 
(3) Matth. 18. 
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que en m í c r een , mas v a l d r í a que le atasen una piedra de 
atahona a l cue l l o , y le arrojasen en e l profundo de la 
mar . » Por eso t ú , he rmano m í o , ten por u n l inaje de sa­
cr i legio poner boca en los que s i rven á Dios , porque aun ­
que fuesen lo que los malos dicen , solo por el sobre e s c r i ­
to que t raen merecen honra . Mayormente pues e s t á Dios 
diciendo de ellos (1) : « Q u i e n á vosotros tocare , toca en m i 
en la l umbre de los ojos .» . 

Todo esto que se ha dicho contra los murmuradores , y 
mald ic ientes , cabe t a m b i é n en los escarnecedores, y m o ­
fadores , y mucho mas.. Porque este v ic io tiene todo lo que 
el pasado , y sobre esto tiene otra t izne , aun mas de so­
berbia , y p r e s u n c i ó n de los o t ros , por donde es m u y mas 
para h u i r , que el otro ; como lo m a n d ó Dios en l a l ey , 
cuando dijo (2) : « No s e r á s ma ld i c i en t e , n i escarnecedor 
en los pueblos. ». ¥ por esto no s e r á necesario gastar mas 
palabras en afear este v ic io ; pues para esto debe bastar lo 
d icho . 

§• H . 

De los juicios temerarios, y de los Mandamientos d é la Iglesia. 

Con estos dos pecados, como m u y vecinos de ellos t se 
j u n t a el juzgar temerar iamente ; porque los m u r m u r a d o ­
res , y escarnecedores no solo hab lan m a l de las cosas, 
que realmente pasan, sino de todo aquel lo que ellos j u z ­
gan , ó sospechan. Ca porque no les falte materia de m u r ­
m u r a r , ellos mismos l a l evan tan cuando falta con los j u i ­
cios , y sospechas de su c o r a z ó n , echando á mala par te lo 
que se podia echar á buena : contra aquello que el Sa l -

(1) Zach.%. 
(2) Levit. 19. 
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vador nos manda [ i ] diciendo : « No j u z g u é i s , y no s e r é i s 
juzgados; no c o n d e n é i s , y no s e r é i s c o n d e n a d o s , » Esto 
t a m b i é n muchas veces puede ser pecado m o r t a l , cuando 
lo que se juzga es cosa g r a v e , y se juzga l iv ianamente , y 
con poco fundamento. Mas cuando el j u i c io fuese mas sos­
pecha que j u i c i o , entonces no seria pecado m o r t a l , por la 
i m p e r f e c c i ó n de la obra . 

Con estos pecados, que son contra Dios , se j u n t a n los 
que se hacen con t ra aquellos cinco mandamientos de l a 
santa Madre I g l e s i a l o s cuales obl igan de precepto , como 
son, o i r misa entera domingos , y fiestas: confesar u n a 
vez en e l año : . comulgan por Pascua, y ayunar los d iasque 
ella manda , y pagar fielmente los diezmos. El m a n d a m i e n ­
to del ay tmo obliga de v e i n t e , y u n a ñ o s a r r iba ( m a s , ó 
menos, conforme al parecer del discreto confesor, ó c u ­
ra ) á los que no son enfermos, ó m u y flacos, ó v i e jos , ó 
trabajadores. ^ ó mujeres que c r i a n , ó e s t á n p r e ñ a d a s , y 
á los que no t ienen para comer bastantemente una vez a l 
dia. Y as í puede haber otros impedimentos semejantes. 

E n lo que toca al oir de las misas los d í a s de o b l i g a c i ó n , 
trabaje el hombre por asistir á ellas no solo con el c u e r ­
po , sino t a m b i é n con e l e sp í r i t u , recogidos los sentidos, y 
la lengua callada : mas e l c o r a z ó n es té atento á D i o s , y á 
los misterios de la Misa , ó de alguno otro santo pensamien­
t o , ó á lo menos rezando alguna cosa devota. 

Y los que t ienen esclavos, cr iados , h i j o s , y famil ia r d e ­
ben p rocura r con todo estudio , y d i l igenc ia , que estos o i ­
gan misa los d í a s de fiestay si no pud ie ren acudir á l a 
mayor (por haber de quedar en casa á aderezar l a c o m i ­
d a , ó á otras, cosas, necesarias) á lo menos p r o c u r e n , que 
ese dia por la m a ñ a n a oigan una misa rezada, para que 
as í cump lan con esta o b l i g a c i ó n . En lo cual h a y muchos 
s e ñ o r e s , de familia- m u y culpados , y negligentes , los cua­
les d a r á n á Dios cuenta estrecha de esta negligencia. V e r ­

il) Matth.7. 
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dad es, que cuando se ofreciese urgente y razonable cau­
sa po r donde no se pudiese o i r la misa (como es estar c u i ­
dando de u n enfe rmo, ó cosas semejantes) entonces no 
seria pecado dejar l a Misa ; porque l a necesidad no es tá 
sujeta á esta l ey . 

Estos son los pecados mas cuotidianos, en que mas v e ­
ces suelen caer los hombres , de los cuales todos debemos 
siempre h u i r con suma d i l igenc ia : de unos , porque son 
mor ta les ; y de o t ros , porque e s t á n m u y cerca de ser lo , 
d e m á s de ser de suyo mas graves, que los otros comunes 
veniales. De esta manera conservaremos la inocencia , y 
aquellas vestiduras blancas que nos pide S a l o m ó n (1) c u a n ­
do d ice : « En todo t iempo e s t é n blancas tus vest iduras, y 
nunca j a m á s falte oleo de t u cabeza; » que es la u n c i ó n de 
la d iv ina g rac ia ; la cua l nos da l u m b r e , y fortaleza para 
todas las cosas, y así nos e n s e ñ a , y esfuerza para todo 
b i en ; que son los principales efectos de este oleo celestial. 

C A P I T U L O X í l . 
De los pecados veniales. 

Y aunque estos sean los pr incipales pecados de que te 
debes gua rda r , no por eso pienses y a , que tienes l icencia 
para aflojar l a r ienda á todos los otros pecados veniales.. 
Antes instantis imamente te ruego , no seas de aquellos que 
en sabiendo que u n a cosa no es pecado m o r t a l , luego sin 
mas e s c r ú p u l o se a r ro jan á el la con g r a n d í s i m a faci l idad. 
A c u é r d a t e , que dice e l Sabio (2) : « Que el que menospre ­
cia las cosas menores , presto c a e r á en las mayores. Acuér^-
date del p r o v e r b i o , que dice : Que po r u n clavo se pierde 

(1) E c c ^ . g . , 
(2) Eccl i . 19. 
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una herradura , y por u n a her radura u n caballo , y po r u n 
caballo u n cabal lero. Las casas que v i e n e n á c a e r p o r t i e m -
po , p r imero comienzan por unas p e q u e ñ a s goteras , y a s í 
v ienen á a r ru ina r se , y dan consigo en t ierra . A c u é r d a t e , 
que aunque sea v e r d a d , que no bastan siete, n i siete m i l 
pecados veniales para hacer u n mor ta l ; pero que todav í a 
es v e r d a d , lo que dice san Agus t ín (1) por estas pa labras : 
« No q u e r á i s menospreciar los pecados veniales porque son 
p e q u e ñ o s ; sino temedlos porque son muchos. Porque m u ­
chas veces acaece, que las bestias p e q u e ñ a s cuando son 
muchas , matan los hombres . ¿ Por ven tu ra no son m e n u ­
dos los granos de la arena ? Pues si c a r g á i s u n nav io de 
mucha a rena , presto se i r á á fondo. ¿ C u á n menudas son 
las gotas del agua? ¿ Por ven tu ra no h i n c h e n los caudalo­
sos r íos , y d e r r i b a n las casas soberbias ? » Esto, pues , d i ­
ce san A g u s t í n , no porque muchos pecados v e n í a l e s hagan 
u n m o r t a l , como y a d i j í m o s , sino porque disponen para é l , 
y muchas veces v ienen á dar en é l . Y no solo esto es v e r ­
dad , sino t a m b i é n lo que dice san Gregorio (2) : « Que en 
parte es mayor peligro caer en las culpas p e q u e ñ a s , que 
en las grandes; porque la culpa grande , cuanto mas claro 
se conoce, tanto mas presto se enmienda ; mas la peque­
ñ a , como se t iene en nada , tanto mas peligrosamente se 
repite , cuanto mas seguramente se comete. » 

Finalmente los pecados veniales, por p e q u e ñ o s que sean, 
hacen mucho d a ñ o en e l á n i m a : porque qui tan la devo­
c ión , t u r b a n la paz de l a conciencia , apagan e l fervor de 
la caridad , enflaquecen los corazones, amort iguan el vigor 
del á n i m o , aflojan el v igor de la vida esp i r i tua l , y final­
mente resisten e n su manera a l Esp í r i tu Santo , é impiden 
su o p e r a c i ó n en nosotros; por donde con todo estudio se 
deben ev i t a r ; pues nos consta c ier to , que no hay enemigo 
tan p e q u e ñ o , que despreciado no sea m u y poderoso para 
d a ñ a r . 

(1) Super Joan, tract. 12. adfinem tom. 9. et Mh.de Medicina pceniten-
tium ad finem tom. 9. cap. 2. 

(2) De Pastorali Cura Admon.Zi. 
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Y si quieres saber en que g é n e r o s de cosas se cometen 

estos pecados, d í g o t e , que en u n poco de i r a , ó de gula , 
ó de vanagloria ; en palabras , y pensamiento ociosos; en 
r isas , en bur las desordenadas; en t iempo perdido , en d o r ­
m i r demasiado, en .mentiras , y l i son je r í a s de cosas l i v i a ­
nas ; y así e n otras cosas semejantes. 

Tenemos, pues, a q u í s e ñ a l a d a s tres diferencias de pe ­
cados : unos , que comunmente son morta les ; o t ros , que 
comunmente son veniales; y otros como medios entre es­
tos dos extremos., que á veces son mortales , y á veces v e ­
niales. De todos conviene que nos guardemos; pero mucho 
mas de estos , que e s t á n como en m e d i o , y mucho mas de 
los mortales; pues por ellos solos se rompe la paz , y amis­
tad con Dios , y se p ierden todos los bienes de grac ia , y 
todas las v i r tudes infusas; puesto caso, que la f e , y es­
peranza no se p ie rdan sino por sus actos contrar ios . 

C A P I T U L O X I I I . 
De otros mas breves remedios contra todo g é n e r o de pecados, mayor­

mente contra aquellos siete, que llaman Capitales. 

Las consideraciones que basta a q u í babemos escr i to , 
s e r v i r á n para tener e l hombre su á n i m o bien dispuesto, y 
armado contra todo g é n e r o de pecados: mas para el t i e m ­
po de pelear , que es cuando alguno de estos vicios t ienta 
nuestro c o r a z ó n , puedes usar de estas breves sentencias, 
que nos dejó escritas u n religioso Yaron : el cual contra ca­
da uno de estos v ic ios , se armaba de esta manera . 

Contra la soberbia d e c í a ; Cuando considero, á cuan 
grande extremo de h u m i l d a d se a b a j ó aquel a l t í s imo Hijo 
de Dios por m í , nunca tanto me pudo abatir alguna c r i a ­
tura , que n o me tuviese por digno de mayor abatimiento. 

Contra la avaricia d e c í a : Como e n t e n d í , que con n i n g u -
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tta cosa podía m i á n i m a tener ha r tu ra , sino con solo Dios , 
p a r e c i ó m e , que era g r a n locura buscar otra cosa fuera 
de é l . 

Contra la l u j u r i a decia : D e s p u é s que e n t e n d í l a g r a n d í ­
sima dignidad =, que se da á m i cuerpo, cuando recibe e l 
s a c r a t í s i m o Cuerpo de Chr i s to ; p a r e c i ó m e , que era grande 
sacrilegio profanar el templo , que él para sí c o n s a g r ó con 
la torpeza dfe los pecados carnales. 

Contra la i ra dec í a : Ninguna i n j u r i a de hombres basta­
r á para t u r b a r m e , si m e acordare de las in jur ias que y o 
tengo hechas con t ra Dios. 

Contra e l o d i o , y envid ia d e c í a : D e s p u é s que e n t e n d í , 
como Dios h a b í a recibido u n tan gran pecador como y o , 
no pude querer á nadie m a l , n i negarle e l p e r d ó n . 

Contra la gula decia : Quien considerare aquella a m a r ­
g u í s i m a hiél . , y v i n a g r e , que en medio de sus tormentos 
se dió por ú l t i m o refr iger io a l Hijo de Dios , que por á g e n o s 
pecados p a d e c í a , ¿ h a b r á v e r g ü e n z a de buscar manjares 
regalados^ y exquisitos^ teniendo tanta obl igac ión á p a d e ­
cer algo por sus pecados propios? 

Contra la pereza dec ia : Como e n t e n d í , que d e s p u é s de 
tan b r e v í s i m o trabajo se alcanzaba g lo r í a pe rdurab le , p a ­
r e c i ó m e , que era m u y p e q u e ñ a cualquiera fat iga, que por 
esta causa se padeciese. 

| . L 

Otra manera de remedios así breves pone san Agus t í n (1) 
contra todos los vicios ( aunque algunos a t r i b u y e n esto á 
san L e ó n Papa) donde por u n a parte representa de la m a ­
nera que el vicio t ienta , y lo que propone ; y por otra las 
consideraciones, y palabras con que le habernos de sal i r 
a l encuentro. Las cuales , por parecerme m u y provecho­
sas^ quise t a m b i é n a ñ a d i r a q u í . 

(1) Tom. 9. opuse. August. lih. unte, de Conftict. et vit. virtul. . 

11. 11 
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Comienza , pues , p r imeramente á hab la r la soberbia , y 
dice as i : « Ciertamente t ú haces ventaja á otros muchos en 
saber , en hablar , en r iquezas , y en otras muchas h a b i l i ­
dades : por tanto á todos es r a z ó n que tengas en poco , pues 
á todos eres superior. La h u m i l d a d responde : A c u é r d a t e , 
que eres p o l v o , y ceniza , podre , y gusanos: y puesto que 
seas grande , si cuanto m a y o r eres, mas no te h u m i l l a r e s , 
d e j a r á s de ser lo que eres. Porque ¿ p o r ven tu ra eres fú 
mayor que e l á n g e l que c a y ó (1) ? ¿ P o r ven tu ra resp lan­
deces t ú mas en la t i e r ra , que Luci fe r en el cielo? Pues si 
aquel por su soberbia de t an alta cumbre c a y ó en tanta 
miseria: ¿ c ó m o quieres t ú de tanta miseria subir á tan alta 
g lor ia , permaneciendo en la misma soberbia ? 

« La gloria vana d i ce : Haz todos los bienes , que pud ie ­
res , y p u b l í c a l o s á todos, para que todos te tengan por 
bueno , y de todos seas reverenc iado , y n inguno te des­
precie , n i tenga en poco. El t emor de Dios responde : Gran 
locura es, dar por honra temporal aquel lo con que se ga­
na gloria perdurable . Por tanto trabaja por encubr i r á lo 
menos con la vo lun tad las buenas obras que haces; por­

que si en t u vo lun tad las escondes, no s e r á vanidad 
mostrar las; porque no se p o d r á l l amar p ú b l i c o lo que en 
t u vo luntad es tá secreto. 

« La h i p o c r e s í a d ice ; Pues n i n g ú n b ien en la verdad 
t ienes , finge á lo menos defuera lo que no t ienes; por­
que no seas de lodos aborrecido, si por tal fueres de 
todos conocido. La verdadera Re l ig ión responde: Mucho 
mas trabaja por ser , que po r parecer lo que no eres ; ca 
propio oficio es del verdadero Cristiano , p rocura r mas de 
ser bueno , que de parecerlo. Porque en e n g a ñ a r á los 
hombres con esa d i s i m u l a c i ó n , ¿ q u é otra cosa ganas sino 
t u propia c o n d e n a c i ó n ? 

« E l menosprecio , y desobediencia d ice : ¿ Q u i é n eres t ú 

para que sirvas á otros que son tus infer iores? Á tí conve­

lí) Lucce 10.- Isai. i i . 
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nia m a n d a r , y á ellos obedecer; pues no igualan contigo 
n i en i n g e n i o , n i en d i s c r e c i ó n , n i en v i r t u d . Basta que 
guardes los mandamientos de Dios; y no cures de lo que te 
mandan los hombres. La su j ec ión y obediencia responde, 
Si es necesario sujetarse á los mandamientos de Dios , por 
la misma r a z ó n te debes sujetar á la o r d e n a c i ó n de los 
hombres ; porque el mismo Dios dice [ i ] : «Quien á vosotros 
o y e , á m i o y e : y qu i en á vosotros desprecia, á m í despre­
cia. » Y si d ices , que esto es r a z ó n cuando e l que manda 
es b u e n o , y no cuando no lo es , oye lo que el Apóstol en 
cont rar io dice ( 2 ) : « Todo e l poder de los hombres , de Dios 
se der iva ; y las cosas que de Dios son , ordenadas son.» Asi 
que no pertenece á tí saber cuales son los que m a n d a n ; 
sino que es lo que te mandan , para haber lo de cumpl i r . 

« La envidia dice: ¿ En q u é cosa eres tú menor que aque l , 
ó aquel la? Pues ¿ p o r q u é no s e r á s tenido en t an to , ó en 
m a s q u e aquellos? ¿ C u á n t a s cosas puedes t ú hace r , que 
ellos no pueden ? Pues contra jus t ic ia es igualar le ellos 
contigo , ó hacerse tus superiores. La concordia responde, 
Si en v i r t u d sobrepujas á o t ros , mas seguro e s t a r á s en e l 
lugar ba jo , que en el alto. Porque la calda de lo alto s iem­
pre es de m a y o r pel igro. Y dado que muchos te sean igua­
les, ó superiores en la fo r tuna ; ¿ q u é perjuicio recibes t ú 
por eso? D e b e r í a s m i r a r , que teniendo envidia al que es t á 
en lugar mas al to , te haces semejante á aquel de quien se 
escribe (3): « Por envidia del diablo e n t r ó la muerte en e l 
m u n d o : y á él i m i t a n todos los que son de su pa r t e .» 

« El odio dice : Nunca Dios quiera que tú ames á q u i e n 
en todas las cosas se encuentra cont igo; qu ien de tí m u r ­
m u r a , qu i en de todas tus cosas escarnece, quien te da e n 
rostro con el pecado que h ic i s te ; y finalmente q u i e n en 
todas sus pa labras , y obras siempre se te pone delante. 
Porque cierto es, que si él no te tuviese odio , no te p o n -

(1) Lucw. 10. 
(2!) Rom. 13. . 
(3) Sapien. 2. 
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dr ia debajo los pies. El amor verdadero responde: ¿ P o r 
ven tu ra , dado que esas cosas sean aborrecibles en el b o m -
bre , por eso se ha de aborrecer la i m á g e n de Dios en ej 
hombre? ¿ Por ven tura Cbristo estando en la cruz no a m o á 
sus enemigos? ¿Y partiendo de esta v i d a , no nos amones­
t ó , que h i c i é s e m o s lo mismo? Pues echa fuera de tu pecho 
toda amargura de od io , y bebe la dulzura del a m o r ; p o r ­
que ( d e m á s de los respetos, y razones eternas que á esto 
te obl igan) n inguna cosa hay en esta vida mas d u l c e , nj 
mas suave que « l amor ; y n inguna mas amarga , y desa­
br ida que el od io ; e l cua l es como u n z a r a t á n , que es tá 
siempre royendo las e n t r a ñ a s donde mora . 

« La m u r m u r a c i ó n dice : ¿ Q u i é n puede ya suf r i r? ¿ Q u i é n 
puede cal lar cuantos males aquel ó aquella han come t i ­
d o , sino quien por ven tu ra es en su consentimiento? La 
c o r r e c c i ó n car i ta t iva responde: N i se han de publ icar los 
males del p r ó j i m o , n i se han de consent ir ; mas el mismo 
delincuente con caridad debe ser amonestado (1), y con 
paciencia sufrido. Pero algunas veces conviene que los 
yerros de los pecadores á tiempos se c a l l e n , para que en 
otro tiempo mas convenib le se reprendan . 

« La i ra dice : ¿ C ó m o se puede sufr i r con paciencia lo que 
contigo se hace ? Antes sufr ir tales cosas es pecado ; y sino 
las resistes con grande s a ñ a , cada dia se h a r á n contra lí 
otras peores. La paciencia responde: Si la p a s i ó n del Re-
demptor se trae á la memoria , no h a b r á cosa que con igual 
á n i m o no se sufra. Porque , como dice (2) san Pedro, 
« Cbristo p a d e c i ó por nosotros , d e j á n d o n o s ejemplos, para 
que sigamos sus pisadas; e l cua l cuando p a d e c í a no se a i ­
raba , n i amenazaba á quien le mal t ra taba. » Mayormente 
siendo tan poco lo que padecemos, e n c o m p a r a c i ó n de lo 
que él p a d e c i ó . Porque él sufrió in jur ias , escarnios , bofe­
tadas , azotes, espinas, y Cruz : y á nosotros miserables 

(1) Matth. 18. 
(2) 1. Petr. %. 
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una palabra nos fatiga , una d e s c o r t e s í a nos mata . 

« La dureza de c o r a z ó n d i ce : ¿ Por ventura has de h a b l a r 
dulcemente , y con palabras blandas á unos hombres b r u ­
tos , necios , é insensibles , que á veces con esto se enso­
berbecen , y a lzan á mayores? La mansedumbre r e spon­
de : No se ha de oir en esto t u consejo, sino el del A p ó s ­
to l (1), que dice : « No conviene a l siervo del S e ñ o r l i t i g a r , 
sino ser manso en todas las c o s a s . » Yerdad es, que este 
vicio de r e ñ i r , mas d a ñ o s o es en los s ú b d i t o s , que en los 
prelados. Porque muchas veces acaece, que los s ú b d i t o s 
desprecian las palabras h u m i l d e s , y dulces de sus p r e l a ­
dos , y t i r a n con t ra ellas saetas de menosprecio. 

« La p r e s u n c i ó n , y temer idad dice : Testigo tienes á Dios 
en el cielo : no hagas caso de lo que los hombres sospechan 
en la t i e r r a : La sa t i s f acc ión debida responde : No es r a z ó n 
dar o c a s i ó n á otros de m u r m u r a r , n i pub l ica r lo que sos­
pechan : mas s i con verdad eres reprehend ido , confiesa t u 
culpa ; y si no es asi, n i é g a l a con humi lde respuesta. 

« L a pereza, y flojedad d i c e n : Si cont inuamente t edas 
al estudio de l a l e c c i ó n , y o r a c i ó n , y l á g r i m a s , p e r d e r á s 
la v i s t a : si extiendes mucho las vigi l ias de la noche , p e r ­
der ;s e l seso; si te fatigas con trabajo demasiado , q u e d a ­
r á s i n h á b i l para todo espir i tual ejercicio. La d i l igenc ia , y 
trabajo responden : ¿ P o r q u é te prometes largos a ñ o s e n 
que hayas de padecer estos trabajos ? ¿ Q u i é n te asegura 
el dia de m a ñ a n a , ó la hora presente? ¿Por ven tu ra has o l ­
vidado lo que el Salvador dice (2) : « Ve lad ; porque no 
s a b é i s el dia n i la hora ? Por tanto sacude de tí toda n e g l i ­
gencia , y pereza; porque no ganan e l reino del cielo los 
t ib ios , y perezosos, sino los esforzados , y diligentes. 

« La escaseza dice : Si los bienes que posees das á losex-
t r a ñ o s , ¿ c o n q u é p o d r á s mantener á los tuyos? La m i s e ­
r icord ia responde: A c u é r d a t e de lo que a c a e c i ó al R ico , 

(1) 2. Titri. 2. 
(2) Maíih. 2o. 
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que se ves t ía de p ú r p u r a , y holanda (1) ; el cua l no fue con­
denado porque robase lo ageno, sino porque no d á b a l o 
propio. Por lo cua l estando en el inf ie rno l l egó á tanta m i ­
seria , que p i d i ó una gota de agua , y n o la a l c a n z ó ; porque 
p i d i é n d o l e el pobre una sola migaja de p a n , no se la d ió . 

« La gula d ice : Todaslas cosas cr ió Dios para comer : pues 
el que no quiere c o m e r , ¿ q u e otra cosa hace sino despre­
ciar los beneficios? La templanza responde: La una de 
esas cosas que dices, es verdadera ; porque todas esas c r ió 
Dios , porque e l hombre no muriese de h a m b r e : mas p o r ­
que no excediese la justa medida m a n d ó l e que tuviese abs­
t inencia , y no t ene r l a , se cuenta porcuno de los p r i n c i p a ­
les pecados que hubo en Sodorna ( 2 ) , por donde esta mise­
rab le c iudad l legó al extremo de la p e r d i c i ó n . Por tanto 
conviene que e l sano reciba e l manjar as í como e l enfer ­
mo la m e d i c i n a , conviene á saber no para deleitarse en é l , 
sino para socorrer á su necesidad. Y aquel de l todo vence 
este v i c i o , que no solamente e n la can t idad de l manjar po­
ne la medida que debe , sino t a m b i é n desprecia los de l i ca ­
dos, y sabrosos manjares , si no es cuando la enfermedad, 
ó la car idad lo pide . 

« La vana a l e g r í a d ice : ¿ P o r q u é escondes dentro de tí 
e l gozo de t u c o r a z ó n ? Publ ica á todos t u a l eg r í a , y d i en 
presencia de tus c o m p a ñ e r o s alguna cosa con que h u e l ­
guen , y rían. La templada tristeza responde: ¿ D e d ó n d e , ó 
de q u é tienes tanta a l e g r í a ? ¿ P o r ven tu ra tienes ya v e n ­
cido al diablo? ¿ O has acabado ya el t iempo de tu destier­
r o , y llegado á la pat r ia? ¿ P o r ven tu ra no te acuerdas de 
lo que dice el S e ñ o r (3): « El mundo se a l e g r a r á , y voso­
tros os e n t r i s t e c e r é i s , mas vuestra tristeza se v o l v e r á en 
a l e g r í a ? » Por tanto refrena ese vano regoci jo; porque aun 
no has escapado de todos los males de este tan peligroso 
golfo. . 

(1) Luc. \6. 
(2) Ezech. 16 
{'3) Joan. 6. 
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« La p a r l e r í a dice; No es pecado hab la r mucho , si se ha­

bla b i e n : así como no deja de serlo hablar m a l , aunque se 
hable poco. E l discreto ca l lar responde; Verdad es lo que 
dices; pero muchas mas veces queriendo el hombre hab la r 
muchas cosas buenas , acaece , que la p l á t i c a , que comen­
zó b i e n , acaba ma l . Por lo cua l dijo e l Sabio (1), « q u e en 
e l mucho hab la r no p o d í a faltar pecado. » Y si por v e n t u ­
r a en la larga p l á t i c a huyes de palabras d a ñ o s a s , no p o d r á s 
q u i z á h u i r de las ociosas, de que has de dar cuenta (2) en 
e l día del j u i c i o . Conviene , pues , tener medida en el h a ­
b la r , aunque las palabras sean buenas; porque no vengan 
á parar en malas. 

« La l u j u r i a d i ce : ¿ Por q u é ahora no gozas de tus delei­
tes , y p laceres , pues no sabes lo que te e s t á guardado? 
No es r a z ó n , que pierdas este buen t i empo; porque no sa­
bes cuan presto se p a s a r á . Porque si Dios no quisiera que 
holgaran los hombres con estos delei tes , no cr iara a l p r i n ­
cipio hombres , y mujeres. 

« La castidad responde : No quiero que disimules , ó fin­
j as que no sabes lo que te e s t á guardado d e s p u é s de esta 
vida. Porque si l i m p i a , y castamente v iv ie res , t e n d r á s p l a ­
ceres , y a l eg r í a sin fin: y si deshonestamente , s e r á s l l e ­
vado á los tormentos eternos. Ycuan to mas sientes que p a ­
sa l igeramente e l t i empo, tanto mas te conviene v i v i r cas­
tamente , porque m u y miserable es la hora del dele i te , en 
la cual se pierde v i d a , que dura para siempre. » 

Todo lo que hasta a q u í se ha dicho sirve para proveer ­
nos de armas espir i tuales, que para esta pelea son nece­
sarias : con las cuales podemos alcanzar la p r imera parte 
de la v i r t u d , que es carecer de vicios , y defender esta es­
tancia en que Dios nos puso , en la cua l é l mora , para que 
no sea ocupada del enemigo. Porque guardada fielmente la 
posada, s in duda tendremos á aquel celestial H u é s p e d en 

(1) Prov. 10. 
(2) Matlh. 12. 
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e l l a ; pues (como dice (1) san Juan) « D i o s es ca r idad , y 
quien e s t á en ca r idad , en Dios e s t á , y Dios en é l : y aquel 
es tá en ca r idad , que n inguna cosa hace contra e l l a ; y no 
hay cosa que sea contra ella , sino solo el pecado m o r t a l ; 
contra e l cual sirve todo lo que hasta a q u í habernos dicho, 

(1) 1. Joan. 4, 



SEGUNDA P A R T E D E E S T E SEGUNDO L I B R O . 

EN LA CUAL SE TRATA DEL EJERCICIO DE LAS VIRTUDES. 

CAPÍTULO X I V . 

De tres maneras de virtudes, en las cuales se comprehende la suma 
de toda just ic ia . 

Dicho ya en la p r imera parte de este l i b ro de los vicios 
con que se afean , y escurecen las á n i m a s , digamos ahora 
de las v i r tudes que las adornan , y hermosean con el o r ­
namento espir i tual de la ju s t i c i a . Y porque á es!a jus t ic ia 
pertenece dar á cada uno lo que se le debe , así á Dios, co­
mo a l p r ó j i m o , como á sí m i smo ; así hay tres maneras de 
v i r tudes , de que secomponer unas que pr inc ipa lmente s i r ­
ven para c u m p l i r con lo que el hombre debe á Dios; y otras 
con lo que debe á su p r ó j i m o ; y otras con lo que debe á sí 
mismo. Y esto hecho v no resta mas para c u m p l i r toda v i r ­
tud , y jus t i c i a ; que es para ser u n hombre verdaderamen­
te j u s to , y v i r tuoso , que es lo que a q u í pretendemos hacer. 

Y si quieres saber en m u y pocas palabras , y po r unas 
m u y breves comparaciones como esto se puede hacer , d i ­
go , que con estas tres obligaciones c u m p l i r á el hombre 
perfect is imamente , si tuviere estas tres cosas; conviene á 
saber , para c o n Dios c o r a z ó n de hi jo , y para con e l pró j i ­
mo c o r a z ó n de madre , y para consigo e s p í r i t u , y c o r a z ó n 
de juez . Estas son aquellas tres partesde jus t i c i a , en que el 

I I . 
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Profeta puso la suma de todo nuestro bier i j cuando dijo (1):. 
« E n s e ñ a r t e he , ó hombre , en que es tá todo el b ien , y que 
es lo que el S e ñ o r quiere de t í . Quiere que hagas j u i c i o , y 
que ames la mise r icord ia , y que andes sol ic i to , y c u i d a ­
doso con Dios. » Entre las cuales partes el hacer j u i c i o de 
c lara lo que el hombre debe hacer para consigo; y el amar 
la misericordia lo que debe p i r a con e l p r ó j i m o ; y el a n ­
dar sol íc i to con Dios lo que debe hacer p a r a con é l . Y pues 
en estas tres cosas es t á todo nuestro b i e n , de ellas t ra tare­
mos ahora mas copiosamente; porque en el Memor ia l de 
la vida Cristiana (2) no hic imos mas que pasar por ellas 
b revemente , reservando su d e c l a r a c i ó n para este lugar . 

C A P I T U L O X V . 

De lo que debe el hombre hacer para consigo mismo. 

Porque la car idad b i en ordenada comienza de si mismo, 
comencemos por d ó n d e e l Profeta c o m e n z ó ; que es por e l 
hacer j u i c io , que pertenece a l e sp í r i t u , y c o r a z ó n de juez; 
el cua l debe e l hombre tener para consigo. Pues a l oficio 
del b u e n juez pertenece tener b i e n ordenada, y reformada 
su r e p ú b l i c a . Y porque en esta p e q u e ñ a r e p ú b l i c a de l h o m ­
bre h a y dos partes pr incipales que r e fo rmar , que son el 
cuerpo con todos sus miembros , y sentidos, y e l á n i m a 
con todos sus afectos, y potencias: todas estas cosas c o n ­
v iene que sean reformadas , y enderezadas vir tuosamenter 
en l a forma que a q u í d e c l a r a r é m c s : y de esta manera 
h a b r á el hombre cumpl ido con lo que debe á sí mismo. 

(1) Mich. 6. 
(21) 1. P a r í . trac. 4. cap. 3. 
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De la reformación del cuerpo. 

Pues para r e f o r m a c i ó n del cuerpo sirve pr imeramente 
la compos i c ión , y discipl ina de l hombre exter ior (1), guar ­
dando aquello que dice San Agus t ín en su Regla : « Q u e en 
e l andar , y e n el estar, y en el ves t ido, n inguna cosa se 
haga que escandalice , y ofenda los ojos de nadie ; sino lo 
que convenga á la santidad de nuestra p ro fes ión . » Y por 
esto procure e l siervo de Dios t ra tar con los hombres con 
tanta gravedad , humi ldad , suavidad y mansedumbre , que 
todos cuantos con él t ra ta ren , queden siempre edificados, 
y aprovechados con su ejemplo. E l Apóstol quiere que sea­
mos como una especie a r o m á t i c a r la cual comunica luego 
su olor á q u i e n quiera que la toca, y así le quedan ol iendo 
las manos como á e l l a ; porque tales han de ser las pa la ­
bras , las obras , la c o m p o s i c i ó n , y c o n v e r s a c i ó n de los 
siervos de Dios , que todos cuantos t ra taren con ellos que ­
den edificados, y como santificados con su e j emplo , y 
c o n v e r s a c i ó n . Y este es uno de los pr incipales f ru tos , que 
se siguen de esta modestia, y c o m p o s i c i ó n ; . que es una 
manera de p red ica r callada , donde no con estruendo de 
palabras , sino con ejemplo de vir tudes convidamos á los 
hombres á glor i f icar á Dios , y amar la v i r t u d , s e g ú n que 
nos lo encomienda e l Salvador , cuando dice (2): «Asi 
resplandezca vuestra luz delante de los h o m b r e s , para 
que vean vuestras buenas obras , y glor if iquen á vuestro 
Padre , que e s t á en los c i e l o s : » Conforme á lo cual dice 
I sa ías (3),: « Q u e el siervo de Dios ha de ser como u n á r b o l 
ó una planta h e r m o s í s i m a que Dios p l a n t ó ; para que quien 

(1) Vide. Casia. Ub. 5. c. 12. 
(2) Matth. ü. 
(3) Isai. 61. 
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quiera que la v iere , glorif ique á Dios por ella. » Mas no se 
en t iende , que por esto debe hacer el hombre sus buenas 
obras para que sean vistas: antes , como dice San Grego­
r io (1) : « D e ta l manera se ha de hacer la buena obra en 
p ú b l i c o , que l a i n t e n c i ó n es té en secreto; para que con la 
buena obra demos á los p r ó j i m o s ejemplo , y con l a i n t e n ­
c ión de agradar solo á Dios siempre deseemos el secreto. » 

El segundo fruto que se sigue de esta c o m p o s i c i ó n de l 
hombre e x t e r i o r , es la guarda del i n t e r io r , y l a conserva­
c ión de la d e v o c i ó n . Porque es tan grande la u n i ó n , y la 
liga que h a y entre estos dos h o m b r e s , que lo que h a y en 
e l u n o , luego se comunica a l o t ro , y al r e v é s ; por d o n ­
de si el e s p í r i t u e s t á compuesto, luego na tura lmente se 
compone el mismo cuerpo i y por e l cont rar io si e l cuerpo 
anda inquie to , y descompuesto, luego (no sé como) e l es­
p í r i t u t a m b i é n se descompone, é inquie ta . De suer te , que 
cualquier de los, dos es como u n espejo del o t r o : porque 
así como, todo lo que vos haceiei, hace e l espejo que t e n é i s 
de lan te ; as í todo lo que pasa en cualquier de estos dos 
hombres , luego se representa en el otro. P o r donde la 
c o m p o s i c i ó n , y modestia de fuera, ayuda mucho á la de 
adentro-, y g r a n marav i l l a seria hal larse e sp í r i t u recogido 
en cuerpo inquieto,, y desasosegado. Y por esto (2) dice el 
Ec les iás t i co : « Que el que tenia, los pies l igeros , c a e r í a : » 
dando á en tender , que los que carecen de aquel la g rave ­
d a d , y reposo, que pide l a discipl ina c r i s t i ana , muchas 
veces h a n de t ropezar , y caer en muchos defectos ;• como 
suelen caer los que t r aen los pies m u y l igeros cuando 
andan. 

La tercera cosaparaque sirve esta v i r t u d , es para conser­
var e l hombre con ella la autor idad , y gravedad que per te-, 
necea su persona y oficio, si es persona consti tuida en d ig ­
nidad; como la conservaba el SantoJob, e l c u a l en u n a par-. 

(1) 29. Mora. 18. explicam illud: Ocu\us fui ciBco,et pes claudo. 
(2) Prof. 19. 
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te [\) dice: «Que la l u z , y resplandor de su rostro nunca por 
diversas ocasiones , y acontecimientos caia en t i e r r a : » y en 
otra dice: «Que era tanta su autor idad , que cuando le veian 
los mozos, se e s c o n d í a n , y los viejos se levantaban á él , 
y los P r í n c i p e s dejaban de h a b l a r , y ponian el dedo en su 
boca, por el acatamiento grande que le t e n i a n . » La cual 
autoridad , (porque estuviese m u y lejos de toda repunta 
de soberbia) a c o m p a ñ a b a el santo V a r ó n con tanta suav i ­
dad , y mansedumbre , que dice él mismo de s i , que es­
tando asentado en su silla como u n r e y a c o m p a ñ a d o de 
su e j é r c i t o , p o r otra parte era abr igo , y consuelo c o m ú n 
de todos los miserables. 

Donde n o t a r á s , que la falta de esta mesura , y disposi­
c ión no es tanto reprehendida de los sabios por grande 
cu lpa , cuanto por nota de l i v i andad ; porque la desenvol­
tura demasiada del hombre exter ior es argumento del 
poco las t re , y asiento de l i n t e r i o r , como ya dij imos. Por 
lo cua l dice e l Ec les iás t i co (2), « Que la vestidura de l h o m ­
b r e , y la manera de r e i r , y del andar dan test imonio de 
é l . » Lo cual conf i rma S a l o m ó n en sus Proverbios (3) , d i ­
c iendo: «Así como en e l agua clara se parece e l rostro del 
que la mi ra , as í los sabios conocen los corazones de los 
hombres por la muestra de las obras exteriores, que ven 
en ellos. 

Estos son los provechos que trae consigo esta compos i ­
c ión susodicha, que son m u y grandes. Por lo cual no me 
parece b ien la demasiada desenvoltura de algunos, que 
con achaque de que no digan que son h i p ó c r i t a s , r í e n y 
par lan , y se sueltan á muchas cosas, con las cuales p i e r ­
den todos estos provechos. Porque as í como dice m u y b i en 
San Juan G l í m a c o , que no ha de dejar el monge la a b s t i ­
nencia por temor de .la vanaglor ia ; as í tampoco es r a z ó n 
carecer del fruto de esta v i r t u d por respetos del m u n d o : 

(1) Job 29. 
(2) Eccle. W. 
(3) Prov. 27. 
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porque as í como no conviene vencer u n vicio con o t ro , asi 
tampoco desistir de una v i r t u d por n i n g ú n respeto del 
mundo . 

Esto es lo que generalmente pertenece á la c o m p o s i c i ó n 
del hombre exter ior en todo l u g a r , y t iempo. Mas porque 
esto se requiere m u y mas par t icu larmente en los convi tes , 
y en la mesa; como esta se haya de gua rda r , declarare­
mos en e l p á r r a f o siguiente, 

§• II. 

De la virtud de la abstinencia. 

Prosiguiendo lo que pertenece á la r e f o r m a c i ó n del cuer­
po ; lo que pr inc ipa lmente para esto s i r v e , es t ra tar lo con 
r i g o r , y aspereza; no con regalos , n i b l a n d u r a : porque 
así como la carne muer ta se conserva con l a m i r r a , que 
es a m a r g u í s i m a ( sin l a cual luego se d a ñ a , é h inche de 
gusanos) así t a m b i é n esta nuestra carne con regalos, y 
blanduras se co r rompe , y se h inche de v ic ios , y con el 
r i g o r , y aspereza se conserva en toda v i r t u d . Pues para 
esto nos conviene a q u í t ra tar de la abst inencia; porque 
esta es u n a de las principales vir tudes que se presuponen 
para alcanzar las otras v i r tudes , y el la es erí sí m u y d i f i ­
cultosa de alcanzar , por la c o n t r a d i c i o n , y repugnancia 
que tiene en nuestra naturaleza corrupta . Y aunque lo 
a r r iba dicho contra la gula bastaba para entender la c o n ­
d ic ión , y valor de la abstinencia (pues conocido u n c o n ­
t r a r i o , se conoce e l otro) pero todav ía para m a y o r luz de 
esta doctr ina s e r á b ien t ra tar de ella por s í : declarando así 
e l uso, y p r á c t i c a de e l l a , como los medios por d ó se a l ­
canza. 

Comenzando , pues, por la d i sc ip l ina , y modest ia , que 
se debe guardar en la mesa; esta nos e n s e ñ a m u y p a r t i ­
cu la rmente el Esp í r i tu Santo en e l Ec les iás t i co por estas 
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palabras ( i ) : « U s a como hombre templado de las cosas 
que te ponen de lan te , porque no seas aborrecido de los 
hombres , si te v i e ren comer desordenadamente. Y acaba 
p r imero que los otros; porque as í lo pide la o r d e n , y d i s ­
c ip l ina de la templanza. Y si e s t á s asentado en medio de 
otros muchos , no seas tú el p r i m e r o , que pongas mano en 
el p la to , n i pidas de beber p r i m e r o . » Por c ie r to , m u y con­
venientes reglas son estas para la vida m o r t a l , y dignas 
de aquel S e ñ o r , que todas las cosas hizo con sumo orden , 
y conc ier to : y as í quiere t a m b i é n , que nosotros las h a ­
gamos. 

Esta misma discipl ina nos e n s e ñ a San Bernardo por es­
tas palabras: « E n el comer habemos de tener cuenta con 
el modo , con e l t iempo , y con la cuan t idad , y cual idad 
de los manjares. E l modo ha de ser, que no derrame e l 
hombre todos sus sentidos sobre la comida E l t i e m p o , 
que n o anticipe l a b o r a ordinar ia del comer. Y la cual idad, 
que c o n t e n t á n d o s e con lo que los otros c o m e n , no qu ie ra 
otras par t icu lar idades , y delicadezas sino fuere por e v i ­
dente necesidad. » Esta es la regla que nos da en pocas p a ­
labras este Santo. 

Y n o es m u y diferente la que nos da san Gregorio e n sus 
Morales (2 ) , d ic iendo: « A b s t i n e n c i a es , la que no anticipa 
la hora del c o m e r , como hizo J o n a t h á s , cuando comió e l 
panal de m i e l ; n i tampoco desea manjares apetitosos , c o ­
mo h ic ie ron los hijos de Israel en el desierto , codiciando 
los manjares de Eg ip to : n i quiere guisados curiosamente 
aparejados, como los q u e r í a n los hijos de Hel i (3): n i c o ­
me hasta mas n o poder , como h a c í a n los de Sodoma (4) : 
n i con demasiado gusto, y apet i to , de la manera que c o ­
m i ó E s a ú la escudilla de lentejas (5), por la cua l v e n d i ó su 

t i ) C á p . M . 
. (2 ) L ib . 30 Moraliim. cap. 27. 

(3 ) 1 . Reg. 2 . 
(4) Ezech. 16, 
(o Gen. 25. 
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mayorazgo. » Hasta a q u í son palaferas de san Gregorio : en 
las cuales brevemente comprehende muchas cosas , y las 
a c o m p a ñ a con m u y convenientes ejemplos. 

Pero mas copiosamente trata esta mater ia Hugw de san 
Vic to r : el cua l en e l l ib ro de la disciplina de los mongos 
e n s e ñ a la que debemos tener en el comer , por estas p a l a ­
bras : « En dos cosas, dice é l , se h a de guardar la d i s c i ­
p l ina , y modestia en e l comer : conviene á saber , en la-
comida , y en el que la come. Porque el que come ha de 
p rocura r tener modestia en el c a l l a r , y en el m i r a r y en 
la compostura de l cuerpo , para que enfrene su lengua de 
toda p a r l e r í a , y abstenga sus ojos de m i r a r á (odas partes, 
y tenga todos los otros miembros , y sentidos compuestos, y 
quietos. Porque algunos h a y , que cuando ŝe s ientan á la 
mesa , descubren el apetito ele la g u l a , y la destemplanza 
de su á n i m o ; y con una desasosegada inqu ie tud de los 
miembros menean la cabeza, a r remangan los brazos , l e ­
van tan las manos en a l to ; y (como si hubiesen ellos solos 
de tragarse toda la mesa) a s í v e r á s en ellos unos acome t i ­
mientos , y meneos , que (no s in grande fealdad ) e s t á n 
descubriendo la a g o n í a , y hambre del comer. Y estandu 
asentados en u n mismo l u g a r , con los ojos, y con las m a ­
nos lo andan todo: y así en u n mismo t iempo piden el v i ­
n o , par ten e l pan , y revue lven los platos , y como el c a ­
p i t á n , que quiere combatir u n a fortaleza, as í ellos e s t á n 
como dudando porque parte a c o m e t e r á n este combate ;. 
porque por todas partes q u e r r í a n ent rar . Todas estas feal— 
d ides ha de ev i t a r , el que come , e n su propia persona. 
Mas en la comida conviene m i r a r lo que come, y la m a n e ­
ra del comer , como ya es tá declarado. » 

Y aunque en todo tiempo sea necesario llegarse á la m e ­
sa con toda esta p r e p a r a c i ó n ; pero mucho mas cuando hay-
hambre ; y aun mucho mas cuando la delicadeza, y p r e ­
cio de los manjares despierta el apetito del comer ; p o r q u é s 
en este caso son mayores los incentivos de la gula por las 
buena disposic ión del ó r g a n o del gusto, y por la excelen— 



LIBRO 11. 197 
cia de l objeto. M i r e , pues , el hombre oon a t e n c i ó n e n este 
t iempo no le haga creer la gula que tiene hambre para c o ­
mer mesa, y manteles; porque por esta causa dijo m u y 
bien san Juan C l í m a c o {\) : « Q u e la gula era h i p o c r e s í a de l 
v ien t re ; porque al p r i n c i p i o de la comida finge que tiene 
mas hambre de la que en hecho de verdad t i ene , y así le 
parece, que todo lo h a de t ragar ; lo cua l de a h í á poco se 
ve , que era e n g a ñ o ; pues con mucho menos queda e l h o m ­
bre s a t i s f e c h o . » 

Para remedio de esto piense cuando se asientan á la me­
sa , que (como dice m u y b i en u n Fi lósofo) tiene a h í dos 
h u é s p e d e s á que ha de p rovee r ; conviene saber el cuerpo, 
y el e sp í r i t u . A l cuerpo ha de proveer de su man ten imien ­
to , d á n d o l e lo necesario ; y a l e s p í r i t u del suyo , d á n d o s e ­
lo con aquella c o m p o s i c i ó n , y modestia , que p iden las l e ­
yes de la templanza ; porque esto es hacer v i r t u d , l a cua l 
es pasto , y man ten imien to de l á n i m a . 

Es o t ros í m u y conveniente remedio contra este apetito 
poner en una balanza los frutos de la v i r t u d de la abst i ­
nenc ia , y en o t ra la brevedad del deleite de la g u l a ; para 
que por a q u í vea el h o m b r e , como no es r a z ó n perder t an 
grandes frutos por t a n bes t i a l , y breve deleite. Paí-a cuyo 
entendimiento es mucho de n o t a r , que entre todos los sen­
tidos de nuestro cuerpo los mas bajos son el sentido de l 
tocar , y del gustar. Porque n i n g ú n an imal hay en e l m u n ­
do tan imperfec to , que no tenga estos dos sentidos; c o ­
mo quiera que haya muchos á q u i e n faltan los otros t res , 
que son ve r , o í r , y oler . Y así como estos dos sentidos son 
ios mas v i l e s , y materiales de todos , así los deleites , que 
de ellos proceden , son los mas v i l e s , y mas bestiales, pues 
no h a y an ima l en el mundo tan imperfecto, que no los t en­
ga. Y a d e m á s de ser v i l í s i m o s , son t a m b i é n b r e v í s i m o s : 
porque no d u r a mas e l deleite de ellos de cuanto el objeto 
es tá mater ia lmente ayuntado con su sentido ; como vemos 

(1) Cap. 14. 
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que no dura mas el deleite de l gusto , de cuanto e l manjar 
e s t á sobre el paladar : y en el punto que deja de estar so­
bre é l , cesa e l deleite de él. Pues si este deleite por una 
parte es tan v i l , y tan bestial , y por otra tan breve , y tan 
m o m e n t á n e o ; ¿ c u á l es el hombre tan b r u t o , que despide 
de sí la v i r t u d de la abstinencia (de quien tantos, y tan 
grandes frutos se predican ) por u n t a n v i l , y bajo deleite? 
Esto solo debia bastar para vencer este apeti to: cuanto mas 
si se gustaren a q u í tantas otras cosas que á esto mismo nos 
obligan. Ponga, pues , como di j imos , el siervo de Dios en 
una balanza la brevedad , y vileza de este de le i t e , y en 
otra la hermosura de la abst inencia, los frutos que siguen 
de e l l a , los ejemplos de los Santos , y los trabajos de los 
M á r t i r e s (que por fuego, y por agua pasaron a l cielo) la 
memoria de sus pecados , las penas de l infierno , y t a m ­
b i é n las del pu rga to r io , y cada cosa de estas le d i r á , que 
es necesario abrazar la c r u z , afligir l a c a r n e , y enfrenar 
la g u l a , y satisfacer á Dios con el dolor de la penitencia 
por el deleite de la culpa . Y si con este aparejo se asenta­
re á la mesa , v e r á cuan fácil cosa le s e r á r e n u n c i a r , y 
despedir de sí toda esta manera de regalos, y deleites. 

Y si toda esta providencia se requiere en e l comer , m u ­
cho mayor es necesaria para el b e b e r , cuando se bebe 
v ino . Porque entre cuantas cosas hay contrarias á la cast i ­
dad, una de las mas contrar ias es el v i n o , del cual t iembla 
esta v i r t u d , como de u n capi ta l enemigo ; por que el A p ó s ­
tol l a tiene y a avisada (1), d ic iendo; Que en el vino es tá la 
lujur ia . E l cua l es tanto mas pel igroso, cuanto mas h ie rve 
la sangre en los a ñ o s de l a j u v e n t u d . Por lo cual dice san 
H i e r ó n i m o (2): « E l v ino y la mocedad son dos incent ivos 
de l a lu ju r ia . ¿ P a r a q u é echamos aceite en la l lama? ¿ P a ­
ra q u é ponemos l e ñ a en el fuego , que arde? » Porque co ­
mo el v ino es tan caliente inf lama todos los humores , y 

( I) Ephcs. 3 
(2) Ad Eustochium de custodia virginatis. 
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miembros del cue rpo , y especialmente e l c o r a z ó n , á d o n ­
de él derechamente c a m i n a , y donde es t á la s i l la , y asien­
to de todas nuestras pasiones ; y así á todas ellas inf lama , 
y for t i f ica ; de m a n e r a , que en este t iempo el a l eg r í a es 
mayor , y la i r a , y e l furor , y el amor , y la osad ía , y 
e l deleite , y as í las otras pasiones. Por dó parece, que 
siendo uno de los pr incipales oficios de las vi r tudes m o r a ­
les dom i r , y mi t iga r estas pasiones; el v ino es de t a l c a l i ­
dad , que hace e l oficio con t ra r io ; pues con l a vehemencia 
de su calor enciende lo que estas v i r tudes apagan : para 
que por a q u í vea e l h o m b r e , cuanto se debe guardar 
de él . 

De a q u í , pues, suelen proceder p a r l e r í a s demasiadas, por­
f í a s , peleas, clamores desentonados, descubrimientos de 
secretos, y otros semejantes d e s ó r d e n e s : as í por estar en ­
tonces mas vehementes las pasiones , como por estar la r a ­
zón mas oscurecida con los humos d e l v ino . Con lo cua l se 
j u n t a la o c a s i ó n , que el hombre t iene para desmandarse, 
v iendo desmandarse los otros con qu ien come : y todas es­
tas causas j un t a s v ienen á p a r t i r , y p roduc i r estas d e s ó r ­
denes. Por donde dijo elegantemente u n Filósofo , que tres 
racimos p r o c e d í a n de l a v i d : e l p r imero era de necesidad, 
el segundo de deleites, el tercero de furor . Dando á enten­
der que beber u n poco de v ino servia á la necesidad n a t u ­
r a l : pero exceder esto a l g ú n tanto servia ya mas al deleite 
que á la necesidad. Pero pasar desordenadamente esta re ­
gla servia al f u r o r , y á la locura. Por donde todos los p a ­
receres, que e l hombre d i e r e , ó tuviere en este t i e m p o , 
debe tener por sospechosos; porque s in duda ( regu la rmen­
te hablando) t iene parte en ellos no s o l ó l a r a z ó n , sino 
t a m b i é n e l v i n o , que es el peor de los consejeros. Y no me­
nos se debe guardar de hab la r mucho , ó porfiar en la 
mesa , ó sobremesa , si quiere estar l i b r e de todos estos pe­
ligros ; porque muchas veces se comienza la porf ía en paz, 
y se acaba en gue r r a , y muchas veces descubre el h o m ­
bre con e l calor del v i n o lo que d e s p u é s quisiera mucho 
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haber cal lado: pues como dice S a l o m ó n [ \ ) , n ingún secreto 
hay donde reina el vino. 

Y aunque toda d e m a s í a en hablar sea reprehensible en 
este t i empo, mucho mas lo es , cuando la habla es sobre 
cosas de c o m e r , alabando el v ino , ó la fruta ó e l pescado 
que se come , ó q u e j á n d o s e de ello , ó tratando de d ivers i ­
dad de manjares de tales t ier ras , ó de peces de tales r iosr 
porque todas estas p l á t i c a s son s e ñ a l e s de á n i m o destem­
plado , y de h o m b r e , que todo él entero quiere estar c o ­
miendo , no solo con la boca, sino t a m b i é n con e l c o r a z ó n , 
con el en t end imien to , con l a m e m o r i a , con las palabras. 

Pero mucho mas se debe guardar cuando come, de es­
tar comiendo las vidas agenas ; porque esto es cosa , que 
entra mas en hondo, pues (como dice san C h r i s ó s t o m o ) 
esto es ya no comer carne de animales , sino de hombres , 
que es contra toda human idad . Por lo cua l se escribe de 
San A g u s t í n , que recelando este vic io (que t an famil iar 
suele ser en algunas mesas) tenia é l escritos en el l uga r 
donde comia dos versos, que d e c í a n : « Q u i e n huelga de 
roer con sus palabras la v ida de los ausentes , sepa, que 
esta mesa no se puso para é l . » 

A q u í es t a m b i é n de notar : « Que (dice (2) san H i e r ó n i -
m o ) mucho mejor es comer cada d í a poco, que pasados 
muchos dias de ayuno comer d e s p u é s demasiado. Aquel la 
agua (dice) es m u y provechosa á l a t i e r r a , que á sus 
tiempos cae mansamente; mas los torbel l inos grandes, y 
tempestuosos roban las tierras. » Guando comes a c u é r d a ­
te , que no vives para se rv i r al v i en t r e ; mas que luego 
has de estudiar , ó l ee r , ó hacer otra buena obra : para lo 
cua l q u e d a r á s i n h á b i l , si cargares e l e s t ó m a g o demasia­
damente . Y de esta manera en cada m a n j a r , y en cada 
vez que bebieres , m e d i r á s , no lo que el deleite pide , s ino 
io que la necesidad, y l a v i r t u d requiere. Ca no te per-

(1) Prov M. 
(21) Ubi mpr. 
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suadimos , que te mates de hambre , sino que no sirvas a l 
deleite mas de lo que al uso de la v ida conviene. Porque 
t u cuerpo , as í como |Cualquier otro a n i m a l , tiene necesi­
dad de manten imien to porque no desfallezca , y t a m b i é n 
de carga para que no respingue. Por lo cual dice san Ber­
nardo [ i ] : « A la carne conviene apre tar la , no c o n s u m i r ­
la ; ap remiar la no despedazarla; p rocurar que se h u m i ­
l le , y no se ensoberbezca ; y que s i rva , y no sea s e ñ o r a . » 

Esto basta pa ra entender lo que toca á esta v i r t u d . Quien 
d e m á s de esto quisiere saber los frutos grandes, que se s i ­
guen de ella , y como] aprovecha para todas las cosas, no 
solo para el á n i m a , s i n o ' t a m b i é n para el cue rpo , esto es 
para la s a lud , para la v ida , para la honra y para la h a ­
cienda, lea u n tratado que sobre esta materia escribimos 
a l fin del l i b r o de la O r a c i ó n y Med i t ac ión . 

§. I I L 

De la guarda de los sentidos. 

Castigado, y concertado el cuerpo en la forma susodi ­
cha , resta luego re fo rmar t a m b i é n los sentidos de l cuer ­
po , en los cuales debe e l siervo de Dios poner gran r e ­
caudo: y s e ñ a l a d a m e n t e ' , - e n los ojos, que son como unas 
puertas donde se desembarcan todas las vanidades, que 
ent ran en nuestra á n i m a : y muchas veces suelen ser v e n ­
tanas de p e r d i c i ó n , po r donde nos en t ra la muer te . Y es­
pecialmente las personas dadas á la o r a c i ó n t ienen p a r t i ­
cu la r necesidad de poner mayo r recaudo en este sentido ; 
no solo por la guarda de la castidad , sino t a m b i é n por el 
recogimiento del c o r a z ó n ; porque de otra manera las i m á ­
genes de las cosas, que por estas puertas se nos e n t r a n , 
dejan el á n i m a pintada de tantas f iguras: que cuando se 

(1) In P.salm. Qm habitat. Serm. 10. 
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pone á orar ó med i t a r , la 'molestan , o inqu ie tan , y h a ­
cen que no pueda pensar , sino en aquello que t iene d e ­
lante . Por donde las personas espirituales p rocuran t raer 
la vista tan recogida , que n o solamente no quieren poner 
los ojos en las cosas, que les pueden empecer , mas aun 
se guardan de m i r a r la hermosura de los edificios, y las 
i m á g e n e s de las ricas t a p i c e r í a s , y cosas semejantes; p a ­
ra tener mas desnuda, y l impia la i m a g i n a c i ó n a l t iempo 
que h a n de tratar con Dios : porque tal es , y tan de l ica­
do este ejercicio , que no solo se impide con los pecados, 
sino t a m b i é n con las representaciones de las i m á g e n e s , y 
figuras de las cosas, puesto caso que no sean malas. 

En los oidos t a m b i é n conviene poner el mismo cobro , 
que en los ojos; porque por estas puertas en t ran muchas 
cosas en nuestra á n i m a , que la inquie tan , d is t raen, y en­
sucian. Y n o solo nos debemos guardar de o i r palabras 
perjudiciales , como ya dijimos , sino t a m b i é n nuevas de 
cosas que pasan por el m u n d o , que no nos tocan ; porque 
los que de estas cosas no se guardan , d e s p u é s lo v ienen á 
pagar a l tiempo del recogimiento , donde se les ponen de ­
lante las i m á g e n e s de las cosas que oyeron ; las cuales de 
ta l manera ocupan sus corazones , que no les dejan p u r a ­
mente pensar en Dios. 

Del sentido del oler no h a y que decir : porque t raer olo­
res , ó ser amigo de ellos ( d e m á s de ser una cosa m u y las­
civa , y sensual) es cosa i n f ame , y no de hombres , sino 
de mujeres , y aun no de buenas mujeres. 

Del gusto habia mas que decir , pero de esto ya se t r a t ó 
en el § precedente, donde hablamos de la v i r t u d de la 
abstinencia. 
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§• iv. 

De la guarda de la lengua. 

De la lengua hay mucho que dec i r , pues dijo el Sabio (1) : 
« La muerte , y la v ida e s t án en manos de la lengua. » 
En las cuales palabras dió á entender , que todo e l bien , 
y m a l del hombre cons i s t í a en la buena , ó mala guarda de 
este ó r g a n o . Y no menos e n c a r e c i ó este negocio el após to l 
Santiago, cuando di jo (2) : que así como los navios g r a n ­
des se r igen con u n p e q u e ñ o goberna l le , y los caballos 
poderosos con u n p e q u e ñ o f reno ; as í quien quiera que t r a ­
j e re m u y b i e n gobernada su l engua , s e r á poderoso para 
enf renar , y poner e n ó r d e n todo lo d e m á s de la vida. Pues 
para e l b u e n gobierno de esta parte conviene , que todas 
las veces que habla remos , tengamos a t e n c i ó n á cuatro co­
sas; conviene saber, á lo que se d ice , y á la manera en 
que se dice , a l t iempo en que se dice , y a l fin con que se 
dice. 

P r i m e r a m e n t e , en lo que se dice (que es la mater ia de 
que hablamos) conviene guardar aquello que el Apóstol (3) 
aconseja d ic iendo : « Toda palabra mala no salga por vues­
t ra boca , sino la que fuere buena , y provechosa para edi­
ficar los oyentes. » Y en otro lugar (4) especificando mas las 
palabras malas , dice : « P a l a b r a s torpes, y locas, y c h o ­
c a r r e r í a s , ó t r u h a n e r í a s ; que no convienen para l a g r a ­
vedad de nuestro i n s t i t u t o , no se nombren ent re voso­
tros. Por donde así como d icen , que los sabios marineros 
t i enen marcados en la carta de marear todos los bajos , en 
que las naos p o d r í a n pe l ig ra r , para guardarse de e l los ; 

(1) Prov. 18. 
(2) Jacob. 3. 
(3) Ephes. 4. 
(4) Epkes. 3. 
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as í e l siervo de Dios debe t a m b i é n tener s e ñ a l a d a s todas 
estas especies de palabras malas , de que siempre se d e b é 
gua rda r , para no pel igrar en ellas. Y no menos debes ser 
fiel en el secreto que te encomendaron , y tener por otra 
roca no menos peligrosa que las pasadas, descubrir el n e ­
gocio que de t i se confió . 

En e l modo del hablar conviene m i r a r , que no hablemos 
n i con demasiada b l andura , n i con demasiada desenvoltu-^-
ra , n i apresuradamente, n i cur ioso, y polidamente ; sino 
con gravedad, con reposo, con mansedumbre , con l l a n e ­
za y s impl ic idad. A este modo pertenece t a m b i é n no ser 
e l bombre porf iado, y cabezudo, y amigo de sal i r con la 
suya; porque muchas veces por a q u í se pierde la paz de 
la conciencia , y aun la caridad , y l a paciencia , y los ami ­
gos. De largos, y generosos corazones es dejarse vencer 
e n semejantes contiendas, y de prudentes , y discretos va­
rones c u m p l i r aquel lo , que nos aconseja el Sabio , d i c i e n ­
do (i) « En muchas cosas c o n v i e n e , que te hayas como 
hombre que no sabe , y oye cal lando , y preguntando á 
los que saben. » 

Lo tercero conviene m i r a r d e m á s del modo , que d i g a ­
mos t a m b i é n las cosas en su t i empo : « Porque , como 
dice (2) e l Sabio, de la boca de l loco no es b i e n r e c i b i ­
da la palabra sentenciosa , porque no la dice en su t i e m ­
po. » Lo ú l t i m o d e s p u é s de todo esto conviene m i r a r e l 
fin, y la i n t e n c i ó n , que tenemos cuando hablamos; p o r ­
que unos hab lan cosas buenas por parecer discretos; otros 
por venderse por agudos, y b ien hablados: de lo cual lo 
u n o es h i p o c r e s í a , y fingimiento , y lo otro vanidad y l o ­
cura . Y por esto conviene m i r a r , que no solo sean las p a ­
labras buenas , sino t a m b i é n e l fin sea b u e n o : p r e t e n ­
diendo siempre con p u r í s i m a i n t e n c i ó n la gloria de solo 
Dios , y el provecho de nuestros p r ó j i m o s . 

(1) Ecch . 32. 
(2) Eccle. 20. 
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T a m b i é n conviene d e s p u é s de todo esto m i r a r qu i en h a ­

bla .-porque hab la r mozos donde e s t á n v ie jos , y simples 
donde e s t á n sabios, y seglares en presencia de sacerdo­
tes , y religiosos , y finalmente donde quiera que no se r e ­
c ib i r á b ien lo que se d i ce , ó p a r e c e r á presumpcion de ­
cirse , es m u y loable , y necesaria cosa cal lar . 

Todos estos pun tos , y acentos ha de m i r a r el que ha­
bla , para que no y e r r e . Y porque no es de todos m i r a r t o ­
das estas c i rcunstancias ; pero eso es gran remedio acoger­
se a l puerto del silencio , donde con solo cuidado , y aten­
c ión de ca l la r , cumple el hombre con todas estas obser­
vancias , y obligaciones. Por lo cua l dijo el Sabio (1) « Que 
aun el loco , si callase , seria tenido por sabio; y si cerrase 
sus labios, á muchos p a r e c e r í a discreto. » 

§• 

D é l a mort i f icación d é l a s pasiones. 

Concertado de esta manera e l cuerpo con todos sus s en ­
tidos, q u é d a n o s ahora la mayor parte de este negocio , 
que es el concier to del á n i m a con todas sus potencias. 
Donde pr imeramente se nos ofrece e l apetito sensitivo . 
que comprehende todos los afectos, y movimientos natu­
rales , como son amor , odio , a l e g r í a , t r is teza, deseo , te ­
mor , esperanza , i r a , y otros semejantes afectos. 

Este apetito es l a mas baja parte de nuestra á n i m a , y 
por consiguiente la que mas nos hace semejantes á bes­
tias , las cuales en todo , y por todo se r igen por estos a p e ­
titos , y afectos. Esta es la que mas nos acevila , y abate 
á la t i e r r a , y mas nos aparta de las cosas del cielo. Esta es 
la fuente , y el ¡ v e n e m / d e todos cuantos males h a y en e l 
mundo , y l a que es !causa de nuestra p e r d i c i ó n ; « p o r -

(1) Prov. 17. 
I I . 12 
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q u e , como dice (1) san Bernardo , cese la propia v o l u n ­
t a d , que son los deseos de este apetito , y no h a b r á para 
qu ien sea e l inf ierno. » A q u í pr inc ipa lmente e s t á todo e l 
a l m a c é n , y toda la m u n i c i ó n de l pecado: porque de a q u í 
toma fuerzas , y a rmas , y a q u í toma todos sus filos, y ace­
ros , para her i rnos mas agudamente. Esta es otra nueva 
Eva (que es la par te mas ñ a c a , y mas m a l inc l inada de 
nuestra á n i m a ) por la cua l aquella antigua serpiente (2) 
acomete á nuestro A d a m , que es la parte superior de e l l a , 
donde es tá el en tendimiento , y l a vo luntad , para que 
quiera poner los ojos en el á r b o l vedado. Esta es donde 
mas se descubren , y s e ñ a l a n las fuerzas del pecado o r i ­
g ina l , y donde mas poderosamente e m p l e ó toda la fuerza 
de su p o n z o ñ a . A q u í son las bata l las , a q u í las c a í d a s , aqu í 
las v ic tor ias , a q u í las coronas: quiero decir , que a q u í son 
las caidas de los flacos, a q u í las victorias de los esforza­
dos , y a q u í las coronas de los vencedores , y a q u í final­
mente toda l a mi l ic ia , y ejercicio de la v i r t u d ; porque en 
domar estas fieras, y enfrenar estas bestias bravas , c o n ­
siste una m u y gran parte de l ejercicio de las vi r tudes m o ­
rales. 

Esta es la v i ñ a que habemos siempre de cavar , esta l a 
huer ta que habemos de escardar, estas las malas plantas 
que habemos de a r rancar , para p lantar en su lugar las de 
las vi r tudes . 

Pues s e g ú n esto e l p r inc ipa l ejercicio del siervo de Dios 
es andar siempre por esta huer ta con u n escardillo en la 
mano , entresacando las malas yervas de las buenas ; ó por 
ot ra c o m p a r a c i ó n , estar siempre como el gobernador de u n 
carro sobre estas pasiones, para r e p r i m i r l a s , y reg i r l a s , y 
enderezarlas , unas veces aflojando las riendas , otras r e ­
c o g i é n d o l a s , para que no v a y a n a l paso que ellas quis ie ­
r e n , sino al que quiere la l e y de la r a z ó n . 

(1) De Remrrect. Dom. serm. 3. 
(3¡) 2. Cor . ' I ! . 
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Este es e l ejercicio p r inc ipa l de los hijos deDios, los cua­

les no se r i gen ya por afectos de c a r n e , n i sangre , sino por 
el e sp í r i t u de Dios. E n esto se diferencian los hombres c a r ­
nales de los espir i tuales: que los unos á manera de bestias 
brutas se mueven por estos afectos , y los otros po r e s p í r i ­
t u de D i o s , y por r a z ó n . Esta es aquella m o r t i f i c a c i ó n , y 
aquella m i r r a tan alabada en las Escrituras sagradas. 

Esta es l a muer te , y la sepu l tu ra , á q u e tantas veces nos 
convida (1) el Após to l . Esta la c ruz , y el negamiento de s í 
mismo , que nos predica (2) el Evangelio. Esto el hacer j u i ­
c i o , y j u s t i c i a , que tantas veces nos repi ten los Salmos (3), 
y Profetas. Y por esto a q u í pr inc ipalmente conviene emplear 
todos nuestros t rabajos , nuestras fuerzas, nuestras oracio­
nes , y ejercicios. 

Y pa r t i cu la rmente conviene , que cada uno tenga m u y 
bien entendida su na tu ra l c o n d i c i ó n , y sus inc l inac iones , 
y all í tenga siempre mayor recaudo, donde sintiere m a y o r 
pe l ig ro . Y aunque hayamos de tener siempre guer ra con 
todos nuestros apetitos; pero especialmente la conviene te ­
ne r con los deseos de h o n r a , de deleites , y de bienes t em­
porales; porque estas son las tres principales fuentes, y 
r a í c e s de todos los males. Mi remos t a m b i é n no seamos ape­
titosos , esto es , m u y amigos de que se haga siempre nues­
t ra vo lun t ad , y se cumplan todos nuestros apetitos; que es 
u n vicio m u y aparejado para grandes desasosiegos, y c a í ­
das; m u y fami l i a r á grandes s e ñ o r e s , y á todas las perso­
nas cr iadas, y habituadas en hacer su vo lun tad . Para lo 
cual muchas veces a p r o v e c h a r á ejercitarnos en cosas con­
t rar ias á nuestros apetitos, y negar nuestra propia v o l u n ­
tad aun e n las cosas l í c i t a s ; para que así e s í é m o s mas dies­
t ros , y fác i les para negarla en las i l íc i tas . Porque no m e ­
nos se requie ren estos ensayos, y ejercicios para ser d ies­
tros en las armas espiri tuales, que en las carnales ; s ino 

(t) Rom. 8. etc. 
(2) Matth. 16. v. 24. ©te-. 
(3) Psalm. 118.etc. Isai. 1. etc. Hier. 22. etc. JE êcft» 18. eíMich.&. 
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tanto mas, cuanto es mayo r v ic tor ia vencer á s i , y vencer 
demonios, que vencer todo lo d e m á s . Debemos t a m b i é n 
ejercitarnos en oficios humi ldes , y bajos, s in tener cuenta 
con e l decir de las gentes; pues tan poco es lo que el m u n ­
do puede d a r , n i qu i t a r al que tiene á Dios por su tesoro , 
y heredad. . ( -

§. VI. 

Do )a reformación de la voluntad. 

Para alcanzar esta mor t i f i cac ión susodicha ayuda en 
grande manera la r e f o r m a c i ó n , y ornamento de la v o l u n ­
tad superior , que es el apetito r a c i o n a l , la cua l habernos de 
adornar con estos tales santos afectos (en t re o t rosmuchos) 
que para esto s i r v e n , que son , h u m i l d a d de c o r a z ó n , p o ­
breza de e s p í r i t u , y odio santo de s í mismo. Porque estas 
tres cosas hacen mas fácil e l negocio de la mor t i f i cac ión . 
« La h u m i l d a d es, como la difine (1) san Bernardo , despre­
cio de sí m i smo , que nace de l p ro fundo , y verdadero c o ­
nocimiento de sí mismo. «A la cual v i r t u d pertenece dester­
r a r del á n i m o todos los r amos , é hijos de la soberbia , con 
todos los apetitos y deseos de h o n r a , y ponerse en el mas 
bajo lugar de las c r i a tu ras , c r e y e n d o , que cua lquier otra 
c r i a t u r a , á qu i en nuestro S e ñ o r diese los aparejos para 
b i en v i v i r que ha dado á é l , los agradecerla m e j o r , y se 
aprovecharla roas de ellos que é l , Y no basta que tenga el 
hombre dentro de sí este reconocimiento , y desprecio , s i ­
no que procure tratarse en lo defuera lo mas llana , y h u ­
mildemente que le sea posible ( s e g ú n la calidad de su es­
tado) haciendo poco caso de los ju ic ios , y voces del mundo 
que á esto contradi jeren. Para lo cua l conviene , que todas 
nuestras cosas den olor de pobreza , bajeza , y humi ldad t 

(1) Sem. k- dx Advent. Dom. in med. E L supr. Cant. ser. 36. 
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s u j e t á n d o n o s por amor de Dios , no . solo á loa mayores , é 
iguales, sino t a m b i é n á los menores. La segunda cosa que 
para esto se r equ ie re , es pobreza de e s p í r i t u , que es u n 
menosprecio vo lun ta r io de las cosas del m u n d o , y u n c o n ­
tentamiento cpn la suerte que Dios nos dió (por m u y pobre 
que sea) la cuaLcor ta de u n golpe k r a í z de todos los m a ­
les (1) , que es la codicia., y. pone al hombre en tanta paz, 
y sosiego de c o r a z ó n , que osó decir de ella S é n e c a estas 
palabras: E l que t iene cerrada la puerta á .los. deseos de su 
codicia , b i en puede competir con J ú p i t e r en la felicidad , y 
b ienaventuranza . Dando á entender , que pues l a fel icidad; 
del hombre es l a . h a r t u r a de los deseos de su corazón- , 
qu ien ha l legado á tener sosegados estos deseos, ya h a l l e ­
gado á la c u m b r e de la fe l i c idad , ó á lo menos t iene a l can ­
zado gran p a r f ^ d e ella. 

E l tercero afecto es el odio santo de sí m i s m o , de que 
dice el Salvador (2) : « E l que ama su v ida , ese l a d e s t r u ­
ye : y e l que la aborrece , ese la guarda para la v ida e te r ­
na. » Lo cua l no se entiende del m a l odio (como e l que. t i e ­
nen los hombres aborrec idos , y desesperados , sino de l que 
tuv i e ron los Santos á su propia c a r n e , como á q u i e n les 
fue causa de muchos males , y es siempre estorbo de m u ­
chos bienes : i ip t r a t á n d o l a conforme á su gusto , y apetito J 
sino conforme á lo que pide l a l e y de la r a z ó n , l a cua^ 
muchas veces quiere que la traigamos arrastrada , y m a l ­
tratada , y hecha u n estropajo d e l e s p í r i t u ;, para que á 
cosfca de ella se haga lo que conviene á é l . Porque de otra 
manera v e n d r á i ser lo que dice (3) el Sabio: « E l que cr ia 
regaladamente á su criado dende su n i ñ e z , d e s p u é s le h a ­
l l a r á rebelde:, y c o n t u m a z , cuando se quiera servir de é l . 

Por donde se nos amonesta en otro l u g a r , que como á 
bestia maLdomada le demos de palos, y sofrenadas , y l a 
tengamos presa con unas sueltas, y la hagamos trabajar, , 

(1) 1. Tim. 6. 
(2) Joan. 12. 
(3) Prov . 29., 
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porque no es t é ociosa, y a s í se haga soberbia, y maliciosa. 
Pues este santo odio s e ñ a l a d a m e n t e aprovecha para e l n e ­
gocio de la mor t i f i cac ión (que es para mor t i f i ca r , y cor tar 
todos nuestros malos deseos, aunque duela) porque de 
ot ra manera , ¿ c ó m o s e r á posible h e r i r de agudo , y sacar 
sangre , y da r gran golpe , en cosa que mucho amamos? 
Porque el b r azo , y fortaleza de la mor t i f i cac ión toma las 
fuerzas emprestadas no solo del amor de Dios , sino t a m b i é n 
de l odio santo de sí mismo ; y con ellas tiene á n i m o , no de 
piadoso , sino de severo cirujano , para cortar por dó qu ie ­
r a que le pide la c o r r u p c i ó n de los miembros d a ñ a d o s , s in 
a lguna piedad. De estas tres v i r tudes susodichas, que son 
h u m i l d a d , pobreza de e s p í r i t u , y odio santo de sí mi smo; 
y así t a m b i é n de la mor t i f icac ión de muchas pasiones, que 
se t r a t ó en el c ap í t u l o pasado, como de cosas mas p r inc ipa ­
les en la v ida e s p i r i t u a l , habia mucho mas que dec i r ; p e ­
r o esto q u e d a r á para otros lugares , donde estas materias 
se t r a t a r á n mas de p r o p ó s i t o , esto es, en el Memor ia l que 
va impreso á par te . 

§ . V I I I . 

De la reformación de la i m a g i n a c i ó n . -

D e s p u é s de estas dos potencias apeti t ivas, h a y otras dos 
( s i se sufre decir ) cognoscitivas, que son i m a g i n a c i ó n , y 
entendimiento ; las cuales corresponden á las dos prece­
dentes , para que cada cua l de los dos apetitos susodichos 
tenga su g u i a , y su conocimiento proporcionado. Pues la 
i m a g i n a c i ó n (que es la mas baja de ellas) es una de las 
potencias de nuestra á n i m a , que mas desmandadas q u e ­
daron por el pecado , y menos sujetas á l a r a z ó n . De don­
de nace , que muchas veces se nos va de casa, como es­
clavo fugi t ivo , sin l icencia ; y p r imero ha dado una vuel ta 
al mundo , que echemos de ver á donde es tá . Es t a m b i é n . 
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una potencia m u y apetitosa, y codiciosa de pensar todo 
cuanto se le pone delante , á manera de los perros'golosos, 
que todo lo andan p robando , y t ras tornando, y en todo 
quieren meter el hocico , y aunque á ^ v e c e s los azoten ^ y 
e c í i e n á palos , siempre se vue lven al regosto. Es t a m b i é n 
una potencia m u y l i b r e , m u y cerrera , como u n a bestia 
salvaje que se anda de otero en o te ro , sin querer sufr i r 
sueltas , n i cabestro , n i d u e ñ o que la gobierne. 

Y d e m á s de tener ella de suyo estas malas m a ñ a s , h a y 
algunos que acrecientan su mal ic ia con negl igencia , t r a ­
t á n d o l a como á u n h i jo regalado, al cual dejan d i scu r r i r 
por todas cuantas cosas quiere sin c o n t r a d i c c i ó n : de donde 
nace, que d e s p u é s cuando la qu ieren quietar en la c o n s i ­
d e r a c i ó n de las cosas divinas , no les obedece , por e l m a l 
h á b i t o que t iene cobrado. Por lo cual conviene , que e n t e n ­
didas las malas m a ñ a s de esta bestia , le acortemos los p a ­
sos, y la atemos á u n pesebre (que es á la c o n s i d e r a c i ó n 
sola de las cosas buenas , ó necesarias) p o n i é n d o l e pe rpe ­
tuo silencio en lo d e m á s . De suer te , que así como atamos 
arr iba (1) l a l engua , para que no hablase sino palabras 
buenas, ó necesarias, as í t a m b i é n atemos l a i m a g i n a c i ó n 
á buenos , y santos pensamientos, cerrando la puer ta á 
todos los otros. 

Para lo cua l conv iene , que haya de nuestra parte g r a n ­
de d i s c r e c i ó n r y v ig i lanc ia para examinar cuales pensa­
mientos debemos admi t i r , y cuales desechar ; para que á 
los unos recibamos como amigos, y á los otros desechemos 
como á enemigos. Porque los que en esto son d e s p r o v e í d o s , 
muchas veces dejan en t ra r en su á n i m a cosas , que le q u i ­
t an no solamente l a d e v o c i ó n , y el fervor de l a car idad , 
sino t a m b i é n la misma car idad , en que es t á la v ida del á n i ­
ma . D u r m i ó s e la por tera (2) del rey I sbosé th (que estaba 
l impiando e l trigo á l a puerta de su r e c á m a r a ) y en t ra ron 

(I) Supra. §. 4. 
'2) 2. Reg. 4. 



212 GUIA DE PECADORES. 
dos ladrones famosos, y cor taron la cabeza a l Rey. De esta 
manera , pues, cuando se duerme la d i s c r e c i ó n que t iene 
por oficio escoger, y apartar la paja del grano (que es el 
buen pensamiento del malo) en t r an tales pensamientos,en 
e l á n i m a , que muchas veces le q u i t a n la v ida . 

Y no solo para conservar esta v ida , sino t a m b i é n para ejl 
s i lencio, y recogimiento de la o r a c i ó n va le mucho esta d i ­
ligencia : porque asi qomo la i m a g i n a c i ó n inquieta , y cor­
redora no deja tener o r a c i ó n sosegada, asi la recogida , y 
habi tuada 4 santos pensamientos f á c i l m e n t e persevera , y 
se quieta en ellos. 

De la reformación del etiteii íj iniiento. 

D e s p u é s de todas estas.partes., y potencias del hombre 
resta la mas a l ta , y mas noble de tocias , que es el e n t e n ­
dimiento ; e l c u a l entre otras v i r tudes ha de ser adornado 
con aquella a l t í s ima , y r a r í s i m a v i r t u d de la p r u d e n c i a , y 
d i s c r e c i ó n : Esta v i r t u d en la vida espir i tual es lo que los 
ojos en el cuerpo , lo que e l piloto en el nav io , lo que e l 
r e y en el r e i n o , y lo que e l gobernador en el c a r r o , que 
t iene por oficio l levar las riendas en la m a n o , y gu ia r lo 
por donde ha de caminar . Sin esta v i r t u d la vida espi r i tua l 
seria toda ciega , d e s p r o v e í d a , desconcertada , y l lena de 
con fus ión . Por donde aquel b ienaventurado padre Anto-^ 
n i o (1) en u n a y u n t a m i e n t o , que tuvo con otros santos 
monges (donde se trataba de la excelencia de las virtudes) 
v i n o á poner esta en a l t í s imo lugar , como á guia,, y maestra 
de todas las otras. Por donde todos los amadores de la v i r ­
t u d deben s e ñ a l a d a m e n t e pone r sus ojos en e l l a ; paja que 
as í puedan aprovechar mas en todas las otras. 

( I ) Cassian. Collalione%. de discretione. cap. %. 
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Esta v i r t u d rio t iene u n oíicio solo, sino muchos , y d i ­

versos : porque no solo es v i r t u d p a r t i c u l a r , sino t a m b i é n 
gene ra l ; que entreviene en los ejercicios de todas las otras 
v i r tudes , dando orden en todo lo que conviene. Y s e g ú n 
este oficio general trataremos a q u í de algunos actos-, que á. 
ella per tenecen. Porque pr imeramente á la prudencia per­
tenece (presupuesta la fe , y caridad) enderezar todas 
nuestras obras á Dios , como á nuestro ú l t i m o fin ,. e x a m i ­
nando su t i lmente la i n t e n c i ó n que tenemos e n las obras 
que hacemos; para ver si buscarnos puramente á Dios , ó 
si á nosotros: porque la naturaleza del amor propio ^como 
dice (1) u n Doctor) es m u y s u t i l , y en todas las cosas bus ­
ca á sí mismo , aun en los m u y altos ejercicios. 

Prudencia es t a m b i é n saber t ra tar con los p r ó j i m o s : pa­
ra que les aprovechemos , y no escandalicemos. Para lo 
cual conviene prudentemente tomar el pulso á l a c o n d i ­
c ión , y e s p í r i t u de cada u n o , y l l evar le por aquellos m e ­
dios , por donde pueda ser mejor encaminado. 

Prudencia es t a m b i é n saber sufr ir los defectos de los: 
otros (2), y da r pasada á las flaquezas agenas , y n o querer 
descarriar las llagas hasta e l hueso; a c o r d á n d o s e , que to-.. 
das las cosas humanas e s t á n compuestas de acto,, y poten­
cia ; esto es de perfecto, é imperfecto ; y que no puede de­
j a r de haber inf ini tas imperfecciones, y defectos en la v ida , _ 
especialmente d e s p u é s de aquella g ran caida de la n a l u r a -
leza por el pecado. De donde , as í como dijo A r i s t ó t e l e s , 
que no era de hombre sabio pedir igua l c e r t i d u m b r e , 
y a v e r i g u a c i ó n en todas las materias (porque unas se 
pueden claramente aver iguar , y otras no ) así tampoco es 
de hombre p ruden te ped i r , que todas las cosas humanas 
e s t é n tan sentadas por n i v e l , que no haya mas que d e ­
sear ; porque unas pueden sufr i r esto, y otras no. Y el que 
pusiese pies en pared por hacer v iolentamente lo contra-

(1) Thomás de Esmpts, lib. 3. de Contemp, mundi, cap. 54, 
(2) Ad Galatas. 6. 
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r i o , por ven tu ra causada mas d a ñ o con los medios que pa­
ra esto tomase , que provecho con el fin que pretendiese, 
aunque saliese con é l . 

Prudencia es t a m b i é n , conocer el hombre á sí m i s m o , y 
tener m u y b ien entendido todo lo que hay de sus puertas 
á dentro : conviene á saber , todos sus resabios , siniestros 
apetitos, y malas inc l inaciones ; y finalmente su poco sa­
b e r , y poca v i r t u d ; para que no presuma de sí vanamen­
te , y para que mejor entienda con que g é n e r o de e n e m i ­
gos ha de tener guerra cont inua , hasta acabar de echar­
los fuera de la t ie r ra de p r o m i s i ó n , que es su á n i m a ; y 
con cuanta Sol ic i tud , y a t e n c i ó n le conviene velar sobre 
esto. 

Prudencia es t a m b i é n saber gobernar la lengua confor­
me á las leyes, y c i rcunstancias , que a r r iba (1) d i j imos , 
y entender m u y b ien lo que se debe h a b l a r , y lo que se 
debe cal lar , y el t iempo de lo u n o , y de lo o t ro ; « porque , 
como dice (2!) S a l o m ó n , hay t iempo de h a b l a r , y t iempo de 
ca l l a r : » pues nos consta, que en la mesa, y en los c o n v i ­
tes , y en otras cosas semejantes, con m a y o r alabanza ca ­
l la el sabio, que hable. 

Prudencia es no fiarse de todos, n i de r ramar luego todo 
su e sp í r i t u con e l calor de la p l á t i c a , n i decir luego todo 
lo que e l hombre siente de las cosas; pues como dice (3) el 
Sabio: « Todo su e sp í r i t u der rama el nec io ; mas el sabio 
d e t i é n e s e , y guarda las cosas para adelante. Mas e l que se 
fia de qu ien no se debe fiar, siempre v i v i r á en pe l i g ro , y 
s e r á perpetuo esclavo de quien se fió. 

Prudencia es saber el hombre repararse antes de los pe­
l igros , y sangrarse en sanidad, y oler dende lejos la guerra 
que se puede levantar en tales y tales negocios, y r e p a ­
rarse p r imero con oraciones, y consideraciones para lo 
q ú e p o d r á suceder Este aviso es del Ec las i á s t i co , que d i -

(1) Sap. §. 4. 
(2¡) E-ccl. 3. 
(31 Próv. 29. 
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ce ( i ) : « Antes que venga la enfermedad, apareja la m e ­
dic ina . » Por lo cual cuando fueres á fiestas , á eonvites, ó 
á t ra tar con hombres r ixosos, y m a l acondicionados, ó á 
lugares donde se puede ofrecer alguna ocas ión , ó pe l ig ro , 
siempre debes i r p r o v e í d o , y reparado para lo que podria 
suceder. 

Prudencia es t a m b i é n saber t ra tar el cuerpo con discre­
c ión , y templanza (2); para que n i lo regalemos, n i lo 
matemos: n i le quitemos lo necesario, n i le demos lo su-
per f luo : t r a y é n d o l o castigado, y no casi muer to ; para que 
n i nos falte en el camino por flaqueza, n i der r ibe al que 
va encima con la h a r t u r a , y abundancia. 

Prudencia es t a m b i é n , y m u y grande, saber tomar las 
ocupaciones (por honestas que sean) con templanza ; para 
que no ahoguemos e l e sp í r i t u con e l demasiado t raba jo , á 
q u i e n todas las cosas, como dice san Francisco en su Re­
gla , deben s e r v i r : y para que de t a l manera nos entregue­
mos á las cosas exter iores , que no perdamos las i n t e r i o ­
res , y a s í entendamos en los ejercicios del amor de l p ró j i ­
m o , que no perdamos los del amor d iv ino . Porque (3) si 
los A p ó s t o l e s , que tanto e s p í r i t u , y suficiencia tenian para 
todo , se desembarazaron de algunas cosas menores , por 
no fal tar en las mayores ; nadie debe presumir tanto de 
sus fuerzas, que piense bastar para todo ; pues es cierto 
que por la m a y o r par te aprieta poco qu ien abarca mucho. 

Prudencia es t a m b i é n entender las ar tes , y celadas 
del enemigo , sus entradas, y sus salidas, y sus r e v e ­
ses ; y no creer á todo esp í r i t u (4) , n i dejarse vencer 
de cua lquier figura de bien ; pues muchas veces S a t a n á s se 
transfigura (5) en á n g e l de l u z , y trabaja por e n g a ñ a r 
siempre á los buenos con especie de b i en . Y por esto de 

(1) Ecc l . 18. , . 
(2) Vide S. Thom. 2. 2, qucest. 168. drt. 2. 
(3) Áct. 6. 
(4) Joan. 4. 
(5) 2. Cor. I I . 
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n i n g ú n peligro nos debemos mas reca tar , que de aque l 
que viene con m á s c a r a de v i r t u d . Á lo menos es c i e r to , 
que á los m u y determinados en e l b i e n , comunmente aco­
mete el demonio por esta via . 

Prudencia es t a m b i é n saber t emer , y saber acometer ; 
saber cuando es ganancia p e r d e r , y cuando es p é r d i d a 
ganar ; y sobre todo saber despreciar los juic ios y parece­
res del m u n d o , y el decir de las gentes , y los ladridos de 
los gozques, que nunca cesan de ladrar sin p r o p ó s i t o , 
a c o r d á n d o s e que es tá escrito (1): « Si hiciese caso de agra­
dar á los hombres , no me t e n d r í a por siervo de Christo. A 
lo menos esto es c ie r to , que n inguna m a y o r locura puede 
hacer u n h o m b r e , que regirse por una bestia de tantas ca ­
bezas, como es e l v u l g o , que n i n g ú n t iento n i considera­
c ión t iene en lo que dice. Bien es no escandalizar á nadie , 
y temer donde h a y r a z ó n de temer : y b ien es no moverse 
á todos vientos. Pues ha l la r m e d i o entre estos dos e x t r e ­
mos , oficio es de prudencia s ingula r . 

§. I X . 

De la prudencia en los negocios. 

No menos se requiere prudencia para acertar en los n e ­
gocios , y no caer en yerros , que d e s p u é s no se puedan c u ­
rar sin grandes inconvenientes , con que muchas veces se 
pierde la paz de la conciencia , y se pe r tu rba la orden de 
la vida. Para lo cual p o d r á n a l g ú n tanto aprovechar los 
avisos siguientes. 

E l p r imero de los cuales es del Sabio (2) , quedice : « T u s 
ojos e s t é n siempre atentos á la r e c t i t u d , y tus p á r p a d o s 
m i r e n p r imero los pasos , que has de dar. » Donde nos 

(1) Gala. 1. 
(2) Proi). 4. 
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aconseja , que no nos arrojemos inconsideradamente á las 
cosas que se h a n de hacer ; sino que ante toda obra p r e ­
ceda maduro consejo , y d e l i b e r a c i ó n . Para lo cua l hal lo 
ser cinco cosas necesarias. La p r imera encomendar á nues­
tro S e ñ o r los negocios. La segunda, pensarlos p r imero 
m u y bien pensados con toda a t e n c i ó n , y d i s c r e c i ó n , m i ­
rando no solamente la substancia de la obra , sino t a m b i é n 
todas las c i rcunstancias de e l l a ; porque una sola que fa l ­
te , basta para c o n d e n a c i ó n de todo lo que se hace. Por ­
que aunque sea m u y acabada la obra , y m u y b ien c i r ­
cunstanciada , solo hacerse sin t iempo basta para poner 
m á c u l a en e l la . La tercera , tomar consejo, y t ra tar con 
otros lo que se ba de hacer : mas estos sean pocos , y m u y 
escogidos; porque aunque es provechoso o i r los pareceres 
de todos, para ven t i l a r la causa; pero la d e t e r m i n a c i ó n ha 
de ser de pocos, para no er rar en l a sentencia. La cuarta , 
y m u y necesaria , es dar t iempo á l a d e l i b e r a c i ó n , y dejar 
madura r el consejo por algunos dias: porque así como se 
conocen mejor las personas con la c o m u n i c a c i ó n de m u ­
chos dias , a s í t a m b i é n lo hacen los consejos. Muchas veces 
una persona á las p r imeras entradas parece u n o , y des­
p u é s descubre o t ro ; y así lo hacen á veces los consejos, y 
determinaciones , que lo que á los pr incipios agradaba , 
d e s p u é s de b i e n considerado viene á desagradar. La q u i n ­
ta cosa es, guardarse de cuatro madrastras, que tiene la 
-virtud de l a p r u d e n c i a , que son p r e c i p i t a c i ó n , p a s i ó n , 
o b s t i n a c i ó n e n el propio parecer , y repunta de van idad . 
Porque la p r e c i p i t a c i ó n no de l ibe ra , la p a s i ó n c iega , l a 
o b s t i n a c i ó n cierra l a puer ta al buen consejo, y la vanidad 
do quiera que entreviene todo lo t izna. 

A esta misma v i r t u d pertenece h u i r siempre los e x t r e ­
mos , y ponerse en e l med io ; porque la v i r t u d , y la v e r ­
dad h u y e n siempre de los extremos, y ponen su sil la en 
este lugar. Por donde n i todo lo condenes , n i todo lo j u s l i -
fiques; n i todo lo niegues, n i todo lo concedas ; n i todo lo 
creas, n i todo lo dejes de c ree r ; n i por la culpa de pocos 

I I . 13 
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condenes á muchos , n i por la santidad de algunos ap rue ­
bes á todos; sino en todo mi ra siempre e l fiel de la r a z ó n , 
y no te dejes l levar del í m p e t u de la pas ión á los extremos. 

Regla es t a m b i é n de p r u d e n c i a , no m i r a r á la a n t i g ü e - ' 
d a d , y novedad de las cosas para aprobarlas , ó conde* 
nar las ; porque muchas cosas h a y m u y acostumbradas, y 
m u y malas ; y otras h a y m u y nuevas , y m u y buenas; y 
n i la vejez es parte para just i f icar lo malo ( í ) , n i la n o v e ­
dad lo debe ser para condenar l o bueno ; sino en todo , y 
por todo h inca los ojos en los m é r i t o s de las cosas, y no 
en los a ñ o s . Porque e l v ic io n inguna cosa gana por ser an­
tiguo , sino para ser mas i n c u r a b l e : y la v i r t u d n inguna 
cosa pierde por ser n u e v a , sino ser menos conocida. 

Regla es t a m b i é n de p rudenc i a , no e n g a ñ a r s e con la fi­
g u r a , y apariencia d é l a s cosas, para arrojarse luego á dar 
sentencia sobre e l las ; porque n i es oro todo lo que reluce , 
n i bueno todo lo que parece bien : y muchas veces debajo 
de la m i e l h a y h i é l , y debajo de las flores espinas. A c u é r ­
date , que dice Ar i s tó te les , que algunas veces tiene la m e n ­
t i ra mas apariencia de verdad , que la misma ve rdad : y asi 
t a m b i é n p o d r á acaecer, que el m a l tenga mas apariencia 
de b i e n , que el mismo b ien . 

Sobre todo esto debes asentar en tu c o r a z ó n , que así 
como la gravedad , y peso en las cosas, es c o m p a ñ e r a de 
la p rudencia ; así la f ac i l idad , y l i v i a n d a d , lo es de la l o ­
cura. Por lo cual debes estar m u y avisado, no seas fácil 
en estas seis cosas, conviene á saber, 

1 En creer. 
2 En conceder. 
3 En prometer . 
4 En determinar . 
5 En conversar l iv ianamente con los hombres. 
6 Y mucho menos en l a i r a . 
Porque en todas estas cosas h a y conocido p e l i g r o , en ser 

(1) Pm>. 14. 



LIBRO II. 2í 9 
el hombre f á c i l , y l igero para ellas. Porque creer l ige ra ­
mente es l i v i andad de c o r a z ó n : prometer f á c i l m e n t e es per ­
der la l iue r tad : conceder f á c i l m e n t e es tener de que a r r e ­
pentirse : de terminarse f á c i l m e n t e es ponerse á pel igro de 
e r r a r , como hizo D a v i d (1) en la causa de Miphibose th : f a ­
c i l idad en l a c o n v e r s a c i ó n es causa de menosprecio: y f a ­
c i l idad en l a i r a es manifiesto indic io de locura . Porque es­
c r i to e s t á ( 2 ) : « Que el hombre que sabe sufr i r , s a b r á g o ­
b e r n a r su v i d a con mucha prudencia : mas e l que no sabe 
suf r i r , no p o d r á dejar de hacer grandes locuras. » 

§. X . 

De algunos medios por donde se alcanza esta v irtud. 

Para alcanzar esta v i r t u d (en t re otros medios) a p r o v e ­
cha m u c h o la experiencia de los yerros pasados, y t a m ­
b i é n de los acertamientos, y buenos sucesos, a s í p r o p í o s 
como á g e n o s ; porque de a q u í se toman ord inar iamente m u ­
chos avisos, y reglas de prudencia . Y por la misma r a z ó n 
se dice que la memor ia de lo pasado es m u y fami l ia r a y u ­
dadora de l a prudencia , y que el día presente es d i sc ípu lo 
de l pasado: pues, como dice (3) S a l o m ó n : «Lo que s e r á es 
lo que fué ; y lo que fue , es lo que s e r á . » Y por esto , p o r 
lo pasado podremos juzgar lo presente, y por lo presente 
lo pasado. 

Mas sobre todo, ayuda para alcanzar esta v i r t u d la p r o ­
funda , y verdadera h u m i l d a d de c o r a z ó n : a s í como lo que 
mas la impide es l a soberbia, porque escrito es tá (4): « Q u é 
donde es t á la h u m i l d a d a h í e s t á l a s a b i d u r í a . «Y d e m á s de 

(1) 2. Reg. 9. 
(2) Pro». 14. 
(3) Ecch . 1. 
(4) Prov. 41. 
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esto, todas las escrituras claman [ i ) : « Que Dios e n s e ñ a á 
los humi ldes , y que es maestro de los p e q u e ñ u e l o s , y que 
á ellos comunica sus secretos. » Mas con todo esto, no ha de 
ser t a l la h u m i l d a d , que se r inda á cualesquier pareceres , 
y se deje l l eva r de todos vientos; porque esta ya no seria 
h u m i l d a d , sino instabi l idad , y flaqueza de c o r a z ó n . En lo 
cual quiso proveer el Sabio , cuando dijo (2) : « No quieras 
ser humi lde en t u s a b i d u r í a : » dando á entender , que en 
las verdades, que tiene e l hombre con jus tos , y ca tó l icos 
fundamentos asentadas, ha de ser constante , y no se ha 
de mover á l u m b r e de pajas (como hacen algunos flacos) 
n i dejarse l levar de cualesquier pareceres. 

Lo ú l t i m o que ayuda á alcanzar esta v i r t u d , es la h u ­
mi lde , y devota o r a c i ó n ; porque como uno de los p r i n c i ­
pales oficios del Esp í r i tu Santo sea a lumbra r e l e n t e n d i ­
miento con el don de la c iencia , s a b i d u r í a , consejo, y e n ­
tendimiento , cuanto el hombre con mayor d e v o c i ó n , y 
humi ldad se presentare delante de él con c o r a z ó n de d i s ­
c í p u l o , y de n i ñ o , tanto s e r á mas claramente e n s e ñ a d o , 
y l leno de estos dones celestiales. 

Mucho nos habemos alargado en t ra tar de esta v i r t u d ; 
porque como ella sea la guiado todas las otras, era necesario 
p rocurar que la guia no fuese ciega , porque no quedase á 
escuras, y sin ojos todo e l cuerpo de las vir tudes . Y p o r ­
que todo esto sirve para jus t i f i ca r , y ordenar el hombre 
para consigo mismo ( que es la p r imera parte de just ic ia , 
que ar r iba pusimos) s e r á b ien que digamos ya de la segun­
da , que nos ordena para con el p r ó j i m o . 

(1) Psalm. 8. Matth. 11. 1. Petri. 5. Jacob. 4. 
(2) Eccle.W. 



221 

CAPITULO X V I . 
De lo que el hombre debe hacer para con el prójimo. 

La segunda parte de just icia es hacer el hombre lo que 
debe para con sus p r ó j i m o s (1): que es usar con ellos de 
aquella car idad , y miser icordia , queDips nos manda. Que 
tan p r i n c i p a l sea esta pa r t e , y cuanto nos sea encomen­
dada en las Escrituras divinas ( q u e son los maestros, y 
adalides de nuestra vida ) no lo p o d r á creer sino quien las 
hubiere le ido. Lee los Profetas, lee los Evangelios, lee las 
Epís to las sagradas; y v e r á s tan encarecido este negocio, 
que te p o n d r á a d m i r a c i ó n . En Isaias (2) pone Diosuna m u y 
pr inc ipa l parte de just ic ia en la ca r idad , y buen t r a t a ­
miento de los p r ó j i m o s . Y asi cuando los Jud íos se que j a ­
ban d i c i endo : « ¿ P o r q u é , S e ñ o r , ayunamos y no miraste 
nuestros ayunos? ¿Afl igimos nuestras á n i m a s , y no h i c i s ­
te caso de ello ? » R e s p ó n d e l e s Dios: « Porque e n el dia de l 
ayuno v i v í s á vuestra vo lun t ad , y no á la mia ; y apre ­
tá i s , y fa t igáis á todos vuestros deudores. A y u n á i s ; raasno 
de pleitos , y contiendas , n i de hacer m a l á vuestro p r ó j i ­
mo.. No es, pues , ese el ayuno que me agrada , sino este : 
Rompe las escri turas, y contratos usurar ios : qui ta de e n ­
cima de los pobres las cargas, con que los tienes cpresos; 
deja en su l iber tad los afligidos, y necesitados, y s á c a l o s 
del yugo que tienes puesto sobre ellos: de u n pan que t u ­
vieres , par te el medio con e l pobre , y acoge á los necesi­
tados , y peregrinos en tu casa: y cuando esto h ic ieres , y 
abrieres tus e n t r a ñ a s al necesitado, y le socorrieres, y 
dieres h a r t u r a , entonces te h a r é tales , y talesbienQS^ LjOS 

(1) Matíh. S 
(2) Isai. 58. 
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cuales prosigue m u y copiosamente hasta el fin de este ca­
p í t u l o . Ves a q u í , pues , h e r m a n o , en que puso Dios u n a 
g ran parte de la verdadera jus t ic ia , y cuan piadosamente 
qu i so , que nos h u b i é s e m o s con nuestros p r ó j i m o s en esta 
parte . 

Pues ¿ q u é d i r é del Após to l san Pablo ? ¿ En c u á l de sus 
Epís to las [ i ] no es esta la mayo r de sus encomiendas? ¿ Q u é 
alabanzas predica de la ca r idad? ¿ C u á n t o la engrandece? 
¿ C u á n por menudo cuenta todas sus excelencias ? ¿ Cómo la 
antepone á todas las otras v i r tudes , d ic iendo , que ella es 
e l mas excelente camino, que hay para i r á Dios ? Y no con­
tento con esto, en u n lugar dice (2) : « Q u e la caridad es. 
v í n c u l o de p e r f e c c i ó n : » e n otro dice (3): « Que es fin de toa­
dos los mandamientos :» en otro (4-) « Que el que ama á su 
p r ó j i m o , tiene cumpl ida l a l ey . » ¿ Pues q u é mayores a l a ­
banzas se podian esperar de una v i r t u d , que estas ? ¿ C u á l 
es e l hombre deseoso de saber , con que g é n e r o de obras 
a g r a d a r á á Dios , que no quede admi rado , y enamorado de 
esta v i r t u d , y determinado de ordenar , y enderezar todas 
sus obras á ella ? 

Pues aun queda sobre todo esto la C a n ó n i c a de aquel t a n 
grande amado , y amador de Christo san Juan Evangelista; 
en la cual n inguna cosa mas r e p i t e , n i mas encarece , n i 
mas encomienda, que esta v i r t u d . Y lo que hizo en esta 
E p í s t o l a , eso mi smo , dice su his tor ia , que hacia toda la 
v ida . Y preguntado , ¿ p o r q u é tantas veces r e p e t í a esta sen­
tencia ? R e s p o n d i ó (5) , que porque si esta debidamente se 
cumpliese , bastaba para nuestra sa lud. 

(1) 1. Cor. 13, Rom. i % 
(?) Colos. 3. 
(3) i . J im. i . 
(4) Rom. iZ .Gala t .S . 

- (5) Refiere esto San Gerónimo , cap. 5.. E p . ad Qal. 1. Joan 2. 
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§• I 

De los oficios de la Caridad'. 

S e g ú n esto el que de veras desea acertar á contentar á-
Dios , en t i enda , que una de las cosas mas principales que 
para esto s i rven , es el cumpl imiento de este mandamien to 
de amor : con tanto , que este amor no sea desnudo, y se­
co , sino a c o m p a ñ a d o de todos los efectos, y obras que d e l 
verdadero amor suelen seguir; porque de otra manera n o 
m e r e c e r í a e l nombre de amor , como lo significó el mismo 
Evangelista , cuando dijo (1) : « Si alguno tuviere de l o s . 
bienes de este m u n d o , y viendo á su p r ó j i m o en necesidad, 
no le socorre ; ¿ c ó m o es t á la caridad de Dios en é l ? H i j u e ­
los , no amemos con solas palabras, sino con obras, y con 
v e r d a d . » S e g ú n esto, debajo de este nombre de amor ( en ­
t re otras muchas obras) se encier ran s e ñ a l a d a m e n t e estas 
seis: conviene saber , amar , aconsejar, socorrer , s u f r i r , 
perdonar , y edificar. Las cuales obras t ienen tal c o n e x i ó n 
con la ca r idad , que el que mas tuviere de ellas , t e n d r á . 
mas c a r i d a d , y el que menos, menos. Porque algunos d i ­
c e n , que a m a n , y. no pasan mas adelante este amor. Otros: 
aman , y ayudan con avisos, y buenos consejos; mas n o 
e c h a r á n mano á la bolsa , n i a b r i r á n e l arca para socorrer­
nos. Otros aman , y avisan, y socorren con lo que t ienen ; 
mas no sufren con paciencia las injur ias n i las flaquezas 
agenas, n i cumplen con aquel consejo del A p ó s t o l , que 
dice (2) : « Llevad cada uno la carga de l o t ro , y a s í c u m p l i ­
r é i s la ley de Christo. » Otros h a y que sufren las in ju r ias 
con paciencia , y no las perdonan con miser icord ia ; y a u n ­
que dentro de l c o r a z ó n no t ienen odio, no qu ie ren mostrar 

(1) 1. Joan. 6. 
(2) Galat. 3. 
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buena cara en lo de fuera. Estos aunque aciertan en lo p r i ­
mero , t odav í a desfallecen en lo segundo , y no l legan á la 
pe r f ecc ión de esta v i r t u d . Otros h a y , que t ienen todo esto; 
mas no edifican á sus p ró j imos con palabras , y ejemplos ; 
que es uno de los mas altos oficios de la caridad. Pues se­
g ú n esta orden p o d r á cada uno e x a m i n a r , cuanto t i ene , y 
cuanto le falta de la pe r fecc ión de esta v i r t u d . Porque el 
que ama , podemos decir , que e s t á en e l p r imer grado de 
car idad; el que ama , y aconseja, en e l segundo ; el que 
ayuda en el t e rce ro ; el que sufre, en el cua r to : el que 
perdona, y suf re , en el q u i n t o ; y e l que sobre todo esto 
edifica con sus palabras , y buena v i d a , que es oficio de 
varones perfectos, y a p o s t ó l i c o s , en el postrero. 

Estos son los actos posi t ivos, ó afirmativos, que encierra 
en si la ca r idad ; en que se declara lo que debemos hacer 
con el p r ó j i m o . Hay otros negat ivos, donde se declara lo 
que no debemos hacer , que son : no juzgar á nadie ; no de­
cir m a l de nadie ; no tocar en la hacienda , n i en la honra , 
n i en la mu je r de nadie ;•' no escandalizar con palabras i n ­
juriosas , n i descorteses, n i desentonadas á nad i e , y m u ­
cho menos con malos ejemplos, y consejos. Quien quiera 
que esto hiciere , c u m p l i r á enteramente con todo lo que 
nos pide l a pe r fecc ión de este d iv ino mandamiento. 

Y si de todo esto quieres tener par t icular memor i a , y 
comprehenderlo en una pa labra , trabaja por tener (como 
ya d i j imos) para con el p r ó j i m o c o r a z ó n de m a d r e ; y as í 
p o d r á s c u m p l i r enteramente con todo lo susodicho. Mi ra 
d é la mane ra , que una buena , y cuerda madre ama á su 
h i j o : como le avisa en sus pe l ig ros , como le acude en sus 
necesidades, como l leva todas sus faltas; unas veces s u ­
f r i éndo las con paciencia, otras c a s t i g á n d o l a s con just ic ia , 
otras d i s i m u l á n d o l a s , y t a p á n d o l a s con p rudenc ia ; porque 
de todas estas v i r tudes se sirve la car idad , como reina , y 
madre de las v i r tudes . Mi ra como se goza de sus bienes ; 
como le pesa de sus m a l e s ; como los t i ene , y los siente 
por suyos propios ; cuan grande celo t iene de su h o n r a , y 
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de su provecho; con que devoc ión ruega siempre á Dios 
por é l ; y finalmente cuanto mas cuidado tiene de é l , que 
de si misma • y como es crue l para s í , por ser piadosa p a ­
ra con él . Y si t ú pudieres a r r iba r á tener esta manera de 
c o r a z ó n para con el p r ó j i m o , h a b r á s llegado á la perfec­
c ión de la c a r i d a d , y ya que no puedes llegar a q n í , á lo 
menos esto debes tener por blanco de t u deseo, y á esto 
debes siempre enderezar t u vida ; porque mientras mas a l ­
to pretendieres s u b i r , menos bajo q u e d a r á s . 

Y si me preguntas , ¿ c ó m o p o d r é y o l legar á tener esa 
manera de c o r a z ó n para con u n e x t r a ñ o ? A esto r e spon­
d o , que no has de m i r a r t ú a l p ró j imo como á e x t r a ñ o , s i ­
no como á i m á g e n de Dios, como á obra de sus manos, co­
mo á hi jo suyo , y como á miembro v ivo de Christo ; pues 
tantas veces nos predica san Pablo [ i ] , que todos somos 
miembros de Chris to , y que por esto pecar contra a l p r ó ­
j i m o (2), es pecar contra Chr is to , y bacer bien a l p r ó j i m o , 
es hacer b i e n á Christo. De suerte , que no has de m i r a r a l 
p r ó j i m o como á hombre , n i como á ta l hombre , sino como 
a l mismo Chris to , ó como á miembro v ivo de este S e ñ o r : 
y dado que no lo sea cuanto á la materia del cuerpo; ¿ q u é 
hace eso a l caso, pues lo es cuanto á la p a r t i c i p a c i ó n de 
su e s p í r i t u , y cuanto á la grandeza del g a l a r d ó n ; pues é l 
d ice , que as í p a g a r á este beneficio, como si é l lo r e c i ­
biera? 

Considera t a m b i é n todas aquellas encomiendas, y enca­
recimientos , que ar r iba pusimos de la excelencia de esta 
v i r t u d , y de lo mucho que por el mismo S e ñ o r nos es e n ­
comendada : porque si hay en t i deseo vivo de agradar á 
Dios , no p o d r á s dejar de p rocurar con suma dil igencia u n a 
cosa que tanto le agrada. Mira t a m b i é n e l amor que t i enen 
entre sí parientes con par ientes , solo por c o m u n i c a r e n 
u n poco de c a r n e , y de sangre; y a v e r g ü é n z a t e , que n o 

(1) Rom. 12. 
(2) I . Cor. 8, 

13. 
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pueda mas en tí la gracia , que la naturaleza , la u n i ó n de l 
e s p í r i t u , que la de la carne. Si d ices , que ah í se ha l la 
u n i ó n , y p a r t i c i p a c i ó n en una misma r a í z , y en una m i s ­
ma sangre , que es c o m ú n á entrambos ; m i r a cuanto mas 
nobles son las uniones , que e l Após to l pone entre los fie­
les (1); pues todos t ienen u n p a d r e , una m a d r e , u n s e ñ o r , 
u n bapt ismo, una fe , una esperanza, u n manten imien to 
y u n mismo esp í r i t u que les da v ida . Todos t i enen u n Pa ­
dre , que es Dios; una M a d r e , que es la Ig les ia ; u n S e ñ o r , 
que es Ghristo ; una F é , que es u n a lumbre sob rena tu ra l , 
en que todps comunicamos , y nos diferenciamos de todas 
otras gentes; una esperanza , que es una misma heredad 
de gloria , en la cua l seremos todos una á n i m a , y u n c o ­
r a z ó n ; u n baut ismo, donde todos fuimos adoptados por h i ­
jos de u n mismo Padre, y hechos hermanos unos c o n otros.; 
u n mismo man ten imien to , que es el s a n t í s i m o Sacramen­
to del Cuerpo de Christo , con que todos somos un idos , y 
hechos una misma cosa con é l , a s í como de muchos g r a ­
nos de t r igo se hace u n pan , y de muchos granos de ubas 
u n solo v ino . Y sobre todo esto part icipamos u n mismo es­
p í r i t u (que es el Esp í r i tu Santo) e l cual mora en todas las 
á n i m a s de los fieles, ó por f e , ó po r fe y gracia j u n t a m e n ­
te , y los anima , y sustenta en esta vida . Pues si los m i e m ­
bros de u n cuerpo (aunque tengan diversos oficios, y figu­
ras entre sí) se aman t a n t o , por ser todos animados con 
una misma á n i m a racional (2) , ¿ c u á n t o mayor r a z ó n s e r á 
que se amen los fieles entre s í , pues todos son animados 
con este Esp í r i t u d i v i n o , que cuanto es mas nob le , tanto 
es mas poderoso para causar mayor un idad en^ las cosas 
donde e s t á ? Pues si solo la un idad de ca rne , y 'de sangre 
basta para causar tan grande amor entre parientes; cuan­
to mas todas estas unidades, y comunicaciones t an g r a n ­
des? 

(1) Ephes. 4. 
t%¡ Rom. 12. e( I . Cor. 12. 
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Sobre todo esto pon los ojos en aquel ú n i c o , y s ingular 

ejemplo de amor , que Christo nos t u v o : el cual nos a m ó 
tan fuer temente , t an dulcemente , t an graciosamente, t a n 
perseverantemente, y tan s i n i n t e r é s suyo, n i merec imien­
to nuest ro; para que esforzado tú con este t an noble e j e m ­
plo , y obligado con tan grande beneficio , te dispongas se ­
g ú n t u posibil idad á amar a l p r ó j i m o de esta manera , para 
que así cumplas fielmente aquel mandamiento que este 
S e ñ o r te d e j ó tan encomendado á la salida de este m u n d o , 
cuando di jo (1) : « Este es m i mandamiento , que os a m é i s 
unos á o t ros , así como yo os a m é . » Quien d e m á s de lo d i ­
cho quisiere saber, que tan grande sea la v i r t u d de la l i ­
mosna , y misericordia para con e l p r ó j i m o , y cuantas las 
excelencias de ella lea u n tratado que de esta mater ia h a ­
l l a r á escrito a l fm de nuestro l i b r o de l a Orac ión y Medita^ 
c ion. 

C A P I T U L O X V I I . 
De lo que el hpmbre debe hacer para con Dios. 

Dicho y a de lo que debemos hacer para con nosotros, y 
con nuestros p r ó j i m o s , digamos ahora de lo que debemos 
hacer para con Dios , que es la p r i n c i p a l , y la mas al ta 
parte de ju s t i c i a , que hay ; á la cual s i rven aquellas tres 
vir tudes teologales, F é , Esperanza, y Caridad , que t ienen 
por objeto á Dios ; y la v i r t u d , que los teó logos l l a m a n 
Rel igión , que tiene por objeto el culto de Dios. 

Pues con todas las obligaciones que debajo de todas es ­
tas vi r tudes se comprehenden c u m p l i r á e l hombre en te ra ­
mente , si llegare á tener para con Dios e l c o r a z ó n que t i e ­
ne un buen hi jo para con su padre. D ^ suerte , que asi co-

(1) Joan. 13. 14.1S. 
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mo cumple consigo qu ien para consigo tiene c o r a z ó n de 
buen juez ; y con e l p ró j imo qu ien para con él tiene c o r a ­
z ó n de madre (como y a d i j imos) asi t a m b i é n en su m a n e ­
r a c u m p l i r á con Dios qu ien tuv ie re c o r a z ó n de h i jo para 
con é l ; pues uno de los pr incipales oficios del Esp í r i t u de 
Chr i s to , es darnos esta manera de c o r a z ó n para con Dios 
nuestro S e ñ o r . 

Considera, pues , ahora dil igentemente e l c o r a z ó n que 
tiene u n buen hi jo para con su padre : que amor le tiene , 
que t emor , y reverenc ia , que obediencia, que celo de su 
h o n r a , cuan sin i n t e r é s le s i rve , cuan confiadamente acu­
de á él en todas sus necesidades, cuan h u m i l m e n t e s u ­
fre sus reprehensiones, y castigos, con todo lo d e m á s . Ten 
t ú ese mismo c o r a z ó n para con Dios , y h a b r á s cumpl ido 
enteramente con esta parte de jus t ic ia . 

Pues para tener este c o r a z ó n , nueve vir tudes p r i n c i p a l ­
mente me parecen necesarias: entre las cuales la p r i m e ­
ra , y l a mas p r i n c i p a l es a m o r ; la segunda , temor y re ­
verencia ; la te rcera , confianza ; la cua r t a , celo de la h o n ­
r a d i v i n a ; la q u i n t a , pureza de i n t e n c i ó n en las obras de 
su servicio; la sexta o r a c i ó n , y recurso á é l en todas las 
necesidades; la s é p t i m a , agradecimiento á sus beneficios; 
la octava , obediencia, y conformidad entera con su santa 
v o l u n t a d ; y la n o n a , h u m i l d a d , y paciencia en todos los 
azotes, y trabajos que nos enviare, 

§• I -

S e g ú n esta orden la p r imera cosa, y mas p r inc ipa l que 
debemos hacer , es amar á este S e ñ o r , asi como él lo m a n ­
da [ \ ] : que es « c o n todo c o r a z ó n , con toda nuestra á n i ­
ma , y con todas nuestras fuerzas. » De suerte , que todo 
cuanto hay en e l hombre (cada cosa en su manera) ame , 

(1) Deut. 6. Ma'tth. 22. 
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y sirva á este S e ñ o r : e l entendimiento pensando en é l , la 
vo lun tad a m á n d o l e , los afectos i n c l i n á n d o s e á lo que pide 
su amor , y las fuerzas de todos los m i e m b r o s , y sentidos, 
e m p l e á n d o s e en ejecutar todo lo que ordenare este amor . 
Y porque de esta materia h a y u n tratado entero en l a se­
gunda parte de nuestro Memorial de la vida c r i s t i ana , a h í 
p o d r á ve r lo que quisiere de ella el estudioso lector. 

La segunda cosa que d e s p u é s de este santo amor se r e ­
quiere , es t e m o r ; el cual procede de este mismo amor . 
Porque cuanto mas a m á i s una persona tanto mas t e m é i s , 
no solo perder la , sino t a m b i é n enojarla : como vemos que 
lo hace e l buen hijo para con su padre , y la buena muje r 
para con su m a r i d o , que cuanto mas le quiere , tanto mas 
trabaja , por que no haya en su casa cosa, que le pueda 
dar pena. Este temor es guarda de l a inocencia : y por es­
to conv iene , que e s t é m u y profundamente arraigado en 
nuestra á n i m a , s e g ú n que lo pedia e l profeta David c u a n ­
do decia (1): « Traspasa , S e ñ o r , mis carnes con tu t e m o r ; 
porque de tus juic ios t e m í . » De manera , que no se con ten­
taba este santo Rey con tener e l temor de Dios arraigado 
en su á n i m a , sino q u e r í a t a m b i é n tener traspasado con él 
su ca rne , y sus e n t r a ñ a s ; para que este tan grande sent i ­
miento le fuese clavo hincado en el c o r a z ó n , que le s i rv ie­
se de perpetuo m e m o r i a l , y despertador, para no desman­
darse en cosa, con que ofendie.se los ojos de quien así te­
mía . Por lo cua l con mucha r a z ó n se dice (2) : « Que e l t e ­
mor de l S e ñ o r echa fuera el pecado; » porque cuando se 
teme mucho la persona, na tu ra l cosa es temerse mucho la 
ofensa de el la . 

A este mismo temor pertenece temer no solo las malas 
obras , sino t a m b i é n las buenas, sí por ven tu ra no v a n tan 
puras , y tan b i en c í r c u n s t a n c í o n a d a s , como se r í a r a z ó n ; 
por donde lo que de su naturaleza es bueno , por culpa 

I) Pmlm. m . 
I) E c c h . 1, 

http://ofendie.se
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nuestra deje de serlo. Por lo cual dice [A) San Gregorio, que 
de buenas á n i m a s es, temer c u l p a , donde culpa no es: 
como muestra que la tenia el?Santo Job , cuando decia (2) : 
« T e m í a yo , S e ñ o r , todas las obras.,, que h a c i a , sa­
biendo , que no disimulas el castigo de lo m a l h e Q h o . » A 
este mismo temor pertenece, que cuando e s t u v i é r e m o s 
en los Oficios.divinos, y en las iglesias (mayormente d o n ­
de es tá el santisimo Sacramento) estemos a l l í , no p a r l a n ­
d o , n i paseando, n i derramando los ojos á^d ive r sa s partes 
{como hacen muchos) vs ino con grande t emor , y acata­
miento de aquella imper i a l Majestad, ante qu ien estamos; 
la cual por una especial manera asiste en aquel lugar . Es­
tas , y otras cosas tales pertenecen á este santo temor. 

¿ Y si me preguntares , como este santo afecto se c r i a en 
nuestras á n i m a s ? Á esto d i g o q u e la p r inc ipa l ra íz de dP 
procede , es el amor de Dios , como ar r iba (3) tocamos, des? 
pues de lo cual t a m b i é n sirve e n su manera para esto e l te­
m o r s e r v i l , que es pr inc ip io de filial, y asî  lo introduce en 
el á n i m a , como la seda al h i lo con que se cose e l zapato. Y 
d e m á s de esto ayuda mucho á c r i a r , y acrecentar este san^ 
to afecto la c o n s i d e r a c i ó n de estas cuatro cosas: conviene 
á saber , la alteza de l a divina Majestad, la profundidad de 
sus j u i c i o s , la grandeza de su j u s t i c i a , la muchedumbre 
de nuestros pecados, y especialmente la,resistencia que 
hacemos á las inspiraciones, d iv inas . Por lo cual s e r á b ien 
algunas veces ocupar nuestro c o r a z ó n en l a c o n s i d e r a c i ó n 
de estas cuatro cosas: porque ella es la que sirve para 
c r i a r , y fomentar en nuestras á n i m a s este santo afecto. De 
lo cua l tratamos mas á la larga en el c a p í t u l o veinte y ocho 
de l l i b r o pasado. 

(1) 9. Jfor-. cfflj). 15.16.17. 
(2) Job. 9. 
(3) Al principio de este § . 
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II . 

La tercera v i r t u d que para esto nos s irve, es l a confianza : 
esto es, que así como u n hi jo en todas las t r ibulaciones , y 
necesidades que se le ofrecen (si tiene el padre r i c o , y po­
deroso ) e s t á m u y confiado, que no le ha de faltar el socor­
ro , y providenc ia de su padre ; así el hombre ha de tener 
en esta parte u n c o r a z ó n t an de h i jo para con Dios , que 
considerando como tiene por padre aquel en cuyas manos 
e s t á todo el poder de l c i e l o , y de l a t ierra , que v o l v i é n d o ­
se á é l , y confiando en su mise r i cord ia , l e s a c a r á de aque l 
trabajo , ó lo e n d e r e z a r á para mayor b i en , y provecho s u ­
yo . Porque si esta manera de confianza tiene u n hi jo e n su 
padre, y con e l la duerme seguro; ¿ c u á n t o mas se debe t e ­
ne r en aquel que es mas padre que todos los padres, y mas 
r ico que todos los ricos ? Y si dijeres que la falta de s e r v i ­
cios , y merecimientos / y la muchedumbre de los pecados 
de la v ida pasada te hace desmayar; e l remedio es n o m i ­
r a r por entonces á esto, sino m i r a r á Dios, y m i r a r á su 
Hijo nuest ro ú n i c o Salvador, y medianero , para cobrar es­
fuerzo en é l . De donde, así como los que pasan u n r i o i m ­
petuoso (cuando se les desvanece la cabeza con la fuerza 
de la corr iente) les damos voces, y decimos, que no m i r e n 
las aguas, que desvanecen; sino que alcen los ojos á lo a l ­
to , y c a m i n a r á n seguros; así t a m b i é n se debe aconsejar á 
los flacos en esta p a r t e , a v i s á n d o l e s , que no m i r e n por en­
tonces á s í , n i á sus pecados pasados. Pues d i r á s : ¿ A q u é 
debo m i r a r para cobrar esa manera de esfuerzo, y conf i an ­
za ? A esto te respondo, que mires p r imeramen te aquel la 
inmensa bondad , y misericordia de D i o s , que se extiende 
a l remedio de todos los males del m u n d o ; y mi r a t a m b i é n 
la verdad de su pa labra , por la cual t iene prometido favor, 
y socorro á todos los que invocaren humi lmen te su san­
to n o m b r e , y se pusieren debajo su amparo ; pues vemos 
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que aun los mismos enemigos que t raen bandos unos con 
otros , no niegan su favor á los que se van á meter por sus 
puer tas , y guarecer en sus casas al t iempo del peligro. Y 
m i r a o t ros í la muchedumbre de los beneficios que hasta 
ahora tienes de su piadosa mano recebidos, y aprende de 
la misericordia experimentada en las mercedes pasadas á 
esperar las venideras. Y sobre todo m i r a á Christo con t o ­
dos sus trabajos, y merec imientos : los cuales son el p r i n ­
c ipa l de recho , y t i t u lo que tenemos, para pedir mercedes 
á Dios ; pues nos consta , que estos merecimientos por una 
parte son tan grandes , que no pueden ser mayores; y por 
otra son tesoros de la Iglesia para el r emed io , y socorro de 
todas sus necesidades. Estos, pues , son los pr incipales es­
tribos de nuestra confianza, y estos los que hacian á los 
Santos estar tan firmes en lo que esperaban, como el M o n ­
te (1) deSion. 

Mas es mucho de sent i r , que teniendo tan grandes m o ­
tivos para conf ia r , somos m u y flacos en esta par te ; pues 
luego como vemos e l peligro al o j o , desmayamos, y nos v a ­
mos á Egipto á buscar amparo en la sombra (2), y carros 
de F a r a ó n . De m a n e r a , que h a l l a r é i s muchos siervos de 
Dios m u y ayunadores, y rezadores, y l imosneros , y l lenos 
de otras v i r tudes ; mas m u y pocos, q u é tengan aquella m a ­
nera de confianza que tenia Susanna (3); la cua l estando 
sentenciada á m u e r t e , y s a c á n d o l a ya para la e j e c u c i ó n de 
la sentencia , dice la Escr i tura , que estaba su c o r a z ó n c o n ­
fiado en el Seño r . Autoridades para persuadir esta v i r t u d , 
qu ien las quisiere t r a e r , puede traer a q u í toda la Escri tura 
sagrada: mayormente Salmos, y Profetas; porque apenas 
h a y en ellos cosa mas repetida que la esperanza en Dios, y 
la cer t idumbre del socorro, para los que esperan en é l . 

(1 ) Psalm. m . 
(2) Isai. 30. 
(3) Dan, 13. 
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La cuar ta v i r t u d es celo de la honra de Dios; esto es, que 
el mayo r de nuestros cuidados sea ver prosperada, y ade ­
lantada l a honra de Dios , y ve r santificado , y gloriflcado 
su n o m b r e , y hecha su v o l u n t a d en el cielo, y en ia t ie r ra : 
y el m a y o r de todos nuestros dolores sea , ver que esto no 
se hace a s í , sino m u y a l r e v é s . Tal era el c o r a z ó n , y ce lo , 
que t u v i e r o n los Santos, en cuyo nombre fueron dichas 
aquellas palabras (1) : « E l celo , S e ñ o r , de l a gloria de vues­
tra casa tiene enflaquecidas mis carnes; » porque era tan 
grande l a afl icción que por esta causa s e n t í a n , que el d o ­
lor del á n i m a e n f l a q u e c í a el cuerpo , y c o r r o m p í a la s a n ­
gre , y daba muestras de si en todo el hombre exterior . Y 
si nosotros t a l celo t u v i é s e m o s , luego s e r í a m o s s e ñ a l a d o s 
en las frentes con aquella gloriosa s e ñ a l de Ezechiel (2) : 
por la c u a l e s t a r í a m o s l ibres de todos los castigos, y azotes 
de la jus t ic ia d iv ina . 

La qu in t a v i r t u d es pureza de i n t e n c i ó n : á la cual p e r ­
tenece , que en todas las obras que h i c i é r e m o s , no busque­
mos á nosotros, n i pretendamos solo nuestro i n t e r é s ; sino 
la gloria , y b e n e p l á c i t o de este S e ñ o r : teniendo por cier to, 
que así como los que juegan á la ganapierde, perdiendo 
ganan , y ganando p i e r d e n ; a s í mientras mas sin i n t e r é s 
t r a t a r é m o s en esta parte con Dios, mas ganaremos con é l ; 
y a l r e v é s . Esta es una de las cosas que habernos de m i r a r , 
y examinar en nuestras obras , y de que mayores celos ha­
bernos de tener ; recelando no se nos vayan por ven tu ra 
los ojos á m i r a r en ellas otra cosa, que Dios: pues la na tura le ­
za del amor propio (como ya di j imos) es su t i l , y en todas las 
cosas busca á sí misma. Muchos h a y m u y ricos de buenas 

(1) Psalm, 118 68. etc 
(2) Ezech. 9. 
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obras , que por ven tura cuando sean exaininadas en el con­
traste de la jus t ic ia d i v i n a , se h a l l a r á n faltas de esta pure ­
za de i n t e n c i ó n , que es aquel ojo del Evangelio [ i ) , que si 
es claro , todo e l cuerpo hace c l a ro , y si escuro, todo lo 
hace oscuro. 

Muchas personas hay constituidas en dignidad , asi en la 
R e p ú b l i c a como en la Iglesia , que viendo como siempre l a 
v i r t u d en semejantes oficios es favorecida, t rabajan por ser 
vir tuosos, y v i v i r á ley de hombres de b ien , lavando sus 
manos de toda v i l eza , y de toda cosa que pueda amanci l la r 
su h o n r a ; mas esto hacen por no caer de la r e p u t a c i ó n en 
que e s t á n ; por ser quistos con sus p r í n c i p e s ; por ser 
favarecidos, y acrecentados e n sus oficios, y llevados á 
otros mayores. De manera , que estas obras no proceden de 
centella v iva de amor , y temor de Dios , n i t ienen por fin 
su obediencia, y su gloria ; sino solo el i n t e r é s , y g lor ia 
propia del hombre . Pues lo que asi se hace , aunque á los 
ojos del mundo parezca algo, e n los de Dios es todo h u m o , 
y sombra de jus t ic ia ; n o verdadera jus t ic ia . Porque n o son 
meri torias ante Dios n i las vi r tudes morales por sí solas, 
n i los trabajos corporales (aunque sea sacrificar los propios 
h i j o s ) ; sino solo este e s p í r i t u de amor , enviado del cielo, y 
lo que nace de esta r a í z . No hab ia en el Templo cosa, que 
no fuese, ó de oro (2), ó dorada : y así no es r a z ó n que h a ­
y a en e l templo v ivo de nuestra á n i m a , cosa que no sea 
ca r idad , ó vaya dorada con el la . Por donde el siervo de 
Dios no ponga tanto los ojos en lo que hace , cuanto en lo 
que pretende hacer ; porque b a j í s i m a s obras con a l t í s ima 
i n t e n c i ó n son a l t í s i m a s ; y a l t í s imas con ba j í s ima i n t e n c i ó n 
son m u y bajas. Porque no m i r a Dios tanto al cuerpo de la 
o b r a , cuanto a l á n i m a de la i n t e n c i ó n , que procede del 
amor. 

Esto es i m i t a r en su manera aquel n o b i l í s i m o , y g rac io-

(1) L u c i l . 
(2) 3. Reg. 6. 
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sisinio amor del Hijo de Dios , el cua l nos pide en su E v a n ­
gelio (1) : « Que le amemos de la manera que él nos a m ó : » 
conviene saber, de pura g rac ia , y s in n inguna manera de 
i n t e r é s . Y como entre las circunstancias de esta d iv ina c á -
r i dad , esta sea la mas admirable en la persona de Dios, m u y 
dichoso s e r á aquel que en todas las obras que h ic iere , t r a ­
bajare po r i m i t a r l e . Y e l que esto h ic ie re , sepa cierto que 
s e r á m u y amado de D i o s , como m u y semejante á é l en la 
alteza de l a v i r t u d , y en la pureza de la i n t e n c i ó n ; pues 
la semejanza suele ser causa de amor. Por tanto desvie e l 
hombre sus ojos en las buenas obras que hace , de todo 
respeto h u m a n o , y p ó n g a l o s en Dios : y no consienta que 
la ob ra , que tiene por premio á ta l S e ñ o r , s i rva para solo 
respeto t empora l . Porque asi como seria gran l á s t i m a v e r 
una doncel la n o b i l í s i m a , y h e r m o s í s i m a casada con u n car­
bonero , siendo merecedora de u n r e y ; asi lo es, mucho 
mas, ver á la v i r t u d , merecedora de Dios , empleada en 
adqui r i r p o r ella bienes de l mundo . 

Mas porque esta pureza de i n t e n c i ó n no es fácil de a l ­
canza r , p í d a l a el hombre instantemente en todas sus o r a ­
ciones á Dios : mayormen te en aquella pe t i c i ón de la ora­
c ión del S e ñ o r , cuando dice (2) : « Q u e se haga su v o ­
lun t ad en la t i e r ra , como se hace en el cielo : para que 
as í como todos aquellos e jé rc i tos celestiales cumplen la v o ­
l u n t a d de Dios con p u r í s i m a i n t e n c i ó n por solo agradarle ; 
as í p rocure é l , morando en l a t ie r ra , i m i t a r esta c o s t u m ­
bre , y po l i c í a del. cielo en cuanto le sea pos ib le : no p o r ­
que no sea bueno , y santo , d e m á s del agradar á D ios , 
pretender su Re ino ; sino porque tanto s e r á la obra mas 
perfecta , cuanto mas desnuda fuere de todo i n t e r é s p r o ­
pio. 

(1) Joan. 13. 14.15. 
(2) Ma¿(¡h 6. 
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§• iv. 

La sexta v i r t u d es o r ac ión : mediante la cual como hijos 
debemos r e c u r r i r á nuestro Padre en el t iempo de la t r i ­
b u l a c i ó n (como hacen hasta los n i ñ o s ch iqu i tos , que con 
cualquier miedo , ó sobresalto que t engan , luego acuden á 
sus padres) para que mediante ella tengamos cont inua 
memoria de nuestro padre , y andemos siempre en su pre­
sencia, y muchas veces platiquemos con é l : pues todo esto 
es t á anexo á la c o n d i c i ó n , y ob l igac ión de los buenos h i ­
jos para con sus padres. Y porque de esta v i r t u d tratamos 
en otros lugares, al presente no se ofrece que decir mas. 

La s é p t i m a v i r t u d d e s p u é s de estas es hacimiento de 
gracias ; a l cua l pertenece , que tengamos u n c o r a z ó n m u y 
agradecido á lodos los beneficios d iv inos , y una l e n g u a , 
que la mayor parte de la vida gaste en dar gracias por ellos, 
diciendo con el Profeta (1) : « B e n d e c i r é y o al S e ñ o r en t o ­
do t iempo , y en m i boca e s t a r á siempre su alabanza. » Y 
en otro lugar {%) : « Sea , S e ñ o r , m i boca l lena de tus a l a ­
banzas; para que todo el dia gaste en cantar tu g l o r i a . » 
Porque si siempre es tá el S e ñ o r d á n d o n o s vida , y conser­
v á n d o n o s en el ser que nos d i ó , y l loviendo perpetuamen­
te sobre nosotros beneficios con el movimien to de los cié- , 
l o s , y con e l cont inuo servicio de todas las c r i a tu r a s ; 
¿ q u é mucho es estar siempre alabando á quien siempre 
es tá conservando , y preservando, y gobernando, y h a ­
c i é n d o n o s m i l bienes?Sea, pues , este el pr imero de todos 
nuestros ejercicios: y por donde (como aconseja San Basi­
l io) comencemos ordinar iamente nuestras oraciones: do 
tal manera , que á la m a ñ a n a , y á la noche, y al m e d i o d í a 
y á todos los t iempos, siempre demos al S e ñ o r gracias por 

(1) Psalm. 33. 
(2) Psalm. 70. 
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todos sus beneficios, as í generales, como par t iculares ; asi 
de na tu ra leza , como de grac ia : y mucho mas por aquel 
beneficio de beneficios, y gracia de gracias, que fue h a ­
cerse hombre , y der ramar toda cuanta sangre tenia por 
los hombres (1); y haber querido quedarse mediante el 
san t í s imo Sacramento del al tar en nuestra c o m p a ñ í a : con ­
siderando pr inc ipa lmente en estos beneficios esta c i r c u n s ­
tancia que acabamos de dec i r ; conviene saber , que es Se­
ñ o r de todo lo cr iado el que esto hacia , e l cua l n i n g ú n i n ­
t e r é s podia en todo esto pretender, y a s í hizo todo cuanto 
h i z o , por pura bondad , y amor. De esta mater ia habia 
mucho que d e c i r : pero porque y a de ella tratamos en ot ra 
parte (2) hab lando de los beneficios divinos y esto b a s t a r á 
para el presente lugar . 

§• V. 

De cuatro grados de obediencia. 

La octava v i r t u d , que para con este celestial Padre nos 
ordena, es una genera l obediencia á todo lo que él manda , 
en la cua l consiste el c iknp l imien to , y suma de toda j u s t i ­
cia. Esta v i r t u d tiene tres grados. E l p r imero obedecer á 
los mandamientos d iv inos : e l segundo , á los consejos: el 
tercero , á las inspiraciones , y l lamamientos de Dios. La 
guarda de los mandamientos de todo punto es necesaria 
para la sa lud : la de los consejos ayuda para la de los m a n ­
damientos ; sin la cua l muchas veces suele cor rer pe l ig ro . 
Porque e l no j u r a r , aunque sea v e r d a d , sirve para no j u ­
r a r cuando sea men t i r a : el no p le i t ea r , para no perder la 
paz, y la ca r idad : el no poseer cosa propia, para estar mas 
seguro de codiciar la agena : y e l hacer b ien á quien nos 

(1) Luc. 18. 
(2) AI principio de este libro, y en el libro de la Oración, en la con­

sideración del domingo en la noche. 
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hace m a l , para estar mas lejos de p r o c u r a r l e , ó hacer le 
m a l . De esta manera los consejos s i rven como de a n t e m u ­
ro á los preceptos z y por esto, e l que desea acer tar , no se 
contente con l a guarda de lo u n o , sino trabaje ( s e g ú n le 
fuere posible , y s e g ú n la c o n d i c i ó n de su estado) por g u a r ­
dar lo otro. Porque as í como e l que pasa u n r io impetuoso, 
no se contenta con atravesar por medio d e l r i o , sino antes 
sube h á c i a a r r i b a , y co r t a e l agua cont ra la corr iente por 
estar mas seguro de irse tras e l l a ; a s í el siervo de Dios no 
solo h a de poner los ojos en aquel lo , que puntualmente 
basta para sa lvarse , sino debe tomar e l negocio mas de 
a t r á s ; porque sino saliere con lo que pretende {que es lo 
m e j o r ) á lo menos l legue á l o que cumple para su salud , 
que es lo que basta. 

. E l tercero grado d i j imos , que era obedecer á las i n s p i ­
raciones divinas ; pues los buenos servidores no solo obe­
decen á lo que su s e ñ o r les manda por palabras, sino t a m ­
b i é n á lo que les significa p o r s e ñ a l e s . Y porque en esto 
podria haber e n g a ñ o , tomando por i n s p i r a c i ó n d iv ina lo 
que podria ser h u m a n a , ó d i a b ó l i c a ; por esto nos c o n v i e ­
ne hacer a q u í aquel lo que dice ( i ) San Juan: « No q u e r á i s 
creer á todo e s p í r i t u ; sino probad los e s p í r i t u s , si son de 
Dios. » Y para esto ( d e m á s de l contraste de la Escr i tura d i ­
v ina , y de la doct r ina de los Santos, en e l cual se han de 
examinar estas cosas) p o d r á s guardar esta regla g e n e r a l : 
que como haya dos maneras de servicios de Dios , unos 
voluntar ios y otros obl igatorios; cuando estos acaeciere 
encont rarse , siempre h a n de preceder los obligatorios á 
ios vo lun ta r ios , por m u y grandes, y m u y m é r i t o r i o s que 
sean. Y as í se ha de entender aquella sentencia tan cele­
brada de S a m u e l , que dice (2 ) : « Mas vale la obediencia, 
que e l sacrificio; » porque p r imero quiere Dios que el h o m ­
bre obedezca á su pa labra ; y d e s p u é s le haga todos los ser-

(1) 1. Joan. i . 
(2) í . Reg.Vi. 
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vicios que quis iere , sin per juic io de su obediencia. 

Y por servicios necesarios entendemos pr imeramente la 
guarda de los mandamientos de Dios; sin la cua l no h a y 
salud. L o segundo, la guarda de los mandamientos de 
aquellos , que e s t á n en su lugar [ i ] : « Pues qu ien á estos 
resiste, resiste á la o r d e n a c i ó n de Dios. » Lo te rcero , la 
guarda de todas aquellas cosas que e s t á n anexas a l esta­
do de cada u n o ; como son las obligaciones que t iene el 
prelado e n su estado, el rel igioso, y e l casado en e l suyo; 
Lo c u a r t o , la de aquellas cosas , que aunque n o sean a b ­
solutamente necesarias, ayudan grandemente á la conser­
v a c i ó n de las necesarias; porque t a m b i é n estas par t ic ipan 
alguna manera de necesidad por r a z ó n de las otras. P o n ­
gamos e jemplo : Tienes t ú ya experiencia de mucho t i e m ­
po , que cuando cada dia tienes u n pedazo de recogimien­
to para en t r a r dent ro de tí m i s m o , y examinar t u concien­
cia , y t r a t a r con Dios del remedio de e l l a , traes la vida 
mas concertada , y eres mas s e ñ o r de t i , y de tus pasiones, 
y e s t á s mas h á b i l , y p rompto para toda v i r t u d ; y por el 
cont rar io , que cuando faltas en este , luego desfalleces , y 
desbarras en muchas faltas , y te ves e n pel igro de volver 
á las costumbres pasadas; porque aun no tienes suficiente 
caudal de gracia , n i e s t á s aun del todo fundado en la v i r ­
tud : y p o r esto , como e l pobre , que el dia que no lo gana , 
no lo come , así t ú el dia que no te dan este socorro de d e ­
v o c i ó n , quedas a y u n o , y flaco, y fácil para caer en las c o ­
sas menores , que disponen para las mayores. Pues en ta l 
caso debes en tender , que Dios te l l ama á este e jerc ic io , 
pues ves , que comunmente por este medio te a y u d a , y sin 
é l sueles desfallecer. Esto d i g o , no para que entiendas 
a q u í necesidad de precepto, sino necesidad de u n m u y 
conveniente medio para mejor responder á t u p ro fes ión . 

I t e m , eres regalado, y amigo de tí mismo , y enemigo de 
cua lquier t raba jo , y aspereza , y ves que por esto se i m -

(1) Rom. 13 . 
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pide mucho t u aprovechamiento ; porque por esta causa 
dejas de entender en muchas obras vir tuosas, por ser t r a ­
bajosas, y desbarras en muchas culpables , por ser de le i ­
tables; en este caso ent iende , que e l S e ñ o r te l lama á la 
fortaleza , y á la aspereza , y m a l t ratamiento de t u cuer­
po , y al trabajo de l a mor t i f i cac ión de todos tus gustos , 
y apetitos ; pues ves por experiencia lo que te impor ta es­
te negocio. De esta manera puedes d i s c u r r i r por todas 
aquellas obras cuyo ejercicio te hace mayor provecho , y 
c ü y a falta te hace mayor falta ; y á esas entiende que te 
l lama nuestro S e ñ o r : aunque en esto, y en todas las cosas 
debes siempre seguir el consejo de los mayores. 

De lo dicho parece, que para acertar á escoger n o h a de 
poner el hombre los ojos en l o que de suyo es m e j o r , sino 
en lo que para él es m e j o r , y mas necesario : porque m u ­
chas obras hay a l t í s i m a s , y de g r a n d í s i m a p e r f e c c i ó n , 
que no s e r á n por eso mejores para m í , aunque sean 
mejores en s í ; porque no tengo y o fuerzas para e l las , 
n i soy l lamado para eso (1). « Y por tanto , cada uno p e r ­
manezca en su l l a m a m i e n t o , » y se mida consigo m i s ­
mo , y ponga los ojos en lo que mas le a r m a , y no los e x ­
t ienda á lo que de todo en todo excede sus fuerzas, como 
lo aconseja el Sabio, diciendo (2): « No levantes los ojos a 
las riquezas , que no puedes alcanzar ; porque t o m a r á n alas 
como de águ i l a , y v o l a r á n al cielo. » Y á los que hacen, lo 
contrar io reprehende el Profeta, diciendo (3): « MirasteS 
á lo mas , y conv i r t i ó seos en menos : » abarcastes mucho , 
y apretastes poco. 

Esta es la l ey que se ha de guardar entre los servicios 
voluntar ios , y obligatorios : mas entre los que son v o l u n ­
tarios p o d r á s t e n e r l a siguiente. Entre esta manera de ser­
vicios , unos son p ú b l i c o s , y otros secretos: de unos senos 

( l i 1. Cor. 7. 
(21) Prov. 23. 
(3) AggA. 
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sigue h o n r a , interese , y de le i te , y de otros no . Pues e n ­
tre estos, si quieres no e r r a r , s iempre debes tener u n poco 
mas de recelo de los p ú b l i c o s , q u e d e los secretos, y de 
los que t r a en a l g ú n interese , que de los que no le t raen . 
Porque, como ya muchas veces dij imos , la naturaleza del 
amor propio es m u y s u t i l , y siempre busca á sí misma a u n 
en los m u y altos ejercicios. Por lo cual dec ía u n religioso 
V a r ó n ; ¿ S a b é i s donde es tá Dios? Donde no e s t á i s vos. D a n ­
do á entender , que aquella era mas puramente obra de 
D i o s , donde no se ha l la interese propio ; porque a q u í no 
parece que se busca , n i se pretende otra cosa que Dios. 
Y no digo esto , para que de ta l manera declinemos á este 
extremo , que siempre hayamos de acudir á é l (porque en 
él otro puede h a b e r , y hay muchas veces m a y o r m é r i t o , y 
mayor r a z ó n de ob l igac ión con todos esos contrapesos) s i ­
no para dar aviso de las mal ic ias , y resabios de l amor p r o ­
pio ; para que no todas v e c é s el hombre se fie de é l , a u n ­
que venga con m á s c a r a de v i r t u d . 

Estos tres grados abraza en sí la obediencia perfecta: los 
cuales p o r ven tu ra significó e l A p ó s t o l , cuando dijo (1) ; 
« No q u e r á i s , hermanos m í o s , ser imprudentes , sino d i s ­
cretos, y avisados, para entender cua l sea la vo lun tad de 
Dios, buena , agradable, y perfecta : « donde parece c o m -
prehender estos tres grados de obediencia ; porque buena 
es la obediencia de los preceptos, y agradable la de los 
consejos , y perfecta la de las inspiraciones, y l l a m a m i e n ­
tos d iv inos ; porque entonces h a b r á llegado el hombre á la 
p e r f e c c i ó n de la obediencia, cuando hubiere puesto por 
obra todo lo que Dios le manda , aconseja , é inspi ra . 

A estos tres grados se a ñ a d e e l cua r to , que es una p e r -
fec t í s ima conformidad con la d iv ina vo lun tad en todo lo 
que ordenare de nosotros; caminando con igual c o r a z ó n 
por honra , y por deshonra ; por i n f a m i a , y por buena fa­
ma ; por salud , ó por enfermedad; por m u e r t e , ó por v i -

(1) Rom. 12. 

I I 14 
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d a : abajando humi lmen te la cabeza á todo lo que é l o r ­
denare de nos , y tomando con igual c o r a z ó n los azotes, 
y los regalos; los favores, y los disfavores de su m a n o ; 
no mi rando lo que nos da , sino quien lo da , y e l amor con 
que lo da ; pues no con menor amor azota el padre á su 
h i j o , que le regala cuando ve que le cumple . 

E l que estos cuatro grados de obediencia t u v i e r e , h a b r á 
alcanzado aquella r e s i g n a c i ó n , que tanto engradecen los 
maestros de la v ida e s p i r i t u a l : la cua l de ta l manera s u ­
je ta , y pone al hombre en las manos de Dios , como u n 
poco de cera b landa en las manos de u n ar t í f ice . Y l l á m a ­
se r e s i g n a c i ó n ; porque así como u n c lé r igo que resigna u n 
beneficio, totalmente se desposee de é l , y lo entrega en 
manos del prelado para que disponga de él á su v o l u n t a d , 
s in c o n t r a d i c c i ó n del p r i m e r poseedor ; as í el v a r ó n p e r ­
fecto se entrega de tal manera en las manos de Dios, que 
no quiere ya ser mas suyo , n i v i v i r para s í ; n i comer , n i 
d o r m i r , n i t rabajar para s í ; sino para glor ia de su Criador : 

c o n f o r m á n d o s e con su s a n t í s i m a vo luntad en todo lo que 
dispusiere de é l , y tomando de su mano con igual c o r a z ó n 
todos los azotes , y t rabajos, que le v i n i e r e n : d e s p o s e y é n ­
dose de s í , y de su propia vo lun tad para c u m p l i r en te ra ­
mente la de aquel S e ñ o r , cuyo esclavo conoce que es, por 
m i l t í tu los que para esto hay . Así muestra David , que es­
taba resignado cuando decía ( 1 ) : « A s í como u n j u m e n t o 
soy . S e ñ o r , ante t í , y yo siempre estoy contigo. » Porque 
as í como la bestia no va por donde q u i e r e , n i descansa 
cuando quiere , n i hace lo que quiere , sino en todo , y por 
todo obedece a l que la r i g e ; as í t a m b i é n lo ha de hacer el 
siervo de Dios , s u j e t á n d o s e perfectamente á é l . Esto m i s ­
mo significó el profeta I s a í a s , cuando dijo ( i ) : « El S e ñ o r 
me h a b l ó a l o ido , y yo no le contradigo , n i doy paso a t r á s , 
rehusando lo que é l rae manda , por m u y á s p e r o , y d i f i -

(1) Psalm. 72 
(2) isa». 50. 
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cultosoquesea. » Esto mismo nos e n s e ñ a n por figura aque­
llos misteriosos animales de Ezechie l ; de quienes se e s c r i ­
be [ i ] . « Que á d ó qu ie ra que s e n t í a n e l í m p e t u , y m o v i ­
miento d e l Esp í r i tu Santo , luego se m o v í a n con gran l i g e ­
reza , s in to rnar a t r á s : » para s ignif icaren esto, con cuanta 
p r o m p t i t u d , y a l e g r í a debe el hombre acudir á todo aque­
l lo , que entendiere ser la vo lun tad de Dios. Para lo c u a l 
no solo se requiere p r o m p t i t u d de v o l u n t a d , sino t a m b i é n 
d i s c r e c i ó n de en tend imien to , y d i s c r e c i ó n de e s p í r i t u ( co ­
mo di j imos) para que no nos e n g a ñ e m o s abrazando nues ­
tra propia vo lun tad por la suya. Antes ( regularmente h a ­
blando ) todo aquello que fuere m u y conforme á nuestro 
gusto, debemos tener por sospechoso; y lo que fuere c o n ­
tra é l , p o r mas seguro. 

Este es e l mayor sacrif icio, que el hombre puede hacer 
á Dios : porque en los otros sacrificios ofrece sus cosas; 
mas en este ofrece á sí m i smo : y cuanto va de l h o m b r e á 
las cosas del hombre , tanto va de este sacrificio á los otros 
sacrificios. Y en ceste tal se cumple aquello que san A g u s t í n 
dice : conviene saber , que aunque Dios sea s e ñ o r de todas 
las cosas; mas no es de todos decir aquellas palabras de 
Dav id ( 2 ) : « T u y o soy, S e ñ o r : » sino de solos aquel los , 
que de spose ídos de sí mismos, totalmente se ent regaron a l 
servicio de este S e ñ o r , y as í se h i c i e ron suyos. Es o t ro s í 
esta la m a y o r d i s p o s i c i ó n , que h a y para alcanzar la p e r ­
fección de la v ida cristiana : porque como Dios nuestro Se­
ñ o r por su inf ini ta bondad e s t é siempre aparejado, pa ra 
enr iquecer , y re formar al h o m b r e , cuando este por su 
parte n o le resiste, n i contradice , antes se entrega todo 
á su obediencia , f á c i l m e n t e puede obrar en é l todo lo que 
qu ie re , y hacerlo {como á otro Dav id ) hombre (3) s e g ú n 
su c o r a z ó n . 

(1) Ezech. 1. 
(2) Psalm. 115. 
(3) 1. R e g . n . 
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§. v i . 

De la paciencia en lote trabajos. 

Para alcanzar este ú l t i m o grado de obediencia aprovecha 
mucho la ú l t i m a v i r t u d , que a l pr inc ip io de este c a p í t u l o 
propusimos; que es la paciencia en los trabajos que nues ­
t ro piadoso Padre muchas veces nos e n v í a , as í para nues ­
t ro ejercicio, como para materia de merecimiento . A la cua l 
paciencia nos convida S a l o m ó n en sus Proverbios, d i c í e n -
do (1): « Hijo m i ó , no deseches la discipl ina , y castigo del 
S e ñ o r , n i desmayes, cuando eres castigado de é l : porque 
á los que él ama , castiga, y huelga con e l los , como padre 
con sus hijos. « La cua l sentencia prosigue, y declara m u y 
por extenso el Apóstol en la carta , que escribe á los H e ­
breos, e x h o r t á n d o l o s á pac ienc ia , por estas palabras (2) : 
« Perseverad, he rmanos , en l a d i sc ip l ina , y castigo par-
ternal de Dios, considerando, que él en esto os trata como 
á hijos. ¿ P o r q u e q u é h i jo hay , que no sea castigado de su 
padre? Porque si c a r e c é i s de este castigo, por el cual han 
pasado todos los hijos de Dios, s i gúese , que sois hijos de 
otro padre , y no de Dios. Acordaos , que nuestros padres 
carnales nos castigaban , y e n s e ñ a b a n ; á los cuales t e n í a ­
mos reverencia : ¿ p u e s no s e r á mas r a z ó n , que obedezca­
mos al Padre de los e s p í r i t u s , para que vivamos? » 

Toda^ estas palabras nos dan claramente á en tender , 
pomo el oficio de padres es castigar, y emendar á sus h i ­
los : y as í e l de los buenos hijos ha de ser abajar humil-r 
mente la cabeza, y tener aquel castigo por g r a n d í s i m o be­
nef ic io , por testimonio de amor , y c o r a z ó n paternal , Esto 
nos e n s e ñ ó con su ejemplo el u n i g é n H o Hijo de l eterpo 

(1) Prof. 3. 
(2) Hebre. 12. 
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Padre , cuando quer iendo san Pedro l i b r a r l o de la m u e r t e , 
dijo ( 1 ) : « E l cá l i z que me dió m i Padre , no quieres que 
beba ? « Como si d i j e ra : Si este cá l i z v in iera por otra j n a n o , 
tuvieras a l g ú n color para contradecir lo : mas v in iendo por-
mano de u n t a l Padre, que tan bien sabe , y puede, y quie­
re ayudar á los que t iene por hi jos ; ¿ cón jo DO se b e b e r á 
t a l cál iz cerrados los ojos, sin querer saber mas de qiiQ 
viene por é l ? 

Mas con todo esto hay a lgunos , que en t iempo de paz es­
t á n á su parecer sujetos á este Padre , y conformes en todo 
con su v o l u n t a d : los cuales en e l t iempo de la adversidad 
desmayan , y dan b ien á entender que era falsa, y enga­
ñ o s a aquella conformidad., pues al t iempo del menester la 
perdieron ; como hacen loshombres p u s i l á n i m e s , y cobar­
des, que en t iempo de paz muestran grande á n i m o ; mas al 
t iempo de la pelea pierden e l c o r a z ó n , y las armas. Y pues 
los combates , y t r ibulaciones de esta vida son tan c o n t i ­
nuas , s e r á b ien a rmar á los tales con espirituales armas , 
de las cuales se, puedan ayudar en los tales tiempos. 

Pues para esto p r imeramente puedea considerar que no 
igualan los trabajos de esta vida con la grandeza de la g l o ­
r i a , que por ellos se alcanza. Porque tanta es e l a l eg r í a de 
aquella l uz e terna , que puesto que no p u d i é s e m o s gozar 
de olla mas que por una sola h o r a , d e b r í a m o s abrazar de 
buena gana todos los trabajos, y despreciar todos los c o n ­
tentos de l mundo por ella : « P o r q u e , como dice (2) e l A p ó s r 
t o l , « el trabajo m o m e n t á n e o , y l iv iano de nuestra t r i b u ­
l ac ión es materia de u n inestimable peso de g l o r i a , que 
por é l se nos da en el cielo. 

Considera t a m b i é n , que las cosas p r ó s p e r a s muchas ve-r 
ees estragan e l c o r a z ó n con soberbia, y las adversas po r 
e l cont rar io le pur i f ican con el dolor : en aquellas se le-^ 
vanta el c o r a z ó n ; en estas aunque esté l evantado , se h u -

(J) Joan. 18. 
(2) 2. Cor. i . 
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m i l l a : e n aquellas se olvida el hombre de sí m i s m o , y er> 
estas ord inar iamente se acuerda de Dios ; por aquellas m u ­
chas veces las buenas obras hechas se p i e rden ; por es­
tas , las culpas cometidas en muchos a ñ o s se l i m p i a n , y e l 
á n i m a se conserva para no caer en otras. 

Y si por ven tu ra te aprietan algunas enfermedades, de-
besde p resuponer , que muchas veces, entendiendo nues­
tro S e ñ o r los males que h a r í a m o s teniendo salud , nos c o r ­
ta las a las , é i n h a b i l i t a para ellos con la enfe rmedad: y 
mucho mas nos impor t a estar a s í quebrantados con l a do­
lencia , que perseverar sanos en nuestra mal ic ia ; « Pues 
mas vale ( como el mismo S e ñ o r (1) dice ) en t ra r en l a v i ­
da eterna cejo, ó m a n c o , que con dos pies , y dos manos 
ser echados en los fuegos eternos. » Porque claro e s t á , que 
nuestro misericordioso S e ñ o r n o se deleita con nuestros 
tormentos , mas huelga de cu ra r nuestras enfermedades 
con medicinas contrarias.* para que los que adolecimos con 
delei tes, convalezcamos con dolores, y los que c a í m o s c o ­
metiendo cosas i l í c i t a s , nos levantemos careciendo a u n de 
las l í c i t a s . Por donde e n t e n d e r á s , como aquella soberana 
bondad se aira en este m u n d o , por no airarse en el otro : 
y por eso ahora misericordiosamente usa de r i g o r ; porque 
d e s p u é s no tome justa venganza. « P o r q u e (como dice san 
H i e r ó n i m o ) m u y grande ira es no airarse Dios contra los 
pecadores: y as í qu ien no quisiere a q u í ser azotado con 
los h i j o s , s e r á en el inf ierno condenado oon los demo­
nios. » Por lo cua l con mucha r a z ó n exclama san Berna r ­
d o , d ic iendo: « S e ñ o r , a q u í me quema , a q u í me cau t e r i ­
za ; para que en el otro me perdones. » En esto, pues, ve­
r á s pon cuanta di l igencia mi r a por tí el Criador de todas las 
cosas; pues no te deja de la m a n o , n i te suelta la r ienda 
para c u m p l i r tus malos deseos. Los m é d i c o s del cuerpo f á ­
c i lmente conceden á los deshauciados todo lo que desean; 
mas al que tiene remedio (2), danle dieta , y m á n d a n l e , 

(1) Matth. 18. 
{%) Q.vpgorius.W. Mor. c. 4-
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que se refrene de todo lo que le puede d a ñ a r . Los padres , 
o t r o s í , q u i t a n á los hijos traviesos el d inero con que j u e ­
gan ; á los cuales d e s p u é s dejan toda su hacienda. Lo mi s ­
mo , pues , hace t a m b i é n en su manera con nosotros aquel 
soberano Médico de nuestras á n i m a s , y aquel que es p a ­
dre sobre todos los padres. 

Al lende de esto considera, cuantas , y cuan grandes 
afrentas suf r ió nuestro Redemptor de aquellos mismos q u e 
é l habia cr iado: cuantos escarnios, cuantas bofetadas, 
cuan pacientemente tuvo descubierto su rostro á aquellas 
infernales bocas de los que le e s c u p í a n ; cuan m a n s a m e n ­
te dejó traspasar su cabeza con las espinas que le h i n c a ­
ban ; cuan de buena vo lun tad r e c i b i ó para remedio de su 
sed aquel amargo brevaje que le dieron ; con que si lencio 
suf r ió ser adorado por escarnio; y finalmente con cuanto 
f e rvo r , y paciencia c o r r i ó hasta la muer te por l ib ra rnos 
de la muer te . Pues no te debe parecer á s p e r o , que t ú , v i l 
hombrec i l lo , sufras los azotes que é l te quisiere dar por tus 
pecados; pues él sufr ió tantos por los tuyos, y no quiso 
salir de esta vida s in azotes, v in iendo á ella sin pecados [ i ] . 
« Porque así conven ia , que Christo padeciese, y entrase 
en su gloria ; » para e n s e ñ a r por la obra lo que el Após to l 
dice por palabra (2): « No s e r á coronado , sino el que l e g í ­
t imamente peleare. » Por lo cua l mucho mejor es sufr i r 
a q u í los males presentes con paciencia , donde aprovechan 
para p e r d ó n de l a culpa , y acrecentamiento de gloria , que 
sufrirlos impacientemente con mayor t rabajo , y s in espe­
ranza de f ru to ; pues que quieras, ó no quieras , los has de 
pasar cuando quisiere Dios , á cuyo poder nada resiste. 

Mas sobre todas estas consideraciones, y remedios a ñ a ­
d i r é el postrero , y mas eficaz: conviene saber , que pa ra 
conservar esta paciencia ande e l hombre siempre r e p a r a ­
d o , y prevenido para todas las adversidades, y disgustos 

(1) Luc. 24. 
(2) % Tim. %. 
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que por cualquier parte le puedan ven i r . Porque , ¿ q u é 
otra cosa se puede esperar de u n mundo tan malo > y de 
una carne tan f rág i l , de la envidia de los demonios., y d© 
la malicia de los h o m b r e s , sino contini jos disgustos, y so-r 
bresaltos no pencados ? Pues contra, todos estos accidentes 
ha de andar e l b a r ó n prudente apercibido , y a rmado , c o ­
mo quien ajada en t ie r ra de enemigos; de lo cual s a c a r á 
dos grandes provechos: e l p r i m e r o , que l l e v a r á mas l ige ­
ramente los t rabajos, t e n i é n d o l o s de esta manera p r e v é - , 
n idos : porque corno dice S é n e c a , mas blanda suele ser la„ 
her ida de l golpe que se ve de lejos. Lo cuaj nos aconseja 
el Ec les iás t i co (1), cuando d ice : « Que antes de la en íe r - -
medad aparejemos la medic ina : a que es, como quien se 
sangra en sanidad. E l segundo provecho es, que todas las. 
veces que esto h i c i e r e , entienda que hace á Dios u n sacrk. 
ficio m u y semejante en su manera al del patr iarca Abra-r, 
h a m (2), cuando estuvo aparejado para sacrificar á su h i jo 
Isaac. Porque todas las veces que el hombre presupone,, 
q u e , ó por parte de Dios , ó de los hombres , le pueden 
v e n i r tales , ó tales trabajos, ó disgustos, y él como siervo 
de Dios se dispone % y apareja para recibir los con toda hu - i 
m i l d a d , y paciencia; y para esto se resigna en las manos, 
de su Señor^ aceptando, y tomando de ellas todo lo que por 
cualquier vía de estas le v in i e r e (como hizo David las i n j u ­
rias de Semei (3), las c u a l e s , t o m ó , como si Dios se las en 
viara); entienda c ie r to , que cada vez que esto hace, hace 
u n sacrificio m u y agradable á Dios ; y que tanto merece 
con la p rompt i tud de la vo luntad s in la obra, como con la 
misma obra. 

Para lo cua l se debe el hombre acordar , que una de las 
pr inc ipa les partes de la p ro fe s ión crist iana es esta. Así 1Q 
testifica san Pedro (4) > d ic iendo: « Que n inguno desmaye 

(1) Eccle. 18. 
(2) Genes. 22. 
(3) 2. Reg. 19, 
(4 1 Pe(r:% 
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eu los trabajos, pues todos sabemos, que para esto esta-^ 
inos diputados. « Piense, pues , e l c r i s t iano, que v ive e n 
este m u n d o , que es como una roca que esta en medio de 
la m a r , la cua l es perpetuamente combatida de diversas 
ondas; pero ella persevera siempre sin moverse en u n l u ­
gar. Esto se ba dicbo tan por extenso, porque como toda 
la p ro fes ión de la vida cristiana ( s e g ú n dice (1) san B e r ­
na rdo) se d iv ida en dos partes: que es en hacer bienes, y 
padecer males ; c laro e s t á que la segunda es mas d i f i cu l t o ­
sa que la p r i m e r a ; y por esto aqu i conviene poner m a y o r 
recaudo, donde es mayor e l peligro. 

Mas a q u í es de n o t a r , que en esta v i r t u d de la paciencia 
s e ñ a l a n los santos Doctores tres grados excelentes (aun-^ 
que cada u n o mas perfecto que é l o t r o ) . Entre los cuales 
e l p r imero es l l eva r los trabajos con p a c i e n c i a ^ 1 s e g ú n - , 
d o , desearlos por amor de Chr i s to : el tercero^ alegrarse;, 
en ellos po r la misma causa. Por lo cual no se debe e l sier-^ 
vo de Dios contentar con aquel p r i m e r grado de paciencia ; 
sino del p r imero trabaje por subir al segundo: y puesto e n 
este, no descanse basta l legar al tercero. El p r imero grado 
se ve c laramente en la paciencia del santo Job {2),: e l se­
gundo en e l deseo que tuv ie ron algunos m á r t i r e s del mar-, 
t i r i o : el tercero en el a l e g r í a , que rec ib ieron los Após to le s 
(3) , por baber sido merecedores de padecer i n j u r i a por e l 
n o m b r e de Christo. Y este mismo tuvo e l A p ó s t o l , cuando 
e n una parte (4) dice , « que se gloriaba en las t r i b u l a c i o ­
nes; » en otra (S) : « Que se alegraba en sus enfermeda-r 
des, en angustias , en azotes, etc., por Chr is to : » en o t r a , 
donde ( t ra tando de su p r i s i ó n ) pide (6) á los Phi i ipenses, 
que le sean c o m p a ñ e r o s en e l a l eg r í a que tenia , por v e r s § 

(1) Serm. 1. Apostolorum P?tri et Pauli infra médium . 
(2) Joh. \ . e t% 
(3) Act. 5. 
(4) Rom. o. 
(3) \ . C o r . 11. 
(6) Philip. % 
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preso en aquella cadena por Christo. Y esta misma gracia 
escribe é l [ i ] , que fue dada en aquellos tiempos á los fie­
les de l a Iglesia de Macedonia, los cuales t uv i e ron a b u n ­
d a n t í s i m a a l e g r í a en medio de u n a grande t r i b u l a c i ó n que 
les sobrevino. Este es uno de los altos grados de pac ien ­
cia , y de ca r idad , y p e r f e c c i ó n , á donde una cr ia tura pue ­
de l l e g a r : a l cua l grado l l egan m u y pocos, y por esto no 
obliga Dios á nadie debajo de p;recepto á e l , asi como n i 
al pasado. 

Verdad es, que no se entiende por esto, que nos h a y a ­
mos de alegrar en las mue r t e s , y calamidades, y trabajos 
de nuestros p r ó j i m o s , n i menos de nuestros parientes , y 
amigos, y mucho menos de la Iglesia : 'porque la misma ca­
r idad que nos pide a l e g r í a en lo u n o , nos mueve á t r i s t e ­
za , y c o m p a s i ó n en lo o t r o , pues ella es la que sabe gozar 
con los que gozan ( 2 ) , y l lo ra r con los que l l o r a n ; como 
vemos que lo h a c í a n los Profetas (3) : los cuales gastaban 
toda la vida en l l o r a r , y sentir las calamidades, y azotes 
de los hombres. 

Pues qu ien quiera que estas nueve Condiciones , ó v i r t u -
des t u v i e r e , t e n d r á para con Dios c o r a z ó n de h i j o , y h a ­
b r á cumpl ido enteramente con esta postrera , y suma par ­
te de j u s t i c i a , que da á Dios lo que se le debe. 

C A P I T U L O X V I I I . 

De las obligaciones do los estados. 

Dicho ya en general de lo que conviene á todo g é n e r o 
de personas, convenia descender en par t i cu la r á t ra tar de 

(1) 2. Cor. 18. 
(2) fíom. 12. 
(3) Hier. 9. 
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\o que á cada una conviene en su estado: mas porque este 
seria largo negocio, por ahora b a s t a r á avisar brevemente , 
que d e m á s de lo susodicho debe tener cada uno respecto á 
las leyes , y obligaciones de su estado: las cuales son m u ­
chas , y diversas, s e g ú n la diversidad de los estados, que 
hay en la Iglesia. Porque unos son pre lados , otros s u b d i ­
tos , otros re l igiosos , otros padres de f a m i l i a , etc. Y para 
cada uno de estos h a y u n a ley por sí . 

« El p re lado , dice (1) el A p ó s t o l , que ejercite su oficio 
con toda su so l i c i tud , y vigi lancia . » Y lo mismo le aconse­
ja S a l o m ó n (2) , cuando dice : « Hijo m i ó , si te obligaste, y 
saliste por fiador de a lguun amigo t u y o , m i r a que has to ­
mado sobre tí una grande carga: y por esto discurre , date 
pr isa , despierta á t u a m i g o , no des s u e ñ o á tus ojos, n i 
dejes plegar tus p á r p a d o s , hasta poner e l negocio en tales 
t é r m i n o s , que salgas b i en de esa ob l igac ión . » Y no te ma­
ravi l les , que este Sabio pida tanta sol ici tud sobre este ca­
so ; porque por dos causas suelen tener los hombres g r a n ­
de solici tud en la guarda de las cosas: ó porque son de 
grande v a l o r , ó porque e s t á n en gran pe l ig ro : y ambas 
concur ren en e l negocio de las á n i m a s en t an subido g ra ­
do , que n i el precio puede ser m a y o r , n i tampoco e l pe­
l igro ; por donde conviene que sean guardadas con g r a n ­
d í s i m o recaudo. 

E l subdito ha de mi ra r á su prelado no como á hombre , 
sino como á Dios: para r eve renc ia r l e , y hacer lo que le 
m m d a con aquella p r o n t i t u d , y d e v o c i ó n que lo hiciera f 
si se lo mandara Dios; porque si e l s e ñ o r , á qu ien y o s i r ­
vo , me manda obedecer á su mayordomo; cuando obedez­
co al mayordomo , ¿ á q u i é n obedezco sino a l s e ñ o r ? Pues 
Dios me manda obedecer a l pre lado; cuando haga lo que e l 
prelado manda , ¿ á qu ien obedezco, a l prelado, ó á Dios? Y 
si san Pablo (3) quiere : « Q u e el siervo obedezca á su s e ñ o r , 

(1) Rom. 12. 
(2) Prov. 6. 
(3) Ephes. 6. 
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no como á h o m b r e , sino como á Christo ; » ¿ c u á n t o mas e l 
s ú b d i t o á su prelado , á quien s u j e t ó e l v í n c u l o d é la obe-^ 
diencia? 

En esta o b é d i e n c i a p o n é n tres gfados: el p r imero o b e ­
decer con sola ob ra : el segiindo^ con obra y con voluntad : 
el tercero , con obra , v o l u n t a d , y en tendimiento . P o r q u é 
algunos hacen lo que les mandan ; mas n i les parece biert 
lo mandado , n i lo hacen de vo lun tad : otros lo hacen, y de 
buena v o l u n t a d ; mas no les parece acertado lo que se les 
manda: otros h a y que (capt ivando su entendimiento en 
servicio de Christo ) obedecen al prelado como á Dios : que 
es con obra , vo lun tad , y entendimiento , haciendo lo q u é 
fes manda voluntar iamente y y aprobando lo que se manda 
h u m i l m e n t e ; sin se querer hacer jueces de aquellos d é 
qu ien h a n d é ser juzgados. 

Así que, hermano mío , con todo estudio trabaja por obe^ 
decer á l ü p r e l ado , a c o r d á n d o t e , que e s t á escrito (1}: « E l 
que á vosotros o y e , á mí oye : y e l que á vosotros desprecia, 
á m í desprecia. » No pongas j a m á s la boca en ellos; porque 
no te sea dicho de parte de l S e ñ o r (2} : « No es vuestra 
m u r m u r a c i ó n contra nosotros, sino contra Dios. » No los 
tengas en poco, porque no te diga el mismo S e ñ o r (3): « No 
despreciaron á t í sino á m í , para que no re ine sobre 
ellos. » No trates con ellos con falsedad, y doblez; porque 
no te sea dicho (4): « N o mentiste á los hombres , sino á 
Dios : y así pagues con arrebatada muer te l a culpa de tu 
a t rev imien to , como los que esto h ic ie ron . 

La mujer casada m i r e por el gobierno de su casa, por la 
p rov i s ión de los suyos , y por el contentamiento de su m a ­
rido , y por todo lo d e m á s : y cuando hubiere satisfecho 
á esta ob l igac ión , extienda las velas á t o d a la devoc ión que 

(1) Lucoe. IC». 
(2¡) Exod. 16. 
(3) I . Reg. 8. 
£4) Aet. a. 
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quis iere , habiendo prinsero cumplido con las obligaciones 
de su estado. 

Los padres que t ienen h i jos , tengan siempre ante los 
ojos aquel espantoso castigo , que r ec ib ió l le l í ( I ) por h a ­
ber sido negligente e n el castigo, y e n s e ñ a n z a de sus h i ­
jos : cuya negl igencia cas t i gó Dios no solo con las a r r e b a ­
tadas muertes de é l , y de e l los , sino t a m b i é n con p r i v a ­
c i ó n perpetua del supremo Sacerdocio , que por esto le fue 
quitado. M i r a que los pecados del hi jo son pecados (en s u 
manera) t a m b i é n del padre , y la p e r d i c i ó n de l h i jo es pe r ­
d ic ión de su padre ; y que no merece nombre de padre e l 
que habiendo engendrado á su h i jo para este mundo , no l o 
engendra para el cielo. Cas t i gúe l e , a v í s e l e , a p á r t e l e de m a ­
las c o m p a ñ í a s , b ú s q u e l e buenos maestros, c r í a l e en v i r ­
t ud , e n s é ñ e l e dende su n i ñ e z con T o b í a s (2) á temer á 
Dios , q u i é b r e l e muchas veces la propia vo lun tad ; y pues 
antes que naciese le fue padre del cue rpo , d e s p u é s de n a ­
cido s é a l e padre del á n i m a . Porque no es r a z ó n que se 
contente e l hombre con ser padre de la manera que los 
p á j a r o s , y los animales , que son padres que no hacen mas 
que dar de c o m e r , y sustentar sus hijos. Séa le padre como 
hombre , y como hombre crist iano , y como verdadero 
siervo de Dios , que cr ia su hi jo para hi jo de Dios , he rede ­
ro del c i e l o , y no para esclavo de S a t a n á s , y morador d e l 
in f ie rno . 

Los s e ñ o r e s de fami l ia , que t ienen criados , y esclavos , 
a c u é r d e n s e de aquella amenaza de san Pablo (3), que dice : 
« Si a lguno no tiene cuidado de sus d o m é s t i c o s , y f a m i l i a ­
res este t a l negado ha la Fe: » que es la f idel idad, que d e ­
biera g u a r d a r : « y es peor que u n hombre desleal. » 
A c u é r d e s e , que estos son como ovejas de su manada , y 
que é l es como pastor , y guarda de ellas (mayormente de 
los que son esclavos) y piense que a l g ú n tiempo le p e d i r á n 

(1) 1. Jieg 4. 
(2) ro f i . - l . e U . 
(3) 1. Tim. 5. 
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cuenta de ellos , y le d i r á n [ \ ) ; « ¿ D ó n d e e s t á la grey , que 
te fue encomendada, y e l ganado n o b l e , que tenias á t u 
cargo ? » Y l l a m ó l o con mucha r a z ó n noble , por causa de l 
precio con que fue comprado, y por la s a c r a t í s i m a H u m a ­
nidad de Christo con que fue ennoblecido : pues n i n g ú n es­
clavo h a y tan ba jo , que no sea l i b r e , y noble por la h u ­
manidad , y sangre de Christo. Tenga , pues , el buen cr i s ­
tiano cuidado que los que tiene e n su casa e s t é n l ibres de 
vicios conocidos, como son enemistades, juegos , perjur ios , 
blasfemias y deshonestidades. Y d e m á s de esto, que sepan 
la doct r ina Cristiana , y que guarden los mandamientos de 
la Igles ia : y s e ñ a l a d a m e n t e el de o i r Misa domingos , y 
fiestas, y ayunar los dias que son a y u n o , sino tuv ie ren 
a l g ú n l eg í t imo impedimento , s e g ú n que arr iba fue dec l a ­
rado. 

C A P I T U L O XÍX. 

Aviso primero de la eslima de las virtudes, para mayor entendi­
miento de esta regla. 

Así como al pr inc ip io de esta regla pusimos algunos pre­
á m b u l o s , que para antes de ella se r e q u e r í a n , as í d e s p u é s 
de ella conviene dar algunos avisos, para que mejor se e n ­
tienda lo contenido en e l la . Porque p r i m e r a m e n t e , como 
a q u í se haya tratado de muchas maneras de v i r tudes , es 
necesario declarar la dignidad que t ienen unas sobre o t ras ; 
para que sepamos estimar cada cosa en lo que es, y dar á 
cada una su lugar . Porque así como e l que trata en piedras 
preciosas. conviene que entienda el va lo r de ellas, porque 
no se e n g a ñ e en e l p rec io , y así como el mayordomo de u n 
s e ñ o r conviene que sepa los m é r i t o s de los que t iene en su 

(1) Hicrém. 13. 
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casa, para que trate á cada uno s e g ú n su merecimiento 
(porque lo contrar io seria desorden , y c o n f u s i ó n ) , así e l 
que trata e n las piedras preciosas de las v i r t u d e s , y el que 
como b u e n m a y o r d o m o , ha de dar á cada una su derecho, 
conviene que para esto tenga m u y entendido el precio de 
el las; para que cuando las cosas se encontraren, sepa cua­
les ha de anteponer á cuales ; porque no vengan á ser (co­
mo dicen) allegador de la ceniza , y derramador de la h a ­
r i n a , como á muchos acontece. 

Pues para esto es de saber, que todas las v i r tudes , de 
que hasta a q u í habemos tratado , se pueden reduc i r á dos 
ó r d e n e s : porque unas son mas espir i tuales , é in ter iores , y 
otras mas v is ib les , y exteriores. En la p r imera orden p o ­
nemos las v i r tudes teologales, con todas las otras que se­
ñ a l a m o s pa ra con Dios: y p r inc ipa lmente la ca r idad , que 
tiene el p r i m e r lugar (como re ina ) entre todas ellas. Y c o n 
estas se j u n t a n otras vir tudes m u y nobles , y m u y vecinas 
á estas: que son , h u m i l d a d , castidad, miser icordia , p a ­
ciencia , d i s c r e c i ó n , d e v o c i ó n , pobreza de e s p í r i t u , menos­
precio del mundo , negamiento de nuestra propia v o l u n ­
t a d , amor de la c r u z , y aspereza de Chnsto , y otras 
semejantes á estas, que l lamamos a q u í (extendido este voca­
b l o ) v i r tudes . Y l l a m á r n o s l a s espirituales, é inter iores , por­
que p r inc ipa lmente residen en el á n i m o ; puesto caso que 
proceden t a m b i é n á obras exter iores: como parece en la 
ca r idad , y r e l ig ión para con Dios , que aunque sean v i r t u ­
des inter iores producen t a m b i é n sus actos exteriores para 
h o n r a , y gloria de l mismo Dios. 

Otras v i r tudes h a y , que son mas visibles , y exteriores , 
como son , el ayuno , la d i sc ip l ina , e l s i lencio, e l ence r r a ­
miento , e l leer , r eza r , cantar , peregrinar , oír Misa, asis­
t i r á los sermones, y oficios divinos con todas las otras ob­
servancias, y ceremonias corporales de la vida crist iana , 
ó religiosa: porque aunque estas vir tudes e s t é n en e l á n i ­
mo , pero los actos propios de ellas salen mas afuera que 
los de las otras, que muchas veces son ocultos é inv i s ib les : 
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como son , creer , a m a r , esperar , con templa r , humi l l a r se 
i n t e r i o r m en te , dolerse de los pecados, juzgar discretamen­
t e : y otros actos semejantes. 

En t re estas dos maneras de vi r tudes no hay que dudar , 
sino que las pr imeras son mas excelentes, y mas necesa­
r ias que las segundas , con g r a n d í s i m a ventaja. Porque c o ­
m o dijo el S e ñ o r á la Samaritana [ i ) : « Mujer , c r é e m e , que 
es llegada la hora , cuando los verdaderos adoradores ado­
r a r á n al Padre en e sp í r i t u , y en ve rdad ; porque el Padre 
tales quiere que sean los que le adoran. E s p í r i t u es Dios; y 
por eso los que le adoran , en e s p í r i t u , y en verdad c o n ­
v iene que le adoren. » Esto es en romance c l a r o , lo que 
cuenta aquel versico t an celebrado en las escuelas de los 
n i ñ o s . Pues que Dios es e sp í r i t u (como las Escrituras nos 
l o e n s e ñ a n ) por eso conviene que sea honrado con pureza, 
y l impieza de e sp í r i t u . Por esto e l profeta David , desc r i ­
biendo la hermosura de la Iglesia, ó del á n i m a que es tá en 
gracia , dice (2) : « Que toda la gloria , y hermosura de e l la 
e s t á a l lá dentro escondida; donde es t á guarnecida con f a ­
jas de oro , y vestida de diversos colores de v i r tudes . » Lo 
mismo nos significó el A p ó s t o l , cuando dijo á su d i sc ípu lo 
T í m o t h e o (3) : «E je rc í t a t e en la piedad ; porque el ejercicio 
corpora l para pocas cosas es provechoso : m a s í a piedad pa­
ra todo v a l e ; pues á ella se prometen los bienes de esta v i ­
da , y de l a otra. » Donde por la piedad entiende el cul to 
de Dios. y la misericordia para con los p ró j imos ; y por e l 
ejercicio co rpo ra l , la abs t inencia , y las otras asperezas 
corporales , como santo T o m á s declara sobre este paso. 

Entendieron esta verdad hasta los filósofos gent i les ; por ­
que Ar i s tó t e l e s , que t an pocas cosas escr ib ió de Dios, con 
todo eso d i j o : Si los dioses t ienen cuidado de las cosas h u ­
manas , (como es r a z ó n que se crea) cosa ve r i s ími l es, que 
se hue lguen con l a cosa mas b u e n a , y mas semejante á 

(1) Joan. 4. 
(2) Psalm. 44. 
(3) 1. Tim. 4. 
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e l los : y esta es la men te , ó el e s p í r i t u del h o m b r e : y p o r 
esto los que adoraren este e s p í r i t u con e l conocimiento de 
la ve rdad , y con la r e f o r m a c i ó n de afectos, estos han de 
ser m u y agradables á Dios. Lo mismo s in t i ó marav i l l o sa ­
mente el p r í n c i p e de los m é d i c o s Galeno , e l cua l t ra tando 
e n u n l i b r o de la c o m p o s i c i ó n , y artificio del cuerpo h u m a ­
no , y del uso, y aprovechamiento de sus partes , y l l e g a n ­
do á u n paso , donde s ingularmente r e s p l a n d e c í a la g r a n ­
deza de la s a b i d u r í a , y providencia de aquel ar t í f ice sobe­
rano , arrebatado en una profunda a d m i r a c i ó n de t a n 
grandes m a r a v i l l a s , como olvidado de la profes ión de m é ­
dico , y pasando á la de teólogo e x c l a m ó , d ic iendo : « H o n ­
r e n los otros á Dios con sus hecatombas (que son sac r i f i ­
cios de c ien bueyes) y o le h o n r a r é reconociendo la g r a n ­
deza de su saber, que tan altamente supo ordenar las 
cosas ; y la grandeza de su poder, que tan enteramente p u ­
do poner por obra todo lo que o r d e n ó ; y la grandeza de su 
b o n d a d , l a cual de n inguna cosa tuvo envidia á sus c r i a ­
turas ; pues tan cumpl idamente p r o v e y ó á cada una de to­
do lo que h a b í a menester , sin alguna fal ta . » Esto dijo el 
filósofo gen t i l . Dime que mas pudiera decir u n perfecto 
cr is t iano? ¿ Q u é mas d i j e ra , si hub ie ra le ído aque l d icho 
de l Profeta ( 1 ) : Misericordia qu ie ro , y no sacr i f ic io: y c o ­
nocimiento de Dios, mas que holocaustos? Muda las h e c a ­
tombas e n holocaustos, y v e r á s l a concordia, que tuvo a q u í 
e l Filósofo gen t i l con este Profeta. 

Mas con todos estos loores que se dan á estas v i r tudes , 
las otras que pusimos en la segunda ó r d e n , dado caso 
que en la d ignidad sean menores , pero son i m p o r t a n t í s i ­
mas para alcanzar las mayores , y conservarlas: y a l g u ­
nas de ellas necesarias por r a z ó n del p recepto , ó vo to 
que en ellas entreviene. Esto se prueba c la ramente , d i s ­
cur r i endo por aquellas mismas vi r tudes que di j imos. P o r ­
que el ence r r amien to , y la soledad escusa al hombre de 

(1) Osea?. 6. 
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v e r , de o i r , de hablar , y de t ra tar m i l cosas, y t r ope ­
zar en m i l ocasiones, en las cuales se pone á peligro n o 
sola la paz , y sosiego de la conc ienc ia , sino t a m b i é n l a 
cast idad, y la inocencia. E l silencio ya se Ye cuanto a y u ­
da para conservar la d e v o c i ó n , y escusar los pecados que 
se hacen hablando, pues dijo el Sabio [ i ] : « Q u e en e l 
mucho hablar no podia faltar pecado. » E l ayuno ( d e m á s 
de ser acto de la v i r t u d de la temperancia , y ser obra sa­
tisfactoria, y mer i tor ia , si se hace en car idad) enf laque­
ce e l cuerpo , y levanta el e s p í r i t u , y debil i ta nuestro a d ­
versario , y dispone para l a o r a c i ó n , y l ecc ión , y c o n t e m ­
p l a c i ó n , y escusa los gastos , y codicias, en que v iven los 
amigos de comer y beber , y las b u r l e r í a s , y p a r l e r í a s , y 
p o r f í a s , y disoluciones , en que ent ienden d e s p u é s de h a r ­
tos. Pues e l leer l ibros santos, y oir semejantes se rmo­
nes , y can ta r , y asistir á los Oficios divinos b ien se ve , 
como estos son actos de r e l i g i ó n , é incentivos de devo^-
cion , y medios para a l u m b r a r mas el en tend imien to , y 
encender mas el afecto en las cosas espiri tuales. 

P r u é b a s e t a m b i é n esto mismo por una experiencia t a n 
c l a r a , que si los herejes lo m i r a r a n , no v i n i e r a n á dar e n 
e l extremo que d ie ron . Porque vemos cada dia con los 
ojos, y tocamos con las manos , que en todos los monaste­
rios donde florece la observancia r egu la r , y l a guarda de 
todo lo ex te r io r , siempre hay mayor v i r t u d , mayor d e ­
v o c i ó n , mas ca r idad , mas valor y ser en las personas, 
mas temor de D i o s , y finalmente mas c r i s t i andad ; y por 
e l cont rar io donde no se t iene cuenta con esto, as í como 
l a observancia anda r o t a , as í t a m b i é n lo anda la c o n ­
ciencia , y las costumbres , y la v ida ; porque como h a y 
mayores ocasiones de pecar , as í h a y mas pecados, y des­
conciertos. De suerte , que como e n la v i ñ a b i e n guarda­
da , y b ien cercada e s t á todo seguro; y l a que carece de 
g u a r d a , y de cerca e s t á toda robada , y esquilmada ; a s í 

(1) Pro», 10, 
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e s t á la r e l i g i ó n , cuando se guarda la observancia r e g u ­
l a r , ó no se guarda. ¿ P u e s q u é mas a rgumento q u e r e ­
mos que este , que procede de u n a tan clara experiencia , 
para v e r l a ut i l idad , é impor tancia de estas cosas? 

Pues ya si u n hombre pretende a lcanzar , y conservar 
siempre aquel la soberana v i r t u d de la d e v o c i ó n (que hace 
al hombre h á b i l , y prompto para toda v i r t u d , y es c o ­
mo espuela, y e s t í m u l o para todo b ien) ¿ c ó m o s e r á p o ­
sible alcanzar , y conservar este afecto tan sobrenatural 
y tan delicado , si se descuida en la guarda de s í mismo ? 
Porque este afecto es tan delicado , y {s i sufre decirse) t a n 
fug i t ivo , que á vuel ta de cabeza, no sé como luego desa­
parece. Porque u n a risa desordenada , una habla d e m a ­
siada, una cena larga , u n poco de i r a , ó de porfía , ó de 
otro ^cualquier dis t ra imiento , u n ponerse á querer v e r , 
o i r , ó entender.en cosas no necesarias (aunque no sean 
malas) basta para agotar mucha parte de la d e v o c i ó n . 
De m a n e r a , que no solo los pecados , sino los negocios n o 
necesarios, y cualquier cosa que nos. haga d i v e r t i r de 
Dios , nos hace d i s m i n u i r la d e v o c i ó n . Porque as í como e l 
h i e r ro para que e s t é hecho fuego, conviene que e s t é s iem­
pre , ó cuasi siempre en el fuego (porque s i l o sacá i s de 
a l l í , de a h í á poco se vuelve á su fr ialdad na tu ra l ) as í es ­
te noble afecto depende tanto de andar e l hombre siempre 
un ido con Dios por actual amor , y c o n s i d e r a c i ó n , que e n 
d e s v i á n d o l o de a l l í , luego se vue lve a l paso de la m a ­
dre , que es la d i spos ic ión antigua que p r imero tenia . 

Por donde el que trata de a lcanzar , y conservar este 
santo afecto, ha de andar t an sol íc i to en l a guarda de sí 
m i s m o : esto es , de los ojos , de los oídos , de la lengua , 
de l c o r a z ó n ; ha de ser templado en el comer y beber ; h a 
de ser tan sosegado e n todas sus palabras , y m o v i m i e n ­
tos ; ha de amar tanto e l s i l enc io , y la soledad; ha de 
p rocura r tanto la asistencia á los oficios divinos , y todas 
aquellas cosas, que le puedan desper tar , y provocar á 
d e v o c i ó n , que mediante estas diligencias pueda conser-
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v a r , y tener seguro este tan precioso tesoro. Y si esto no 
hace , tenga por cier lo que no le s u c e d e r á este negocio 
p r ó s p e r a m e n t e . 

Todo esto nos declara bastantemente la importancia de 
estas vir tudes • dejando en su l u g a r , y no derogando á la 
dignidad de las otras que son mayores. De lo cual todo se 
p o d r á colegir la diferencia que h a y entre las unas , y las 
otras : porque las unas son como fin , las otras como m e ­
dio para este fin : las unas como sa lud , las otras como me­
dic ina con que se alcanza la s a lud : las unas son como es­
p í r i t u de l a R e l i g i ó n , las otras como el cuerpo de ella, que 
aunque es menor que el e s p í r i t u , es parte p r i n c i p a l de l 
compuesto, y de que tiene necesidad para sus operacio­
nes: las unas son como tesoro, y las otras como l lave con 
que se guarda este tesoro : las unas son como la fruta de l 
á r b o l , y las otras como las hojas que adornan e l á r b o l , y 
conservan la f ruta d é l : aunque e n esto falta la compara ­
c ión ; porque las hojas del á r b o l de ta l manera guardan e l 
fruto , que no sondar te de l fruto ; mas estas vi r tudes de tal 
manera son guarda de la just ic ia , que t a m b i é n son parte 
de ju s t i c i a ; pues todas estas son obras virtuosas , que e j e r ­
citadas en ca r idad , son merecedoras de gracia y glor ia . 

Esta es, pues, he rmano la estima que debes tener de 
las v i r tudes ,, de que en esta regla habemos tratado ( q u e 
es lo que a l pr inc ip io de este c a p í t u l o propusimos) y con 
esta doctr ina estaremos seguros de dos extremos v i c i o ­
sos : que es de dos grandes errores que ha habido en e l 
mundo en esta pa r t e , el u n o antiguo de los Fariseos, y e l 
otro nuevo de los herejes, de este t iempo. Porque los Fa­
riseos , como gente c a r n a l , y ambiciosa, y como hombres 
criados en la observancia de aquella l ey que aun era de 
carne , no hacian caso de la verdadera jus t i c ia ( que c o n ­
siste en las vir tudes espiri tuales) como toda la historia d e l 
Evangelio nos lo muestra, Y a s í , q u e d á b a n s e (como dice 
e l Após to l ) con l a i m á g e n sola de v i r t u d , sin poseer la 
substancia de ella : pareciendo buenos e n lo de fuera , y 
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siendo abominables en lo de dentro . Mas los herejes de 
ahora por el cont rar io , entendido este e n g a ñ o , por h u i r 
de u n extremo v i n i e r o n á dar e n otro , que fue despre­
ciar de l todo las v i r tudes exter iores , cayendo (como d i ­
cen ) en el pel igro de Scyl la , por h u i r e l de Gar íbd i s . Mas 
la verdadera , y c a t ó l i c a doct r ina huye de estos dos e x ­
tremos , y busca l a verdad en e l medio : y de t a l manera 
la busca , que dando su lugar , y preeminencia á las v i r ­
tudes inter iores , da t a m b i é n el suyo á las exter iores : p o ­
niendo las unas como en l a o rden de los senadores. r y las 
otras como en la de los cabal leros , y ciudadanos (que 
componen u n a misma repúbl ica ) , para que se sepa el va lo r 
de cada cosa , y se d é á cada uno su derecho. 

C A P I T U L O X X . 

De cuatro documentos muy importantes, que se siguen de esta doc­
trina susodicha. 

De esta doc t r ina susodicha se inf ieren cuatro d o c u m e n ­
tos m u y importantes para la vida espi r i tua l . E l p r i m e r o es , 
por el perfecto v a r ó n , y siervo de Dios no se h a de c o n ­
tentar con buscar solas las vi r tudes espirituales ( aunque 
estas sean las nobles) sino debe t a m b i é n j u n t a r con ellas 
las otras; asi para la c o n s e r v a c i ó n de aquellas , como p a ­
ra conseguir enteramente el cumpl imien to de toda j u s t i ­
c ia . Para lo cual debe considerar , que así como el h o m ­
bre no es á n i m a sola , n i cuerpo solo , sino cuerpo , y á n i ­
ma jun tamen te (po rque e l á n i m a sola sin el cuerpo n o 
hace e l hombre perfecto , y el cuerpo sin á n i m a no es mas 
que u n saco de t i e r ra ) asi t a m b i é n entienda , que l a v e r ­
dadera , y perfecta crist iandad no es lo in te r io r solo, n i 
lo exterior solo , sino u n o , y otro jun tamente . Porque lo 
i í i te r ior solo n i se puede conservar sin algo, ó mucho de lo 

1S.: ^ ' t í 
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exterior { s e g ú n l a o b l i g a c i ó n , y estado de cada u n o ) n i 
basta para cumpl imiento de toda jus t ic ia : mas lo exter ior 
sin lo in te r io r no es mas parte para hacer á u n hombre 
v i r tuoso , que el cuerpo sin á n i m a para hacerle hombre . 
Porque asi como todo el ser, y v ida que tiene el cuerpo , 
recibe de l á n i m a ; as í todo el v a l o r , y precio que tiene lo 
ex ter ior , se recibe de lo i n t e r i o r , y s e ñ a l a d a m e n t e de la 
car idad. 

Por donde e l que quiere v i v i r d e s e n g a ñ a d o , as í como 
no a p a r t a r í a e l cuerpo de l ánima' ; , si quisiese formar u n 
hombre ; as í tampoco debe apartar lo corpora l de lo esp i ­
r i t u a l , sí quiere hacer u n perfecto crist iano. Abrace el 
cuerpo con e l á n i m a j u n t a m e n t e , abrace el arca con su 
tesoro, abrace la v i ñ a con su ce rca , abrace la v i r t u d con 
los reparos, y defensivos de ella (que t a m b i é n son parte 
de la misma v i r t u d ) porque de ot ra manera , crea que se 
q u e d a r á s in lo uno y sin lo o t r o ; porque lo u n o no p o d r á 
a lcanzar , y lo otro no le a p r o v e c h a r á , aunque lo alcance. 
A c u é r d e s e , que así corno la naturaleza y el a r t e , i m i t a d o ­
ra de naturaleza , n inguna cosa hacen sin su corteza , y 
ves t idura , y sin sus reparos , y defensivos, para conser­
v a c i ó n , y ornamento de las cosas; así tampoco es r a z ó n 
que lo haga la grac ia , pues es mas perfecta forma que 
estas, y hace sus obras mas perfectamente. A c u é r d e s e , 
que está escrito ( i ) : « Q u e e l que teme á Dios , n inguna 
cosa menosprecia; y el que no hace caso de las cosas me­
nores , presto c a e r á en las mayores. » A c u é r d e s e de lo que 
a r r iba d i j imos , que por u n clavo se pierde una he r radura , 
y por u n a her radura u n cabal lo , etc. A c u é r d e s e de los p e ­
l igros que al l í s e ñ a l a m o s de no hacer caso de cosas p e ­
q u e ñ a s ; porque ese era e l camino para no lo hacer de l a s 
grandes. Mire , que en la orden de las plagas de Egipto (2),,. 
tras de los mosquitos v i n i e r o n las moscas; para que porr 

(1) Ecclcs. 7. et Eccli. 19. 
(2) Exod. 8. 



LIBRO I I . 263 

a q u í ent iendas , que el quebrantamiento de las cosas m e ­
nores abre la puerta para las mayores : de suer te , que e l 
que no hace caso de los mosquitos que p i c a n , presto v e n ­
d r á á p a r a r e n las moscas que ensucian. 

Documento segundo. 

Por a q u í t a m b i é n se c o n o c e r á , en cuales vir tudes h a ­
bernos de poner mayor d i l igenc ia , y e n cuales menor . 
Porque a s í como los hombres hacen mas por una pieza de 
o r o , que por otra de plata ; y mas por u n o jo , que por u n 
dedo de la mano; as í conviene , que repartamos la d i l i gen ­
c ia , y estudio de las v i r t udes , conforme á l a d ign idad , y 
m é r i t o s de ellas. Porque de otra manera , si somos d i l i ­
gentes en lo menos, y negligentes en lo mas , todo e l n e ­
gocio espir i tual i r á desordenado. Por donde p ruden t i s i rna -
mente hacen los prelados , que as í como en sus c a p í t u l o s , 
y ayuntamientos rep i ten muchas veces estas voces, s i l en­
c io , a y u n o , encer ramiento , ceremonias , c o m p o s i c i ó n , y 
coro ; así mucho mas repi ten estas, caridad , h u m i l d a d , 
o r a 3 Í o n , d e v o c i ó n , c o n s i d e r a c i ó n , temor de Dios , a m o r 
de l p r ó j i m o , y otras semejantes. Y tanto mas conviene 
hacer esto, cuanto es mas secreta la í á l t a de lo i n t e r i o r , 
que la de lo exter ior , y por eso aun mas peligrosa. P o r ­
que como los hombres suelen acudir mas á los defectos 
que v e n , que á los que no v e n , corre pe l ig ro , no vengan 
por esta causa á no hacer caso de los defectos in te r iores , 
porque no se v e n , h a c i é n d o l o mucho de los ex te r io res , 
porque se ven . Y d e m á s de esto las vi r tudes ex te r iores , 
a s í como son mas visibles , y manifiestas á los ojos de los 
hombres , así son mas honrosas , y mas conocidas de e l los : 
como es la abst inencia , las vigi l ias , las d i sc ip l inas , y e l 
r i g o r , y aspereza co rpora l : mas vir tudes in te r iores , como 
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la esperanza, la earidad , la h u m i l d a d , la d i s c r e c i ó n , é l 
temor de Dios , e l menosprecio de l m u n d o , e tc . , son mas 
ocultas á los ojos de los h o m b r e s ; por donde aunque sean 
de g r a n d í s i m a h o n r a delante de Dios , no lo son en el j u i ­
cio del m u n d o : porque como dijo (1) el mismo S e ñ o r : « Los 
hombres ven lo que por defuera parece;, mas. e l S e ñ o r 
mi ra el c o r a z ó n . » Conforme á lo cual dice e l Apóstol f2) r 
« No es agradable á Dios el que solamente en lo p ú b l i c o es 
fiel, y el que p ú b l i c a m e n t e trae circuncidada su carne ; 
sino el que en lo i ñ t e r i o r de su á n i m a es f i e l , y trae c i r ­
cuncidado su c o r a z ó n , no con cuchi l lo de c i r n e , sino con 
el temor de Dios , cuya alabanza no es de hombres (que 
no t ienen ojos para ver esta espir i tual c i r c u n c i s i ó n ) sino 
de solo Dios. » Pues como estas cosas exteriores sean t an 
aparentes , y honrosas, y e l apetito de la h o n r a , y de la 
propia excelencia sea uno de los mas suti les, y mas pode­
rosos apetitos del h o m b r e ; corre g ran pel igro , no nos l l e ­
ve este afecto á m i r a r y zelar mas aquellas v i r tudes de que 
se sigue mayor h o n r a , y que de las que se sigue menor . 
Porque a l amor de las unas nos l lama e l e s p í r i t u , mas a l 
de las otras e s p í r i t u , y carne j un t amen te : l a cual es v e ­
h e m e n t í s i m a , y su t i l í s ima en todos sus apetitos. Y siendo 
esto a s í , hay r a z ó n para t emer , no prevalezcan estos dos 
afectos contra u n o , y a s í le cor ten el campo. Contra lo 
cua l se opone la luz de esta doc t r i na , que aboga por la 
causa me jo r , y pide que sin embargo de todo esto se le 
dé su merecido l u g a r : amonestando, que cele , y enco­
miende con m a y o r d i l igencia lo que nos consta ser de m a ­
y o r impor tanc ia . 

(1) LReg. 16. 
(2) Rom. %. 
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Documento tercero. 

2 6 5 

Por a q u í t a m b i é n se e n t e n d e r á , que cuando a lguna vez 
acaeciere encontrarse de t a l manera las unas vi r tudes c o n 
las o t ras , que no se pueda c u m p l i r jun tamente con ambas, 
que en t a l caso (conforme á la r eg la , y orden que h a y en 
lo& mismos mandamientos de Dios cuando aciertan á e n ­
contrarse ) d é lugar lo menor á lo m a y o r ; porque l o c o n ­
t r a r io seria g ran desorden, y p e r v e r s i ó n . Esto dice San 
Bernardo en el l i b ro de la D i s p e n s a c i ó n por estas p a l a ­
bras : « M u c h a s cosas in s t i t uye ron los Padres para gua rda , 
y acrecentamiento de la car idad. Pues todo el t iempo que 
estas cosas s i rv ie ren á la c a r i d a d , no se deben a l t e r a r , n i 
v a r i a r : mas si por ven tu ra alguna vez acertasen á serle 
con t r a r i a s ; ¿ no es t á c l a ro , que seria m u y justo , que las 
cosas que se o rdenaron para la car idad, cuando no se c o m ­
padecen c o n e l l a , ó se dejasen, ó se i n t e r r u m p i e s e n , ó se 
mudasen en otras por autoridad de aquellos á quienes esto 
i n c u m b e ? Porque de otra m a n e r a , perversa cosa se r ia , 
si lo que se o r d e n ó para la ca r idad , se guardase contra la 
l e y de la car idad. Es pues, l a c o n c l u s i ó n , que todas estas 
cosas deben permanecer estables, y fijas en cuanto s i rven 
y mi l i t an para esta v i r t u d , y no de otra m a n e r a . » Hasta 
a q u í son palabras de San B e r n a r d o : e l cua l alega pa ra 
c o n f i r m a c i ó n de lo dicho dos decretos, uno del papa G e -
lacio y otros de L e ó n . 

§. I I I . 

Documento cuarto. 

De a q u í t a m b i é n se puede co leg i r , que hay dos m a n e -
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ras de just icia : una verdadera , y otra falsa. Verdadera es 
la que abraza las cosas interiores con todas aquellas e x ­
teriores , que para c o n s e r v a c i ó n suya se requieren . Falsa 
e s , la que retiene algunas de las exteriores s in las i n t e ­
r io res : esto es s in amor de Dios , sin t emor , sin h u ­
m i l d a d , s in d e v o c i ó n , y sin otras semejantes v i r t udes : 
cua l era la de los Fariseos, á q u i e n dijo e l S e ñ o r [ i ] : « A y 
•de vosotros le t rados, y Fariseos, que pagá i s m u y e s c r u ­
pulosamente e l diezmo de todas vuestras l egumbres , y 
hor ta l izas , y no h a c é i s caso de las cosas mas importantes , 
que manda la l e y ; que son j u i c i o , miser icordia y v e r d a d . » 
Y en otro lugar ¡es dice (2) : « Que eran m u y solíci tos e n 
los lavatorios de los platos , y de las manos , y en otras 
cosas semejantes, teniendo los corazones llenos de r a p i ñ a , 
y de maldad. » Por donde en otro lugar les d ice : «Que e r an 
como los sepulcros blanqueados, que de defuera p a r e c í a n 
á los hombres hermosos, y dentro estaban llenos de h u e ­
sos de m u e r t o s . » 

Esta es la manera de j u s t i c i a , que tantas veces r e p r e ­
hende el S e ñ o r en las Escrituras de los Profetas. Porque 
por uno de ellos dice así (3): «Es t e pueblo con los labios 
me h o n r a , y su c o r a z ó n e s t á lejos de m í . Sin causa, y s in 
p ropós i t o me h o n r a n guardando las doct r inas , y leyes de 
los hombres , y desamparando la l e y , que yo les d i . » Y en 
otro lugar (4): « ¿ P a r a que quiero yo (dice él) la m u c h e ­
d u m b r e de vuestros sacrificios? Lleno estoy y a de los h o ­
locaustos de vuestros carneros , y de las enjundias de vues­
tros ganados: no me of rezcá i s de a q u í adelante sacrificios 
e n balde. Vuestro incienso rae es a b o m i n a c i ó n , vuestros 
ayuntamientos son perversos, vuestras Kalendas (que son 
las fiestas, que hacen al p r inc ip io de cada mes) y las otras 
festividades del a ñ o a b o r r e c i ó mi á n i m a : molestas me son 

(1) Matth. 23. 
(2) Ibid. 25. 
(3) / * C M . 29. 
(4) ItaP. 1. 
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y enojosas, y paso trabajo en su f r i r l a s . » 
¿ P u e s q u é es esto? Condena Dios lo que él mismo o r d e ­

n ó , y tan encarecidamente m a n d ó ? Mayormente siendo 
estos actos de n o b i l í s i m a v i r t u d , que l l a m a n r e l i g i ó n , que 
tiene por oficio venerar á Dios con actos de a d o r a c i ó n , y 
r e l ig ión ? No por c i e r t o ; mas condena á los hombres que 
se contentaban con solo esto, s in tener cuenta c o n la ve r ­
dadera j u s t i c i a , y con el temor de Dios ; como luego se 
significa: « Lavaos , sed l impios , q u i t a d , la maldad de 
vuestros pensamientos delante de mis ojos, cesad de hacer 
m a l , y aprended á hacer bien ; y entonces y o p e r d o n a r é 
•vuestros pecados, y d e s t e r r a r é la fealdad de vuestras á n i ­
mas. » 

Y en otro lugar aun mas encarecidamente repi te lo m i s ­
mo por estas palabras ( 1 ) : E l que me sacrifica u n b u e y , es 
para mí , como si matase u n hombre . El que me sacrifica 
ot ra res , como el que despedazase u n per ro . El que me 
ofrece a lguna ofrenda, como si me ofreciese sangre de 
puercos. E l que me ofrece incienso, como e l que b e n ­
dijese á u n ídolo. ¿ P u e s q u é es esto: S e ñ o r ? . ¿ P o r q u é t e -
neis por tan abominables las mismas obras, que vos m a n ­
dasteis? Luego da l a causa de esto d ic iendo: « Estas cosas 
escogieron e n sus caminos para agradarme con el las , y 
con todo esto se delei taron en sus maldades, y a b o m i n a ­
ciones. » ¿ V e s , pues , c u á n poco va len todas las cosas e x t e ­
riores sin fundamento de lo in te r io r ? A este mismo p r o p ó ­
sito por otro Profeta (2) dice a s í : « Q u i t a de mis oídos e l 
ru ido de tus cantares: que no quiero o í r l a m e l o d í a de tus 
ins t rumentos m ú s i c o s . » Y aun en otro lugar mas encare ­
cidamente dice (3) : « Q u e d e r r a m a r á sobre ellos e l e s t i é r ­
col de sus solemnidades. » ¿ P u e s q u é mas que esto es m e ­
nester , para que ent iendan los hombres lo que mon tan 
todas estas cosas exter iores , por a l t í s i m a s , y n o b i l í s i m a s 

(1 ) Isai. 66. 
(2) Amos. 5. 
(3) Malac. 2. 
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que sean, cuando Ies falta e l fundamento de jus t i c ia , que 
consiste en e l a m o r , y temor de Dios , y aborrecimiento 
del pecado? 

Y si preguntares , que es l a causa porque tanto afea Dios 
esta manera de servic ios , comparando los sacrificios con 
homicid ios , y el incienso con la i d o l a t r í a , y l lamando r u i ­
do a l cantar de los Salmos, y e s t i é r co l á las fiestas de sus 
solemnidades? La respuesta es; porque d e m á s de ser es­
tas cosas de n i n g ú n merecimiento , cuando carecen del 
fundamento que ya d i j imos , toman muchos de ellas oca­
s ión para soberbia, y p r e s u n c i ó n , y menosprecio de los 
otros , que no hacen lo que ellos hacen : y ( lo que peor 
es ) por a q u í v ienen á tener una falsa segur idad , causada 
de aquella falsa jus t ic ia : que es uno de los grandes p e l i ­
gros que puede haber en este c a m i n o ; porque contentos 
con esto, no t r a b a j a n , n i p r o c u r a n lo d e m á s . ¿ Q u i e r e s ver 
esto m u y claro? M í r a l a o r a c i ó n de aquel Fariseo del Evan­
ge l io , que dec ía así ( i ) : « Dios , gracias te doy , porque no 
soy yo como los otros hombres robadores , a d ú l t e r o s , i n ­
justos , como lo es este publ icano : ayuno dos d í a s cada se­
mana , y pago fielmente e l diezmo de lodo lo que po­
seo. » M i r a , pues , cuan claramente se descubren a q u í 
aquellas tres pe l i g ro s í s imas rocas , que dij imos. La p r e -
s u m p c i o n , cuando d i ce : no soy y o como los otros hombres. 
El menosprecio de los o t ros , cuando dice : como este p u ­
b l i cano : La falsa segur idad, cuando d ice : q u e d a gracias 
á Dios po r aquella manera de v ida que vivía , p a r e c i é n -
dole que estaba seguro e n e l la , y que no tenia porque t e ­
mer . 

De donde nace , que los que de esta manera son justos , 
v ienen á dar en u n l inaje de h i p o c r e s í a m u y peligrosa. Para 
lo c u a l , es de saber ; que h a y dos maneras de h i p o c r e s í a : 
una m u y baja , y grosera, que es la de aquellos que cla­
ramente v e n que son malos , y m u e s t r á n s e en lo de fuera 

(1) Cm, 18. 
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buenos, para e n g a ñ a r a l pueblo. Otra hay mas s u t i l , y mas 
delicacbv, c o n que e l hombre no solo e n g a ñ a á los o t ros , 
sino t a m b i é n e n g a ñ a á á sí mismo , cual era l a de este F a ­
riseo , que rea lmente con aquella sombra de jus t ic ia no so­
lo habia e n g a ñ a d o á los otros , sino t a m b i é n á s í mismo ; 
porque siendo de ve rdad malo , él se tenia por bueno. Esta 
es aquella manera de h i p o c r e s í a , de que dijo (1) e l Sabio : 
« Hay u n c a m i n o , q ü e parece al hombre derecho , y c o n 
esteva á parar en la muer te . » Y en otro lugar (2) e ñ t r e 
cuatro g é n e r o s de males que hay e n el mundo cuenta este , 
d ic iendo: « La g e n e r a c i ó n , que maldice á su padre , y n o 
bendice á su m a d r e : la g e n e r a c i ó n , que se tiene por l i m ­
pia , y con todo esto no es l impia de sus pecados: la g e ­
n e r a c i ó n , que trae los ojos altivos , y levanta sus p á r p a d o s 
en alto : la g e n e r a c i ó n , que tiene por dientes cuch i l los , y 
se traga los pobres de la t ie r ra . » Estos cuat ro g é n e r o s de 
personas cuenta a q u í el Sabio é n t r e l a s mas infames, y pe­
ligrosas del mundo : y entre ellas cuenta esta, de que a q u í 
hab lamos , que son los h i p ó c r i t a s para sí mismos , que se 
t ienen por l impios , siendo sucios , como lo era e l Fariseo. 

Este es u n estado de tan gran pel igro , que ve rdade ra ­
mente s e r í a m e n o s ma l s e r u n hombre m a l o , y tenerse p o r 
t a l , que ser de esta manera j u s t o , y tenerse por seguro, 
porque cuanto quiera que sea u n hombre m a l o , p r inc ip io 
es en fin de salud e l conocimiento de la enfermedad: mas 
el que no conoce su m a l , e l que estando enfermo se t iene 
por sano , ¿ c ó m o s u f r i r á la medicina ? Por esta r a z ó n d i ­
j o (3) e l S e ñ o r á los Fariseos , « Que los p u b l í c a n o s , y las 
malas mujeres les p r e c e d e r í a n en el re ino de los cielos: » 
donde en e l Griego leemos: « preceden , de presente; » 
por donde aun es tá mas claro lo que di j imos. Esto mismo 
nos representan m u y á la clara aquellas tan escuras, t e -

(1) Prov. 14. 
(2) Prov. 30. 
(3) Maíth.W: 
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inerosas palabras , que dijo el S e ñ o r en e l Apocal ipsi ( l ) , 
« Ojalá fueses , ó b i en frió , ó b i en caliente : mas porque 
eres tibio comenzarte he á echar de m i b o c a . » ¿ P u e s c ó m o 
es posible , que sea de peor c o n d i c i ó n el t i b i o , que el frió ; 
pues este es tá mas cerca de cal iente? Oye ahora la r e s ­
puesta : Caliente es a q u e l , que con el fuego de la car idad 
que t i ene , posee todas las v i r tudes , así i n t e r io re s , como 
exter iores , de que ya dij imos. F r ió es aque l , que as í corno 
carece de la ca r idad , así carece de lo u n o , y de lo o t ro : 
así de lo i n t e r io r , como de lo exterior . Tibio es aquel , que 
tiene algo de lo ex te r io r , y n inguna cosa de lo in ter ior ( á 
lo menos de caridad. Pues danos a q u í á entender el Se­
ñ o r , que este tal es de peor c o n d i c i ó n , que el que es tá de l 
todo fr ío; no por ven tu ra porque tenga mas pecados que 
é l ; sino porque es mas incurable su m a l ; porque tanto es­
tá mas lejos del remedio , cuanto se t iene por mas seguro. 
Porque de aquella just ic ia superficial que t i ene , toma oca ­
s ión para creer de sí que es algo , como quiera que á la 
verdad sea nada. Y que este sea e l sentido l i t e r a l de estas 
palabras , evidentemente se ve por lo que luego en c o n ­
t inente se sigue: porque explicando el S e ñ o r mas c l a r a ­
mente á qu i en l lama tibio , a ñ a d e : « ¿ D i c e s que eres r i c o , 
y que no te falta nada para la verdadera j u s t i c i a ; y no en ­
tiendes, que eres mezqu ino , y miserable , pobre , y ciego, 
y desnudo ? » ¿ No te parece que ves en estas palabras d i ­
bujada la imagen de aquel Fariseo , que d e c í a (2): Dios , 
gracias te doy , que no soy y o , como los otros h o m ­
bres , etc ? « Verdaderamente este es el que se tenia en su 
c o r a z ó n por rico de riquezas espir i tuales , pues por esto 
daba gracias á Dios: mas sin duda era pobre , c iego, y des­
n u d o ; pues dentro estaba vac ío de jus t i c ia , l leno de sober­
bia , y ciego para conocer su p rop ia culpa. 

Tenemos, pues , a q u í y a declarado como hay dos raane-

(1) Apoc. 3. 
(2) Lucat. 18. 
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ras de just icia ; una falsa, y otra verdadera ; y cuan g r a n ­
de sea la excelencia de la verdadera ; y cuan toe l peligro de 
la falsa. Y no piense nadie , se ha perdido t iempo en gastar 
en esto tantas palabras : porque pues e l santo Evangelio (que 
es la mas alta de todas las Escrituras divinas , y l a que s i n ­
gularmente es espejo, y regla de nuestra v ida) tantas veces 
reprehende esta manera de jus t ic ia , y lo mismohacen tantas 
veces los Profetas (como ar r iba declaramos) no era r a z ó n 
que p a s á s e m o s en esta doct r ina l i v i anamen te , por lo que 
tantas veces l a repi ten , y encarecen las Escrituras d iv inas . 
Mayormente que los peligros c laros , y manifiestos q u i e n ­
quiera los conoce ( porque son como las rocas, que e s t á n 
en la mar descubiertas) y por esto t ienen menos necesi­
dad de doc t r ina : mas los ocul tos , y disimulados (como los 
bajos que e s t á n cubiertos con e l agua ) esos es r a z ó n que 
e s t é n mas c laramente s e ñ a l a d o s , y marcados en la car ta de 
marear , para no pe l igrar en ellos. 

Y no se e n g a ñ e nadie d ic iendo, que entonces era esta 
doctr ina necesaria, porque re inaba mucho este vicio , y 
ahora n o : porque antes creo que siempre el mundo fue 
cuasi de una manera ; porque unos mismos hombres , y 
una misma na tu ra l eza , y unas mismas inc l inac iones , y u n 
mismo pecado o r i g i n a l , en que todos somos concebidos 
(que es l a fuente de todos los pecados) forzado es que 
produzga unos mismos del i tos : porque donde h a y tanta se­
mejanza en las causas de los males , t a m b i é n l a h a de ha­
ber en los mismos males. Y asi los mismos vicios que h a -
bia entonces en tales, y tales g é n e r o s de personas , esos 
mismos hay ahora , aunque alterados a l g ú n tanto los n o m ­
bres de e l los : as í como las comedias de Plauto , ó de T e -
rencio , son las mismas que fueron m i l a ñ o s ha ; puesto caso 
qu^ cada dia (cuando se representan) se m u d a n las p e r ­
sonas que las representan. 

De donde a s í como entonces aquel pueblo r u d o , y c a r ­
na l pensaba que tenia á Dios por el pie cuando ofrec ía 
aquellos sacrificios , y ayunaba aquellos ayunos , y g u a r -
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daba aquellas fiestas l i t e r a l m e n t e , y no espir i tualmente; 
así h a l l a r é i s ahora muchos cr is t ianos, que oyen cada d o ­
mingo su misa , y rezan por sus horas , y por sus cuentas, 
y a y u n a n cada semana los s á b a d o s á nuestra S e ñ o r a , y 
huelgan de oi r sermones , y otras cosas semejantes : y con 
hacer esto (que á la verdad es b i e n hecho) t ienen tan v i ­
vos los apetitos de la honra , y de la codic ia , y de la i r a , 
como todos los otros hombres que nada de esto hacen. 01 -
v í d a n s e de las obligaciones de sus estados, t ienen poca 
cuenta con la s a l v a c i ó n de sus d o m é s t i c o s , y famil iares: 
andan en sus odios, y pasiones, y pundonores , y no se 
h u m i l l a r á n , n i d a r á n á torcer su brazo por todo el mundo . 
Y aun algunos de ellos h a y , que t ienen quitadas las h a ­
blas á sus p r ó j i m o s , á veces por l ivianascausas, y muchos 
t a m b i é n pagan m u y m a l las deudas que deben á sus c r ia ­
dos , y á otros. Y si por ven tu ra les tocá i s en u n punto de 
honra , ó de i n t e r e s é , ó de cosa semejante , v e r é i s luego 
desarmado todo e l negocio, y puesto por t ierra . Y algunos 
de estos, siendo m u y largos en rezar muchas coronas de 
Ave M a r í a s , son m u y estrechos e n dar limosnas , y hacer 
b ien á los necesitados. Y otros h a l l a r é i s , que por todo el 
mundo n o c o m e r á n carne e l m i é r c o l e s , y otrosdias de de­
voc ión , y con esto m u r m u r a n s in n i n g ú n temor de Dios , 
y d e g ü e l l a n c r u d e l í s i m a m e n t e los p r ó j i m o s . De m a n e r a , 
que siendo m u y escrupulosos en no comer carne de a n i ­
males (que Dios les c o n c e d i ó ) n i n g ú n e s c r ú p u l o t ienen 
de comer ca rne , y vidas de hombres , que Dios tan cara ­
mente les p r o h i b i ó . Porque verdaderamente una de las co­
sas que mas habia de zelar e l Cr is t iano , es la fama , y hon­
ra de su p r ó j i m o , de que estos t i enen m u y poco cuidado, 
t e n i é n d o l o tanto de cosas sin c o m p a r a c i ó n menores. 

Esto, y otras cosas semejantes no me puede negar n a ­
die , sino que cada dia pasan entre los hombres del m u n ­
d o , y entre los de fuera de l mundo . Y pues este es tan 
grande , y t an un ive r sa l e n g a ñ o , necesaria cosa era dar 
este d e s e n g a ñ o : mayormente pues no todos los que t ienen 
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por oficio dar lo , lo d a n : y por esto convenia , que con doc­
t r ina c lara se supiese esta fal ta , para aviso de los que d e ­
sean acertar este camino. 

Y para que. el crist iano lector se aproveche mejor de lo 
d icho , y no venga á enfermar con l a med ic ina , conviene 
que tome p r imero el pulso á su e s p í r i t u , y c o n d i c i ó n , para 
ver á lo que es mas inc l inado . Porque hay unas doctrinas 
generales que s i rven para todo g é n e r o de personas, como 
las que se d a n de la car idad , humi ldad , pac iencia , obe­
diencia , etc. Otras hay part iculares que son para remedios 
part iculares de personas, que no a rman tanto á otras. 
Porque á u n m u y escrupuloso es menester alargarle algo 
l a conciencia; mas a l que es largo de conciencia , es m e ­
nester e s t r e c h á r s e l a ; al p u s i l á n i m e , y desconfiado c o n v i e ­
ne predicar de la misericordia : a l presumtuoso de l a j u s t i ­
c i a ; y asi á todos los d e m á s ; s e g ú n nos los aconseja el 
Ec l e s i á s t i co , diciendo ( 1 ) ; « Que tratemos con el injusto de 
l a j u s t i c i a ; c o n e l temeroso de la gue r ra ; con e l e n v i d i o ­
so del agradecimiento; con el i nhumano de la h u m a n i d a d ; 
con e l perezoso del t rabajo ; y así con todos los d e m á s . 

Pues s e g ú n esto como haya dos diferencias de personas : 
unas , que se ajustan mas á lo i n t e r i o r , sin hacer tanto 
caso de lo ex te r io r ; y otras que se i n c l i n a n mas á lo exte­
r i o r sin tener tanta cuenta con lo i n t e r i o r ; á los unos con­
v iene encarecer lo u n o , y á los otros lo o t r o ; para que así 
vengan á reducirse los humores á debida p r o p o r c i ó n . Nos 
e n esta doctr ina de t a l manera templamos el est i lo, que 
cada cosa p u s i é s e m o s en su l u g a r ; levantando las cosas 
mayores sin perjuicio de las menores; y encargando las 
menores sin agravio de las mayores. Y de esta manera es-
t a r é m o s l ibres de aquellas dos pe l ig ros í s imas rocas, que 
a q u í habernos querido de r r i ba r ; la una de los que precian 
tanto lo i n t e r i o r , que desprecian lo ex te r io r ; y la otra de 
los,que abrazando m u c h o lo ex te r io r , se descuidan en lo 

(1) Eccles. 37. 
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i n t e r i o r , mayormente en e l temor de Dios , y abo r rec i ­
miento del pecado. 

La s u m m a , pues, de este negocio sea fundarnos en u n 
p r o f u n d í s i m o temor de Dios , que nos haga temer de solo 
e l nombre del pecado. Y quien este tuv ie re m u y a r ra iga ­
do en su á n i m a , t é n g a s e por dichoso; y sobre este funda ­
mento edifique lo que quisiere. Mas el que se hal lare fácil 
para cometer u h pecado, t é n g a s e por mise rab le , ciego, y 
malaventurado; aunque tenga todas las apariencias de 
sant idad, que hay e n e l mundo . 

C A P I T U L O X X I . 

Segundo aviso acerca de diversas maneras de vidas , que hay en la 
Iglesia. 

El segundo aviso s irve para no juzgar unos á otros en la 
manera de v i d a , que cada uno tiene. Para lo cual es de 
saber, que eomo sean muchas las virtudes que se r equ ie ­
r e n para la vida cristiana , unos se dan mas á unas , y 
otros á otras. Porque unos se dan mas á aquellas v i r tudes , 
que ordenan al hombre para con Dios; que por la mayor 
parte pertenecen á la vida contemplat iva : otros á las que 
nos ordenan para con el p r ó j i m o ; que pertenecen á la ac­
t i v a : otros á las que ordenan a l hombre consigo mismo; 
que son mas familiares á la vida m o n á s t i c a . 

I t em , como todas las obras virtuosas sean medios para 
alcanzar la g rac ia , unos la p rocuran mas por u n medio , 
y otros por otro. Porque unos la buscan con ayunos , y 
d isc ip l inas , y asperezas corporales; otros con l imosnas , y 
obras de miser icordia ; otros con oraciones, y meditaciones, 
cont inuas , en el cual medio h a y tanta va r i edad , cuantos 
modos h a y de o ra r , y med i t a r : porque unos se hal lan bien 
con un l inaje de oraciones , y meditaciones, y otros con 
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otras: y a¿i c o x o h a y muchas cosas que med i t a r , asi h a y 
muchos modos de m e d i t a c i ó n : entre los cuales aquel es 
mejor para cada u n o ^ en que hal la mayor d e v o c i ó n , y 
mas provecho. 

Pues acerca de esto suele haber u n m u y c o m ú n e n g a ñ o 
entre personas v i r tuosas : y es, que los que han a p r o v e ­
chado por a lguno de estos medios , p iensan, que como ellos 
medraron po r a l l í , que no h a y otro camino para medra r 
con Dios, s ino solo aquel : y ese q u e m a n e n s e ñ a r á todos : 
y t ienen po r er rados , á los que por all í no van ; p a r e c i é n -
doles, que no hay mas de u n camino solo para e l cielo. E l 
que se da m u c h o á la o r a c i ó n , piensa que s in esto no h a y 
salud. El que se da mucho á ayunos , p a r é c e l e , que todo 
es b u r l a , sino ayunar . E l que se da á la v ida con templa ­
tiva , p iensa , que todos los que no son contempla t ivos , 
v iven en g r a n d í s i m o pe l i g ro : y toman esto tan por el c a ­
bo , que algunos v i e n e n á tener en poco l a vida act iva . Por 
el c o n t r a r i o , los act ivos, como no saben por experiencia 
lo que pasa entre Dios , y él anima en aquel s u a v í s i m o 
ocio de la c o n t e m p l a c i ó n , y ven e l provecho palpable que 
se sigue de la vida ac t iva , deshacen cuanto pueden l a v ida 
contemplat iva , y apenas pueden aprobar v ida c o n t e m p l a ­
t iva p u r a , sino es compuesta de la una , y de la o t r a , c o ­
mo si esto fuese fácil de hacer á qu ienquiera . Asimismo e l 
que se da á la o r a c i ó n m e n t a l , p a r é c e l e , que toda o t ra 
o r a c i ó n sin esta es infructuosa: y el que á l a v o c a l , d ice , 
que esta es de m a y o r t rabajo , y que as í s e r á de m a y o r 
provecho. 

De suer te , que cada bohonero (como dicen) alaba sus 
agujas ; y as í cada u n o con una tác i t a soberbia , é i g n o r a n ­
cia ( s in ver lo que hace) alaba á sí m i s m o , engrandec ien­
do aquello en que él tiene mas caudal . Y así viene á ser e l 
negocio de las v i r tudes como el de las ciencias: e n las cua­
les cada u n o alaba , y levanta sobre los cielos aquella c i en ­
cia en que é l r e i n a , apocando, y deshaciendo todas las 
otras. E l orador d i ce , que no h a y otra arte en e l m u n d o 
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que ¡gua l e con la elocuencia : el a s t r ó l o g o , que no la h a y 
ta l como la que trata del cielo , y de las estrellas; el filóso­
fo dice otro tan to : el que se da á l a Escri tura d iv ina , dice 
mucho mas , y con mayor r a z ó n : el que al estudio de las 
lenguas (porque s i rven para la Escr i tura) dice lo m i s m o : 
e l teó logo escolás t ico no se contenta con el lugar de en 
medio , sino pone su silla sobre todos. Y á n inguno le fal tan 
razones, y grandes razones, para creer que su ciencia es 
la me jo r , y mas necesaria. 

Pues esto, que se ha l l a en las ciencias t an descubier­
tamente ; se hal la en las v i r tudes , aunque mas d i s i m u l a ­
damente : porque cada uno de los amadores de las v i r t u ­
des por u n cabo desea acertar en lo mejor, y por otro bus­
ca lo que mas arma con su naturaleza ; y de a q u í nace , 
que lo que á él e s t á mejor , cree que es mejor para todos; 
y el zapato que á é l viene j u s to , cree que t a m b i é n v e n d r á 
á todos los otros. 

Pues de esta r a í z nacen los ju i c ios de las vidas agenas, y 
las divisiones, y cismas espirituales entre los he rmanos ; 
creyendo los unos de los o t ros , que v a n descaminados , 
porque no van por el camino que ellos v a n . Cuasi en este 
e n g a ñ o v iv ian los de Corinto (1): los cuales habiendo r e ­
cibido muchos , y diversos dones de Dios, cada uno tenia el 
suyo por me jo r , y así se a n t e p o n í a n unos á o t ros , p r e f i ­
r iendo unos el don de las lenguas , otros de la profec ía , 
otros de i n t e r p r e t a c i ó n de las Escr i turas , otros en hacer 
mi lagros , y así todos los d e m á s . Contra este e n g a ñ o no h a y 
otra mejor medicina que aquel la de que el Após to l usa en 
una Epís to la contra esta dolencia. Porque aqui p r i m e r a ­
mente iguala todas las gracias, y dones en su o r igen , y 
pr inc ip io , d ic iendo , que todos ellos son arroyos que nacen 
de una misma fuente , que es el E s p í r i t u Santo; y que por 
esta parte todos pa r t i c ipan una manera de igualdad en su 
causa, aunque entre sí sean diversos: así como los m i e r n -

( I ) 1. Cor. 12. 
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bros del cuerpo de u n r e y : todos en fin son miembros de 
r e y , y de sangre r e a l , aunque sean diferentes entre s i . 
De esta manera dice el Após to l (1 ) : « Que todos en el b a u ­
tismo recibimos u n mismo e s p í r i t u de Ghris to; para q u e 
mediante é l , todos f u é s e m o s miembros de u n mismo c u e r ­
po. » Y así cuanto á esto todos part icipamos una misma 
d ign idad , y g l o r i a ; pues todos somos miembros de u n a 
misma cabeza. Por donde a ñ a d e luego e l A p ó s t o l , y d i ­
ce (2): « Si di jere e l pie : Yo no soy m a n o , y por eso no soy 
del cuerpo . ¿ d e j a r á por esto de ser del cuerpo? Y si d i je re 
el o i d o : Porque no soy ojo , no soy de este cuerpo ; ¿ d e j a r á 
por eso de ser de este cuerpo ? » Así que , por esta parte en 
todos bay i gua ldad ; para que en todos haya u n i d a d , y 
h e r m a n d a d ; puesto caso que con esto se compadezca a l ­
guna var iedad . 

Esta var iedad nace en parte de la na tu ra leza , y en p a r ­
te de la gracia. De l a naturaleza decimos que nace : po rque 
aunque el p r i nc ip io de todo el ser espiri tual sea l a gracia ; 
mas la gracia recibida como agua en diversos vasos , toma 
diversas figuras, a p l i c á n d o s e á la c o n d i c i ó n , y na tu ra leza 
de cada uno . Porque hay unoshombres na tura lmente sose­
gados, y quie tos , que s e g ú n esto'son mas aparejados pa ra 
la vida con templa t iva : otros mas c o l é r i c o s , y hacendosos , 
que son mas h á b i l e s para la vida activa : otros mas r o b u s ­
tos , y sanos, y mas desamorados para consigo mismos : y 
estos son mas aptos para los trabajos de la peni tencia . E n 
lo cua l resplandece maravi l losamente la bondad , y mise­
r icordia de nuestro S e ñ o r ; que como desea tanto c o m u n i ­
carse á todos, no quiso que hubiese u n solo camino para 
esto , sino m u c b o s , y diversos, s e g ú n la diversidad de las 
condiciones de los hombres : para que e l que no tuviese 
habi l idad para i r por uno , fuese por otro. 

La segunda causa de esta variedad es la gracia : porque 

(1) Galat. 3. 
(21 i . Cor. 12. 

I I . 16 
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e l Esp í r i tu Santo (que es é l autor de e l la) quiere que haya 
esta var iedad en los suyos , para mayor p e r f e c c i ó n , y h e r ­
mosura de la Iglesia. Porque asi como para la pe r f ecc ión , 
y hermosura del cuerpo humano se requiere que haya en 
é l diversos miembros , y sentidos, as í t a m b i é n para la per­
f e c c i ó n , y hermosura de l a Iglesia convenia que hubiese 
esta diversidad de v i r tudes , y gracias: porque si todos los 
fieles fueran de una manera ; ¿ c ó m o se pudiera l lamar este 
cuerpo? « Si todo e l cuerpo (dice (1] San Pablo) fuese ojos, 
¿ d ó n d e e s t a r í a n los oidos? Y si todo fuese o í d o s , ¿ d ó n d e 
e s t a r í a n las narices ? » Y por esto quiso Dios, que los m i e m ­
bros fuesen muchos, y el cuerpo u n o ; porque as í habiendo 
muchedumbre con unidad , hubiese p r o p o r c i ó n , y c o n v e ­
niencia de muchas cosas en u n a : de donde resultase la 
p e r f e c c i ó n , y hermosura de la Iglesia. Así vemos, que en 
la m ú s i c a conviene que h a y a esta misma d ivers idad , y 
muchedumbre de voces con un idad de consonancia; para 
que as í haya en ella suavidad y m e l o d í a ; porque si todas 
las voces fuesen de una manera , ó todas t ip les , ó todas te­
nores , etc. , ¿ c ó m o p o d r í a haber m ú s i c a , y a r m o n í a ? 

Pues en las obras de naturaleza es cosa maravil losa ve r 
cuanta var iedad puso aquel Artíf ice soberano , y como r e ­
p a r t i ó las habilidades , y perfecciones á todas sus cr ia turas 
por t a l ó r d e n , que con tener cada una su pa r t i cu la r v e n ­
taja sobre l a o t r a , la otra no tuviese por que tener la e n v i ­
dia ; porque t a m b i é n le tenia ella otra manera de ventaja. 
E l p a v ó n es m u y hermoso de v e r , mas no dulce para o í r . 
El r u i s e ñ o r es dulce de o i r , mas n o es hermoso para ver . 
E l caballo es bueno p a r a l a car rera , y para la guerra , mas 
no lo es para la mesa: y e l buey es bueno para la mesa, y 
para la e ra , rnas no sirve para lo d e m á s . Los á r b o l e s f ruc­
tuosos son buenos para c o m e r , mas no para edif icar: los 
silvestres por el contrar io , son buenos para edificar , mas 
no lo son para fructificar. De esta manera en todas las c o -

(1)1. Cor. i? . 
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sas juntas se ha l l an todas las cosas repar t idas , y en n i n g u ­
na todas j u n t a s ; para que así se conserve la var iedad , y 
hermosura en el un ive r so , y se conserven t a m b i é n las es­
pecies de las cosas, y se enlacen las unas con las otras, po r 
la necesidad que t ienen unas de otras. 

Pues esta misma o r d e n , y hermosura que h a y en las 
obras de naturaleza , quiso el S e ñ o r que hubiese en las de 
gracia: y para esto o r d e n ó por su E s p í r i t u , que hubiese 
m i l maneras de v i r t udes , y gracias en su Iglesia , para que 
de todas ellas resultase una s u a v í s i m a consonancia, y u n 
perfectisimo mundo , y u n hermosisimo cuerpo , compuesto 
de diversos miembros . De a q u í nace haber en la Iglesia 
unos m u y dados á la vida contemplat iva , otros á la ac t iva , 
otros á obras de obediencia , otros de penitencia , otros á 
o r a r , otros á can ta r , otros á estudiar para aprovechar , 
otros á servi r enfermos, y acudir á hospitales , otros á so ­
correr á pobres, y necesitados, y otros á otras muchasma-
neras de ejercicios , y obras virtuosas. 

La misma variedad vemos en las Religiones, que a u n ­
que todas caminan para Dios , cada una l leva su propio ca­
mino . Unas v a n por e l camino de la pobreza , otras por e l 
de la penitencia , otras por e l de las obras de la v ida c o n ­
templativa , otras de la activa. Y por esto , unas buscan l o 
p ú b l i c o , otras lo secreto : unas p rocu ran ren tas , para su 
ins t i t u to , otras aman la pobreza; unas qu ieren los des ier ­
tos , y otras las plazas , y los poblados: y todo esto r e l i g i o ­
samente , y por car idad. 

Y en u n a misma o rden , y monasterio v e r é i s esta misma 
variedad : porque unos e s t á n en e l coro cantando, otros e n 
sus oficios t rabajando, otros en sus celdas es tudiando, 
otros en l a Iglesia confesando, y otros fuera de casa nego­
ciando. ¿ P u e s q u é es esto ? Muchos miembros en un cuer ­
p o , muchas voces en una m ú s i c a ; para que así haya h e r ­
mosura , p r o p o r c i ó n , y consonancia en la Iglesia. Porque 
por eso h a y en u n a v ihue la muchas cuerdas , y en unos 
ó r g a n o s muchos c a ñ o s ; porque as í pueda haber consonan-
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c i a , y a r m o n í a de muchas voces. Esta es aquella vestidura 
que el patr iarca Jacob hizo á su h i jo Joseph (1) de diversos 
colores: y estas aquellas cort inas del T a b e r n á c u l o , que 
m a n d ó Dios p in ta r (2) con maravil losa v a r i e d a d , y h e r m o ­
sura. 

Pues siendo esto asi ( y siendo necesario que sea así para 
la orden y hermosura de la Igles ia) , ¿ p o r q u é nos andamos 
comiendo unos á otros, y j u z g a n d o , y sentenciando unos 
á o t ros , porque no hacen unos l o que hacen otros? Eso es 
destruir e l cuerpo de la Iglesia ; eso es dest ruir la vest idura 
de Joseph ; eso es deshacer esta m ú s i c a , y consonancia 
celes t ia l ; eso es q u e r e r , que los miembros de la Iglesia 
sean todos pies, ó todos manos , ó todos ojos. Pues si todo 
el cuerpo fuesen ojos ; ¿ d ó n d e e s t a r í a n los o í d o s ? Y si t o ­
do o í d o s ; ¿ d ó n d e e s t a r í a n los ojos? 

Por donde parece aun mas c la ro , cuan grande y e r r o sea 
condenar á otro , porque no tiene lo que tengo y o , ó p o r ­
que no es para lo que yo soy. ¿ C u á l seria sí los ojos despre­
ciasen á los p íes porque no v e n ; y los p í e s m u r m u r a s e n de 
los ojos porque no a n d a n , y los dejan á ellos con toda la 
carga? Porque realmente as í es necesario; que trabajen 
los pies, y descansen los ojos: y que los unos anden arras­
trados por t i e r r a , y los otros e s t é n en lo alto l impios de p o l ­
vo , y de paja. Y no hacen menos los ojos descansando, 
que los p íes caminando: así como en el navio no hace m e ­
nos el pi loto que e s t á par del gobernalle con la aguja en la 
mano , que los otros que suben á la g a b í a , y t repan por las 
cuerdas , y ext ienden las velas, y l i m p i a n la b o m b a ; an­
tes aquel que parece que menos hace , ese realmente 
hace mas. Porque no se mide l a excelencia de las cosas 
con el t rabajo , sino con e l v a l o r , é impor tancia de ellas : 
sino queremos dec i r , que mas hace en la r e p ú b l i c a el que 

(1) Gm. 37. 
(2 Exod. 26. et 36. 
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cava , y e l que a r a , que el que la gobierna con su conse­
j o , y prudencia . 

Pues q u i e n esto atentamente considerare , d e j a r á á cada 
uno en su l l a m a m i e n t o : esto es, d e j a r á a l pie ser pie , y á 
la mano m a n o ; y no q u e r r á , n i que todos sean p ies , n i t o ­
dos manos. Esto es lo que tan largamente p r e t e n d i ó p e r ­
suadir el Após to l en la Epís lo la susodicha : y esto mismo es 
lo que nos aconseja, cuando dice ( 1 ) : « El que no come , 
no menosprecie a l que come. » Porque por v e n t u r a aquel 
que come t e n d r á por una parte necesidad de comer , y po r 
ot ra q u i z á t e n d r á otra v i r t u d mas alta que esta que tú t i e ­
nes, de que t ú c a r e c e r á s ; por donde en lo uno no t e n d r á 
cu lpa , y e n lo o t ro te h a r á ventaja. Porque a s í como no 
menos s i rven para el canto los puntos que e s t á n en reg la , 
que los que e s t á n en espacio; asi no menos s i rven á la c o n ­
sonancia , y m ú s i c a espir i tual de la Iglesia el que come , 
que e l que no come; y el que parece que es t á ocioso, que 
e l que e s t á ocupado, si en su ocio trabaja por alcanzar c o n 
que pueda d e s p u é s edificar á su p r ó j i m o . 

Esto mismo nos encomienda m u y encarecidamente san 
Bernardo (2) , avisando que excepto aquellos , á quienes es 
dado ser jueces , y presidentes en la Iglesia , nadie se e n ­
tremeta en querer e s c u d r i ñ a r , n i juzgar la v ida de nadie , 
n i comparar la suya con la de nadie , porque no le acaezca 
lo que al Monge , que tenia por agravio , que su pobreza se 
igualase c o n las riquezas de Gregor io : á quien fue d i c h o , 
que mas r ico era él con una gatil la que tenia , que el otro 
con todas sus riquezas. 

(1) Rom. 14. 
(2) Supra. Cant. Ser. 40. in fin. 
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C A P I T U L O X X I I . 
Tercero aviso de la solicitud, y vigilancia con que debe v iv ir el v a -

ron virtuoso. 

E l tercero aviso sea este: Que porque en esta regla se 
han puesto muchas maneras de v i r t u d e s , y documentos 
para reglar la v i d a ; y nuestro entendimiento no puede 
comprehender muchas cosas j u n t a s ; para esto conviene 
procurar una v i r t u d general que las comprehenda todas, 
y supla ( s e g ú n es posible) las veces de todas : que es u n a 
perpetua so l i c i tud , y v ig i l anc ia , y una cont inua a t e n c i ó n 
á todo lo que h u b i é r e m o s de hacer , y decir para que todo 
vaya nivelado con el j u i c io de l a r a z ó n . 

De suerte que as í como cuando u n embajador hace una 
habla delante de u n g ran Senado, en u n mismo tiempo es­
tá atento á las cosas que ha de deci r , y á las palabras con 
que las ha de decir , y á l a voz , y á los meneos del cuerpo 
y á otras cosas semejantes; así e l siervo de Dios trabaje 
(cuanto le sea posible) por t rae r consigo una perpetua 
a t e n c i ó n , y v ig i lancia , para m i r a r por s í , y p o r todo lo que 
hace : para que hablando, callando, preguntando , respon­
diendo , negociando, en l a mesa , en la p laza , y en la Ig le­
sia , en casa , y fuera de casa, e s t é como con u n c o m p á s en 
la mano mid iendo , y compasando sus obras, sus palabras, 
y pensamientos, con todo lo d e m á s ; para que todo vaya 
conforme á la ley de Dios , y al j u i c i o de la r a z ó n , y al de­
coro , y decencia de su persona. Porque como sea tanta la 
distancia que hay entre e l b ien , y el m a l ; y Dios haya i m ­
preso en nuestras á n i m a s una luz , y conocimiento de lo 
uno ,. y de lo otro , apenas hay hombre tan simple que si 
mi ra atentamente lo que hace, no se le trasluzga poco 
mas , ó menos lo que en cada cosa se debe hacer : y así es-
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ta a t e n c i ó n , y sol ic i tud sirve para todos los documentos de 
esta regla , y de muchas otras. • ' 

Esta es aquella sol ici tud , que nos e n c o m e n d ó e l E s p í r i t u 
Santo cuando dijo ( 1 ) : « Guarda hombre á t í mismo , y á t u 
á n i m a s o l í c i t a m e n t e . » Esta es la tercera parte de las t res , 
que s e ñ a l ó (2) e l profeta Micheas ( s e g ú n que ar r iba alega­
mos) que es andar solicito con Dios ; la cua l es u n c o n t i ­
nuo cuidado , y a t e n c i ó n de no hacer cosa que sea contra 
su vo lun tad . Esto nos significa l a muchedumbre de o jos , 
que t e n í a n aquellos misteriosos animales de Ezech ie l : c o n 
los cuales nos d a n á entender la grandeza de la a t e n ­
c ión y vigi lancia con que debemos m i l i t a r en esta m i l i c i a , 
donde h a y tantos enemigos, y tantas cosas á que acudir , y 
proveer. Esto nos representa aquella postura de los seten­
ta caballeros esforzados , que guardaban el lecho de Salo­
m ó n (3); los cuales t e n í a n las espadas sobre e l muslo á 
punto de desenvainar: para dar á entender esta manera 
de a t e n c i ó n , y v ig i lanc ia con que conviene que e s t é , el 
que anda siempre entre tantos escuadrones de e n e m i ­
gos. , 

La causa de esta t an grande sol ici tud es ( d e m á s de la 
muchedumbre de los peligros) l a alteza, y delicadeza de 
este negocio; mayormente en aquellos que a n h e l a n , y 
p rocuran a r r i b a r á la pe r f ecc ión de la vida espir i tual . Po r ­
que conversar, y v i v i r como Dios merece , y guardarse l i m ­
pio , y sin manc i l l a de este siglo , y v i v i r de esta carne s in 
tizne de c a r n e , y conservarse sin r e p r e h e n s i ó n , y s in q u e ­
re l la para el dia de l S e ñ o r (como dice el Apósto l ) son cosas 
tan al tas, y tan sobrenaturales, que todo esto es menester, 

.y mucho m a s ; y aun Dios , y ayuda. 

M i r a , pues , la a t e n c i ó n que tiene u n hombre cuando 
es t á haciendo alguna obra m u y delicada : porque r ea lmen­
te esta es la mas delicada obra que se puede h a c e r , y la 

(1) Deut. 4. 
(2) Cap. G. 
(3) Cant. 3. 
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que pide mayor a t e n c i ó n . Mira t a m b i é n de l a manera que 
anda el que l l eva en las manos u n vaso m u y l leno de u n p re ­
cioso l icor , para que no se le v i e r t a nada : y m i r a t a m b i é n el 
tiento que lleva e l que pasa u n r i o por unas piedras ma l sen­
tadas, para no mojarse en e l agua : y sobre todo m i r a a l 
que l leva el que anda p a s e á n d o s e por una m a r o m a , para 
no decl inar u n punto á l a diestra , n i á la s iniestra , por no 
caer ; y de esta manera trabaja siempre por andar ( m a y o r ­
mente á los pr inc ip ios hasta hacer h á b i t o ) con tanto cuida­
do , y a t e n c i ó n , que n i hables u n a pa labra , n i tengas u n 
pensamiento , n i hagas u n meneo , que desdiga u n pun to 
( en cuanto fuere posible) de la l í n e a de la v i r t u d . Para esto 
da S é n e c a u n m u y fami l ia r , y maravi l loso consejo , d ic ien­
do : que debia el hombre deseoso de la v i r t u d imaginar , que 
tiene delante sí alguna persona de grande v e n e r a c i ó n , y á* 
q u i e n tuviese mucho acatamiento; y hacer , y deci r todas 
las cosas, como las h a r í a , y d i r í a si realmente estuviera en 
su presencia. 

Otro med io hay para esto mismo , no menos conveniente 
que el pasado: que es pensar el h o m b r e que no tiene mas 
que solo aquel d ía de vida , y hacer todas las cosas, como 
si creyese que aquel mismo d ía en la noche hubiese de 
parecer ante e l t r i b u n a l de Christo', y dar cuenta de sí . 

Pero m u y mas excelente medio es andar siempre ( e n 
cuanto sea posible) en l a presencia del S e ñ o r , y t raer lo 
an te los ojos ( pues en hecho de verdad é l es tá en todo l u ­
gar presente) y hacer todas las cosas, como qu ien tiene ta l 
majestad, ta l testigo, y t a l juez de lan te : p i d i é n d o l e s i e m ­
pre gracia para conversar de tal manera , que no sea i n d i g ­
no de tal presencia. De suer te , que esta a t e n c i ó n que a q u í 
aconsejamos, ha de t i r a r á dos b lancos : el uno á m i r a r i n ­
ter iormente á Dios , y estar delante de él a d o r á n d o l e , a l a ­
b á n d o l e , r e v e r e n c i á n d o l e , a m á n d o l e , d á n d o l e gracias, y 
o f r ec i éndo le siempre sacrificio de devoc ión en el altar de 
su c o r a z ó n ; y el otro á m i r a r todo lo que hacemos , y d e c i ­
mos; para que de ta l manera hagamos nuestras obras, que 
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en n inguna cosa nos desviemos de la senda de la v i r t u d . De 
suer te , que con e l uno de los dos ojos habernos de m i r a r á 
Dios, p i d i é n d o l e g rac ia ; y con el o t r o á la decencia de nues­
t ra vida usando b i e n de ella. Y as í habernos de emplear l a 
luz que Dios nos d i ó , lo uno en la c o n s i d e r a c i ó n de las c o ­
sas divinas , y lo o t ro en la rec t i f icac ión de las obras h u ­
manas , estando por una parte atentos á Dios, y por otra á 
todo lo que debemos hacer. Y aunque esto no se puede h a -
6er s i empre , á lo menos procuremos , que sea con la m a ­
y o r c o n t i n u a c i ó n que p u d i é r e m o s ; pues esta manera de 
a t e n c i ó n n o se impide con los ejercicios corporales; antes 
en ellos e s t á el c o r a z ó n l ib re para hur tarse muchas veces 
d é l o s negocios, y esconderse en las llagas de Ghrislo, Este 
documento repito a q u í por ser t an i m p o r t a n t e : aunque ya 
estaba apuntado e n nuestro Memoria l de la vida crist iana. 

C A P I T U L O X X I I I . 
Cuarto aviso de la fortaleza que se requiere, para alcanzar las 

virtudes. 

El precedente aviso nos p r o v e y ó de ojos para m i r a r a ten­
tamente lo que debemos hacer : este nos p r o v e e r á de b r a ­
zos , que es de fortaleza para poderlo hacer. Porque como 
haya dos dificultades en la v i r t u d ; la u n a en d i s t i ngu i r , y 
apartar lo bueno de lo m a l o : y la otra en vencer lo uno , y 
prosegui r lo otro : para lo uno se requiere a t e n c i ó n , y v i g i ­
l a n c i a ; y para lo otro fortaleza , y d i l igencia : y cualquiera 
de estas dos cosas que falte , queda imperfecto el negocio 
de l a v i r t u d ; p o r q u e , ó q u e d a r á ciego si falta la v i g i l a n ­
cia , ó manco si fal tare la fortaleza. 

Esta fortaleza no es aquel la , que t iene por oficio templar 
las o s a d í a s , y temores (que es una de las cuatro v i r tudes 
ca rd ina les ) , sino es una fortaleza general que sirve para 
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vencer todas las dif icul tades, que nos imp iden el uso de las 
vir tudes : por esto anda siempre en c o m p a ñ í a de ellas, como 
con la espada en la mano h a c i é n d o l e s camino por dó q u i e ­
ra que v a n . Porque l a v i r t u d (como dicen los filósofos) es 
cosa ardua , y dificultosa ; y por esto conviene , que tenga 
siempre á su lado esta fortaleza, para que la ayude á v e n ­
cer esta dif icul tad. De donde , a s í como el her re ro t iene 
necesidad de t raer siempre e l mar t i l l o en las manos, po r 
r a z ó n de la materia que l a b r a , que es dura de domar; así 
t a m b i é n e l hombre vir tuoso tiene necesidad de esta fortale­
za , como de u n m a r t i l l o espi r i tua l para domar esta d i f i c u l ­
tad que en la v i r t u d se hal la . Por donde as í como el her re ­
ro s in m a r t i l l o n inguna cosa ba r i a ; así tampoco el amador 
de las v i r tudes s in fortaleza, por la misma r a z ó n . Sino d i -
me , ¿ c u á l de las v i r tudes h a y , que no traiga consigo a l ­
g ú n especial t rabajo , y d i f icu l tad? Mí ra l a s todas una por 
u n a , la o r a c i ó n , e l a y u n o , la obediencia , la templanza, la 
pobreza de e sp í r i t u , la paciencia , la cas t idad, la h u m i l ­
dad : todas ellas finalmente siempre t i enen alguna d t í i c u l -
tad anexa , ó por parte del amor p rop io , ó por parte del 
enemigo, ó por parte del mismo mundo . Pues quitada esta 
fortaleza de por m e d i o , ¿ q u é p o d r á el amor de la v i r t u d 
desarmado, y desnudo.? Por dó parece que s in esta v i r t u d 
todas las otras e s t á n como atadas de pies, y manos, para 
no poderse ejercitar. 

Y por esto, t ú he rmano m i ó , que deseas aprovechar en 
las v i r t u d e s , haz cuenta que el mismo S e ñ o r de las v i r t u ­
des te dice t a m b i é n á tí aquellas palabras , que dijo á M o i -
s é n (1) , aunque en otro sent ido: « T o m a esta vara de Dios 
en la mano , que con ella has de hacer todas las s e ñ a l e s , y 
marav i l las , con que has de sacar á m i pueblo de Egipto.» Ten 
por cierto, que así como aquel la va ra fué l a que o b r ó aque­
llas marav i l l a s , y la que dió cabo á aquella jo rnada t an 
gloriosa; a s í esta vara de v i r t u d , y fortaleza es la que ha 

Ífa¡ Exod. 4. 
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de vencer todas las dificultades, que el amor de nuestra 
ca rne , y el enemigo nos ha dte poner delante , y hacernos 
salir al cabo con esta empresa tan gloriosa. Y por esto n u n ­
ca esta va ra se ha de soltar de la m a n o ; pues n inguna de 
estas maravi l las se puede hacer s in ella. 

Por lo cua l me parece avisar a q u í de u n grande e n g a ñ o , 
que suele acaecer á los que comienzan á servir á Dios. Los 
cuales como leen en algunos l ibros espirituales cuan g r a n ­
des sean las consolaciones, y gustos del Esp í r i tu Santo, y 
cuanta la suavidad , y dulzura de la ca r idad , creen que to ­
do este camino es deleites, y que no hay en él fatiga n i t r a ­
bajo; y así se disponen para él como para una cosa fác i l , y 
deleitable : de manera , que no se a rman como para e n t r a r 
en bata l la ; sino v í s t e n s e c o m o para i r á f i e s t a s : y no m i r a n 
que aunque e l amor de Dios de suyo es m u y du lce , e l c a ­
mino para é l es m u y agr io ; porque para esto conviene v e n ­
cer el amor propio , y pelear siempre consigo mismo , que 
es la m a y o r pelea , que puede ser. Lo u n o , y lo otro s i g n i ­
ficó el profeta I sa í a s [ i ] , cuando dijo : « S a c ú d e t e del p o l ­
vo : l e v á n t a t e , y a s i é n t a t e H i e r u s a l e m . » Porque e n el asen­
tar es ve rdad que no h a y t raba jo : mas bai lo en el-sacudir 
el polvo de las afecciones terrenales , y en levantarnos de l 
pecado, y s u e ñ o que dormimos : que es lo que se requiere 
para ven i r á esta manera de asiento. 

Aunque t a m b i é n es verdad, que provee el S e ñ o r de g r an ­
des y maravil losas consolaciones á los que fielmente t r a b a ­
j a n , y á todos aquellos que t rocaron ya los placeres de l 
mundo por los del cielo. Mas si este t rueque no se hace, y e l 
hombre t o d a v í a no quiere soltar de las manos la presa que 
tiene, crea que no le d a r á n este refresco; pues sabemos, que 
nosedio e l m a n á á los hijos de Israel en e l desierto ( á ) , h a s ­
ta que se les a c a b ó la ha r ina que h a b í a n sacado de Egipto. 

Pues tornando a l p r o p ó s i t o , los que no se armaren de 

(1) Isai. 52. 
(2) Exod. 1C. 
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esta fortaleza , t é n g a n s e por despedidos de lo que buscan ; 
y sepan c ie r to , que mientras no muda ren los á n i m o s , y el 
p r o p ó s i t o , nunca la h a l l a r á n . Crean , que con t r a b a j ó s e 
gana e l descanso , y con batallas la corona, y con l á g r i m a s 
la a l e g r í a , y con el aborrecimiento de sí mismo el amor 
s u a v í s i m o de Dios. Y de a q u í n a c i ó reprehenderse tantas 
veces en los Proverbios l a pereza , y negligencia ; y a l a ­
barse tanto la fortaleza, y di l igencia [como en otra p a r ­
te (1) declaramos) porque sabia m u y b ien el E s p í r i t u San­
to , autor de esta doctr ina , cuan grande impedimento para 
la v i r t u d era lo u n o , y cuan g rande ayuda lo ot ro . 

§• I -

De los medios por donde se alcanza esta fortaleza. 

Mas por ven tura p r e g u n t a r á s : « ¿ Q u é medio h a y para 
alcanzar esta fortaleza; pues t a m b i é n ella es dificultosa 
como las otras vir tudes? Porque no en balde c o m e n z ó e l 
Sabio aquel su abecedario, t a n l leno de doctrina e sp i r i ­
t u a l , por esta sentencia ( 2 ) : « Mujer fuer te , ¿ q u i é n la h a ­
l l a r á ? El valor de ella es sobre todos los tesoros, y p i e ­
dras preciosas t r a í d a s dende los ú l t imos fines de l a t i e r ­
ra . » ¿ P u e s p o r q u é medios p o d r é m o s alcanzar cosa de 
tan g ran va lor? Pr imeramente considerando este mismo 
valor : porque sin duda cosa es de g ran va lor la que tanto 
ayuda para alcanzar e l tesoro inestimable de las v i r tudes . 
Sino d i m e , ¿ q u é es la causa , porque los hombres del 
m u n d o h u y e n tanto de la v i r t u d ? No es o t ra sino l a d i f i ­
cu l tad que ha l lan en el la los cobardes , y perezosos. « D i ­
ce el perezoso ( 3 ) : E l l eón e s t á en el c a m i n o : en medio de 
las plazas tengo de ser muer to . » Y en otra parte a ñ a d e el 

(1) Lib.de la Oraciónpart . 2. cap. % %.%. 
(2) Pro». 31. 
[%) ProD. 26. 
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mismo Sabio (1) , d i c i endo : « E l loco mete las manos en 
el seno, y come sus carnes , d ic iendo : Mas vale u n p o ­
quito con descanso , que las manos llenas con af l icción , y 
trabajo. » Pues como no haya otra cosa que nos aparte de 
la v i r t u d , sino sola esta d i f i cu l t ad , teniendo fortaleza con 
que vencer , luego es conquistado el re ino de las v i r tudes , 
¿ P u e s q u i é n no t o m a r á a l iento , y se e s f o r z a r á á conquistar 
esta fuerza , la cua l ganada, es ganado e l re ino de las v i r ­
tudes , y c o n él e l de los cielos (2) , el cual no pueden g a ­
nar sino solos los esforzados? Con esta misma fortaleza es 
vencido e l amor propio con todo su e j é r c i t o : y echado 
fuera este enemigo , luego es a l l í aposentado e l amor de 
Dios: ó po r mejor d e c i r , e l mismo Dios. « P u e s (como 
dice (3) san Juan) quien e s t á en car idad es t á e n Dios: » 

Aprovecha t a m b i é n para esto e l ejemplo de muchos sier­
vos de Dios , que ahora vemos e n e l mundo pobres , des­
nudos , descalzos , y amarillos^ faltos de s u e ñ o , de rega­
lo , de todo lo necesario para la vida. Algunos de los cua­
les desean , y aman tanto los trabajos , y asperezas, que 
a s í como los mercaderes andan á buscar las ferias mas r i ­
cas , y los estudiantes las universidades mas i lustres ; a s í 
ellos andan á buscar los monasterios, y provincias de m a ­
y o r r i g o r , y asperezas; donde ha l len no h a r t u r a , sino 
hambre ; n o r iqueza , sino pobreza ; no regalo de c u e r p o , 
sino cruz , y mal t ra tamien to de cuerpo. ¿ P u e s q u é cosa 
mas con t ra r ia á los nortes del m u n d o , y á los deseos de 
las gentes, que andar á buscar u n hombre por t ier ras ex­
t r a ñ a s arte , y manera , como ande mas hambriento? ¿ M a s 
pobre? ¿ M a s r emendado , y desnudo? Obras son estas 
contrarias á c a r n e , y á sangre; mas m u y conformes a l 
e s p í r i t u d e l S e ñ o r . 

Y mas par t i cu la rmente condena nuestros regalos e l 
ejemplo de los M á r t i r e s , que con tales, y t an crudos ge -

(1) Eceles. 4. 
(2) Matth. 11. 
(3) 1. Joan. 4. 

11. 17 
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ñ e r o s de tormentos-conquis taron el reino del c íe lo { i ) . 
Apenas h a y dia que no nos proponga la Iglesia a l g ú n 
ejemplo de estos : no tanto por hon ra r á ellos con la fies­
ta , que Ies hace , cuanto por aprovechar á nosotros con 
e l e jemplo, que nos da. U n dia nos propone u n m á r t i r 
asado , otro dia desollado , otro ahogado , otro d e s p e ñ a d o , 
otro atenazado, otro desmembrado, otro aradas las c a r ­
nes con su lcos j ie h i e r r o , o t ro hecho u n erizo con sae­
tas , otro echado á freir en una t ina de aceite , y otros de 
otras maneras atormentados. Y muchos de ellos pasaron 
no por u n solo g é n e r o de t o rmen tos , sino por todos aque­
llos que la naturaleza , y compostura del cuerpo humano 
podia sufrir . Porque á muchos de la p r i s ión pasaban á los 
azotes, y de los azotes á las brasas, y de las brasas á los 
peines de h i e r ro , y de a l l í a l c u c h i l l o , que solo bastaba 
para acabar la v i d a , mas no la fe , n i la fortaleza. 

¿ P u e s q u é d i r é de las artes , ó invenciones , que la i n ­
geniosa c rue ldad , no ya de los hombres , sino de los de­
monios , i n v e n t ó para combat i r la fe , y fortaleza de los es­
p í r i t u s con el tormento de los cuerpos ? A unos , d e s p u é s 
de c r u d e l í s i m a m e n t e l lagados, h a c í a n acostar en u n a ca ­
ma de abrojos, y de cascos de tejas m u y agudos; para que 
por todas partes e l cuerpo tendido recibiese en u n punto 
m i l her idas , y padeciese u n dolor un iversa l en todos los 
miembros : y as í fuese combatida la fe con u n e jé rc i to de 
dolores e x t r a ñ o s . Á otros h a c í a n pasear con las plantas 
desnudas sobre carbones encendidos , y á otros a r ras t ra ­
ban por cardos, y rastrojos , atados á las colas de caballos 
no domados. Para otros inventaban ruedas h o r r i b l e s , cer­
cadas de navajas m u y agudas; para que estando en alto 
e l cuerpo fijo, esperase el encuentro de toda aquella o r ­
den de navajas que los despedazasen. A otros t e n d í a n en 
unos ingenios de madera , que para esto t e n í a n hechos, y 

(1) Todo este g é n e r o de tormentos cuenta Ensebio l i l i . 8. Il isíoríw 
F.cclesiw. 
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estirados al l í fuertemente los cuerpos , los araban de al to 
abajo con garfios de h ie r ro . ¿ Q u é d i r é ? Sino que aun no 
contenta la ferocidad de los t iranos con lodos estos ensa­
yos de tormentos , v ino á inven ta r otro mas nuevo , que 
fue atar por los pies a l m á r t i r á las ramas de dos grandes 
á r b o l e s , a b a j á n d o l a s v iolentamente hasta el sue lo ; para 
que s o l t á n d o l a s d e s p u é s , y resurtiendo á sus lugares , l l e ­
vasen volando po r los aires cada una su pedazo de c u e r ­
po. M á r t i r hubo en Nicomedia , ( y como este hubo otros 
innumerab les ) á qu i en despuesde haber azotado tan c r u e l ­
mente , que no solo hab lan rasgado ya la pie l , y los c u e ­
ros , sino que ya los azotes h a b í a n comido mucha parte 
de la carne , y l legado á descubr i r por muchas partes los 
huesos blancos entre las heridas coloradas: acabado este tor ­
mento , l e regaron las llagas con vinagre , y los po lvo rea ­
r o n con s a l ; y no contentos con esto, v iendo aun , que t o ­
d a v í a estaba el á n i m a en el cuerpo , le t end ie ron sobre 
unas parr i l las a l fuego, y all í l e vol teaban de una vanda 
á otra con horcas de h i e r r o , hasta que as í asado y a , y 
tostado e l sagrado cuerpo, e n v i ó el e s p í r i t u á Dios. 

De mane ra , que los perversos homicidas p r e t e n d í a n o t ra 
cosa aun mas c rue l que la muer te (que es la ú l t i m a de las 
cosas terr ibles ) porque no p r e t e n d í a n tanto ma ta r , como 
a tormentar con tantos , y tan hor r ib les mar t i r i o s , que s in 
he r ida n i n g u n a de muer te hiciesen p a r t i r las á n i m a s de 
ios cuerpos á poder de tormentos. No e r a n , pues , estos 
M á r t i r e s de otros cuerpos que los nuestros , n i de otra m a ­
sa., y c o m p o s i c i ó n que la nuestra , n i t e n í a n por ayudador 
otro Dios que el que nosotros tenemos , n i esperaban o t ra 
g lo r i a que la que todos esperamos. Pues si estos con tales, 
y tantas muertes compraron la vida eterna ; ¿ c ó m o noso­
tros por l a misma causa no m o r t i t i c a r é m o s siquiera los d e ­
seos de nuestra carne? ¿ S i aquellos rnorian de h a m b r e ; 
¿ p o r q u é t u no a y u n a r á s u n d í a ? Si aquellos perseveraban 
enclavados en l a cruz orando ; ¿ p o r q u é tú no persevera­
r á s u n ra to de rodi l las en o r a c i ó n ? Si aquellos tan fáci l -
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mente dejaban cor ta r , y despedazar sus miembros ; ¿ p o r ­
q u é tú no c e r c e n a r á s , y m o r t i f i c a r á s u n poco de tus ape­
titos , y pasiones? Si aquellos estaban tanto tiempo encer­
rados en c á r c e l e s escuras; ¿ p o r q u é tú no e s t a r á s siquiera 
u n poco recogido en la celda ? Si aquellos así dejaban arar 
sus espaldas ; ¿ p o r q u é t ú alguna vez po r Cbristo no d i c i -
p l i n a r á s las tuyas? 

Y si aun estos ejemplos no bastan , alza los ojos á aquel 
santo madero de la Cruz , y m i r a qu ien es a q u e l , que al l í 
e s t á padeciendo tan crueles tormentos por t u amor. « M i ­
r a d (dice (1) e l Apóstol ) á aque l , que tan grandes en­
cuentros r e c i b i ó de los pecadores , porque no c a n s é i s n i 
d e s m a y é i s en los trabajos. » Espantoso ejemplo es este por 
dó qu ie ra que lo quisieres m i r a r . Porque si miras los t r a ­
bajos , no pueden ser mayores : si á la persona que los pa­
dece, no puede ser mas excelente : si l a causa porque los 
padece, n i es por culpa suya (porque é l es la misma i n o ­
cencia) n i por necesidad suya ( porque es S e ñ o r de todo lo 
criado) sino por pura bondad , y amor, Y con ser esto a s i , 
p a d e c i ó en su cue rpo , y á n i m a tan grandes tormentos , 
que todas las pasiones de los m á r t i r e s ; y de todos los h o m ­
bres del mundo no igualan con ellos. Cosa fue esta, de que 
se espantaron los cielos , y t e m b l ó la t ierra , y se despeda­
zaron las piedras , y s int ieron todas las cosas insensibles. 
¿ P u e s c ó m o s e r á el hombre tan insensible , que no sienta 
lo que s int ieron los elementos? ¿ Y c ó m o s e r á tan ing ra to , 
que no procure imi tar algo de aquello que se hizo por su 
ejemplo? Porque por esto (como dijo el mismo S e ñ o r ) 
convenia que Cbristo padeciese ; y así entrase en su g l o ­
ria ; porque pues l iabia venido a l mundo para guiarnos a l 
cielo (pues el camino para él era la Cruz) que fuese en la 
delantera crucif icado; para que así tomase esfuerzo el v a ­
sallo , viendo tan maltratado á su S e ñ o r . 

¿ P u e s q u i é n s e r á tan ing ra to , ó tan regalado, ó tan sa-

(1) I l e b r . n . 
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berbio, . ó t an desvergonzado , qne viendo a l S e ñ o r de la 
majestad con todos sus amigos , y escogidos caminar con 
tanto t rabajo , quiera é l i r en una l i t e r a , y gastar la vida en 
regalos? Mandaba-el rey David [ i ] á Urias (que venia de la 
guerra) i r á d o r m i r , y descansar á su casa, y cenar con 
su m u j e r : y el b u e n criado r e s p o n d i ó : « E l arca de Dios 
e s t á en las t iendas, y los siervos del Rey m i S e ñ o r d u e r ­
m e n sobre la haz de la t ier ra , ¿ é i ré yo á m i casa á comer , 
y beber , y descansar ? Por la salud t u y a , y por l a de t u 
á n i m a t a l cosa no h a r é . » ¡O fiel y buen c r i ado , t an d i g ­
no de ser alabado f cuan indignamente muer to ! ¿ Pues c ó ­
mo t ú , c r i s t i ano , viendo de la manera que ves á t u S e ñ o r 
en la Cruz, no t e n d r á s este mismo comedimiento para con 
é l ? ¿ E l a rca de Dios de madera de cedro incor rup t ib l e 
padece dolores , y m u e r t e ; y t ú buscas regalos, y descan­
so ? ¿ A q u e l arca donde estaba e l m a n á (que es el pan de 
los á n g e l e s ) escondido , g u s t ó h i é l , y vinagre por t i ; y t ú 
buscas delei tes , y golosinas? ¿ A q u e l arca donde estaban 
las tablas de la L e y {que son todos los tesoros d é l a sabidu­
r í a , y ciencia de Dios) es v i tuperada , y tenida por l o c u ­
r a ; y t ú buscas hon ra s , y alabanzas ? Y si no basta el 
ejemplo de esta arca mís t ica para confund i r t e , j u n t a con 
ella los trabajos de los siervos de Dios, que d u e r m e n sobre 
l a haz de la t ie r ra : conviene saber, los ejemplos, y pasio­
nes de tantos santos, de tantos profetas, m á r t i r e s , confe­
sores, y Y í r g e n e s , que con tantos dolores, y asperezas pa­
saron esta v i d a : como lo cuenta uno de e l los , diciendo 
as í (2): « Los Santos padecieron escarnios, azotes, prisio­
nes, y c á r c e l e s : fueron apedreados ^aserrados , tentadosv 
y muer tos á cuch i l lo . Anduv ie ron pobremente vestidos de 
pieles de ovejas, y de cabras ; necesitados, angust iados, 
af l igidos, de los cuales el mundo no era merecedor: v i ­
v í a n en las soledades, y desiertos, en las cuevas , y con-!.. 

(1) % fíng. 11. 
(2) A d H e b r . W . 
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cavidades de la t i e r r a : y todos ellos en medio de estos 
trabajos fueron probados, y hallados fieles á Dios. » 

Pues si esta fue la vida de los Santos, y ( lo que mas es) 
del Santo de los Santos, no sé y o por cierto con que t í tu lo , 
n i por cua l p r iv i l eg io piensa a lguno de i r donde ellos f u e ­
r o n , si va por camino de deleites, y regalos. Y por tanto , 
hermano m i ó , si deseas ser c o m p a ñ e r o de su g lo r i a , p r o ­
cura serlo de su p e n a : s i quieres re inar con e l los , p rocura 
padecer con el los. 

Todo esto sirve para exhor ta r te á esta noble v i r t u d de for­
taleza: para que así seas imi t ador de aquel la santa á n i m a , 
de quien se dice (1 ) , « Que c i ñ ó sus lomos con fortaleza , 
y esforzó sus brazos para e l t r a b a j o . » Y para c o n c l u s i ó n 
de este c a p í t u l o , y de la doctr ina de todo este segundo 
l i b r o , a c a b a r é con aquel la n o b i l í s i m a sentencia del Salva­
dor , que dice (2) : « Q u i e n q u i e r a que quisiere ven i r en pos 
de m í , niegue á sí m i s m o , y tome su cruz , y s í g a m e . » En 
las cuales palabras c o m p r e h e n d i ó aquel Maestro celestial la 
suma de toda la doct r ina del Evangelio , la cua l se ordena 
á formar u n hombre perfecto, y e v a n g é l i c o , el cua l t e ­
niendo u n linaje de p a r a í s o en e l hombre i n t e r i o r , padece 
una perpetua cruz en lo ex te r io r ; y con la dulzura de la 
u n a , abraza voluntar iamente los trabajos de la otra. 

(1) Pro». 31. 
(2) Luc. 9. 
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QUISE , amigo Lector, que esta carta del santo 
obispo Eucherio, discípulo de San Agustín, se aña­
diese á esta nuestra Guia; porque trata del mismo 
argumento de ella, que es del menosprecio del mun­
do, y amor de la virtud. Y no solo por esta causa, 
sino también por haberme esta escritura sumamen­
te contentado. En la cual hallará el discreto lector 
tanta gravedad de sentencias, tanta agudeza de ra­
zones, tanta elegancia en el estilo, y sobre todo 
tanto espíritu, y eficacia en persuadir lo que pre­
tende , que no deja al entendimiento humano cosa, 
con que se pueda escusar la fuerza de sus persua­
siones. De donde le acaecerá lo que á mí ha acae­
cido : que por muchas veces que lea esta escritura, 
nunca me cansa, ni causa hastío. Porque esta es la 
condición de las cosas perfectas, y acabadas en su 
género , que siempre deleitan, por mucho que se 
traten. La verdad de lo cual, todo remito al juicio del 
prudente lector, que supiere estimar lo que merece 
estima. Y porque no quiero para mí la gloria de es­
ta translación (que es muy elegante) el intérprete 
fue el R. P. Juan de la Cruz, que es en gloria; el 
cual para esto tenia especial gracia, como se ve por 
otras translaciones suyas. VALE. 





(Ettc^eria, obispa í)e Ceon le / r a n c i a , 

discípulo de san Agustin , á Valeriano su pariente, varón ilustre , en 
que le amonesta el menosprecio del mundo, y deseo de la verda­
dera bienaventuranza. 

¡ Cuan b ien j u n t a el parentesco á los que se ayuntan con 
lazo de amor! Glor iarnos podemos en esta merced ele Dios, 
á quien igualmente la sangre como la car idad hizo compa­
ñ e r o s ; y dos aficiones nos j u n t a n en u n o : la que de los 
padres de nuestra carne t raemos; y l a q u e en nuestros 
corazones con e l favor de Dios nosotros criamos. Este d o ­
blado ñ u d o con que nos ata e l deudo de una pa r te , y de 
otra el a m o r , me hizo que te escribiese, y pro l i jamente 
encomendase á t u mismo c o r a z ó n el b ien de tu á n i m a , y 
te mostrase , que la verdadera b ienaventuranza , poseedo­
ra de bienes eternos, se alcanza por sola la p ro fes ión de 
fe , y de v i r t u d . Porque a m á n d o t e igualmente que á m i , 
es necesario que desee no menos para t i , que para m í el 
b ien soberano. Y a l e g r ó m e mucho , que t u i n c l i n a c i ó n no es 
cont ra r ia a l religioso voto de la santa vida que y o te qu ie ­
ro persuadir . Porque t u dichosa edad dende su t e rnu ra 
b r o t ó flores en mucha parte conformes al fruto deseado de 
las virtuosas costumbres; proveyendo la gracia d i v i n a por 
minis ter io de la na tura leza , como hallase e n t u c o r a z ó n 
su doct r ina grande p r i nc ip io , cuando te quisiese c o m u n i -

17. 
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c a r i o que te falta. Bien veo: cuan altos t í tu los te hacen 
i lustre en e l siglo por l a d ignidad , y antigua nobleza , as í 
de t u padre , como de t u suegro ; pero m u y mas alta es la 
gloria que yo te deseo; pues te l lamo no para dignidad 
t e r rena , sino celest ia l : no para honra de u n siglo , sino de 
siglos eternos. Esta es la gloria c ier ta y digna de ser desea­
da : ser e l hombre sublimado á bienes que nunca se aca ­
ban . Lo cua l no te p e r s u a d i r é con la s a b i d u r í a seglar ; mas 
eon aquella excelente filosofía escondida á los mundanos , 
que d e t e r m i n ó Dios revelar para nuestra gloria en el t i e m ­
po que le plugo. Y hablar te he osadamente, por el grande 
celo que tengo de t u b i e n , descuidado de lo que á m í con ­
v i ene : considerando mas lo mucho que para t i deseo , que 
Lo poco para, que yo basto. 

La p r imera o b l i g a c i ó n ( m i Va le r iano c a r í s i m o ) que e l 
hombre recien nacido tiene , es de conocer su Hacedor , y 
reconocerle por su S e ñ o r , y el don de la v ida que de é l 
r e c i b i ó , conver t i r e n su servicio : de manera , que lo que 
por su bondad c o m e n z ó á ser , para él se prosiga , y e n él 
se r e m a t e : y la merced que r e c i b i ó s in merece r l a , s i r ­
v i é n d o l e con e l l a , d e s p u é s l a merezca. ¿ Q u é verdad mas 
cierta se nos puede d e c i r , que ser nosotros debidos á aquel 
que de no ser nos hizo que f u é s e m o s ? Aque l por cierto sa­
biamente conoce la i n t e n c i ó n de quien le f o r m ó , que t iene 
por averiguado que é l le h i zo , y para s í . D e s p u é s de esto 
lo que mas al hombre conv iene , es m i r a r por el valor d e 
su á n i m a ; que pues en nobleza es la p r i m e r a , no ha de-
ser la postrera de nuestros cuidados. Antes de lo que ene 
nosotros es p r inc ipa l se ha de hacer p r imero cuenta , y de-
la sanidad mas necesaria conviene que tengamos mas-
atenta sol ic i tud. Y para mejor dec i r ; no p r inc ipa lmente , . 
mas sola esta ha de ocupar todo nuestro sentido: como la?. 



CARTA DE EÜCIIER10. 299 

nobleza de nuestra á n i m a sea defendida, como sea c o n ­
servada. N i esto contradice á lo que antes di je . Porque ve r ­
dad es, que á Dios debemos la p r imera , y mas profunda 
i n t e n c i ó n , y á nuestra á n i m a la segunda. Pero son t a n 
he rmanas estas dos dil igencias, que siendo ambas necesa­
r ias , la u n a sin l a otra no se puede conservar. Porque no 
es pos ib le , que qu ien á Dios satisfizo , que no proveyese 
á su á n i m a ; y q u i e n tuvo cuidado de su á n i m a , que no 
contentase á Dios ? De t a l manera se ent ienden estos dos 
espirituales negocios, y asi e s t á n encadenados, que qu ien 
di l igentemente t ra tare el u n o , h a b r á cumpl ido con ambos; 
porque l a inefable bondad de Dios quiso , que nuestro p r o ­
vecho fuese su sacrificio. ¡ O h c u á n t o t iempo, y trabajo e m ­
plean loa mortales en cura r sus cuerpos, y conservar su 
salud! ¿ Por ven tu ra su á n i m a n a merece ser curada? Si 
tantas, y tan diversas cosas se gastan en servicios de la 
carne , n o es l íc i to que e l á n i m a es té a r r inconada , y des­
preciada en sus necesidades, y que sola ella sea des ter ra­
da de sus propias riquezas. Mas antes si para e l regalo del 
cuerpo somos m u y largos t proveamos á nuestra á n i m a 
con mas alegre l ibera l idad . Porque si sabiamente l l a m a r o n 
algunos á nuestra carne s í e r v a , y al á n i m a s e ñ o r a ; no 
habemos de ser tan m a l mi rados , que honremos á la es­
c l ava , y á su s e ñ o r a despreciemos. Con r a z ó n nos pide 
mayor d i l igencia nuestra mejor parte , y mayor cuidado 
la d ignidad p r inc ipa l de nuestra naturaleza. N i es jus to , 
que en l a reverencia necesaria pospongamos la mas no­
ble , y antepongamos la v i l . Y que la carne sea mas v i l , 
m a n i f i é s t a n l o sus naturales v i c io s , con que nos abate á l a 
t i e r r a ; donde ella n a c i ó ; l e v a n t á n d o n o s el á n i m a como 
fuego á lo a l to , de donde nos fue enviada. Esta es e n e l 
hombre la i r n á g e n de Dios. Esta preciosa prenda tenemos 
de la g lor ia que nos es promet ida. Pues defendamos su au­
toridad r y a m p a r é m o s l a con todas nuestras fuerzas. Si á 
esta sustentamos, y regimos, guardamos el depós i to que nos 
ha de ser demandado. ¿ C u á l h o m b r e quiere levantar a l g ú n 
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e d i f i c i o , q u e p r i m e r o n o a s i en te los c i m i e n t o s ? ¿ C u á l h o m ­
b r e n o p r o c u r a p r i m e r o s u v i d a ,. q u e a b u n d a n t e s b i e n e s , 
ios c u a l e s s i n v i d a n o p u e d e g o z a r ? ¿ C ó m o a m o n t o n a r á 
los b i e n e s p o s t r e r o s q u i e n los p r i m e r o s n o posee ? ¿ D e q u é 
m a n e r a p i e n s a v i v i r b i e n a v e n t u r a d o q u i e n n o t i e n e lo n e ­
c e s a r i o p a r a v i v i r ? ¿ E l m e n g u a d o de v i d a , c ó m o p u e d e 
t e n e r v i d a fe l i ce ? ¿ O q u é v i d a l e p u e d e n d a r los s a b r o s o s , 
y s o b r a d o s m a n j a r e s r si n o t i e n e c o n q u e p r o v e a á l a h a m ­
b r e de s u á n i m a ? C ó m o q q i e r q u e d iga n u e s t r o S a l v a d o r 
e n e l E v a n g e l i o (1): « ¿ Q u é a p r o v e c h a a l h o m b r e g a n a r 
todo e l i n u n d o , s i p i e r d e s u á n i m a ? » P o r q u e n o p u e d e 
t e n e r r a z ó n d e g a n a n c i a lo q u e s e a d q u i e r e c o n d e t r i m e n ­
to d e l b i e n e s p i r i t u a l : a n t e s p a d e c i e n d o d a ñ o e n e l e s p í ­
r i t u , n i n g ú n b i e n se d e b e e s l i m a r de l a c a r n e ; p o r q u e e l 
v e r d a d e r o b i e n e n so la e l á n i m a c o n s i s t e . P o r tanto c o n 
toda d i l i g e n c i a ^ é i n d u s t r i a n e g o c i é m o s l a s e g u r a , y c i e r t a 
g r a n g e r í a d e n u e s t r a á n i m a ,. antes , q u e se p a s e e l t é r m i n o 
de s u trato . E n estos pocos dias. p o d e m o s n e g o c i a r l a v i d a 
e t e r n a , n o n o s c o n t e n t a n d o c o n e l l o s ; p u e s a u n q u e t u ­
v i e s e n v e r d a d e r a y c i e r t a b i e n a v e n t u r a n z a % p o r d u r a r t a n 
poco t i empo m e r e c e n s e r e n p o c o ten idos . C a n i n g u n a c o ­
s a e s d i g n a d e l l a m a r s e g r a n d e , s i e n b r e v e t i e m p o se a c a ­
b a ; n i s e p u e d e d e c i r l u e n g o e l t i e m p o , c u y o p l a z o no 
p u e d e d e j a r d e l l e g a r . B r e v e es e l c o n t e n t a m i e n t o de e s t a 
v i d a y c u y o u s o e s b r e v e . A n t e s , por solo este re spe to se 
d e b e a n t e p o n e r a l d e l e i t e d e este siglo l a v i d a v e n i d e r a ; 
p o r q u e este e s t e m p o r a l , y a q u e l l a e s e t e r n a ; y m a n i f i e s ­
to e s s e r m e j o r g o z a r de los b i e n e s p e r p e t u o s , q u e de pe--
r e c e d e r o s . P e r o m a s h a y q u e c o n s i d e r a r , y q u e d e s e a r . 
S o l a l a v i d a v e n i d e r a es b e a t í s i m a > so la e s f e l i c í s i m a . E s t a 
p r e s e n t e a s í c o m o l i g e r a m e n t e p a s a , a s í e n el. p o c o e s p a ­
c io q u e d u r a se l l e n a de m i s e r i a s , y d o l o r e s , n o s o l a m e n ­
te d e los n a t u r a l e s , y f o r z a d o s , m a s de otros m u c h o s q u e 
d e s a s t r a d a m e n t e a c a e c e n á l o s m o r t a l e s . ¿ P o r q u e q u é c o s a 

(t) Ma l lh . 16. 
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hay tan dudosa , t an i n f i e l , t an mudab le , t an de v i d r i o , 
corno la y i d a presente? La cual es l lena de t rabajos , l l ena 
de congojas , l lena de peligros , l lena de cuidados , afligida 
con enfermedades, tr iste con t emores , i n c i e r t a , y desa­
sosegada como m a r que en todo t iempo h i e rve con t e m ­
pestades. 

¿ P u e s q u é r a z ó n , ó que i n t e r é s puede persuadir al h o m ­
bre á despreciar los bienes eternos , y seguir los t e m p o r a ­
les tan falsos, y t an resbaladizos? ¿ P o r ven tu ra no ves 
como los hombres de este siglo en la t ie r ra donde esperan 
morar l a mas parte de su vida , p rocuran l legar hacienda , 
y acrecientan sus pa t r imon ios ; y en la c iudad de donde 
piensan presto p a r t i r , t rabajan poco para en r iquece r , y 
en su casa hacen p e q u e ñ a p r o v i s i ó n ? De esta m a n e r a , 
pues, nosotros conocemos la estrechura del mundo , y l a 
ligereza del t i e m p o , y sabemos que los siglos venideros 
nunca se acaban , y la patria que esperamos es e s p a c i o s í ­
s ima; procuremos arraigarnos en e l l a , para que vivamos 
p r ó s p e r o s donde siempre habemos de mora r . No p e r v e r -
tamos los cuidados , poniendo mayor sol ic i tud en el breve , 
y miserable provecho , y menor en e l e t e rno , y ve rdade ­
ramente b ienaventurado. Tanto es cierto lo que digo , que 
no sé d e t e r m i n a r , cual respeto es mas eficaz para levantar 
nuestros corazones á los deseos de la vida de l c ie lo: ó la 
c o n s i d e r a c i ó n de los b ienes , que en ella p o s e e r é m o s , ó la 
experiencia de los males que en esta nos pers iguen: p o r ­
que aquel la nos l l ama con castos regalos, y esta nos d e ­
secha con perpetuos desabrimientos. Por t a n t o , pues los 
mismos m^les nos e n s e ñ a n la verdadera p rudenc ia ; si la 
du lzu ra de los, bienes celestiales no nos e n a m o r a , á lo 
menos, aborrezcamos la amargura , y afl icción de los t r a ­
bajos de l siglo.. Sino abrazamos los honestos placeres, 
huyamos siquiera los crueles tormentos ; que los unos , y 
los otros á una j u n t a n sus fuerzas para levantar nuestros 
corazones á la v ida verdadera , por la cua l se nos h a r á 
dulce cualquier trabajo presente. 
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Porque si a lgun hombre r i c o , y poderoso nos llamase , 
p r o m e t i é n d o n o s amor , y obras de padre , le s e g u i r í a m o s 
sin tardanza á t ierras e x t r a ñ a s , rompiendo cualesquier 
dificultades, y estorbos del camino . Dios S e ñ o r del un ive r ­
so, cuyos son todos los tesoros, nos l lama para nos amar,; 
y para se nos comunicar (solamente que le acceptemos e l 
dulce apellido de hijos , con que l lama á su ú n i c o engen­
drado nuestro S e ñ o r Jesu-Cristo) y tú emperezas, y no ex­
tiendes siquiera la mano con v iveza , y a l e g r í a para r e c i ­
b i r d ignidad tan gloriosa? Mayormente ,. pues ,. para a lcan­
zar t an alto estado y no has de peregr inar á t ierras m u y 
apartadas, n i arriesgarte á los peligros del mar : donde 
qu ie ra , y cuando quiera que quisieres, y a eres adoptado. 
¿ Por ven tu ra por eso s e r é m o s mas flojos, y menos c o d i ­
ciosos de tan grande merced , porque cuanto es. mayor que 
las de este m u n d o , tanto e s t á mas aparejada ? Antes por 
eso nos s e r á mas d a ñ o s a nuestra c o b a r d í a , porque tanto 
seremos culpados por d e s d e ñ a r l a , cuanto mas f á c i l m e n t e 
la p u d i é r a m o s a lcanzar ; sino nos entorpeciera el a m o r , y 
deleites de esta vida . Pues si amas v i d a , para vida te c o n ­
vido. ¿ C o n q u é r a z ó n mejor te p e r s u a d i r é , que a s e g u r á n ­
dote lo que deseas? Para dar te vida te envia Dios por m í su 
embajada: no puedes negar que deseas v i v i r , pero a m o ­
n é s t e t e , que en lugar de la t empora l v ida ames la eterna. 
Porque de otra mane ra , ¿ c ó m o es verdad que amas la v i ­
da , sino deseas que dure lo mas que puede dura r ? Pues lo 
mismo que nos agrada, siendo perecedero, a g r á d e n o s m u ­
cho mas , siendo perpe tuo : y lo que tanto est imamos, 
a c a b á n d o s e presto, a p r e c i é m o s l o m a s , careciendo de fin. 
Vivamos de manera , que no nos sea esta vida imped imen­
to de otra m e j o r ; mas c a m i n o , y escalera para ella. No 
sea el pr inc ip io de la v ida contrar io á su pe r f ecc ión . C o n ­
tra toda just ic ia perjudica á l a vida e l amor de la v ida . De 
donde no te queda que responder , n i tienes escusa para 
no acudir al l l amamiento d i v i n o , cualquiera afición que á 
la vida tengas. Porque si la desprecias por sus disgustos, 
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¿ c o n q u é causa mas jus ta la a b o r r e c e r á s , que por amor de 
o t ra m e j o r ? Y si la amas ; tanto mas debes desear que sea 
p e r p e t u i . Pero de estos dos afectos mas q u e r r í a que t u v i e ­
ses el p r i m e r o : conviene saber, que s e g ú n experimentas 
la v i d a , a s í la tengas por m o l e s t í s i m a ; y s e g ú n sus mise ­
r ias , así por ellas la desprecies, y aborrezcas. R ó m p a s e 
y a la cadena tan extendida de los regocios seglares, que 
asidos unos á otros con m i l dificultades hacen u n a c o n t i ­
n u a fatiga. Rompamos los lazos de los cuidados infructuosos, 
que a ñ u d a d o s unos á otros d i l a tan nuestras ocupaciones , 
como si cada hora de nuevo comenzasen. Desatemos las 
e n m a r a ñ a d a s cont iendas , que t raban unas de o t ras , y 
t r a e n fatigado i n ú t i l m e n t e e l estudio de los mor ta les , c o ­
m o á qu ien cont inuamente tejiese, y destejiese u n a t e l a , 
c u y a perseverante , y forzada a t e n c i ó n , la vida que de 
suyo es corta , hacen mas breve ; d is t rayendo sus corazo­
nes unas veces á vanos deleites, y otras veces á tristes t e ­
mores : unas veces á deseos ansiosos, otras veces á m e ­
drosas sospechas, y siempre á i r remediables fatigas, que 
l a edad de l hombre hacen breve para la vida , y luenga 
pa ra los dolores. Despidamos el amor de l m u n d o , que en 
cua lqu ie r grado que nos ponga es peligroso , é i n f i e l ; p o r ­
que su alteza es sospechosa , y su bajeza es inqu ie ta . Po r ­
que el bajo estado es pisado de los mayores , y el alto por 
sí mismo desvanecido se cae. Pon a l hombre en e l lugar 
que quisieres : no d e s c a n s a r á en la cumbre , n i en l a halda 
d e l m o n t e : donde quiera es combat ido. El flaco es tá s u ­
j e t o á la i n j u r i a ; el poderoso á la envidia . Pero prosiga­
mos los d a ñ o s del estado p r ó s p e r o , que e s t á n mas e n c u ­
bier tos , y por eso es mas peligroso: que el miserable m a ­
nifiestas t iene sus dolencias. 

§. I I I . 

Dos cosas rae parecen las p r inc ipa les , que sostienen á 
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los hombres en e l amor del siglo , y con tan h a l a g ü e ñ a 
suavidad encantan sus sentidos, y los sacan fuera de s i , y 
los l l evan presos con blanda cadena á los viciosos t o r ­
mentos : conviene saber el deleite de las r iquezas , y la 
h o n r a de las dignidades. Y l l á m o l a s por el nombre que el 
m u n d o les puso: como quiera que e l pr imero no es de l e i ­
te , sino se rv idumbre ; y la segunda no es h o n r a , sino v a ­
n idad . Estos dos enemigos se ponen delante los hombres , 
y atravesando sus pies, les impiden el paso de la v i r t u d ; 
y con sus infernales vahos inficionan los pechos de los h u ­
manos , y con p o n z o ñ o s o s u n g ü e n t o s recrean las á n i m a s 
llagadas , y cansadas de los trabajos de su naturaleza. P o r ­
que (hablando p r imero d é l a s r iquezas) ¿ q u é cosa hay mas 
per judic ia l? ¿Por ven tura no son causa á s u s p o s e e d o r e s d e 
muchas injust icias: como uno de los nuestros d i j o : ¿ Q u e 
son las r iquezas , sino prenda para rec ib i r in jur ias? ¿ P o r 
ventura n o e s t á n l lamando los grandes tesoros á los roba­
dores , y homic idas , c o n v i d á n d o l o s con el premio de su 
osad ía ? ¿ Por ven tu ra n o amenazan á sus s e ñ o r e s des­
privanzas , y destierros? Pero disimulemos ¿ q u é esto pue ­
da acaecer. Acabada la v ida del hombre , ¿ q u é p r e s t a r á n las 
riquezas? ¿ A d o n d e i r á n ? Que ciertos somos, que no c a m i ­
n a r á n con sus amadores. « A t e s o r a el hombre (dice (i) . 
e l Salmista) y no sabe para qu ien allega su tesoro. » Y si 
qu ieres , esperemos; y sea a s í , que te suceda en ellas quien 
t ú deseas. ¿ C u á n t a s veces los herederos destruyeron las ca­
sas de sus antepasados? ¿ Y las riquezas con grande a f á n 
ayuntadas c u á n t a s veces fueron desperdiciadas , ó por e l 
h i jo mal e n s e ñ a d o , ó por el yerno m a l escogido? ¿P ue& 
d ó n d e es tá el deleite d é l a s r iquezas, cuya poses ión es l l e ­
na de cuidadosos t rabajos, cuya s u c e s i ó n es t an dudosa?; 
¿ D ó n d e corres fuera de la ca r re ra , desenfrenado amor dé­
los hombres? ¿ S a b e s amar lo que tienes, y á tí no sabes, 
arnar ? Fuera de t í es tá lo que amas: e x t r a ñ o es lo que te 

( I ) Pmlm. 38.. 
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deleita. V u e l v e , vuelve sobre tí : á m a t e siquiera como 
amas tus cosas. Sin duda le pesarla, s i tus c o m p a ñ e r o s 
amasen mas t u hacienda que tu persona , y si pusiesen mas 
los ojos en el resplandor de tus riquezas que en t u salud. 
Q u e r r í a s que t u amigo fuese leal á t u v i d a , mas que codi ­
cioso de tus tesoros. ¿ Pues p o r q u é lo que á otros pides , 
niegas á t í mismo? ¿ Q u i é n es el hombre mas ob l igado , 
que é l á sí mismo? Guardemos l a f e , y amor que á noso­
tros mismos debemos: nuestras cosas no nos merecen. No 
digo mas acerca de las riquezas. 

De las honras d i r é , que no me p o d r á s negar , que no se 
p o d r á l l amar d ignidad aquello que los buenos c o m u n m e n ­
te con los malos poseen: n i hace glorioso t r iunfo á los v e n ­
cedores esforzados la corona con que t a m b i é n se coronan 
los cobardes. Confus ión es, no d ign idad , la que envuelve 
á los dignos con los ind ignos , y á los virtuosos (que de de­
recho h a n de ser superiores) iguala con los viciosos. Y es 
m u c h o de m a r a v i l l a r , que en n i n g ú n estado se disciernen 
menos los buenos de los ma los , que en la pompa. D i m e , 
y o te ruego , ¿ no es mas honrado quien desecha tai honra? 
¿ A qu ien sus propias vir tudes ensalzan, y e l fausto no e n ­
soberbece? Y (si mas quieres que te diga) sean las honras 
cuales el mundo las juzga ; ¿ c u a n l igeramente vue lan ? 
¿ C u á n presto desaparecen? Yimos en nuestros dias m u ­
chos varones honrados puestos en el cuerno de la luna , 
q u e di la taban su pat r imonio por la redondez de la t i e r ra : 
cuyas venturas v e n c í a n á su codic ia , y su prosperidad p a ­
saba delante de sus deseos. ¿ Mas p o r q u é hago caso de par­
t iculares estados ? Vimos reyes gloriosos , cuyo imper io de 
muchoa era t e m i d o , cuyas p ú r p u r a s r e s p l a n d e c í a n con 
piedras preciosas, cuyas ricas diademas hermoseaban flo­
res , y ramos de oro labrados r cuyos reales palacios ado r ­
naban sumptuosas t a p i c e r í a s , y loscostosos enmaderamien­
tos artesones dorados: y ( l o q u e mas es) sus voluntades 
e r a n derecho de los pueblos, y sus palabras se l l amaban 
leyes comunes. ¿ P e r o q u i é n , por mas que se e m p i n e , pue -
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de subir sobre la medida de los mortales? Vemos ahora , 
que aquel su faustoso orgul lo en n inguna parte se h a l l a , 
y sus inestimables pesos de oro se h u n d i e r o n con sus se­
ñ o r e s . En nuestros tiempos son f á b u l a las historias de m u ­
chos íncl i tos reinos. Todas aquellas cosas que entonces se 
ten ian por grandes, ya ahora son vueltas en nada ; que n i 
en la t ierra las conocemos, n i pienso ( a n t e s s é c ie r to) que 
a l l á donde ellos e s t á n no las gozan, si con ellas no gana­
r o n alguna substancia de v i r t u d . Porque sola esta les p o ­
d r í a seguir , par t iendo de a q u í faltos de otro socorro: sola 
esta fiel amiga los a c o m p a ñ a r í a cuando caminasen desam­
parados de todos sus bienes. Este es el man ten imien to , con 
que ahora s e r á n sustentados : esta es la excelencia , con 
que ahora s e r á n sublimados. No pierden los sabios , y v i r ­
tuosos las honras temporales , y posesiones terrenas ; mas 
t r u é c a n l a s por l a celestial g l o r i a , é inf ini to tesoro. Por 
tanto si codiciamos valer , si anhelamos á honras , escoja­
mos las verdaderas h o n r a s , y verdaderas riquezas. Allí 
queramos ser honrados, y ricos donde^hay d e s e n g a ñ a d a 
d i s c r e c i ó n de males , y b ienes , y donde el b i e n no tiene 
mezcla de m a l ; y donde lo que de u n a vez se alcanza, 
siempre se posee; y lo que una vez se gana , nunca j a m á s 
se pierde. 

Mas porque arr iba d i j i m o s , que los bienes de esta vida con 
la muerte se pierden , veamos si por ven tu ra tenemos a l g ú n 
t iempo seguro, ó si conviene que estemos en cont inuo so­
bresalto. Ninguna cosa ven loshombres m a s á menudo , que 
m o r i r ; y de n inguna cosa mas se o lv idan , mas que de la 
muer te . Pasa el humano l inaje de g e n e r a c i ó n en genera­
c i ó n arrebatadamante , hasta que toda la succesion de los 
hombres se acabe s e g ú n l a ley de los siglos. Nuestros pa ­
dres fueron delante , y nosotros los seguimos de pr isa ; y 
asi corre todo el n ú m e r o de los hombres como a r royo de 
agua , que desciende de los montes , ó como las ondas de l 
m a r , que se deshacen llegando á la costa , mientras otras 
se levantan ; así nuestras edades se acaban llegando á su 
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t é rmi i i o , y comienzan otras , que t a m b i é n á su t iempo f e ­
n e c e r á n . Suene , pues, cont inuamente en nuestras orejas 
el ru ido de esta corr iente y el í m p e t u de estas olas de 
dia , y de noche despierte nuestra m e m o r i a . Nunca p e r -
da mos de v í s t a l a mutab i l idad de nuestro estado. El fin 
necesario de nuestra vida t e n g á m o s l e por presente ; pues 
tanto mas cerca le tenemos, cuanto mas se ha detenido. 
E l dia , que no sabemos si es tá lejos , t e n g á m o s l e p o r v e ­
c ino . A p e r c i b á m o n o s para la par t ida con tales p r o p ó s i t o s , 
y medi tac iones , que temiendo la muer te antes que venga , 
no la temamos cuando v in ie re . Bienaventurados los segu i ­
dores de Chris to , á quienes no fatiga el recelo de m o r i r , y 
con quie tud , y conveniente aparejo esperan su ú l t i m o dia , 
en e l cua l desean, y confian ser suel tos, y estar con su 
amado : porque los tales t e n d r á n por mejor acabar hoy an ­
tes que m a ñ a n a ; pues pasan de la vida tempora l á la que 
permanece para siempre. Muchos son los que esto en t ien­
den , y pocos los que lo consideran : mas donde se trata de 
v ida , no sigamos la c o m p a ñ í a de los negl igentes , n i en 
negocio t an importante imitemos los yerros á g e n o s con d a ­
ñ o de nuestra salud. Porque en el j u i c i o d iv ino no escu-
s a r á la m u c h e d u m b r e de los e n g a ñ a d o s , cuando p a r t i c u ­
la rmente s e r á cada uno examinado , y s e g ú n sus propios 
m é r i t o s s e r á condenado , ó absuelto, sin hacer cuenta de l 
o t ro pueblo. Cesen, pues , cesen los vanos consuelos, que 
nos hacen no sentir nuestros d a ñ o s . Porque m e j o r s e r á 
perpetuar nuestra vida con los pocos; que perder la c o n 
los innumerables . M u y ciego , y desvariado es porc ie r to el 
que d is imula su p é r d i d a por seguir á qu ien d e s p u é s no le 
puede remediar . Por tanto , no nos l leve al descuido de los 
pecados e l ejemplo de los pecadores, n i tenga e n nosotros 
autor idad la prudencia de los locos , que no m i r a n lo que 
les conviene. Antes y o te ruego, que las obras de los tales 
hombres las mi res como á b o r r ó n , y no como á dechado. 
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y si quieres remedar a l g ú n dechado (puesto que en 
c o m p a r a c i ó n de los errados h a l l a r á s pocos); pero a lgu­
nos h a y , á qu ien atiendas , cuyo ejemplo le sea s a l u ­
dable. Aquellos mi r a con a t e n c i ó n , que di l igentemente 
consideran para que n a c i e r o n , y mientras v i v e n t ra tan 
con prudente estudio los negocios de su vida , y con p ro­
vechosos trabajos de virtuosas obras l a b r a n , y s iembran 
en la t i e r r a , para coger el fruto en el c i e l o : de que no so­
lamente tienes muchos ejemplos, mas magnificos. Porque 
ya ( loores á Dios) vemos , que la nobleza del m u n d o , las 
honras , las dignidades, la s a b i d u r í a , y los ingenios , la fa­
cundia , y las letras se pasan cada dia á los reales de la Fe , 
y á la escuela de Christo. Ya vemos , que la alteza e m p i n a ­
da del siglo abaja su c u e l l o , y con devoc ión toma sobre 
s u c e r v í z el suave yugo de l S e ñ o r . ¿ C ó m o p o d r i a (sino fuese 
menester largo t ra tado) contar por sus nombres á muchos 
varones i lus t res , que s igu ie ron , y ahora siguen esta v e ­
reda es t recha, y fami l ia r c o n v e r s a c i ó n , en que Dios se 
honra , y se sirve ? Mas por no dejar á todos, r e f e r i r é a l ­
gunos de muchos , que callo. Clemente , del antiguo lina--
j e d é l o s Senadores, y del mismo t ronco de los C é s a r e s , 
dotado de todas ciencias, y florido con las artes l iberales , 
anduvo , este camino de los jus tos ; y tanto en é l a p r o v e c h ó , 
que m e r e c i ó ser sucesor del P r í n c i p e d é l o s Após to les . G r e ­
gorio obispo de Ponto, p r imor de la filosofía , y p r imor de 
la e locuencia , por este ejercicio se hizo mas resplande­
ciente , no solo en sant idad, mas en obras maravil losas. 
Porque de él cuentan las historias , entre otras muestra? 
de su merecimiento , que por sus oraciones p a s ó un gran-^ 
de monte de u n lugar á otro para dar sitio á u n templo, , 
que los fieles q u e r í a n edificar en una sierra donde estaban 
escondidos por la p e r s e c u c i ó n de la Iglesia: y secó una l a -
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guna de agua para pacificar los que peleaban sobre la r e ­
p a r t i c i ó n de sus peces. Otro santo del mismo nombre G r e ­
gorio , m u y e n s e ñ a d o en las ciencias h u m a n a s , las des­
p r e c i ó por el amor de esta celestial filosofía , de quien no 
c a l l a r é l o q u e de él se escr ibe; porque t a m b i é n hace á 
nuestro p r o p ó s i t o . A Basilio , su c o m p a ñ e r o en los estudios 
seglares, s a c ó por la mano de la escuela donde e n s e ñ a b a 
re tor ica , diciendo a s í : Deja ya esa v a n i d a d , y entiende en 
tu s a l v a c i ó n . Y no lo dijo á sordo; que luego le s i g u i ó : y 
ambos fueron obispos de gloriosa memor i a , y ambos d e ­
j a r o n á la Iglesia Catól ica en l ibros que escr ib ieron , c l a ­
ros testimonios de su fe , y santidad , y de subidos ingenios. 
Paul ino obispo de Ñ o l a , resplandor de nuestra Francia , 
despreciadas grandes dignidades del siglo , y m u y copiosas 
riquezas , y con ellas el frescor de la elocuencia , se p a s ó á 
este ejercicio , é inst i tuto de v ida ; en el cua l floreció t a n ­
to , que en todas las partes del mundo se goza su f ruto . 
¿ Q u é d i r é de Hi lar io , que pocos dias ha fue obispo en I t a ­
l i a ? ¿Y de Petronio? ¿ los cuales ambos descendieron de 
insignes y antiguas familias? ¿ P o r ven tu ra no antepusie­
r o n á su estado, e l uno l a r e l i g i ó n , y e l otro e l sacerdo­
cio ? O cuando a c a b a r é de r e f e r i r , con otros muchos que 
d e j o , á F i r m i a n o , M i n u c i o , C ip r i ano , Evagr io , C h r i s ó s t o -
m o , Ambrosio ? Parece que todos p la t icaron j un t amen te 
lo que á otro su semejante fué aguda espuela para sacar­
le de l siglo á esta dichosa vida [ ] ) . « L e v á n t a n s e los i ndoc ­
tos , y a r r e b á t a n n o s el c ie lo : y nosotros con nuestras doc ­
t r inas r e v o l v é m o n o s en la ca rne , y la sangre. » Tra ta ron 
esto entre s í , y porque despreciaron lo que era poco , f u e ­
r o n enriquecidos con lo mucho en el gozo de su S e ñ o r . 
Pues aun no he contado sino u n a p e q u e ñ a pa r t e , de los 
que desecharon par t iculares honras , y estados, y la flor 
de la e locuencia , ó la gravedad de la filosofía. Mas p o r q u é 
no t o c a r é á lo menos reyes , y cabezas del mundo ; aunque 

(1) S. Agustin. lih. 8. Conffs. cap. 8. 
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no para contar á todos los que de nuestra Rel ig ión fueron 
amadores, y discretos apreciadores de su real d ignidad? 
Y no c a l l a r é los del t iempo antiguo , Dav id , J o s í a s , y Eze-
c h í a s ; á cuyas venerables historias te r e m i t o ; porque de 
nuestros tiempos no fal tan ejemplos recientes de p r inc ipes , 
que famil iarmente se j u n t a n al Rey verdadero , y l o a n , y 
s i rven con maravi l losa d e v o c i ó n al S e ñ o r soberano, Rey 
de los reyes , engrandeciendo sola su majestad, así h o m ­
bres , como mujeres. Por ven tu ra las labores de estos d e ­
chados te c o n t e n t a r á n mas , y por ser de tu edad m o v e r á n 
mas tu afición á p rocurar la v ida verdadera que ellos p ro ­
c u r a n . 

Y si quieres pasar ade lan te , y poner los ojos en otras 
muestras de agena naturaleza , m i r a los dias , y los a ñ o s , 
e l so l , l a l u n a , y todas las lumbre ras del cielo, como c u m ­
p len sin cansarse las pa labras , y mandamientos divinos, y 
s i rven con sus movimientos á su s a p i e n t í s i m a o r d e n a c i ó n , 
sin traspasar u n pun to sus leyes. ¿ P o r ventura nosotros, 
(para cuyo uso todas estas cosas fueron criadas , y puestas 
delante de nuestros sentidos , que sabemos la f áb r i ca de 
los cielos, y no ignoramos la i n t e n c i ó n de su Criador , que 
para nuestro aviso así las dispuso) cerraremos las orejas á 
sus mandamientos ? Grande v e r g ü e n z a es , que oyendo las 
cr iaturas insensibles , dadas para ayuda de ios hombres , 
una sola palabra de Dios en el p r inc ip io de su c r e a c i ó n , de 
lo que h a b í a n de hacer en todos los siglos venideros, n u n ­
ca de ella se o lv idan , n i j a m á s le desobedecen ; ¿ y nosotros 
para qu ien tantos v o l ú m e n e s de l ibros de Escri tura Sagra­
da son escritos, y tan repetidas leyes son establecidas (que 
es s ingular pr iv i legio de los hombres) no obedeceremos á 
nuestro Hacedor, s iquiera guiados por las cosas que fueron 
hechas para nuestro serv ic io : mayormente siendo grando 
d e s v a r í o atreverse el hombre á desobedecer á su Dios , sa­
biendo , que aunque no ame á su b ienhechor , no se l i b r a ­
r á por eso de las manos de su S e ñ o r ? Porque ¿ d ó n d e se es­
c o n d e r á n los que h u y e n de Dios? « D o n d e me e s c o n d e r é de 



CARTA DE EUCHEUIO. 311 

t u e s p í r i t u (rlecia (1) David ) ó d ó n d e h u i r é , que no me vea 
t u cara? Si al cielo subiere , tú e s t á s a l l í : si descendiere a l 
inf ie rno , a l l i e s t á s presente : si volare t an l igero como p a ­
loma , y pasare allende de la m a r , a l l i me p r e n d e r á y me 
t r a e r á t u mano derecha. » Asi que , qu ie ran ó no qu ie ran , 
los que con la vo lun tad se apartan de l un iversa l S e ñ o r , 
por derecho, y con e j e c u c i ó n c a e r á n en sus manos. Ellos 
e s t á n lejos de él con sus aficiones, mas él es tá sobre ellos 
con su poder. Y con grande desatino p a r é c e l e s , que h u y e n 
y escapan de su j u r i s d i c c i ó n , y e s t á n encerrados en ella : 
v a n fuera con sus imaginaciones , y quedan den t ro de su 
t r i b u n a l . Porque si tieoe derecho el hombre para seguir su 
esclavo fug i t ivo , y reduci r le á s e r v i d u m b r e ; ¿ n o g u a r d a r á 
asimismo este derecho el S e ñ o r de los s e ñ o r e s , á qu ien 
p o r sí solo pertenece leg í t imo s e ñ o r í o sobre todos los m o r ­
tales? ¿ P o r q u é no h a r á just ic ia por s í , como hace por 
otros , e l jus to Juez? 

§. I V . 

Pero no solamente h a n de inc l ina r nuestros afectos las 
cosas que vemos: t a m b i é n tenemos orejas c o n q u e o y a -
mos las promesas d iv inas , que no t ienen menor fuerza pa­
r a inc i t a r nuestros corazones. Consideremos con a t e n c i ó n , 
y di l igencia lo que se nos e n s e ñ a , y con firme c r é d i t o , y 
e n t r a ñ a b l e s deseos esperemos lo que se nos promete . El 
Hacedor de todas las cosas que vemos , nos da fe de las que 
n o vemos. Y si los ojos ejercitamos sabia , y provechosa­
mente : si la a d m i r a c i ó n , que nos causa la m á q u i n a del 
m u n d o , enderezamos a l conocimiento de su A u t o r , y por 
esta v ía contemplamos cuan resplandeciente l uz se r e p r e ­
s e n t a r á á nuestros ojos en la c iudad ce les t i a l ; pues e n la 
t ie r ra v i l , una p e q u e ñ a centella reberbera nuestra v i s t a : 

(1) Psalm. 138. 
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si conjeturamos cuan deleitable hermosura t e n d r á n las co--
sas eternas, pues tanta belleza t ienen las perecederas; los 
mismos sentidos corporales nos l e v a n t a r á n poderosamente 
á l a codicia de los bienes que no sentimos. Pues no usemos 
de los sentidos de nuestra carne en solos sus bajos oficios , 
s í r v a n o s ordenadamente para ambas vidas. Y de tal mane­
ra nos aprovechen en la v ida t empora l , que no nos sean 
impedimento,, mas ayuda para la que esperamosj que es 
eterna. Y si nos lleva para si e l amor, y deleite de las cr ia­
turas (porque en la verdad es m u y poderoso para a l terar 
los corazones humanos) el b i en eterno , soberano, y c l a r í ­
s imo, y d e l e i t a b i l í s i m o , ese es el que tiene no solo r a z ó n 
para ser amado, mas causa suf ic íen t i s ima para que solo 
sea amado. Este es nuestro Dios , á qu ien no podemos tan­
to a m a r , que mas no debamos. Y así se hace (lo que a r r i ­
ba dije de las honras ) que en lugar de los deleites m u n ­
danos suceden á los buenos mas e n t r a ñ a b l e s , y mas j u s ­
tas delectaciones. Por tanto si te a f i c i o n á b a l a grandeza del 
mundo , n inguna cosa h a y mas magn í f i ca que Dios. Si a l ­
guna cosa en e l siglo te p a r e c í a digna de glor ía , n inguna 
es mas gloriosa. Si te ibas en pos de l resplandor de las c o ­
sas claras, n inguna hay mas resplandeciente. Sí te enamo­
raban las cosas bellas, n inguna hay tan hermosa. Si en a l ­
go c r e í a s ha l l a r verdad , n inguna cosa hay mas fiel, n i mas 
verdadera. Si en alguno esperabas ha l la r l ibera l idad , n i n ­
guno h a y mas magn í f i co . M a r a v i l l á b a s t e de lo que es puro , 
y sencillo , n inguna cosa hay mas p u r a , y mas sincera que 
su bondad. Codiciabas abundancia de bienes , n inguno t i e ­
ne riquezas mas copiosas. Amabas á quien t e n í a s por fiel, 
n inguno hay mas l e a l , y guardador de su palabra. Busca­
bas lo que te es provechoso, n inguna cosa hay mas ú t i l que 
su amor. A lguno te contentaba , porque v e í a s en él g ran 
verdad con llaneza, n inguno h a y mas severo , n i masb lan-
do. En las adversidades q u e r r í a s ha l l a r benignidad en tus 
amigos , y en las prosperidades p lacer ; de el solo puedes 
haber ú n i c o consuelo en las tr ibulaciones , y gozo en la sa-
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•nidad. Ahora d i m e , si es justo , que aquel en q u i e n tienes 
todas las cosas ames sobre todas ellas , y que sobre todos 
los bienes estimes aquel , e n quien e s t á n todos los bienes : 
y no solamente los soberanos , y d i v i n o s ; mas aun estos 
temporales (de que los bombres usan m a l ) del mismo los 
tienes. 

Pues as í es , el amor que hasta a q u í ha sido m a l r e p a r t i ­
do , todo j u n t o le entrega al servicio de Dios ; y l a casta ca­
r i d a d , que en pos de las sensuales aficiones e r r a b a , de 
a q u í adelante se ocupe en solos los ejercicios sagra­
dos : y el c o r a z ó n , que devaneaba con diversas op in io ­
nes , sea castigado con e l f reno de la verdadera sabidu­
r í a : mayormente pues cuanto amas, y cuanto sabes todo 
es de Dios. Suyo es, aunque t ú no le ames. Porque es él 
t a n g rande , y tan universa l s e ñ o r , que los que n o le aman, 
aunque n o q u i e r a n , han de amar lo que es suyo. Pero 
considere qu ien t iene ju i c io sano , si es cosa razonable, que 
despreciado e l Hacedor de las cosas , se amen sus h e c h u ­
r a s , y que corra el hombre á d ies t ro , y á siniestro á todas 
partes en pos de las cr iaturas contra la v o l u n t a d de quien 
las c r ió , h a b i é n d o l a s criado, para mí que por el uso de ellas 
camine para é l nuestro c o r a z ó n . Mas el hombre de trastor­
nado entendimiento convierte sus amores , y deseos á laís 
c r ia turas v i l e s ; y desordenando su misma i n c l i n a c i ó n , e n ­
grandece e l a r t e , menospreciando a l a r t í f i ce ; y ama á la 
i m á g e n he rmosa , y desama á su p i n t o r ; de cuya u n i v e r ­
sal bondad a r r iba di j imos. ¿ Mas q u é dij imos ? ¿ Ó q u é se 
puede decir de t an grande tesoro de bondad? ¿ Ó c u á n d o 
p o d r á a l g ú n hombre ó á n g e l igualar con palabras á la a l ­
teza de t an profundo mister io? 

De donde ya no te quiero dec i r , que amar á Dios es d e ­
lei table ; mas que es necesario : pues a d e m á s de la ob l iga ­
c i ó n que tenemos de amarle por qu i en él es, necesaria­
mente amamos sus cosas : y así como n o podemos amable 
cuanto é l es digno ; así tampoco basta nuestro amor p a ­
ra recompensar los bienes que de él recibimos. Por lo cual 

IT. 18 
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así mismo es grande injust icia no amar siquiera á qu ien 
aun a m á n d o l e no le podemos satisfacer. In jus t í s ima cosa 
es , no querer serv i r lo poco que puedes á quien no puedes 
servir cuanto eres obligado. « ¿ Q u é v o l v e r é a l S e ñ o r (de ­
cía (I) Dav id ) por todos los bienes que me ba dado? ¿ Q u é 
le p a g a r é m o s siquiera por esto solo , que en tan fáci les c o ­
sas puso el p r inc ip io de nuestra s a l v a c i ó n , y a b r i ó puer ta 
á todos los moradores de la t i e r ra para darles la heredad 
del cíelo , sin despreciar , ó descebar alguna n a c i ó n ó t i e r ­
ra , ó isla apartada ? ¿ P o r q u é piensas t ú , que por otra r a ­
zón la p o s e s i ó n de toda la t i e r ra , las naciones , y reinos de 
la t ie r ra v in i e ron á la su j ec ión de los Romanos, y la mayor 
parte del mundo se bizo u n pueblo ; sino para que mas f á ­
ci lmente por todo el mundo penetrase la Fe , y para que 
como e l manten imiento , ó la medic ina se derrama por t o ­
do el cue rpo , as í la Fe infundida en la cabeza de las gentes 
se comunicase por todos los miembros ? Porque de otra m a ­
nera no corr iera tan di l igentemente por tan apartadas gentes 
y provincias , diferentes en costumbres , y lenguas, n i p a ­
sara t an adelante , y con tanta presteza, si á cada lugar 
tuviera nuevo tropiezo , y c o n t r a d i c c i ó n . Por esto el após to l 
san Pablo, dice : que l a Fe de los Romanos se anunciaba por 
el universo m u n d o : y por la misma r a z ó n tuvo él l i be r t ad 
para d i scur r i r predicando el Evangelio dende Hierusalem 
basta e l l l l i r í c o . ¿ L o cua l c ó m o pudiera, sino es tuvieran j u n ­
tas debajo de u n s e ñ o r í o la m u l t i t u d innumerab le de r e ­
giones , y ciudades, y se domesticara la fiereza de las b á r ­
baras naciones? Así se c u m p l i ó , l o que ahora vemos c u m ­
plido , que dende el oriente basta el pon ien te , dende el 
s e p t e n t r i ó n basta el m e d i o d í a , por todos los lados del m u n ­
do suenan los loores de Chr is to , acceptando su Fe el t r á ­
cense , e l af r icano, e l s i ró , y el e s p a ñ o l . Lo cual mis t e r io ­
samente se s ign i f i có , y se c o m e n z ó á ejecutar cuando en 
t iempo de la R e p ú b l i c a romana teniendo e l cetro de todo 

(1) Psalm. M I : 
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e l mundo e l emperador Ocfaviano, d e s c e n d i ó Dios á la 
t i e r r a . Para cuya v e n i d a , y p r ó s p e r a d i l a t a c i ó n de su n o m ­
b re se p r o v e y ó , y f u n d ó , y a c r e c e n t ó en diversos tiempos 
l a pol ic ía de los Romanos, así en t iempo del mando de los 
antiguos reyes , como en el de la g o b e r n a c i ó n de los C ó n ­
sules , s e g ú n p o d r á claramente mostrar con mediano inge­
n i o , cualquiera que af i rmar lo quis iere . Y t ú mejor lo p u e ­
des conocer pues te son familiares las historias de t u n a ­
c i ó n . Por tan te , dejando esto, vue lvo a l p r o p ó s i t o , que den-
de el p r inc ip io p r e t e n d í . «No q u e r á i s amar al m u n d o , n i 
las cosas que en el mundo e s t á n , dice |1) e l Disc ípulo ama­
do del S e ñ o r . Y con r a z ó n : porque todas las cosas munda­
nas e n g a ñ a n nuestros ojos con afeites, y colores postizos. 
Pues as í es, la v i r t u d de los ojos , que se nos d ió para go­
zar de l a luz , no se debe aplicar a l e r r o r ; y la que para e l 
uso de la vida fue dada , no nos sea causa de muer te . «Los 
deseos de la carne (dice (2) e l a p ó s t o P s a n Pedro) pelean 
contra nuestra á n i m a , y siempre e s t á n en frontera contra 
e l e s p í r i t u . Y como se acostumbra entre los reales de los 
enemigos) tanto mas l a carne se esfuerza, cuanto el e s p í -
t u mas se enflaquece. 

§• V . 

Mas hasta ahora ( i lustre Valer iano) yo he tratado de los 
h a l a g ü e ñ o s deleites de las riquezas, y de las fingidas, y 
falsamente estimadas honras , como si el mundo estuviese 
en su vigor , y fuerza para e n g a ñ a r n o s . ¿ Pues c u á n t o mas 
se p o d r á a r g ü i r el embaimiento de los hombres , cuando ya 
e l resplandor del mundo (que antes con sus r e l á m p a g o s 
deslumhraba los mundanos , y con cara l l ena de r i s a , y 
adulterinos a t av íos r e q u e r í a sus á n i m a s , mostrando falsos 

(T) 1. Joan. % 
(2!) 1. Petr. % 
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amores ) y a , y a se h a escurecido, y descubre claraaiente 
su fealdad , y ment i ras? Vuel to se ha en negrura aquel 
hermoso rostro con que transportaba los sentidos de los 
hombres. Pr imero nos q u e r í a e n g a ñ a r con i m á g e n e s sof í s ­
t icamente compuestas, y aun con qu ien tenia mejor seso 
no podia : ahora los tiempos e s t á n a s í mudados, que todos 
cuantos quisieren , c o n o c e r á n sus embustes. Pr imero care­
cía de bienes ciertos: ahora carece aun de los aparentes. 
Apenas tiene ya colores con que se afeite. Ya no está ador­
nado de t iernas flores; ¿ c u á n t o menos t e n d r á fruto que 
permanezca? Si nosotros no nos enredamos, ya el mundo 
no tiene lazos con que nos ate. ¿Y para q u é tardamos de 
decir lo que es mas fuerte? Decimos, que perecieron las 
prosperidades del mundo , y que se envanecieron sus pom­
pas. E l mundo todo perece , y a q u í da los postreros a n h é ­
litos : ¿ para q u é nos trabajamos por mostrar que todo su va­
l o r , y contentamiento se acaba; pues vemos claramente , 
que el mismo se acaba ? Ga no le fal tan sus bienes, y fuer­
zas antes de t i empo; porque su vejez trae consigo su fla­
queza. La edad postrera del mundo e s t á l lena de males , 
como la del hombre es seguida de dolencias. Visto habe ­
rnos, y cada dia nos pasan delante los ojos en estas canas 
del mundo , hambres , pestilencias, desventuras, guerras, 
temblores de t i e r r a , desorden de los temporales , mons ­
truosos partos de animales. ¿ Pues q u é es esto sino p r o n ó s ­
ticos del ramate del siglo , que se cansa corr iendo , y casi 
ya desfallece ? Lo cua l no afirman solo nuestras flacas pa­
labras , mas l a autor idad apos tó l i ca lo confirma , donde [ i ] 
leemos : « Nosotros somos en qu ien ya l legaron los post re­
ros fines del siglo. », Y pues y a ha muchos a ñ o s que esto 
se di jo, ¿ nosotros q u é confianza tenemos ? L l é g a s e de prisa 
el día pos t re ro : no digo e l nuestro , mas el todo el mundo . 
Gada hora nos amenaza la m u e r t e , así la de nuestro cue r ­
p o ; como la de todo e l linaje h u m a n o , por los part iculares 

(1) 1. Cor. 10. 
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pe l ig ros , y por los generales en que cada dia caemos. Car­
ga sobre m i hombre desventurado el temor de la muer te 
de l s ig lo : como sino bastase para hacerme miserable e l 
miedo de la mia . ¿ Porqué- disimulamos nuestros espantos ? 
No podemos estar seguros y pues n i de nuestra s ingular 
muer te podemos escapar, n i de la c o m ú n . Por lo cual cier­
tamente es m a l afortunada la c o n d i c i ó n de los hombres 
mundanos , y mas ahora en la despedida del m u n d o , y en 
el desfallecimiento de todas las cosas: pues de las presen­
tes no pueden gozar; porque perecen : n i se recreau con la 
esperanza de las venideras; porque ñ o l a s merecen. E l de­
leite de la vida pasa como sombra , que no se puede de te ­
ne r pasando su cuerpo : y la venidera ,. que es perpetua , 
no t ienen po rque confien alcanzarla :• n i se aprovechan de 
los bienes temporales , n i g o z a r á n de los eternos. A q u í t i e ­
n e n pOco de p o s e s i ó n : para lo celestial no t ienen t í tu lo 
Por cierto es desventurado, y mucho de doler ta l estado , 
sino hace e l hombre de esta cruel necesidad provechosa 
v i r t u d , mudando la afición , y enderezando sus caminos 
a l bien soberano. Porque de otra manera los intereses de 
esta v ida e s t á n así destruidos, que quien no busca e l b ien 
e t e rno , ambos los pierde. Y puesto que algo se pueden 
g o z a r e n esta v ida , y algo valiesen , como á s u s seguidores 
parece, mas es de estimar la esperanza cierta de los .g ran -
des bienes , que la poses ión de los p e q u e ñ o s : como te mos­
t r a r é por este ejemplo : Si á un hombre prometiese u n g r a n ­
de S e ñ o r de dar á su escogimiento, ó en este dia cinco mo­
nedas ,. ó m a ñ a n a qu in ien tas : ó en este dia u n vaso de 
cobre , ó m a ñ a n a u n j o y e l de oro , e scoger ía ciertamente 
este h o m b r e lo mas precioso , aunque fuese con p e q u e ñ a 
tardanza. Pues de esta manera considerando t ú la b r e v e ­
dad de esta v i d a , no te contentes con lo v i l podiendo es­
perar lo m u y valeroso.. Ca e l mundo no tiene mas que dar 
de lo que vemos, y rec ibimos, y por eso no se ha de espe­
r a r de é l otra cosa de mayor p rec io : pues lo que poseemos 
ya no lo esperamos. Á los bienes venideros se h a n de pa-». 
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sar todas las esperanzas del siglo; pues en lo temporal no 
hay masque esperar, y ( s e g ú n ar r iba m o s t r é ) vale m a s í a 
esperanza de las cosas celestiales, que la p o s e s i ó n de las 
terrenas. Y quien lo contrar io s iente , no t iene sano j u i c i o 
de los bienes de l mundo ; porque los trae tanto sobre los 
ojos , que no los v e : como claramente experimentamos si 
alguna cosa pegamos con la n i ñ a de l o jo , que no la pode ­
mos ver : la cua l apartada á distancia conveniente vemos 
dist intamente. Así acaece en la estima de los bienes m u n ­
danos , que por traerlos tan dentro de nos , agravan nues ­
tro entendimiento , y n o los conocemos : y de los celest ia­
les , que e s t án apartados, juzgamos con mas c lara vista. Y 
la esperanza, que te he dicho de los ¡b ienes venideros nty 
es vana ; pues nuestro s e ñ o r Jesu-Christo, asaz abonado 
prometedor , nos la cert if icó r e l cua l p r o m e t i ó a los pobres 
renunciadores del mundo el re ino de los cielos , y c o p i o s í ­
simos premios de la e ternidad. Y para entera seguridad , 
en su persona vino á t ra tar con nosotros por e l inefable Sa­
cramento de la humana naturaleza , que j u n t ó con la suya 
Divina , r e s t i t u y é n d o n o s á la amistad del.Padre, h a c i é n d o s e 
medianero entre Dios, y los hombres , como par t ic ionero 
de ambas naturalezas; y l ib ró todo el mundo por e l al to 
misterio . nunca enteramente conocido de su P a s i ó n , d é l a 
grande deuda á que estaba obligado. «Y (como el A p ó s ­
tol (1) dice } fue manifiesta su e n c a r n a c i ó n por- el E s p í r i t u 
Santo, por cuya v i r t u d fue concebido , d e s c u b r i ó s e á los 
Á n g e l e s , p r e d i c ó s e á las gentes, c r e y ó l a el m u n d o , y a s í 
fue colocado en su glor ia . Donde tanto le e n s a l z ó su e te r ­
no Padre , y le dió nombre sobre todo nombre (2) , que t o ­
das las c r ia tu ras , cuantas hay en e l cielo , en la t i e r ra , en 
la mar , y en los abismos confiesan , que nuestro s e ñ o r Je-
su Christo es Rey , y Dios ante todos los siglos. » 

(1) 1. K m . 3. 
(2) Philipp.'H. 
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§• vi. 

Y s i quieres de esto gozar, deja la doctr ina de los f i ló so ­
fos, en que empleas tus estudios, y l i c i ó n , y ocupa tus 
buenas h o r a s , y e s p í r i t u en la doctr ina de Chr i s to : en l a 
c u a l tampoco te f a l t a rá campo para d i la ta r t u ingenio. A n ­
tes tengo por aver iguado, que en g u s t á n d o l a c o n o c e r á s 
cuanto se deba anteponer la c iencia de piedad , y amor d i ­
v i n o á los preceptos de los filósofos Porque en las sen ten­
cias de aquellos se bai la la v i r t u d solamente contrahecha ,. 
y la s a b i d u r í a solamente d ibu jada ; y e n esta nuestra d i s ­
c ip l ina se e n s e ñ a la perfecta j u s t i c i a , y maciza verdad : 
t a n t o , que con r a z ó n a f i r m a r é , que ellos usurparon el 
nombre de filósofos, y nosotros abrazamos lá v ida . D i m e , 
y o te ruego , ¿ c u á l e s preceptos pueden dar de v i v i r los 
que no conocen e l A u t o r de la v ida ? Los que á Dios i g n o ­
r a n , y t ropiezan Luego en e l u m b r a l de la j u s t i c i a , ¿ c ó m o 
l l e v a r á n á otros por la mano á l a verdadera v i r t u d ? Por ­
que necesariamente er rando en el p r i n c i p i o , siempre i r á n 
descaminados, y en vano c o r r e r á n adelante. Y así parece 
e l lo ser. Porque los que entre ellos de te rminan las mas h o ­
nestas reglas de costumbres , no pretenden, sino v a n i d a d , 
y arrogancia : y por esta trabajan de manera , que en abs ­
tenerse de vfcfos no carecen d é vic io . Estos son de qu ien 
se escribe , que saben las cosas terrenas; porque de la t ie r ­
r a , y de los gustos de ella t r a t a n , y esta desean. Pues pre­
tendiendo este fin , manifiesto es que no p o s e e r á n la v e r ­
dadera s a b i d u r í a , n i . la verdadera v i r t u d . Por ven tu ra a l ­
g ú n d i s c ípu lo de Arís t ipo p o d r á e n s e ñ a r la v e r d a d , cuyo 
en tendimiento no mira mas á lo alto que los ojos de los 
puercos, const i tuyendo la felicidad del hombre en los d e ­
leites del cue rpo , y haciendo su dios su v i e n t r e , y su glo­
r i a á sus miembros deshonestos? Este t a l j u z g a r á alguna 
cosa j u s t a , y honesta, por cuya filosofía el g l o t ó n , el p r ó r -
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digo , el fo rn ica r io , y el amontonador de dinero son bea t i ­
ficados? Pero contra los tales otro lugar h a b r á , de disputar. 
Vengamos á las sentencias de los mas justificados , y que a, 
t í mas con ten tan ; porque deseo, que dejes aun aquellas 
generales amonestaciones determinadas por sola humana 
ciencia , y conviertas, tus estudios á las escrituras, de los 
nuestros, , adornadas, y fortalecidas del e s p í r i t u : en las 
cuales h a l l a r á s con que hartes t u pecho de las razones, y 
doctrina, con que ellos solamente te un tan los lab ios : de 
las cuales algunas r e f e r i r é . En las escrituras de los nues­
t ros , para hacerte dar fe á los prometimientos d iv inos , ha­
l l a r á s lo que al lá v e s , aunque no por las mismas letras,., 
mas la misma sentencia. Las palabras de Dios , qu ien 
no las c ree , no las entiende..En ellas s e r á s amonesfado,, 
que si á Dios conoces por padre , le has de- amar. Allí 
a p r e n d e r á s cuales sacrificios son agradables á D i o s ; c a 
verdaderos sacrificios son justicia , y misericordia. Allí te 
a m o n e s t a r á n : Si te amas ama á t u p r ó j i m o : porque en 
n inguna cosa h a l l a r á s mas t u p rovecho , que en el b ien 
que á t u p r ó j i m o h ic ie res , y e n t e n d e r á s , que n inguna 
cosa hay t an j u s t a , que just i f ique d a ñ a r in ju r iosamen­
te á otro hombre . Allí contra la deshonestidad h a l l a r á s es­
te aviso: Resiste á la l u j u r i a ; que d e s p u é s que te venciere , 
y hubiere in ju r iado tu c a r n e , e s c a r n e c e r á de t í . Y para: 
que no codicies demasiadas riquezas,, h a l l a r á s : _ M a s b i e -
n i v e n t u r a d o es el que no desea l o q u e no t iene, ,que el 
que tiene lo que desea. Y para que refrenes la i r a , te d i r á n 
cuan impor tuna s e ñ o r a es..Porque quien por cualquiera 
ocas ión se enoja , siempre se e n o j a r í a , si siempre se le ofre­
ciese ocas ión . Y para que ames á tus.enemigos, s e r á s amo­
nestado : Ama á quien te desama , si quieres hacer mas que 
los malos: porque aquellos aman á quien bien les quiere . 
Y para ayudar con tus bienes á los.pobres,. h a l l a r á s : Aquel 
guarda bien su tesoro que le p a r t i ó con los pobres: ya no 
le p o d r á pe rde r ; porque d á n d o l e le a s e g u r ó . Y para mas 
perfecta justicia h a l l a r á s : Del fiel ma t r imonio el fruto es 
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te cont inencia . Allí e n t e n d e r á s l a r a z ó n porque los desas?-
tres del m u n d o son comunes á los buenos, y á los ma los : 
y c o n o c e r á s , que mayor miseria es enfermar el á n i m a coa 
v i c io s , que la carne con dolencias. Y para amonestarle á 
paciencia l e e r á s : A los impacientes la semejanza de cos­
tumbres (que suele ser causado amistad) es ocas ión de 
discordia. Y, para que no remedes á los v ic ios , h a l l a r á s es­
c r i t o : A l hombre prudente avisan los buenos , y los m a ­
los : los unos lo que ha de abrazar; los otros lo que ha de 
h u i r . Y para que consideres, y agradezcas la bondad de l 
S e ñ o r que usa con los hombres , h a l l a r á s , que muchos 
bienes recibimos sin que los conozcamos. Donde pa re ­
ce , que no nos ama mas en p ú b l i c o que en escondido : 
y que debes dar no menos gracias á Dios en l a advers i ­
d a d , que en la prosper idad , y conocer que lo adverso-
te viene j u s t amen te , y lo p r ó s p e r o no mereces. Allí cono­
c e r á s , como á todas las cosas se extiende la P rov iden ­
cia d iv ina , y que n inguna cosa hace el hombre por h a d o , 
mas por propia vo lun tad . Por lo cua l a u n las leyes h u m a ­
nas castigan á los del incuentes , y galardonan los v i r t u o ­
sos. Lo cua l mucho mas justamente h a r á Dios, sino ahora , 
por lo menos en su ú l t i m o j u i c i o . Y por no conocer esto los 
ignoran tes , t i enen por injusta l a Providencia d i v i n a , que 
pe rmi te que los malos en esta v ida sean prosperados , y los 
buenos afligidos. Aparte Dios de nosotros tal pensamiento. 
Y para que perseveremos en temor de Dios , te amonesta­
r á n : Lo que no quieras t ú vean los h o m b r e s , no lo hagas; 
y lo que no quieras que vea Dios, no lo pienses. Y contra 
toda injust icia h a l l a r á s qu ien af i rma: Mayor miseria de l 
hombre es e n g a ñ a r á o t r o , que ser e n g a ñ a d o . Y contra la 
soberbia h a l l a r á s avisado: Tanto mas h u y e la vanaglor ia , , 
cuanto mas aprovechares en v i r t u d : porque todos los v i ­
cios crecen con otros v ic ios , sola l a soberbiase c r ia con 
buenas obras. Estas, y otras sentencias filosofales h a l l a r á s 
mucho mejor e n s e ñ a d a s por los nuestros, allende de su 
s ingu la r , y provechosa doc t r i na , con otros mas perfectos 
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grados de v i r t u d . Y si d e s p u é s llegares á beber de la Es­
c r i t u ra d i v i n a , all í c o n v e n d r á mas e s c u d r i ñ a r , y m a r a v i ­
l l a r t e de lo i n t e r i o r , que d é lo que suena de fuera. Porque 
la Escri tura Sagrada de ta l manera resplandece á los ojos,. 
que con sus c l a r í s i m o s rayos como prec ios í s imo ca rbunc lo 
reberbera la vista de los que m i r a n . A esta maravi l losa luz. 
debes hacer famil iar t u ingen io , y con este saludable m a n ­
j a r ma ta r la hambre de tu á n i m a . 

Lo cual por la misericordia del S e ñ o r espero ve r c u m ­
pl ido , y que despreciados tus acostumbrados ejercicios , y 
amando los nuestros tangas aborrecimiento á la vanidad 
y codicies el t u é t a n o de la v i r t u d . Porque i m p r u d e n t í s i m o 
es e l que por b ien de su á n i m a no se esfuerza, á buenos 
ejercicios , aunque l e sean í r a b a j o s o s , habiendo hecho e l 
S e ñ o r por el la misma tantas obras: que procurando e l Se­
ñ o r tan cuidadosamente los provechos del hombre , e s t é 
é l h o l g a z á n , y perezoso en lo que tanto impor ta . Y c ier ta­
mente lo que mas nos cumple es, que resti tuyamos á n o ­
sotros mismos a l servicio , y honra de Dios , y p r e t e n d a ­
mos la verdadera b ienaven turanza , despreciadas las que 
l l a m a n buenas venturas del siglo : y que pisando las cosas, 
terrenas , nos levantemos con ardientes deseos, á las ce ­
lestiales. Ea , pues , de a q u í adelante todas tus obras , y 
palabras endereza á t u Dios. Haz que en todas tus obras 
sea siempre t u c o m p a ñ e r a la inocencia : y ella s e r á t u fiel 
guardadora. Y no temas las redes de la mala, costumbre 
pasada; presto con l a ayuda de Dios , y cortbuenos e j e r c i ­
cios te d e s e n v o l v e r á s de sus lazos : e n t r é g a t e á ta l m é d i c o 
que te c u r e , que jun tamente puede dar la c o m p l e x i ó n , y 
d i spos ic ión para alcanzar la salud que has menester, y ( l o 
que es stima misericordia) darte ha d e s p u é s e l mismo Se­
ñ o r el g a l a r d ó n de lo que por su v i r t u d hubieres obrado. 

Digo e l g a l a r d ó n de la v ida e t e rna ; cuya excelencia no 
puede ahora el á n i m a comprehender : n i e l j u i c f o humano 
puede estimar l a grandeza de los bienes , que nos e s t á n 
aparejados. Porque si la divina magnificencia c o n c e d i ó en 
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esta vida á todos los hombres el uso de l a luz t a n amable : 
si a l bueno , y al malo es l ici to m i r a r a l so l , y á todos i n ­
diferentemente s i rven las cr ia turas , y de los justos , y de 
los injustos es c o m ú n la p o s e s i ó n de este m u n d o : final­
mente si t an excelentes dones da Dios á los v i r tuosos ; con­
sideremos , quien tan graciosamente dió tan grandes teso­
r o s , sin deberlos ; ¿ c u á n t o mayores p a g a r á á qu ien los h u ­
biere merecido? ¿ Q u i é n tan l i be ra l es en las mercedes; 
cuanto mas lo s e r á en pagar las deudas ? ¿ Si t a n es t ima­
b le es la largueza del que da; cuanta s e r á l a magn i f i cen ­
c ia d e l que rest i tuye ? No se pueden decir los bienes que 
t iene Dios aparejados para los que le a m a n , n i compre -
hender la gloria que d a r á á los b ien agradecidos; pues 
tales cosas dió á los ingratos. 

Pues ya levanta los ojos , y de l p i é l a g o de los negocios 
e n que e s t á s engolfado, m i r a á la playa de nuestra profe­
s i ó n , y endereza á ella la proa. Solo este puerto h a y á que 
te acojas de las peligrosas ondas del siglo , y donde des­
canses de las continuas tormentas de l mundo . A este con­
v iene que se enderecen los que son fatigados de las t e m ­
pestades de l bravo mar . A q u i no se oyen los espantables 
bramidos del agua, n i sus olas levantadas l legan á e s t e se­
no ; mas siempre se ha l la en é l tiempo sereno , y quieta 
bonanza. Cuando á este puerto llegares d e s p u é s de los 
b a l d í o s pasados, echa el á n c o r a de la esperanza, coge la 
vela en la antena puesta en la figura de la c ruz de l Se­
ñ o r , y respira seguro. Pero y a la jus ta medida de e p í s t o l a ; 
demanda e l fin de esta carta. Recibe esta summa de celes­
tiales preceptos; y manojo de mandamientos d i v i n o s , 
apretados en breve doctr ina á gloria del mismo S e ñ o r : y 
de lo que hub ie re errado me perdona. 

FIN DE LA CARTA DE EUCHERIO. 
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BIBLIOTECA CATOLICA. 

C O L E € C 1 0 I V S E L E C T A Y ECONÓMICA 
DÉ L A S MEJORES OBRAS DE R E L I G I O N Y D E MORAL , 

ANTIGUAS Y MODERNAS, NACIONALES Y E X T R A N J E R A S , 

ÚTIL Á TODA CLASE DE PERSONAS. 

€1 dtWov. 

GUANDO a l publ iear el TESORO DE AUTORES I L U S T R E S , i n ­
dicamos que figurarian en él las producciones mas aven ta ­
jadas de Rel ig ión y de M o r a l , al lado de las mas dignas de 
his tor ia , l i t e r a t u r a , recreo , e tc . , e s t á b a m o s m u y distantes 
de sospechar siquiera que dentro de t an poco t iempo p o ­
d r í a m o s emprender y a la p u b l i c a c i ó n de una Itifislioteesi 
O a t ó l i c n , que á la par de ser como u n complemento de 
a q u e l , formase por sí sola u n todo independiente y acaba­
do. Pero nuestro TESORO ha obtenido una a c e p t a c i ó n , cua l 
m u y pocas de cuantas colecciones de esta clase se dan á luz 
en E s p a ñ a la han alcanzado hasta ahora ; y supuesto que e l 
p ú b l i c o secunda nuestros esfuerzos, no se d i r á de nosotros 
que esquivamos los sacrificios cuando se trata de acreditar 
nuestras prensas y de er ig i r u n nuevo monumento á la Re­
ligión y á l a Mora l . 

Mas se nos p r e g u n t a r á t a l vez : ¿ C u á l es el p l a n que nos 
proponemos l l e n a r , y c u á l el objeto á que con la presente 
p u b l i c a c i ó n aspiramos? E n cuanto á lo p r imero nos ade­
lantamos á decir que daremos á nuestra b i b l i o t e c a . 
C a t ó l i c a toda la va r iedad , impor tanc ia y general idad 
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que su t í tu lo reclama. Partiendo de u n pr inc ip io ú n i c o é 
inmutab le , que es Dios ; de una sola verdad fija, el Cato­
l ic ismo; de una sola idea de a p l i c a c i ó n necesaria y b e n é f i ­
ca , la M o r a l , a b r i r é m o s nuestra Biblioteca á cuantas obras 
con t r ibu i r puedan á robustecer la Fe en el Cielo , la Espe­
ranza en la Re l ig ión y e l ejercicio de la Caridad en los 
actos de la vida. Mas aun : nuestra Biblioteca a t e n d e r á á las 
clases todas y á todas las necesidades. Así pues, las ciencias 
morales y religiosas, y las físicas y m a t e m á t i c a s en cuanto 
t iendan á probar las verdades del Cris t ianismo, la his tor ia 
e c l e s i á s t i c a , los mejores tratados de controversia , las obras 
a s c é t i c a s , la l i t e ra tu ra religiosa y hasta esa poes ía mí s t i c a 
que t an dulcemente nos conmueve en las plumas de san 
Juan de l a C r u z , f ray Luís de L e ó n , santa Teresa, y otros, 
todo t e n d r á cabida en la presente B i b l i o t e c a C a t ó l i ­
ca. ; mas no s in que presida á la e l e c c i ó n de las obras, que 
s u j e t a r é m o s á la censura ec le s i á s t i ca , u n gusto exquisi to y 
la c r í t i ca mas severa. 

Por lo que respecta a l objeto á que aspiramos, debemos 
decir que , a d e m á s d e l que viene comprendido en lo que 
de l p lan acabamos de apuntar , tenemos á l a vista otro mas 
conforme con las necesidades del siglo en parte e scép t i co , 
en parte re la jado, cua l es la c iv i l i zac ión y e l mejoramiento 
de los pueblos. Y así esta p u b l i c a c i ó n á mas de ser a l tamen­
te c a t ó l i c a , s e r á eminentemente social. 

Creemos de todo punto inú t i l adver t i r que m i r a r é m o s c o n 
p r e d i l e c c i ó n las obras de nuestros escritores nacionales. 
Somos m u y e s p a ñ o l e s para que en igualdad de c i rcuns tan­
cias no nos inc l inemos á favor de nuestros autores , en es­
pecial de aquellos q u e , como santa Teresa , los dos Luises, 
N i e r e m b e r g , e tc . , h a n derramado en sus obras á la par de 
una elocuencia exquisi ta y de unas m á x i m a s las mas p u ­
ras , u n lenguaje t an armonioso como g rave , tan propio 
como l i m a d o ; mas n o tan exclusivistas que neguemos u n 
lugar preferente en esta Biblioteca á los autores de otras 
naciones , sobre todo á los que han escrito de controversia, 
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de que E s p a ñ a por u n especial favor de la Providencia no 
h a b í a hasta ahora necesitado: para lo cua l tenemos á la v i s -
ta lo mas bel lo y escogido que p r o d ú c e l a prensa c a t ó l i c a de 
Europa. 

Para da r á esta vasta empresa toda l a impor tanc ia a l pa­
so que todas las g a r a n t í a s posibles de seguridad y acierto , 
nuestro digno y respetable Prelado , se ha servido tomar la 
bajo sus auspicios, y confiar su d i r e c c i ó n a l acreditado es­
c r i t o r 1). J o a q u í n Roca y Carnet, en u n i ó n con el dist inguido 
y j o v e n l i te ra to D . J o a q u í n Rubio y Ors , para que tanto en 
l a e l e c c i ó n de nuestros autores c l á s i c o s , como e n la t raduc­
c i ó n y anotaciones de las obras ext ranjeras , presidiese el 
m a y o r acierto y d e s e m p e ñ o apetecibles en t an delicadas ma­
terias. 

Como otra de las pr incipales miras que tenemos e n la 
presente p u b l i c a c i ó n es el faci l i tar la a d q u i s i c i ó n y lectura 
de las obras mas dignas de Rel ig ión y de Moral á toda clase 
de personas, en especial á l a s que por escasez de medios no 
pueden adqui r i r las á causa de su coste excesivo, hemos 
quer ido que nuestra B i b l i o t e c a C a t ó l i c a , lo mismo 
que el TESORO DE AUTORES I L U S T R E S , fuese en su parle eco­
n ó m i c a la p r imera de cuantas colecciones de esta clase sa­
l e n á l u z , sin que por esto cediesen e n hermosura á las 
que pub l i can en P a r í s los mas c é l e b r e s editores. 
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La B i b l i o t e c a C a t ó l i c a se publ ica en tomos de 
u n mismo t a m a ñ o , iguales e n l e t r a , pape l , forma y cubier­
tas , los cuales c o n s t a r á n de 200 á 300 ó mas p á g i n a s , y por 
su c a r á c t e r c o n t e n d r á cada uno la materia de dos v o ­
l ú m e n e s regulares s in cansar por esto la vista de quien los 
lea . 

Su precio es excesivamente m ó d i c o , pues por solos t ^ r s . 
v n . en Barcelona y 1 4 fuera de ella , cada tomo de 300 ó 
mas p á g i n a s , y I I I y reales respectivamente los que no 
l leguen á este n ú m e r o , los mismos que cuesta la suscr ip­
c ión en cua lqu ie r gabinete de lec tura , pueden bacerse los 
suscriptores con una selecta Biblioteca de obras de Religión 
y de Mora l . 

S a l d r á u n tomo cada mes, y mas adelante se d a r á n dos 
si así pluguiese á la m a y o r í a de los suscriptores. 

Los s e ñ o r e s suscriptores nada t ienen que pagar por ade­
l an tado , solo dejar nota de su nombre y h a b i t a c i ó n , donde 
se les p a s a r á n los tomos , que p o d r á n satisfacer á medida 
que los rec iban. 

Los de fuera de Barcelona que gusten suscribirse d i r e c ­
tamente, p o d r á n hacerlo enviando con carta franca una l i ­
branza á cargo de a l g ú n par t icu la r ó de la a d m i n i s t r a c i ó n 
de correos , y á favor del editor , el valor impor tante de la 
s u s c r i p c i ó n , y ve r i f i c ándo lo por el de seis tomos á la vez 
se les r e m i t i r á n al precio de Barcelona , francos de portes. 

No es de o b l i g a c i ó n tomar todas las obras que salgan en 
esta C o l e c c i ó n , pero sí p a g a r á n 2 reales mas por tomo los 
que las tomen fuera de s u s c r i p c i ó n . 

Bajo las mismas condiciones publ ica el Editor una Co­
l e c c i ó n de las mejores obras antiguas y modernas , nac io ­
nales y ext ranjeras , sobre toda clase de materias con el t í ­
tu lo de Tesoro de Autores I lustres, de que forma una parte 



esta Biblioteca Ca tó l i ca . Sin embargo esta forma una Colec­
c ión completa en cuanto a l asunto especial sobre que versa. 

Se suscribe en Barcelona en la l i b r e r í a de D . Juan Olive-
res ( e d i t o r ) , calle de Escudel lers , n ú m e r o 53 r y e n las 
pr incipales l i b r e r í a s de l re ino . 

OBRAS PUBLICADAS 

d e l a B i b l i o t e c a C a t ó l i c a . 

Obras de santa Teresa de Jesús. Primera serie: contiene: Vida de la santa 
madre Teresa de Jesús. Un t. de 330 pág 12 rs. 

— Segunda serie : contiene: Camino de Perfección. •—• E l Castillo interior 
ó las Moradas. — Conceptos del amor de Dios. — Poesías. Un t. de 400 
pág 12 rs. 

— Tercera serie: contiene: Cartas de santa Teresa de Jesús, con notas del 
excelentísimo y reverendísimo señor don Juan de Palafox y Mendoza , 
obispo de Osma. Tres ts. de 300 pág. Cada uno 12 rs. 

Historia de N . S. Jesucristo y de su siglo. Por el conde F. L. de Stol— 
berg, puesta en francés y adicionada con una introducción y notas 
históricas, por el abate Jager, y vertida de este idioma al caste­
llano por D. J .Rubióy Ors.Dosts. de mas de 250pág.Cadauno. 10 rs. 

Tratado de los principios de la Fe cristiana. Por ei abate Duguet. Tra­
ducción libre escrupulosamente revisada por la Autoridad ecle­
siástica , y enriquecida con algunos apéndices por D. Joaquín Roca 
y Gornet, redactor de la Religión. Tres ts. de 300 pág. Cada uno. 12 rs. 

Historia religiosa, política y literaria de la Compañía de Jesús, compues­
ta sobre documentos inéditos y auténticos por J. Cretineau-Joly, y 
traducida por D. J. Roca y Cornet y D. J. Rubio , redactor el prime­
ro de la Religión. Siete ts. de 300 pág. Cada uno 12 rs. 

Obras del V. P. M. F r . Luís de Granada, Primera serie : contiene: Guia 
de Pecadores, en la cual se trata copiosamente de las grandes riquezas, 
y hermosura de la virtud, y del camino que se ha de llevar para a l can­
zarla. Va añadido el Prólogo galeato del Autor, y una Introduc­
ción, por D. J . Roca y Cornet. Dos ts. de 300 pág. Cada uno. 12 rs. 





AUTORES 
ANTIGUOS Y MODERNOS, NACIONALES Y EXTRANJEROS, 

O Ü E C O N T E N D R A L A 

B i b l i o t e c a Catól le» , 

Agus t ín (San) . 
Almeida. 
Ambros io ( S a n ) . 
Aniboise ( L o y a n d 
A r m a ñ á . 
Avi la . 
Aya la . 

Basilio. 
Beda. 
Belarmino. 
Bernardo (San ) . 
Ber l i . 
Bergier. 
Bossuel. 
Bordaloue. 
Bonald. 
Bohurs . 
Bois. 
Boré . 
Bossey. 
Bourgeal. 
Barcastel. 
Bul le r . 

Calatayud. 
Calmel. 
Cano. 

Caracciolo. 
Cazalés . 
Cevalios. 
Chardon. 
Chateaubriand. 
Ghavin. 
Climent. 
Cottin (madama). 
Coux. 
Cr isós tomo (S. J.)-
Croisset. 
Cruz (S. J. de l a ) . 
Coeur. 

Desdouits. 
Douhaire. 
Du-Clot. 
Duguel. 
Dumont. 
Duquesnel. 

¡ístella ( F r . Diego) 

v» 

Feller. 
Fenelon. 
Feijóo. 
Fleur i . 
Flcchier. 

Florez. 
Foisset. 

Ganganelli . 
Gesner. 
G e n l i s . 
Gerbet, 
Genoude. 
Granada (P. L u í s . ^ 

H e r v á s . 
Herrera. 

Jarnin. 
Jager. 
J e s ú s (Sta. T . de) 

Kempis. 
Klopsloch. 

L a c o r d a í r e . 
Lal lemand. 
Lamart ine . 
Lanuza. 
L e ó n (F r . Luis d< 
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L i g u o r i . 

Maistre ( e l conde) . 
M a b i l l o n . 
Massillon. 
Malebranclie. 
Mayans. 
Marger in , 
Maupied. 
Maré t . 
Manzoni . 
M a l ó n de Chaide. 
M á r q u e z (Fr. Juan) 
Min le r . 
Mei r leu . 
Moeller. 
Mol ina . 
Montalembert . 
Moy (Ernesto d e ) . 
M u ñ o z . 
M u r a l o r i . 

Nonotle. 
Nieremberu;. 
N u ñ e z de Cepeda. 

Ors in i . 
Ort igue. 
Ozanam. 

Palafox. 
Puente (P. Lu í s del) 

«• 

Quevedo. 

B . 

Racine. 
Ravignan. 
Kibadeneira 
Rio. 
Riancey. 
R o d r í g u e z . 
Rosellyde Lorgues. 
Rousseau ( L u í s ) . 
Robert (Cipr iano . ) 

Saavedra Fajardo. 
Sales (S. Francis . ) 
Salinis. 
Silvio Pellico. 
Steinmetz. 

Thomassy. 
T o m á s d e Aquino(S) 

Valsechi. 
Velez. 
Vil lanueva. 
Villegas. 
Vil leneuve. 

v r . 

Wiseman. 

m 

Zarate (Fr. F e r n á n ) 

Y otros muchos, asi nacionales como extranjeros, qtie t a l 
vez no se hab rán tenido presentes en el momento de formar 
este ca t á logo , ó que de nuevo aparezcan en el decurso de esta 
pub l i cac ión , los cuales anunciaremos sucesivamente. 












